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La imagen de portada ilustra una de las dos apachetas que se encuentran en Vizconzillo, a 3137 
msnm, punto intermedio entre las localidades de Tacuil y Barrancas, en las quebradas altas del 
Calchaquí medio.  
Fotografía tomada por Álvaro Martel, 2015. 
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Internacional, Nro 4248-45, “Poder y cultura material bajo el dominio inka en el 
Kollasuyu”, co -Investigador Dr. Calógero Santoro Vargas, Universidad de Tarapacá, 
Museo San Miguel de Azapa, Arica, Chile. 2004. 
-Proyecto ANCYPT-FONCYT, PICT 2007 N° 01550, “Espacios en pugna. El impacto 
social de la guerra en las poblaciones prehispánicas de las cuencas de Angastaco y 
Molinos (Salta) durante el Período de Desarrollos Regionales (PDR) e Inca”. 
-Wenner Gren Grant Project (Febrero 2009- Enero 2010) “Contested Spaces: Social 
Conflict in the Mid-Calchaqui Valley (ca. 900-1400 AD), Salta, Northwest Argentina”. 
-PIP/CONICET 5361 /2004-2008 “La producción de comida: consumo público y 
doméstico, rituales, ceremonias y fiestas en Sociedades pre-estatales y estatales del 
Noroeste Argentino”. 
-PIP CONICET 2011 Nro 0059 (2011-2013) “Interdigitación de espacios discontinuos: 
espacios sagrados y espacios productivos durante el siglo X-XVI en valles, quebradas y 
puna del noroeste argentino (Salta, Catamarca y Tucumán)”. 
-Proyecto ANCYPT-FONCYT, PICT 2013 N 0042, “Interacciones prehispánicas y 
coloniales de las cuencas de Angastaco-Molinos (Valle Calchaquí, Salta)”. 
-Proyecto Binacional “Arqueología y Paleoambiente en el valle Calchaquí medio: 
Brealito y Luracatao”. Subsidio Raccolte Extraeuropee del Castello Sforzesco, Milán, 
Italia. Año 2012-2013. Directora: Verónica Williams (UBA-CONICET), codirectora: 
Dra. Carolina Orsini (Museo del Castello Sforzesco, Milan, Italia).  
-Pasantía de investigación realizada durante junio del 2016 en el Laboratorio de 
Investigaciones Arqueométricas (LAIA) de la Universidad de Tarapacá, Arica, Chile; en 
el marco de una beca obtenida por la Dra. Verónica Williams “Conicyt PAI/Atracción 
de Capital Humano Avanzado del Extranjero, Folio N 80150062”. 
Los cortes delgados fueron realizados en el Laboratorio de Petrotomía de la 
UNSa (INSUGEO-CONICET) por los técnicos Omar Domínguez y Ricardo Domínguez 
y analizados en el Laboratorio de Microscopía de la Escuela de Geología de la Facultad 
de Ciencias Naturales de la UNSa. 
Los trabajos de preparación de muestras y su análisis microscópico mediante 
microscopio electrónico de barrido fueron realizados en las instalaciones del 
Laboratorio de Investigaciones de Metalurgia Física de la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad Nacional de La Plata.  
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CAPÍ TULO 1. ÍNTRODUCCÍO N 
Yendose por estos valles adelante y gente se da en el valle de calchaquí yndios de guerra 
belicosos y para mucho es tierra donde an estado poblados tres vezes españoles (...) Tienen 
maneras de bibir como los del piru an hecho despoblar por fuerça de armas a los españoles 
tres vezes y muerto muchos dellos (...) Respeto de que hobedece este valle y otras de su 
comarca un señor que señorea todos los caciques y mas de dos mill e quinientos yndios y estan 
los yndios en muchas parcialidades de quebradas y tierra muy fragosa donde se hazen fuertes 
y se faborecen a una boz todos y tienen partes fragosysimas donde sembrar. Es tierra muy 
abundante de papas, quinoa, mays y frisoles, çapallos, trigo, mayz y cebada y todas 
legumbres algarroba y chañar y tienen la puna cerca [puna es paramo] donde tienen gran 
suma de caça y guanacos y bicuñas y tarucas y otras muchas caças. Hay oro y plata en el 
balle y sirvense los mismos yndios dello correra este valle treynta leguas es tierra de munchos 
ríos aunque pequeños y ay en ellos poco pescado y pequeño (...)  
Sienbran con azequias de regadio todo lo que tienen en ganado de   
castilla de lo que tomaron a los españoles quando los mataron y hizieron despoblar... 
(AGI, Patronato, 294, N.9, fs. 2v. y 3) 1  
 
 
1.1.PLANTEO DEL PROBLEMA 
Avanzaba la segunda mitad del siglo XVII y en el territorio del Tucumán 
resonaban las historias de los valientes hombres de la conquista que recientemente 
habían vencido a aquellos indómitos calchaquíes, permitiendo el establecimiento de un 
nuevo orden sociopolítico, económico y religioso pero que además involucraría 
profundas transformaciones en las estructuras sociales, en las relaciones de poder y en 
el sistema de autoridades locales; impactando también en las formas de territorialidad 
y en la demografía de estas poblaciones.  
El valle Calchaquí, en el actual Noroeste argentino (NOA), fue un espacio 
importante para el ingreso de las primeras entradas españolas sucedidas durante la 
primera mitad del siglo XVI. Este valle adquirió también notable relevancia por la 
participación de las poblaciones locales en los sucesivos levantamientos y rechazos al 
establecimiento colonial, entre la segunda mitad del siglo XVI y la primera del XVII 
(Lorandi 2000; Montes 1959). La fuerte resistencia que impusieron las poblaciones 
locales por más de cien años dio lugar a la construcción de una imagen sustentada por 
categorías que justificarían el dominio y destacarían las acciones personales de quienes 
participaron en dicha empresa, en cuyo reconocimiento se otorgaron mercedes de 
tierras y encomiendas (Palomeque 2000).  
Las menciones de aquellas entradas realizadas en territorio Calchaquí durante 
1659 relatan, entre otros hechos, la marcha hacia el pueblo de Hualfin...que se había 
fortificado en un sitio y fortaleza que formó la naturaleza en medio de una montaña 
                                                           
1 Relación de las provincias de Tucumán por Pedro Sotelo Narváez para el Ilustrísimo Señor 




rodeada de peñascos (Torreblanca [1969] 1999: 73), al cual se refieren como el mas 
arriesgado y temido por ymposible (ABNB, EC, 1677, folio 48), accediendo también a 
los taquigastas que intentaron el retiro de vuestros parajes defendidos de donde 
fueron sacados y cojida jente y chusma (ABNB, EC, 1677, folio 49)2. 
Desde la arqueología, el valle Calchaquí ha sido una de las áreas más 
intensamente investigadas desde fines del siglo XIX, especialmente en el sector troncal 
al rio homónimo (Acuto 2007; Ambrosetti 1907; Baldini y De Feo 2000; D’Altroy et. al 
2000; Raffino y Baldini 1983; Sprovieri 2013; Tarragó y de Lorenzi 1976; Williams 
2010; entre otros). El mismo constituye un eje de circulación natural en sentido norte-
sur donde las quebradas subsidiarias, o quebradas altas o intermedias3, habrían 
funcionado y funcionan como un espacio de conexión en sentido este-oeste y viceversa 
relacionando diferentes pisos altitudinales y ambientes como puna, valles 
mesotermales y yungas (Lorandi y de Hoyos 1995; Sprovieri 2013; Villegas 2014).  
Los datos arqueológicos permiten señalar que desde el norte del valle hasta su 
sector medio, comprendido entre las localidades actuales de Molinos y Angastaco, los 
asentamientos se ubican en forma de bolsones en el curso principal del río Calchaquí y 
valles aledaños (Baldini 2003; Tarragó 2000). Hacia el norte, entre las actuales 
localidades de Cachi y Molinos, los sitios arqueológicos de envergadura 
correspondientes al Período de Desarrollos Regionales (en adelante PDR) o Tardío 
(situado cronológicamente aproximadamente entre el 1000 a 1400 d.C.) se agruparían 
en dos sectores. Aquí se presenta una integración transversal de las poblaciones de la 
región vinculada al acceso a territorios de importante productividad agrícola y recursos 
económicos disímiles y al control de vías de comunicación entre diferentes zonas 
(Baldini y De Feo 2000: 94; Sprovieri 2013). Se ha sugerido que a partir del siglo XV 
este sector formaba parte de la provincia4 inca de Chicoana (González 1982), cuya 
cabecera política se hallaba  en La Paya (Tarragó 2000).  
Hacia el sur de Calchaquí, en el valle de Yocavil, los asentamientos del PDR 
presentaron una ocupación mucho más densa a nivel espacial, proponiéndose la 
existencia de importantes núcleos residenciales asociados con áreas agrícolas y 
                                                           
2 ABNB, EC, 1677, 20. 116 folios. Autos seguidos por Don Pedro Martínez de Iriarte, pueblo de 
Tolombon-Yolombon en la provincia del Tucumán. Archivo y Biblioteca Nacional de Bolivia 
(ABNB). 
3 A lo largo de la tesis nos referiremos a las quebradas altas también como transversales o 
intermedias con alturas que oscilan entre 2600 msnm y 3400 msnm. 
4 En el marco de la organización estatal se reconocieron para el Noroeste de Argentina (NOA), 
cinco grandes provincias incas o wamani, las cuales fueron definidas siguiendo un criterio 
geográfico (González 1982). Especialistas en el tema, como Mulvany, han remarcado la 
precaución de utilizar categorías como la de provincia desde concepciones actuales, ya que esta 
noción hacía referencia a cantidad de personas o unidades domésticas censadas 
periódicamente y no a “territorios” concretos (Mulvany 2003: 178). En el capítulo 2 avanzamos 
sobre la problemática en torno al uso de categorías y su aplicación en las interpretaciones 
realizadas desde la Arqueología. 
9 
 
poblados fortificados (Tarragó 2000). Este sector comprendía la provincia inca de 
Quire-Quire, cuyo territorio se expandía desde Pompona (Calchaquí medio), hasta 
Yocavil, Andalgalá, Hualfín y Abaucán, con dos cabeceras localizadas en los 
asentamientos de Tolombón y el Shincal (González 1982; Williams 2003)5. 
El área que nos interesa presentar en esta tesis6 corresponde a un sector 
delimitado entre las localidades de Molinos y Angastaco, en la actual provincia de 
Salta7. Específicamente nos centramos en las quebradas altas de dicho sector, tomando 
sitios arqueológicos emplazados en pisos altitudinales que van por encima de los 1700 
msnm. En las fuentes etnohistóricas se menciona a este sector como multiétnico, 
señalando que al Sur de Molinos para los siglos XVI y XVII se localizaban las 
parcialidades sichas cuyas instalaciones eran pequeñas y no concentradas o dispersas 
(Lorandi y Boixadós 1987-88). Se ha planteado que el PDR en esta zona estuvo 
marcado por la emergencia de tradiciones locales, grupos étnicos o unidades políticas 
dentro de la llamada tradición Santamariana y la aparición de un tipo particular de 
asentamiento emplazado en altura, los pukara8 (Williams 2010). Esta forma de 
ocupación espacial de asentamientos en altura se registra particularmente hacia el 
interior de las quebradas altas a partir del PDR (Villegas 2014; Williams 2010).  
En las áreas del valle troncal se encuentran asentamientos conglomerados de 
mayor tamaño permitiendo sugerir una ocupación diferente entre ambos espacios 
(Baldini y Villamayor 2007; Villegas 2014). A su vez, los aportes de trabajos que se 
realizaron y actualmente se realizan en diferentes sectores del valle troncal permiten 
plantear variabilidades durante el Tardío prehispánico a lo largo del valle Calchaquí 
(Acuto 2008; Baldini 2003; Baldini y Sprovieri 2009 y 2014; Raffino 1984; Williams 
2003; Williams et. al 2009; entre otros). Por otro lado, las investigaciones que se 
vienen realizando en asentamientos y materialidades de las quebradas altas (Arechaga 
2010; Chaparro 2012; Cremonte et. al 2010; Villegas 2011 y 2014; Williams 2010, 2015; 
entre otros) destacan su papel dentro de un marco regional.  
Estos antecedentes, en conjunto, nos llevan a abordar investigaciones más 
específicas sobre una materialidad como la cerámica, a realizar análisis comparativos 
entre diferentes sitios de las quebradas altas y a evaluar posibilidades para sugerir tipo 
                                                           
5 Discusiones en torno al concepto de provincia son mencionadas en el capítulo 2. 
6 Es preciso mencionar que el título del proyecto presentado al iniciar el cursado del Doctorado 
fue “La práctica alfarera en contextos de tensión social: las cuencas de Angastaco y Molinos 
(Valle Calchaquí medio, Salta) durante momentos prehispánicos Tardíos y el Colonial temprano 
(siglos X hasta XVII)”. A lo largo del transcurso del tiempo hemos cambiado por el que figura en 
esta tesis. 
7 Área que fuera definida por Raffino y Baldini (1983) como sector medio del valle Calchaquí. 
8 En otros capítulos nos referimos a las múltiples consideraciones que se plantearon para el caso 
del Noroeste argentino sobre la noción de pukara (González 1990; Raffino 1988; Ruíz y Albeck 
1997; Wynveldt 2007). 
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de ocupaciones, funcionalidades, entre otros9. Nos preguntamos además si es posible 
caracterizar modos de hacer o estilos propios desde la tecnología alfarera en las 
quebradas altas, si existieron variaciones a lo largo del espacio geográfico y temporal 
abordado, y, por otro lado, si es posible plantear esferas de circulación (de materias 
primas y modos de hacer) desde la alfarería. 
Estas preguntas nos llevaron a organizar esta tesis siguiendo tres ejes analíticos: 
las territorialidades, la interacción y las materialidades. Asimismo, el abordaje integra 
fuentes, preguntas, problemáticas y metodologías de la arqueología y de la historia 
apuntando a generar interpretaciones sobre la ocupación de las quebradas altas y su 
integración con otros espacios como el valle troncal y el piso de puna10. 
Tomamos un amplio rango temporal (siglos XI a XVII)11 el cual nos permite 
trabajar procesos sociales de larga duración y plantear hipótesis sobre la conformación 
y variación de espacios y territorios, integrando fuentes escritas y materiales como 
líneas de análisis independientes (Quiroga 2005). Buscamos hacernos preguntas y 
sugerir respuestas a partir de las materialidades -y sus contextos- y de las fuentes 
escritas, entendiendo que es posible construir una narrativa histórica desde los objetos 
y los textos (Quiroga 2005: 91), pero teniendo el cuidado de no hacer extrapolaciones 
directas entre ambas fuentes. Entendemos a las materialidades no sólo como 
expresiones de la identidad local sino también como partes constitutivas de las 
relaciones sociales, que entrelazan tiempos, espacios, memorias y sujetos (Lazzari 
2005). 
Si bien nos centramos en un espacio acotado a nivel geográfico, no buscamos 
trazar una historia local de esta área a lo largo de un tiempo, sino analizar los procesos 
que sucedieron aquí teniendo siempre presente que se dieron bajo un contexto 
regional. 
El amplio rango temporal que tomamos nos permite abordar en nuestro análisis 
las múltiples respuestas de las poblaciones locales ante la expansión incaica y bajo el 
establecimiento colonial en la zona, ambos entendidos como un proceso más que como 
hechos independientes (Marchegiani 2011). Esto también nos permitirá cruzar las 
barreras y limitaciones que se presentan al trabajar con los rígidos cuadros 
                                                           
9 Hemos trabajado con un conjunto total de 2917 fragmentos de los cuales 1426 proceden de 
recolecciones de superficie y excavaciones realizadas en los sitios de Tacuil, 914 de Gualfín, 62 
de Tambo Gualfín y 515 del asentamiento Inca de Compuel. 
10 Trabajos como los de Quiroga (2010), Cohen (2014), entre otros, resaltan el papel de sectores 
que habían sido considerados periféricos en diversas narrativas históricas. 
11 Nielsen (2007a) lo ha llamado también como “prehispánico tardío” refiriéndose a los Períodos 
de Desarrollos Regionales, Inca y los primeros momentos del Hispano-Indígena o colonial, 
debido a la ausencia de variaciones en aspectos comunes de la cultura material...y a la 




cronológicos planteados para el área desde la arqueología, ya que, como señala Quiroga 
(2005), vale preguntarse si realmente estos cortes cronológicos, planteados utilizando 
fuentes históricas, tienen correlatos materiales. 
 
1.2 OBJETIVOS DEL TRABAJO 
Objetivos generales 
Como objetivos generales de esta tesis nos propusimos: 
 Aportar información sobre las dinámicas sociales vinculadas con la 
organización y articulación espacial y territorial, y las múltiples interacciones en 
los planos social, económico y simbólico, en las quebradas altas del valle 
Calchaquí medio a partir del estudio de las materialidades y prácticas, en 
particular las alfareras; considerando una escala temporal amplia que abarca 
entre los siglos XI a XVII, incluyendo procesos del Tardío prehispánico e inicios 
de la colonia temprana. 
 Destacar el papel de las quebradas altas del Calchaquí medio dentro de las 
narrativas históricas del contexto histórico y político regional, durante el Tardío 
prehispánico y la Colonia temprana. 
 
Objetivos particulares 
Como objetivos particulares nos planteamos: 
 Aportar datos sobre la ocupación del espacio y la organización del territorio en 
las quebradas altas del Calchaquí medio enunciando propuestas desde las 
historias locales de los asentamientos de dichas quebradas y sus contextos a 
nivel regional. 
 Generar información sobre territorialidades e interacciones a partir de los 
estudios de la materialidad y las prácticas, abordando en particular el análisis 
de una muestra de alfarería recuperada en asentamientos con ocupaciones y 
funcionalidades diferenciales: pukaras de Tacuil y Gualfín, Recintos Bajos de 
Tacuil y Gualfín y el sitio estatal de Compuel y tambo de Gualfín.  
 Caracterizar el material desde los análisis tecnológicos, estilísticos, morfológicos 
y funcionales, cruzando datos con los contextos de hallazgo de cada muestra 
(nivel intrasitio) y teniendo en cuenta antecedentes de trabajos en sectores 
aledaños como Calchaquí norte y sur, valle de Yocavil, Valle de Hualfín y valle 
de Lerma, entre otros (nivel intersitio). 
 Abordar el análisis de una muestra de alfarería a partir de la aplicación de 
técnicas propias de la arqueometría cerámica a nivel microscópico y 
físico/químico, a los fines de obtener datos que posibiliten discutir estrategias y 
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circuitos de circulación en los que pudo participar la alfarería en la zona bajo 
estudio. 
 Detectar evidencias en la manufactura cerámica que nos permitan observar 
continuidades y/o cambios a nivel tecnológico y, en una escala más general, 
plantear hipótesis a nivel social. 
 Indagar cómo se pudo expresar el proceso colonial en las quebradas altas del 
Calchaquí medio a partir de la materialidad, entendiendo a las mismas como 
producto y parte de las relaciones socioculturales y de las maneras de habitar el 
territorio. 
 
Como ya se mencionó, para cumplir con nuestros objetivos planteados nos 
centramos en el estudio del registro material y las fuentes escritas, entendiendo a 
ambas como evidencias independientes entre sí. Desde lo histórico, trabajamos con un 
conjunto escaso y fragmentario de fuentes documentales tempranas inéditas 
abordando su lectura desde un enfoque indiciario. Ampliamos también con el aporte de 
fuentes éditas y relatos de viajeros, los cuales, si bien en general corresponden a viajes 
realizados durante los siglos XIX y XX, aportan datos sugerentes para nuestro 
problema de estudio. 
Desde lo arqueológico tomamos información producto de investigaciones 
iniciadas en los años 1970 por el Dr. Rodolfo A. Raffino y continuadas desde el año 
2009 por la Dra. Verónica Williams. Estas investigaciones permitieron realizar una 
serie de trabajos publicados y tesis inéditas necesarias para contextualizar y discutir 
problemáticas referidas al uso del espacio y el territorio, las prácticas productivas 
(agrícolas, alfareras, metalúrgicas, líticas) y la interacción social (Chaparro 2012; 
Gheggi 2012; Korstanje et. al 2007; Villegas 2006, 2011, 2014; Williams 2010, 2015, 
Williams et. al 2005; Williams et. al 2010; entre otros).  
Desde la materialidad nos apoyamos en información del uso del espacio y 
patrones de asentamientos, artefactos líticos y arte rupestre, desarrollando con mayor 
detalle el estudio de las prácticas alfareras a partir del análisis de conjuntos 
provenientes de cinco asentamientos arqueológicos. Incorporamos además datos 
recuperados a partir del análisis de material de colecciones de museos locales (Museo 
de Arqueología de Alta Montaña) y nacionales (Museo de La Plata y Museo Etnográfico 
Juan B. Ambrosetti).  
Ambos tipos de fuentes fueron abordados con el fin de generar información 
sobre los tres ejes en los cuales se basa la tesis: territorio y territorialidades (uso del 
espacio y las poblaciones), interacción social (tomando en cuenta también conceptos 
como conflicto, circulación) y las materialidades. A su vez, el desarrollo del trabajo está 
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atravesado por sub-ejes que son retomados continuamente: temporalidad, conflicto, 
agencia y prácticas-tecnologías. 
 
1.3 ORGANIZACIÓN DE LA TESIS 
La tesis se organiza en 13 capítulos, cada uno de los cuales presenta al final un 
resumen y discusiones. Hemos buscado articular el trabajo siguiendo como guía 
temática una orientación centrada en tres ejes: la territorialidad, las materialidades y 
las interacciones.  
El capítulo 1 corresponde a la introducción de la tesis. Realizamos en ella una 
presentación general sobre el tema abordado en la tesis y, brevemente, la problemática 
macro- regional en la que se inserta el caso de las quebradas altas del Calchaquí medio, 
durante los siglos X a XVII. Se plantean aquí los objetivos generales y particulares que 
se plantearon al iniciar esta tesis. 
En el Capítulo 2 se contextualiza la problemática de estudio abordada en esta 
tesis. El mismo se divide en dos apartados. Por un lado, el primero contiene una 
caracterización geológica y ambiental sobre las quebradas altas del valle Calchaquí y, en 
una escala más amplia, sobre el valle Calchaquí. En la segunda parte, se presenta una 
reseña sobre la incidencia que tuvieron las fuentes escritas en las interpretaciones del 
pasado prehispánico en arqueología del NOA. También presentamos un panorama 
sobre el papel que tuvieron las evidencias materiales en la construcción de Calchaquí 
como un tema de estudio para la arqueología. 
En el capítulo 3 desarrollamos los enfoques teóricos y metodológicos que 
utilizamos en la tesis. El mismo se divide en dos partes. La primera contiene los 
enfoques teóricos y la segunda, la metodología que seguimos para trabajar con las 
fuentes materiales y escritas. Se detallan, asimismo, los procedimientos seguidos 
durante las diferentes instancias como el archivo, el campo, el laboratorio, museos 
provinciales y nacionales, y la manera en que se abordaron las materialidades 
analizadas. 
El cuarto capítulo contiene los antecedentes de investigaciones arqueológicas 
que dan cuenta de la historia prehispánica del valle Calchaquí, en general, y de las 
quebradas altas del Calchaquí medio, en particular. Los mismos fueron organizados 
siguiendo como línea la territorialidad en estas quebradas altas durante lo que 
llamamos Tardío prehispánico (el Período de Desarrollos Regionales o PDR e Inca) 
Los capítulos siguientes (5 y 6) contienen información específica sobre los 
estudios realizados en las materialidades analizadas. El capítulo 5 se refiere a los 
contextos de hallazgo de la muestra de sitios Tardíos como Tacuil y Gualfín. Se detallan 
aquí las características generales de los sitios de los cuales proceden los conjuntos 
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cerámicos estudiados. En el capítulo 6 se presenta el conjunto de cerámica de filiación 
incaica analizada y de las muestras de colecciones arqueológicas registradas en 
diferentes repositorios nacionales y provinciales como Museo de Arqueología de Alta 
Montaña (MAAM), Museo de La Plata (UNLP) y Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti 
(FFyL, UBA). 
Los capítulos 7, 8, 9 y 10 abordan la producción alfarera en las quebradas 
altas del Calchaquí medio siguiendo como eje de desarrollo el proceso de producción, 
entendido desde la Antropología de la tecnología. Este enfoque permitió diferenciar las 
distintas etapas en dicho proceso (materias primas, técnicas de manufactura, 
modelado, tratamiento de superficie y técnicas decorativas, atmósferas de cocción y 
variaciones cromáticas), las cuales fueron consideradas y descriptas a partir del análisis 
de la muestra bajo estudio. En este caso consideramos por un lado las muestras 
provenientes en sitios locales como Tacuil (capítulo 7) y Gualfín (capítulo 8), el 
aporte desde las colecciones arqueológicas de Instituciones, muchas de las cuales 
proceden de estos sitios y de otros sectores aledaños (Capítulo 9). Por último, el 
capítulo 10  presenta información del análisis de alfarería incaica, considerando sitios 
como Compuel, Tambo Gualfín y un pequeño conjunto de cerámica Inca de una 
colección que actualmente se encuentra en el Museo de La Plata. 
En el capítulo 11 se exponen los primeros resultados que tenemos sobre la 
producción metalúrgica en las quebradas altas del Calchaquí medio, tomando en 
particular el caso de los recintos bajos de Tacuil. Aquí realizamos, en una primera 
parte, una breve caracterización sobre el estudio de las prácticas metalúrgicas durante 
el Tardío prehispánico en áreas aledañas al valle Calchaquí, tomando como referencia 
sitios del Calchaquí norte y valle de Yocavil, principalmente. En la segunda parte nos 
referimos a la muestra de materiales refractarios analizados, realizando una 
caracterización morfológica, desde las técnicas de manufactura, petrográfica y química. 
En el capítulo 12 recurrimos a las fuentes escritas para aportar a las 
discusiones sobre los procesos que sucedieron en las quebradas altas del Calchaquí 
medio durante los siglos XVI y XVII. En este capítulo seguimos una línea de escritura 
guiada por las nociones de territorio e interacciones, tomando fuentes escritas editas e 
inéditas y fuentes materiales para trabajar las nociones de territorios, materialidades, 
tránsito e interacción.  
Para finalizar, en el capítulo 13 se discuten los resultados logrados a partir de 
los objetivos planteados al iniciar la tesis. Se retoman aquí las discusiones expuestas al 
final de cada uno de los capítulos anteriores. Las discusiones aquí expuestas se integran 




CAPÍ TULO 2. CONSTRUYENDO UNA PROBLEMA TÍCA DE 
ESTUDÍO PARA LAS QUEBRADAS ALTAS DEL  
CALCHAQUÍ MEDÍO 
INTRODUCCIÓN  
Tener una primera mirada sobre el valle Calchaquí desde la geología y 
topografía, los ambientes y recursos nos acerca también a comprender los modos de 
habitar los espacios, la conformación de paisajes (productivos, simbólicos) y los 
diferentes mecanismos de interacción social practicados a lo largo del tiempo.  
Este capítulo consta de dos partes, en la primera realizamos una breve 
caracterización geológica y ambiental sobre las quebradas altas del valle Calchaquí. En 
la segunda parte, se presenta una reseña sobre la incidencia de los datos de fuentes 
documentales en las interpretaciones del pasado prehispánico en arqueología del NOA. 
A partir de esto, buscamos contextualizar y dar cuerpo a nuestra problemática de 
estudio.  
 
2.1 PRIMERA PARTE. ÁREA DE ESTUDIO Y SUS CARACTERÍSTICAS 
SOCIALES Y AMBIENTALES  
El valle Calchaquí, en la actual provincia de Salta, presenta una orientación 
norte sur, limitando hacia el oeste con el ambiente de puna y, hacia el este, con 
cordones montañosos de menor altura de la Cordillera Oriental, entre los cuales se 
destacan las serranías de San Miguel, Lampasillos, Zapallar y Apacheta. Con un 
recorrido de casi 220 km, conforma un sistema integrado de dos valles sucesivos, pero 
con cuencas hídricas independientes, por un lado, hacia el norte, el río Calchaquí y, 
hacia el sur, el Yocavil (Lorandi y de Hoyos 1995: 386). El río Calchaquí, colector 
principal de la región, es un curso fluvial con 220 km de longitud que tiene sus 
nacientes al sudeste del Nevado de Acay (al norte del valle). Corre encajonado y 
delimitado a ambos lados por elevaciones que llegan a los 5000 msnm alcanzando una 
altura máxima de 6380 msnm en el Nevado de Cachi. En el sur del valle, en el Mollar, el 
río Calchaquí se ensancha hasta un máximo de 10 km, frente a Cafayate, donde 
confluye con el río Santa María a 1680 msnm. 
La diferente exposición a vientos húmedos posibilita la saturación de lluvia en 
las laderas occidentales con canalizaciones de arroyos, mientras que las faldas 
orientales se mantienen áridas, desérticas y estériles (Gutiérrez y Viñuales 1971: 10).  
Nuestro trabajo toma como área de estudio un espacio localizado entre las 
actuales localidades de Molinos y Angastaco abarcando aproximadamente una 
superficie de 180.000 hectáreas (Villegas 2014: 49). Llamamos a este espacio sector 
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medio, el cual se extiende desde la desembocadura del río Humanao - Luracatao hasta 
el río Angastaco (Paoli et al. 2011). Esta delimitación también fue sugerida por Raffino 
y Baldini (1983) para hablar del área definida por los actuales límites de los 
departamentos de Molinos y la sección septentrional del de San Carlos, en la provincia 





Figura 2.1. Izquierda: Mapa del valle Calchaquí en vista regional (cedido por V. Williams). 
Derecha: mapa del sector medio del Valle Calchaquí. En rojo, marcada el área de estudio; en 
azul, las actuales localidades de Molinos y Angastaco, sobre el valle troncal del río Calchaquí. 
Tomado y modificado de la Hoja topográfica Cachi 2566-III. 
 
 
El área de estudio delimitada en esta tesis comprende principalmente un sector 
localizado en el departamento de Molinos, tomando sectores de las actuales localidades 
de Tacuil y Gualfín cuyos territorios abarcan espacios entre los 2600 msnm y por 
encima de los 3400 msnm. La población local de los diferentes parajes conforma 
pequeños grupos de familias que se dedican  principalmente a la producción agrícola y 
ganadera, aportando mano de obra para el trabajo rural (Teves 2011, Experiencias de 
Desarrollo rural en Salta y Jujuy s/f). Durante los años 90 grandes extensiones de tierra 
fueron vendidas a capitales extranjeros, lo que produjo notables cambios en el control 
territorial y en el acceso a recursos fundamentales como el agua, además de modificar 
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las relaciones de trabajo en la mano de obra local involucrada en la producción (Teves 
2011).  
Este sector comprende territorios de las Comunidades Territoriales de base de 
Tacuil y Gualfín, las cuales son parte de la Comunidad Indígena Diaguita Kalchakí 
Molinos, miembro de la Unión de Pueblos de la Nación Diaguita de Salta (UPNDS).  
Esta porción comprende dos áreas con rasgos estratigráficos diferentes: la 
provincia geológica de la puna, específicamente la puna austral, y la porción austral de 
la cordillera oriental o subprovincia de las cumbres Calchaquíes. Ambas provincias 
geológicas tienen una diferente expresión morfológica, pudiendo definir el límite en la 
margen occidental de los valles de Luracatao, Colomé, Tacuil y Gualfín (Hongn y 
Seggiaro 2001: 7). La Cordillera Oriental está caracterizada por un paisaje de sierras y 
valles por donde discurren los ríos principales de la región como el Calchaquí que 
atraviesa en sentido norte-sur el valle. Las alturas varían entre los 1800 msnm en el 
fondo de valle del río Calchaquí, hasta los 6380 msnm, en el Nevado de Cachi. 
Hacia el oeste, se presenta la puna como una altiplanicie desértica con un nivel 
de base de aproximadamente 4.000 msnm., con serranías y cerros volcánicos que 
separan extensas depresiones, muchas de ellas ocupadas por salares, como por ejemplo 
el de Ratones, y pequeñas vegas y lagunas. La altura máxima en este sector de la puna 
corresponde al cerro Galán (5.912 m) (Hongn y Seggiaro 2001), punto fundamental en 
la conexión entre la puna de Catamarca y las quebradas altas del valle Calchaquí 
(Martel 2014). 
En el tramo medio del río Calchaquí los cauces que desembocan por margen 
derecha poseen caudales disponibles de mayor importancia que los de margen 
izquierda (Paoli et al. 2011: 1). En este sector, los cursos más importantes y caudalosos 
provienen de la ladera occidental, como el río Cachi -en el Calchaquí norte-, el 
Luracatao, con dirección de escurrimiento norte-sur y posteriormente noroeste-sudeste 
y con aportes de afluentes de la margen derecha que bajan de la cumbre del Luracatao, 
el río Molinos, y el Angastaco que recibe los aportes de los ríos Gualfín, Compuel y 
Guasamayo que aporta sus caudales al curso principal a la latitud del actual pueblo de 
Angastaco. Las cabeceras de esos ríos recogen los primeros caudales de deshielo 
contenidos en los numerosos circos glaciarios ubicados por encima de 4.000 m de 
altura existentes en la unidad montañosa central identificada como Bloque Calchaquí 
(Hongn y Seggiaro 2001). 
 
Pisos altitudinales y recursos 
Desde lo ambiental se pueden distinguir franjas verticales que comprenden 
fondo de valle del río Calchaquí y sus tributarios (entre los 1900 msnm y 2200 
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msnm), las porciones medias y altas de las quebradas tributarias o quebradas 
altas (entre 2600 msnm y 3400 msnm), la cabecera del valle troncal y los 
piedemontes, y las cotas por encima de dichas alturas, que comprenden el piso de 
puna (Villegas 2014: 49).  
El fondo de valle del río Molinos presenta un tipo de suelo y clima que hacen 
imprescindible el uso de riego, junto al acondicionamiento del espacio para la actividad 
agrícola. A pesar de ello, no se registraron estructuras agrícolas prehispánicas (Baldini 
y Villamayor 2007). (Figura 2.2) 
En este sector se dan las características adecuadas para el cultivo de vegetales 
mesotérmicos como maíz, poroto, zapallos, ajíes, entre otros. En la actualidad se cultiva 
especialmente pimiento, cebolla, tomate, porotos, comino y la producción se destina al 
mercado interno. La vegetación nativa está constituida por especies como arcas, 
churquis, breas, chañares, cardones y arbustos. Además, también es posible encontrar 
los remanentes de bosques de algarrobo (Prosopis alba) que se extendían desde el valle 
de Santa María hasta más al norte del valle de Molinos y que fuera utilizado hasta 
épocas históricas (Baldini y Villamayor 2007: 41). Esta especie nativa fue una fuente 





Figura 2.2. Vista general del río Calchaquí a la altura de la localidad de  
Seclantás (departamento Molinos, Salta) (fotografía de la autora) 
 
La potencialidad productiva de las quebradas occidentales, en los sectores 
intermedios, ha sido mencionada por Cigliano y Raffino (1975) y Raffino y Baldini 
(1983), señalando para las cabeceras del río Tacuil y Amaicha, la presencia de áreas con 
infraestructura agrícola que cubren entre 100 y 180 has cada una. Posteriormente, 
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Paula Villegas (2014) ha relevado en las cuencas de Angastaco y Molinos la presencia 
de siete conjuntos agrícolas que suman al menos unas 350 ha de terreno cultivable, 
ubicados entre los 2759 y 3232 msnm (Villegas 2014: 241). La autora ha podido 
identificar por medio de teledetección y prospecciones pedestres (en zonas acotadas) 
“la existencia de amplias extensiones de terrenos agrícolas con aterrazados, andenes 
y canchones, que implicaron una gran inversión de trabajo en obras de regadío y 
control de la erosión” (Villegas 2014: 274).  
Hacia principios de 1800, la localidad de Gualfín, que formaba parte de la 
Hacienda de Molinos, era considerada un espacio “con tierras excelentes para 
sembrar, y varios huertos que logran por la mucha agua de pie permanente...” 
(Cornejo 1945: 427). 
Es en este sector donde hallamos los suelos de mayor capacidad productiva 
(Baldini y Villamayor 2007), permitiendo ampliar la producción con cultivos de altura 
entre los que se puede encontrar variedades de papa y quínoa. Otro recurso importante 
son los depósitos de arcillas que se encuentran en la zona y, en la actualidad, son 
utilizados principalmente para uso constructivo (adobes), aunque también 
antiguamente eran empleados para la confección de vasijas (Dante Romero 
comunicación personal 2015). 
Se cuenta en la zona también con depósitos de mineral de cobre cercanos a la 
laguna de Brealito, aunque no presentan importante magnitud, y en el área de 
Vallecito, al sur de la finca Pucará y sudoeste de Angastaco, donde existen depósitos de 
cobre, malaquita y azurita, crisocola y óxidos de hierro como hematita, oligisto y 
diversas limonitas (Hongn y Seggiaro 2001). 
Pero además no debemos olvidar que estas quebradas subsidiarias permiten el 
acceso al piso de puna, presentando una ubicación estratégica para acceder a otros 





Figura 2.3. Vista general de Tacuil. Al fondo se aprecia el Fuerte homónimo.  
Fotografía de A. Martel. 
 
 
Sectores altos, por encima de los 3400 msnm, brindan una importante oferta 
de recursos líticos y minerales1, junto a vegas de altura que ofrecen pasturas invernales 
(Hongn y Seggiaro 2001; Villegas 2014). Actualmente los animales de los pobladores de 
Tacuil son arreados hasta la localidad de Barrancas, en el piso de puna, y paso natural 
hacia el Salar de Ratones. Este sector, además, presenta una importante variedad de 
presas animales para la caza. Años atrás era uno de los pasos a través del cual se subía 
hasta Ratones en busca de sal. (Figura 2.4) 
Es en este piso ambiental donde se emplazaban importantes potreros para los 
circuitos comerciales coloniales, como el de Compabel, asentado en la “puna brava.... 
con buenos pastos...con Ríos, que la crusan, Manantiales, lagunas, y Ojos de agua”, al 
que le dieron la fama de ser la “Estancia de mayor buque” (Cornejo 1945: 428)2. 
Datos etnográficos dan cuenta de la importancia que tenía este paso (Compuel) 
en los circuitos de arriería que se desarrollaron hasta, por lo menos, mediados del siglo 
XX. Compuel llegaba a ser la tercera o cuarta jornada en el camino entre Antofagasta 
de la Sierra y los valles Calchaquíes (García et. al 2002: 9)3.  
 
                                                          
1 Importantes vetas metalíferas se pueden localizar en Cortaderas –norte de Antofalla-, en 
Diablillos e Inca Viejo –donde además existen depósitos con mineralización de oro, cobre, 
turquesa y crisocola, malaquita, azurita- (Hongn y Seggiaro 2001). 
2 En esta fuente se menciona también como Compabel y Compobel.  
3 Entre los productos que se trasladaban desde la puna a los valles se mencionan tejidos, lanas, 
hondas, peleros y sogas, junto con hierbas medicinales (como rica rica), además de carne, sal o 
coipa (García et. al 2002). La extracción y preparación de la sal involucraba el trabajo de varios 
miembros de una unidad familiar durante por lo menos dos días, para luego trasladarla a los 
valles a lomo de burro...otras veces subían los “salineros” y a ellos se les trocaba tres peleros 




Figura 2.4. Localidad de Barrancas, Tacuil. Arriba: vista general de la quebrada  
del Patillo (Fotografía de A. Martel). Abajo: vista del río Barrancas desde el  
puesto homónimo. (Fotografía de la autora)  
 
El aprovechamiento complementario de los diferentes pisos ambientales en 
estos valles fue señalado para momentos prehispánicos mencionando el uso de tierras 
en fajas transversales que permitían el acceso a recursos complementarios en zonas 
altas y en el valle troncal, como es el caso planteado para los gualfines, en el sector 
medio (Lorandi y Boixadós 1987-1988; Lorandi y de Hoyos 1995).  
Ya a partir del efectivo establecimiento español en el área, estos espacios 
formaron parte de la Hacienda de San Pedro Nolasco de los Molinos, la de mayor 
importancia en el valle Calchaquí, abarcando hacia 1802 una extensión aproximada de 
80 leguas de norte a sur y 32 de oeste a este (Mata 2000). Las condiciones ambientales 
permitieron el establecimiento de ganado vacuno, ovejas y cabras e invernada de 
mulas, utilizando espacios como potreros (Mata 2000). Junto con ello, datos históricos 
de principios de 1800 destacan el aprovechamiento de cazaderos, aguadas y minería en 
las cabeceras de las quebradas de Gualfín, Tacuil y Luracatao (Cornejo 1945: 427).  
Trabajos etnográficos destacan la importancia del valle –y del sector medio en 
particular- dentro de los circuitos comerciales y las rutas de circulación vinculadas con 
la complementariedad de ambientes (Teves 2011) y el intercambio de lo producido por 
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las unidades domésticas entre localidades como Antofagasta de la Sierra (puna 
catamarqueña) y Molinos (valle Calchaquí) (García et al. 2002). En estos circuitos, por 
ejemplo, Compuel era un paso obligado en el trayecto que unía Antofagasta de la Sierra 
y Molinos/quebrada de Gualfín (García et al. 2002:11). 
 
2.2. SEGUNDA PARTE. LA CONSTRUCCIÓN DE UNA IMAGEN A PARTIR 
DE DATOS ETNOHISTÓRICOS Y LA EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA 
 
La influencia de datos etnohistóricos: entre categorías y etiquetas 
Desde las investigaciones arqueológicas y ante la ausencia de datos materiales, 
recurrir a las fuentes documentales fue una posibilidad válida para buscar reconstruir 
los modos de vida de las poblaciones prehispánicas en momentos previos a la conquista 
europea. Para el Noroeste Argentino (NOA), inclusive, se han definido y caracterizado 
períodos de ocupación sobre la base de información histórica (González 1955; Núñez 
Regueiro 1974; Tarragó 1984)4. De la misma manera, tal como lo señalara Sánchez 
(2004), muchos de los nombres de grupos indígenas mencionados en las fuentes 
escritas fueron tomados como identidades prehispánicas. Muchas de las cuales serán 
retomadas acríticamente por la arqueología (Lorandi y Nacuzzi 2007: 285). 
 Una de las categorías que más se ha utilizado es la de provincia, a partir de la 
cual se hizo referencia a los territorios que fueran incluidos dentro de la esfera estatal 
(González 1982)5. La mayor crítica hacia el uso de este concepto está relacionada con la 
concepción que se hace desde criterios geográficos actuales lo que produce que la 
provincia, como categoría, quede reducida a un espacio físico con límites precisos. 
(Mulvany 1998). No debemos olvidar que las llamadas “provincias incaicas” constituían 
una categoría administrativa que referían a cantidad de personas o tributarios y no a 
espacios geográficos o territorios concretos (Mulvany 1998: 21). 
Desde hace algún tiempo, múltiples investigaciones arqueológicas realizan una 
fuerte crítica hacia la aplicación del método histórico directo, por simple analogía con 
la información documental, para la reconstrucción de dinámicas sociales que 
precedieron unos pocos siglos al contacto europeo (Nielsen 2007a), promoviendo la 
                                                          
4 Se pudo establecer entonces un momento llamado de contacto hispano indígena, el cual fuera 
descripto como “un período de cien años en que los indígenas del Valle del Hualfín y parte del 
de Yocavil permanecieron en estado de guerra con los colonos, vale decir hasta la caída de 
Chelimín poco antes de la mitad del siglo XVII, sólo entonces comenzaría el verdadero período 
que podemos denominar colonial” (González 1955:30). La aplicación de este concepto en los 
estudios arqueológicos ha sido discutida en los últimos años, en capítulos posteriores 
retomaremos dicha discusión. 
5 González (1982) ha propuesto la división del actual territorio argentino anexado al estado Inca 
en cinco provincias o wamani en: Humahuaca (con capital en Tilcara), Chicoana (posible capital 
La Paya), Quire Quire (con dos posibles centros Tolombón y Shincal), Tucumán y la provincia 
Austral (con cabecera en Tambería de Chilecito).  
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formulación de preguntas y planteos desde las fuentes materiales -aun contando con 
información escrita- (Quiroga 2005) y realizando un cruce de datos arqueológicos y 
etnohistóricos (por ejemplo Quiroga 2015; Ventura y Oliveto 2014).   
Según las fuentes escritas, hacia el año 1536 se produjeron en el Valle Calchaquí 
las primeras entradas europeas, constituyéndose un paso obligado para los cauces del 
descubrimiento y la Conquista española desde el Alto Perú. Las primeras noticias sobre 
el valle lo describen como un espacio próspero y fértil (por ejemplo, Sotelo de Narváez, 
1586) y habitado por distintas poblaciones, entre las que se destacan Calchaquíes, 
Pulares, y Diaguitas divididos en veinte pueblos (Relatione breve del padre Diego de 
Torres de la Compañía de Giesu, 1603, en Cartas Annuas, 1612). La presencia de 
distintas unidades étnicas para el sector medio del valle llevó a sugerirlo como un 
espacio multiétnico (Lorandi y Boixadós 1987-1988).  
Los diferentes relatos sobre el valle fueron generando una imagen en la que se 
marcaba un límite entre lo civilizado de aquello que no lo estaba. Los dispositivos 
coloniales utilizados para crear o construir a ese otro diferente, salvaje, son empleados 
en aquellos espacios marginales a los centros donde se considera que la diferencia se 
hace presente de manera notable (Martínez 1992). Las diferentes formas de nominar y 
categorizar constituyeron un importante campo para imponer una dominación sobre 
los elementos, sujetos y espacios que se mencionaba (Giudicelli 2007; Quiroga 2005; 
Sánchez 2004).  
La recurrente imposibilidad de conquistar la región Calchaquí llevó a que, desde 
fines del siglo XVI, comenzara a visualizarse como una frontera interna en la 
Gobernación del Tucumán (Lorandi 1980). La configuración de una frontera interna, 
para Lorandi, habría sido posible debido a la resistencia presentada por poblaciones 
indígenas del valle durante las sucesivas entradas españolas y a la ausencia de notables 
riquezas en esta zona considerada marginal. 
Hacia 1633 el término frontera se hace más presente en la documentación 
histórica sobre Calchaquí, refiriendo a un espacio “dominado por otro y al límite 
impuesto por la guerra contra ese Otro” (Quintián 2008: 304), haciéndose habitual su 
uso a medida que avanzaban los intentos por establecer el dominio colonial en la zona.  
La creación de una “barbarie fronteriza”, en el caso de Calchaquí, generó un discurso 
que dio lugar al establecimiento de asentamientos de control (por ejemplo, fuertes 
militares) y al despliegue de operaciones de disciplinamiento y estrategias que 
justificaban el accionar colonial (Giudicelli 2007: 167; Quintián 2008: 305).  
Hacia fines del siglo XVI, Sotelo de Narváez señalaba a la población del valle 
como Una gente diaguita velicosa vestida y de mas razon que la de los llanos bisten 
camisetas muy largas no traen mantas por hallarse mas sueltos para la guerra. Son 
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para mucho grandes corredores y travajadores, siembran poco por las guerras que 
tienen unos con otros porque aunque tienen caçiques y es gente que los respeta son 
behetrias que no ay mas de señores de cada pueblo o balle y son muchos valles y 
pueblos pequeños (Sotelo de Narváez 1580, AGI, Patronato, 294, N.9, f. 2v) 
Se destaca en la cita por un lado la adjetivación de las poblaciones del valle 
resaltando un carácter belicoso y guerrero, pero también señalando la ausencia de 
capacidad política de dichas poblaciones (Giudicelli 2007: 165). Estas categorías 
negativas, de uso común en los relatos iniciales de la conquista en América producen la 
configuración de una imagen de ciertas áreas como fronteras de guerra cargadas de 
prejuicios valorativos ya sea de sus habitantes como de los espacios (Martínez 1992).  
Estos enunciados y las etiquetas descriptivas generan una mirada 
homogeneizadora de las poblaciones englobándolas de acuerdo a aptitudes y a un 
sistema de clasificación que enuncia representaciones a nivel espacial y político, es aquí 
donde las palabras operan como marcas en el paisaje (Martínez 1992: 147). 
Además de ello estos discursos sobre una frontera indómita, bárbara y rebelde, 
darán pie a la proyección de dispositivos de control y dominación, habilitando relatos 
que puntualizan en la tribalización de las sociedades indígenas y legitimando/ 
justificando el dominio colonial6 (Quintián 2008: 305).  
 
Los planteos sobre Calchaquí desde las fuentes históricas 
De manera breve hacemos referencia a dos propuestas que se realizaron desde 
la Historia sobre el valle Calchaquí como frontera. Ambos casos han sido una fuente de 
consulta y han aportado a construir las problemáticas que se trabajan en esta tesis, 
razón por la cual las traemos en esta sección.  
 
Calchaquí como frontera interna 
Hacia el año 1985 Lorandi plantea que el Tucumán constituía un área de 
frontera meridional del Tawantinsuyu. Esta hipótesis parte de dos argumentos: por un 
lado, la relativa pobreza y marginalidad de la zona y, por otro, la hipótesis del conflicto 
(Lorandi 1988: 250, 256). Para sostener este planteo se basa en citas de cronistas (por 
ejemplo Cieza de León, 1553) que mencionaban la existencia de una frontera oriental 
efectiva, como un límite real a defender, en tiempos del estado inca pero también toma 
                                                          
6 Es así que crónicas como las de Matienzo [1910] (1573), Molina (1573), entre otros, dan cuenta 
de la importancia de incorporar a las poblaciones indígenas bajo el gobierno colonial y la 
doctrina cristiana. Para el Tucumán relatos como el del gobernador de Tucumán Alonso de 
Rivera, hacen mención sobre Calchaquí señalando que: “[...] si no se puebla aquel valle no serán 
cristianos y se acavarán unos con otros con guerras que tienen entre sí que como son tan 
grandes bárbaros por quitarse las mugeres y los ganados y otras cosas de menos 
consideración se matan muy apriesa como no tienen justicia no gobierno ni a quien obedecer 
ni respetar [...]”(Alonso de Rivera, 1610, citado en Giudicelli 2007: 166). 
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en cuenta la evidencia material y documental que permite sugerir el traslado de 
contingentes, en calidad de mitmakunas, hacia el interior del territorio calchaquí y 
diaguita como parte de estrategias de control e incorporación a la política incaica 
(Lorandi 1988: 250). 
En un trabajo anterior Lorandi (1980) planteaba ya la existencia de una frontera 
oriental concebida como una delimitación con fines defensivos, en la cual los grupos de 
tierras bajas jugaron un rol importante en la defensa de la misma. En este trabajo, la 
autora considera a la frontera como una franja de transición donde se sucedieron 
relaciones más o menos estables e institucionalizadas, o en franco conflicto. Desde esta 
idea, plantea la existencia de territorios multicomponentes que le permiten caracterizar 
a esta zona de frontera como “una región abierta a la penetración cultural y étnica 
proveniente de tierras bajas” (Lorandi 1988: 235). 
Con respecto al área diaguita, se considera que la resistencia presentada por 
poblaciones indígenas del valle durante las sucesivas entradas españolas y la ausencia 
de notables riquezas determinaron que la información sobre este espacio fuera escasa. 
Sumado a ello, el hecho de que los datos para la región sean indirectos y 
circunstanciales determinó marginalidad de la región durante los siglos XVI y XVII, 
aportando elementos a la configuración de esta frontera interna.  
Para momentos prehispánicos, Lorandi había planteado la existencia de dos 
frentes de conflicto, uno localizado hacia las tierras bajas (frente externo) y el otro 
frente creado para controlar a los diaguitas que no se incorporaban a las políticas del 
estado. En este último punto se destacaba el papel que habrían cumplido algunas 
poblaciones del Tucumán en esta política de control (Lorandi 1988). Siguiendo esta 
propuesta, se consideró que la frontera del Tucumán pudo haber estado defendida por 
grupos locales, muchos de los cuales, habrían adquirido privilegios dentro de la 
jerarquía institucional estatal siendo destinados a cumplir funciones laborales y 
administrativas en establecimientos incaicos del interior del territorio7 pero también 
cumpliendo funciones de contención y guarda.  
Para Lorandi, la historia prehispánica del valle es fundamental para entender su 
papel luego en momentos de la conquista y colonia. En una publicación realizada en 
coautoría con Boixadós (1987-1988) señalan que los incas no lograron incorporar a 
todo el valle Calchaquí al sistema de prestaciones rotativas. Sin embargo, en el sector 
norte del valle, en lo que denominaron área Pular, sugieren que algunas poblaciones 
podrían haber estado integrados efectivamente al sistema estatal y que a la llegada de 
                                                          
7  Esto último planteado por ejemplo a partir de la distribución de alfarería Yocavil y su 
vinculación con la tradición Averías del área tucumano-santiagueña en asentamientos 




los españoles adoptaron una actitud negociadora participando activamente desde un 
lugar que les habría significado el otorgamiento de ciertos privilegios a partir de ese rol 
de “indios amigos”8.  
Esta idea llevó a proponer una segmentación étnico-política a partir de datos 
etnográficos diferenciando, por un lado, el área del valle de los Pulares, el sector del 
valle Calchaquí y el área sur o de Yocavil. Según las autoras este límite étnico y de 
alguna manera también geográfico, se haría efectivo a partir de relaciones de abierto 
antagonismo entre los grupos del área Pular y los Calchaquíes (Lorandi y Boixadós, 
1987-1988)9. 
Apoyado en la propuesta de Lorandi, Quintián (2008) analiza el contexto 
histórico y los procesos de etnogénesis de poblaciones denominadas Pulares durante el 
siglo XVII y XVIII. Propone que el valle Calchaquí se convirtió en una verdadera zona 
de frontera como producto del estado de guerra efectiva que se dio entre los años 1560 
y 1670, siendo además una zona permeable y un ámbito privilegiado para la 
reconstrucción identitaria a través de diversas formas de mestizaje. Analiza la noción 
de frontera desde el lugar de enunciación (hacia fines del siglo XVI) y propone que a 
medida que avanzó la implantación efectiva del dominio colonial la noción de frontera 
va desapareciendo en la documentación histórica. 
 
La frontera Calchaquí como categoría 
Desde una posición diferente a la propuesta de Lorandi, Giudicelli (2007) 
plantea discutir sobre las categorías y nociones utilizadas por la documentación para el 
término de Calchaquí. Señala que las nociones de nación y parcialidad, constantemente 
mencionadas en la documentación histórica, constituyen herramientas conceptuales 
extremadamente plásticas que sirvieron para clasificar y encasillar a las poblaciones 
indígenas (Giudicelli 2007: 173). Por lo tanto, para este autor, las naciones y los grupos 
étnicos nombrados en las fuentes son “el producto y la materialización del poder 
colonial”, que legitima un discurso colonial, encasilla las fronteras y cuadricula un 
espacio (Giudicelli 2007: 11). 
Para él, las percepciones y representaciones del “espacio Calchaquí” fueron 
variando a partir de los sucesivos avances españoles produciendo una diferenciación 
entre un espacio controlado o bajo el sistema colonial (en las referencias por ejemplo el 
                                                          
8 Entre estos privilegios el principal habría sido la obtención de nuevas tierras (por ejemplo, en 
la boca de la quebrada de Escoipe. Lorandi y Boixadós 1987-1988: 288), junto a la posibilidad de 
compartir la lengua general del estado. 
9 Para ello apela a datos históricos y a la evidencia arqueológica presente sobre todo en sitios del 
norte del valle Calchaquí –antigua provincia inca de Chicoana (González 1980)- sugiriendo que 
algunas poblaciones de este sector presentaban una vinculación de tipo más directa con el 
estado inca ya que habían sido trasladadas desde la zona de Sicuani, Perú, como mitmakuna 
hasta el Calchaquí norte. 
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área Pular) y otro rebelde, es decir el Calchaquí, donde la ocupación y asentamiento 
español todavía era efímero e inestable. Esta separación entre pulares y Calchaquíes, 
que Lorandi (1980) considerara como una segmentación de tipo étnico-política, para 
Giudicelli (2007: 89) es consecuencia de una posición de estos grupos “dentro de la 
economía de vigilancia de la provincia” de la sociedad colonial, separándolo de 
cuestiones vinculadas con rivalidades producto de coyunturas políticas prehispánicas o 
cuestiones culturales. Para el autor es posible pensar la frontera entre Calchaquíes y 
Pulares como una pseudo-frontera, una segmentación históricamente construida, que 
aparece más claramente definida bajo un contexto colonial y a causa de una 
modificación en la conceptualización política del espacio como producto del proceso de 
conquista10.  
La visión atomizada y ordenada que presentaban los documentos tempranos del 
mundo indígena en Calchaquí respondió a la necesidad de imponer dispositivos para el 
establecimiento colonial. Para Giudicelli la categoría Calchaquí funcionó como una 
etiqueta de control asociada a la rebeldía, la infidelidad y hostilidad, y aportó a la 
construcción de un imaginario de tipo negativo respecto a todo lo que se nombraba 
bajo esta etiqueta. 
La tradicional frontera establecida entre Pulares y Calchaquíes, señala el autor, 
es claramente parte de un proceso de disciplinamiento y control del mundo indígena 
por parte del poder colonial. Esta frontera de guerra no fue estable y dependió de las 
circunstancias y coyunturas que se dieron a lo largo del establecimiento colonial 
(Giudicelli 2007: 205). 
 
El papel de las evidencias materiales para caracterizar el espacio Calchaquí 
y su organización social: entre estilos cerámicos, grupos étnicos y áreas 
culturales 
Los planteos tradicionales sobre las instituciones políticas del Tardío o 
Desarrollos Regionales (PDR) en el NOA (situado cronológicamente aproximadamente 
entre el 1000 a 1400 d.C.) sugieren la existencia de organizaciones de tipo jefaturas o 
señoríos con marcada desigualdad social y estratificación política, económica y social 
institucionalizada (Tarragó 2000) 11 . Se ha postulado que, en algunos casos, estas 
                                                          
10 Una de las evidencias que apoyaban esta división cultural y geográfica se basaba en el dominio 
y uso de la lengua quechua, específicamente planteado para el área norte del valle (el área 
Pular), lo cual permitió proponer una vinculación mucho más particular de este sector con el 
estado inca. Punto que será discutido por Giudicelli (2007: 197-199). 
11 Definidos también a partir de un criterio de tipo geográfico y por el establecimiento de 
indicadores como las tipologías cerámicas que confirmaban la existencia de dichos señoríos a 
partir de rasgos culturales generales compartidos. Es así, que se definieron tradiciones o 
culturas propias del Tardío como Santa María, Belén, Angualasto, etc. (Núñez y Dillehay 1979; 
Núñez Regueiro 1974). 
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jefaturas o cacicazgos podían haber tenido inclusive dos jefes con el poder sobre uno o 
más valles (Tartusi y Núñez Regueiro 2005: 54). 
El modelo de jefatura, sugerido inicialmente para sociedades polinésicas, 
plantea la existencia de entidades políticas centralizadas, las desigualdades sociales se 
presentan como institucionalizadas, existe la centralización del poder político, la 
intensificación en el manejo y reproducción de los recursos con generación de 
importante excedente y el control de la producción y redistribución de recursos 
(Campagno 2009). Desde un enfoque que prioriza el papel del parentesco dentro de 
una sociedad de tipo jefatura, Campagno destaca que en estas sociedades pudo existir 
un sector de que se diferenciaba del resto, con un líder o jefe (Campagno 2009: 343).  
Desde la arqueología, diferentes especialistas coinciden en que, además del 
aumento poblacional y la existencia de un patrón asentamiento en poblados 
conglomerados o semiconglomerados, durante estos momentos en los Andes centro-sur 
se sucedieron eventos de conflicto (intraétnico e interétnico) que dieron lugar al 
surgimiento de un tipo de asentamiento asociado a la defensa de los territorios, los 
pueblos fortificados o pukara (Arkush 2012; Nielsen 2007; Núñez y Dillehay 1979; 
Tarragó 2000, entre otros). Para el NOA, se planteó que la distribución de pukaras o 
asentamientos defensivos entre el ambiente de puna y los valles serranos demostraría 
que este tipo de poblado habría estado asociado a situaciones conflictivas procedentes 
de las tierras altas (Núñez y Dillehay 1979). 
Desde enfoques tradicionales en el NOA la adscripción al modelo de jefaturas se 
hizo a partir de una serie de indicadores considerados como la expresión de la 
diferenciación social y la complejidad. Entre ellos, el tamaño de los asentamientos, la 
distribución espacial y arquitectura permitió establecer relaciones jerárquicas, junto 
con la presencia de objetos suntuarios en contextos funerarios12.  
Según las propuestas tradicionales las poblaciones del Tardío o PDR, cuya 
organización sociopolítica se basada en señoríos o jefaturas, tenían curacas cuya 
autoridad se establecía sobre varias comunidades (Tarragó 2000). Uno de estos casos, 
para la zona que nos compete, es el del cacique Juan Calchaquí, quien llegó a ser 
considerado la cabeza política de todo un valle como el Calchaquí –al cual inclusive se 
le llamó con el mismo nombre- (Lorandi y Boixadós 1987-1988). El papel señorial que 
se adjudicó en un primer momento a Calchaquí ha sido discutido posteriormente, 
sugiriéndolo como una autoridad local con una importante capacidad de convocatoria y 
un notable negociador (Giudicelli 2007; Lorandi 1998).  
Específicamente para el caso del valle Calchaquí, las diferentes formas de 
nominar a sus poblaciones tienen que ver con el momento histórico y el paradigma bajo 
                                                          
12 Elementos que son ampliamente discutidos por Acuto (2011). 
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el cual se desarrollaban los trabajos en la arqueología. Mencionados en un primer 
momento como una civilización Calchaquí (por ejemplo, Liberani y Hernández 1951), 
pasaron luego a ser considerados como parte de la gran nación Diaguita, la cual estaba 
subdividida en numerosos grupos que compartían una lengua (Boman 1991 [1908]). 
Posteriormente, se realizaron cruces entre elementos como tipos cerámicos 13 , 
características de ocupación espacial y dispersión geográfica, lo cual fue utilizado para 
la construcción y definición de categorías culturales 14  y para la creación de una 
secuencia cultural en el NOA (González 1955).  
Para el área valliserrana15, una serie de indicadores arqueológicos han permitido 
delinear espacios, poblaciones y materialidades que dieron lugar a las llamadas 
jefaturas del Tardío, entre ellas la cultura Santa María16. Definida principalmente a 
partir de aspectos tecnológicos y estilísticos de la alfarería, lo Santamariano fue 
considerado como un principio de organización y caracterización de toda una sociedad 
durante un momento y en una región. Investigaciones realizadas sobre la alfarería 
Santamariana en particular, permitieron definir variaciones a nivel regional (Caviglia 
1985; Nastri 2014; Serrano 1958).  
Esta mirada regional llevó a sugerir la existencia de organizaciones complejas 
sobre la base de evidencia arqueológica de determinados contextos, en particular los 
funerarios, de grandes asentamientos y bajo esquemas propios del evolucionismo 
cultural (Nastri 2003). En la búsqueda por entender las sociedades del Tardío, 
tradicionalmente, la presencia de alfarería de estilo Santamariano en sitios 
arqueológicos fuera del valle de Santa María, era explicada por medio de 
interpretaciones que apelaban al modelo centro-periferia y a la dispersión del control 
desde un área nuclear17. 
Para el Período Tardío del área valliserrana del NOA se ha sugerido, desde la 
arqueología, la presencia de señoríos o jefaturas que ocupaban espacios mediante 
                                                          
13 Definidos específicamente a partir de la morfología de las piezas y los motivos iconográficos 
representados. 
14 Por ejemplo, la definición y diferenciación entre las categorías Belén y Santa María (Quiroga 
2003). 
15 El Área valliserrana ha sido definida como “los valles intermontanos situados al oriente de la 
Puna y al sur de las quebradas de Humahuaca y del Toro; por el este se halla rodeado por las 
yungas hasta el norte de la provincia de Catamarca, y por las subáreas de Sierras Centrales y 
Centro-oeste hacia el sur. Dentro de los límites provinciales actuales abarca el centro-sur de 
Salta, occidente de Tucumán, gran parte de Catamarca y La Rioja y norte de San Juan” 
(Tartusi y Núñez Regueiro 2005: 16). 
16 A lo largo de esta tesis nos referiremos a Santa María también bajo el término Santamariano y 
mediante las siglas SM. 
17 Un claro ejemplo es el del valle de Tafí, donde el hallazgo de alfarería santamariana fue 
explicado como un caso de dispersión que se daba desde el centro político ubicado en el valle de 
Yocavil (Manasse 2002). Para Tafí, tempranamente, Bruch (1911) daba cuenta que “con el 
reducido número de alfarerías de Tafí, no sería prudente establecer tipos determinados de 
industria local; es posible, que muchos de estos objetos fueran introducidos de los grandes 
vecinos cuya influencia, aún en caso contrario, queda siempre evidenciada” (Bruch, 1911: 197). 
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conglomerados aldeanos complejos, con un importante crecimiento demográfico 
durante el PDR y un cambio en la ocupación de los espacios, sumado a la disminución 
del movimiento giratorio de intercambio. Según esta mirada, esto habría acarreado 
también el aumento de disputas territoriales de los señoríos generando tensiones 
sociales en la etapa inicial (1000-1200 d.C.) produciendo la expansión de los centros 
aldeanos junto con el establecimiento de ejes periféricos de coacción colonial (Núñez y 
Dillehay 1979: 115).  
El modelo de jefaturas también implicaba asentar la mirada sobre grandes 
asentamientos que fueron interpretados como las cabeceras políticas (Tarragó 2000). 
Dichos asentamientos presentaban una localización estratégica, un tamaño mayor y 
patrón arquitectónico y urbanístico diferente, planteándose también la presencia de 
una importante densidad poblacional. Para el sector troncal del valle Calchaquí norte y 
medio en específico, el emplazamiento de grandes sitios conglomerados como La Paya, 
Guitián y Churcal ha llevado a sugerir la existencia de cabeceras políticas (Raffino 
1999:95). Bajo este planteo, estos asentamientos contaban además con poblados 
satélites, espacios agrícolas y otros para la caza y recolección (Raffino 1999:96). En 
oposición a esto, Baldini ha observado que sobre las cuencas subsidiarias se presentan 
una importante cantidad de asentamientos pequeños asociados a espacios aptos para el 
desarrollo agrícola y poblados defensivos. Esto permitió postular una ocupación de tipo 
rural con asentamientos con mayor densidad poblacional que habrían articulado 
instalaciones en las cuencas subsidiarias occidentales a partir de una territorialidad 
flexible (Baldini y Villamayor 2007). 
Nuevas propuestas sugieren otras posibilidades para pensar a las poblaciones 
tardías desde la integración comunal (Acuto 2007, 2011) y el corporativismo (Nielsen 
2006a y b, 2007b). Desde estas miradas se discute el modelo tradicional de jefaturas, 
señalando que no hay evidencias suficientes para hablar de profundas desigualdades 
sociales, ni de jerarquías sociales institucionalizadas.  
Para Tarragó (2000) la circulación de bienes suntuarios y la imposición de 
estilos durante el Tardío sirvieron a las elites locales como una forma de consolidar el 
poder político. Contrario a esto, Acuto (2007) señala que para el caso del Calchaquí 
norte se observa una homogeneidad en torno a los materiales que circulan y espacios 
sociales compartidos lo cual permite plantear una idea de integración comunal que 
promovía una interacción más que una fragmentación social y el establecimiento de 
jerarquías y desigualdades establecidas.  
Por otra parte, para Nielsen (2015) la homogeneidad en la arquitectura 
doméstica de momentos prehispánicos y en los artefactos de uso cotidiano sugiere que 
la cultura material operaba como un discurso igualitario e inclusivo consistente con un 
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desarrollo político de tipo corporativo. Según este autor (2006b) el modelo corporativo 
se refiere al control selectivo sobre los recursos económicos, donde las jerarquías 
políticas se traducían en ventajas económicas para ciertos linajes o miembros de la 
comunidad, no a individuos, y el poder de los curacas se asociaba con la adhesión 
colectiva a un orden mítico corporizado en emblemas18 vinculados a los antepasados 
(Nielsen 2006a). Por otro lado, las principales formas de acumulación se relacionan al 
capital simbólico y social, por lo cual la riqueza del curaca no estaba definida por lo 
material sino por la magnitud de redes distributivas que articulaba. Por lo tanto, las 
principales formas de acumulación se asociaban a capitales sociales y simbólicos 
(Nielsen 2006b).  
Bajo este modelo organizativo, se sugiere la existencia de múltiples mecanismos 
institucionales que regulaban el ejercicio del poder político y restringían la 
acumulación económica por parte de individuos o linajes, manteniéndose un control 
colectivo sobre recursos económicos claves. Entonces, el poder residía en las prácticas 
y negociaciones que garantizaban la adhesión común al orden en el cual se 
encontraban inscritas las jerarquías que representaban los emblemas (Nielsen 2006a: 
140). Es aquí donde Nielsen pone el acento, desde lo corporativo, en las prácticas de 
comensalismo político y la importancia del consumo festivo, como estrategias 
relacionadas con el poder (Nielsen 2006a). Apoyando la propuesta de Nielsen, 
consideramos que estas ideas nos permiten abrir las posibilidades para pensar a las 
poblaciones del PDR o Tardío en Calchaquí desde lo corporativo. Nos preguntamos si 
las diferentes poblaciones que habitaron esta zona habrían estado vinculadas de 
manera colectiva a partir de algún elemento mítico y por medio de redes de parentesco 
o alianzas articuladas entre curacas. Redes que permitían acceder a recursos de 
diversas zonas y que, al momento de la llegada de los españoles al valle, posibilitaron 
actuar colectivamente. 
Por otro lado, para Acuto (2011) las sociedades preincas del Calchaquí norte no 
constituían jefaturas con marcada estratificación y desigualdad social, sino poblaciones 
organizadas a partir de la noción de comunalidad. Esta propuesta es evaluada desde 
indicadores arqueológicos como la arquitectura y la cerámica señalando que la 
tradición arquitectónica local estuvo poco influida por la presencia inca y que, para el 
caso de La Paya, sólo un puñado de personas eligió adoptar rasgos de la arquitectura 
inca (Acuto 2011: 21). Para el caso de la cerámica, señala el autor, no se observa una 
restricción en torno al acceso, destacando asimismo que la cerámica Santamariana (el 
                                                          
18 Bajo este modelo muchos de los bienes considerados para hablar de prestigio, riqueza y 
diferenciación social, pueden ser considerados como “emblemas corporativos de autoridad, 
objetos que representaban aspectos centrales del modelo cosmológico en que se fundaban las 
colectividades y sus jerarquías internas” (Nielsen 2007a: 393). 
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estilo clásico del Tardío o PDR) fue un elemento que tuvo una amplia dispersión y sin 
restricción alguna. Tampoco observa un impacto como producto de la colonización inca 
en la alfarería de Calchaquí, pero sí menciona que esta colonización amplió la agencia 
local permitiendo que un grupo reducido de personas se vinculase a los colonizadores, 
transformándose en la élite institucionalizada en este asentamiento en particular. 
 
Calchaquí como categoría 
 
“...los calchaquíes aislados entre aquellas montañas abruptas,  
siempre en guerra con los pueblos vecinos, debiendo disputar  
su alimento a la naturaleza inclemente con sacrificios  
múltiples…siempre pobres, siempre esclavos  
de esa vida de labor sin descanso, debieron forzosamente  
ser un pueblo viril y rudo, por lo tanto, supersticioso”  
(Ambrosetti 1896: 42).  
 
Calchaquí, como categoría, refiere a una unidad política y a un valle, pero 
también a una persona. Según Levillier (1927: 33), este término se utiliza por primera 
vez en una carta de Francisco de Aguirre en 1556. En adelante, el mismo fue utilizado 
en las fuentes históricas para referirse a un espacio geográfico tanto como para hacer 
alusión a toda una población (Lorandi y Boixadós 1987-1988). Dicha denominación se 
vincula también con la imagen del cacique Juan Calchaquí cuya participación fue 
fundamental durante el primer gran alzamiento indígena en la zona, sucedido hacia 
1562. Con respecto a esto, en 1594 el padre Bárzana mencionaba: “Cada pueblo tenía su 
principal y cabeza por sucesión, a quién obedecían, sino fue en el valle de Calchaquí, 
que por ser valiente un indio llamado Calchaquí, vino a dar su nombre á aquel valle 
de treinta leguas, que corre de Norte a Sur…” (Jiménez de la Espada 1885). 
Para Giudicelli, la categoría Calchaquí surge como parte del proceso de 
conquista y presenta un carácter geométrico y geográfico, además de variar según los 
tiempos de la convivencia colonial (Giudicelli 2007: 45), por lo tanto, no haría 
referencia a una unidad poblacional que existía en momentos prehispánicos. En 
distintas fuentes se hace alusión a parcialidades diferentes en el valle a la entrada de los 
españoles: “Ay en este Valle indios de varias naciones, pero tres son las principales 
que son Calchaquíes, Pulares, y Diagitas estos son los mas soberuios y velicosos 
diuididos en veinte pueblos” (Diego de Torres 1611, en Larrouy 1923). Por otro lado, 
trabajos como el de Lorandi y Boixadós (1987-1988) dan cuenta de una diversidad de 
poblaciones habitando el valle homónimo durante las primeras entradas europeas.  
Las categorías de percepción y pensamiento contienen representaciones 
etnocéntricas que portan valores subjetivos (Scattolin 2006: 186). Como señala 
Quiroga, las diferentes representaciones coloniales en torno a los espacios geográficos 
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traducen un campo de disputa por el control de espacios, recursos y redes sociales 
(Quiroga 2007). Las maneras de nominar y los enunciados utilizados al hacerlo pueden 
constituirse en “un campo de disputa material por la apropiación y control colonial de 
los espacios, recursos y redes sociales que hicieran posible tanto la tributación, como el 
control sobre la reproducción social nativa, orientada a sostener el sistema colonial en 
el área andina” (Quiroga 2007). Muchos de los discursos que utilizan al mencionar esto 
se realizan en realidad con la intención de solicitar beneficios a la corona.  
La percepción y la noción del espacio durante momentos prehispánicos, 
netamente distinta a la de los españoles, generó también valorizaciones totalmente 
opuestas. Esta diferencia llevó a que los españoles consideraran como distintos a 
indígenas que, perteneciendo a grupos cultural o políticamente afines, habitaban 
ecologías diferentes. Provocando a su vez, separaciones y homogeneidades que 
prevalecieron durante mucho tiempo. De la misma manera, las diferentes categorías 
que se usaron para referirse a lo geográfico, sirvieron también para metaforizar ideales 
de ordenamiento del mundo desde la mirada española. Siguiendo esta última lógica los 
espacios de geografía irregular, “ásperos”, montañosos y fragosos, quedaban 
conceptualmente reservados al mundo de las sociedades indígenas, por lo tanto, era 
necesario civilizarlos (Martínez 2006). 
Las distintas fuentes hispanas tempranas coinciden en caracterizar en sus 
discursos a la zona de valles Calchaquíes y Yocavil como un área de gente rebelde, 
indómita. Esta suerte de fama también fue destacada por religiosos como el padre 
Lozano (1874), quien señalara que los incas “temblaban ante el nombre de los 
calchaquíes” (Lozano 1874, citado en Lorandi 1992: 140). 
Es así que las representaciones en la sociedad colonial se constituyeron como un 
campo de vital importancia para el dominio colonial, el cual debía construir, justificar y 
reproducir asimetrías que requerían de un nuevo disciplinamiento social (Giudicelli 
2007; Quiroga 2005).  
Bajo este panorama, es común que en las fuentes tempranas se asocien las 
tierras altas del valle como espacios de refugio indígena frente al asedio colonial. En 
una carta que Felipe de Albornoz escribe al rey de España en 1633 señala: “No pelean 
en lo llano donde ordinariamente salen desbaratados y vencidos. Por esto tiene sus 
pueblos e azperezas de cerros y riscos, en cuyos altos amontonan muchas piedras y 
galgas que arrojan a sus contrarios cuando los acometen, y cada piedra despeñada 
de lo alto impelida en el despeño cuando llega al llano trae consigo otras muchas…” 
(Larrouy, 1923: 260).  
Y es en este punto donde nos interesa centrarnos un momento para pensar a 
estas quebradas altas de Calchaquí más allá que desde un enfoque de 
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complementariedad económica o como una estrategia de refugio. Los discursos 
coloniales dejan entrever una suerte de ocupación efímera y realizada particularmente 
durante las entradas españolas19. Alejándonos de ello, y buscando visibilizar a estos 
espacios, seguimos a Quiroga (2010: 200), quien señala que esta estrategia no puede 
ser entendida como una conducta desesperada, propia de una situación de peligro en la 
guerra, sino como un recurso previsto y planeado para el que se plantea una 
profundidad temporal de momentos prehispánicos y resignificado en un contexto 
colonial. En este marco, las tierras altas no son espacios distantes y de escaso interés 
para las ambiciones de los encomenderos y de la empresa colonial.  
Desde este lugar nos posicionamos para buscar las herramientas que nos 
permitan entender las lógicas de habitar estos espacios durante momentos 
prehispánicos tardíos, pensando además el término Calchaquí (más allá de las 
diferentes posiciones señaladas anteriormente) como un mundo...; un modo de hacer, 
vivir y ser calchaquí (Sprovieri 2013: 117), que está construido a partir de diversos 
elementos ya que consideramos que no existe solo un indicador que lo defina (ya sea 
desde la alfarería, el paisaje, los patrones constructivos, las actividades productivas, 
etc.). Pero también entendemos que esta forma de habitar el mundo Calchaquí es 
variable y elástica y está compuesta por múltiples identidades –muchas de ellas 
contrapuestas-.  
Desde esta postura, nos alejamos de la idea de que lo Calchaquí es sólo el 
producto de una construcción desde las fuentes documentales. Pero tampoco queremos 
señalarlo como una sumatoria de rasgos, sobre todo los materiales u otros atributos 
culturales (como una lengua). Dejando de lado el sentido político que le podríamos dar 
al término, lo tomamos como una categoría que nos permita explicar las formas 
diferentes de habitar un espacio. Y es aquí donde consideramos que la arqueología nos 




                                                          
19Por ejemplo, durante el tercer levantamiento, el gobernador Mercado de Villacorta relata un 
avance al valle Calchaquí mencionando su paso por “la primera poblassion de Calchaqui por 
aquella parte desde donde hasta este sitio que es el sentro del balle fueron saliendo los yndios y 
curacas a ofrecer la paz con aquellas demostraciones de buena yntencion y agasajo que su 
corta capasidad les enseña” (BO ABNB, ficha 1188. ALP, CACh-1188. 1659. Carta de Alonso de 
Mercado y Villacorta. folio 1). Luego da detalles sobre una emboscada que le hicieron “...que 
siendo forsosso embestir unas barrancas fuertes que defendían emboscados los mas balerosos 
yndios de este balle sobre el mesmo manançial se hiço con tan buena disposiçion y suerte que 
se degollaron hasta sinquenta yndios de los mas prinçipales y se siguio el alcançe con tanto 
escarmiento y terror suyo que viendo los que escaparon de esto y retirandose los demas al 
sagrado de las montañas no a aparesido hasta oy rastro ni señal de ninguno...” (BO ABNB, 
ficha 1188. ALP, CACh-1188. 1659. Carta de Alonso de Mercado y Villacorta. Folio 2. El 
subrayado es nuestro). 
35 
 
HIPÓTESIS DE TRABAJO 
La problemática de estudio construida alrededor de lo que consideramos como 
Calchaquí en particular en las quebradas altas20, nos llevó a plantear una serie de 
hipótesis para esta tesis: 
 
1- Se ha sugerido que en el NOA entre el 1000 y 1400 d.C. (el Período Tardío o PDR) se 
habría presentado un estado de fragmentación política y un intenso conflicto (Nielsen 
2007a). Bajo este marco, el modo de habitar las quebradas altas del Calchaquí durante 
el Tardío o PDR implicó múltiples estrategias para el aprovechamiento de recursos de 
distintos ambientes (valle troncal, puna), que involucraron la ocupación efectiva de 
dichos espacios (Williams 2010) y la articulación con otros como el valle troncal del río 
Calchaquí (Baldini y Villamayor 2007).  
Proponemos, a modo de hipótesis, que durante el PDR o Tardío, en el sector 
medio del Valle Calchaquí, se dio la existencia de múltiples residencias, ubicadas de 
manera dispersa territorialmente que permitían el acceso a recursos diferenciales 
durante el ciclo anual, a partir de un patrón de movilidad relacionado con actividades 
agrícolas, pastoriles, extractivas, etc., pero que también incluía una complementariedad 
social más allá de lo económico. 
 
2- Desde los sitios Tardíos de las quebradas altas, como los pukaras de Tacuil y Gualfín, 
entre otros, se controlaron las vías de comunicación con otros pisos altitudinales 
conformándose en nodos para la circulación de bienes, recursos y personas (Villegas 
2014).  
Planteamos como hipótesis que las redes de interacción establecidas ya desde 
el PDR o Tardío, habrían mantenido una continuidad y una recurrencia a largo plazo 
permitiendo el ingreso de múltiples materialidades y recursos (minerales, materias 
primas líticas, sal, maderas, etc.). 
 
3- Los sitios incas establecidos en el valle Calchaquí propiamente dicho, como Tambo y 
Pucara de Angastaco, podrían haber funcionado como sitios administrativos y, a su vez, 
símbolos de poder estatal en el circuito del Qhapacñan cuyo trazado acompaña en parte 
el curso del río Calchaquí. Los sitios incas localizados en las quebradas transversales al 
mismo, como Tambo de Gualfín y Compuel, podrían haber participado como centros de 
                                                          
20 Es preciso aclarar que al analizar estas quebradas altas necesariamente debemos también 
considerar los asentamientos localizados en el fondo de valle. Los cuales fueron tomados como 
una unidad de analisis casi exclusiva de la arqueología del siglo XX, al momento de trabajar el 
PDR o Tardío. 
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almacenamiento y redistribución de bienes y productos entre los pisos de valle y puna, 
en otros circuitos de circulación e interacción.  
Hipótesis. Planteamos, entonces, que durante el PDR o Tardío existían 
diversos circuitos de interacción que combinaban distintos mecanismos; con la 
expansión estatal, éstos se ampliaron generando diferentes canales de circulación, pero 
manteniendo los existentes. Algunos de ellos, como el tramo Compuel, Tambo Gualfín y 
Angastaco, fueron utilizados exclusivamente para fines estatales. 
 
4- Las materialidades, en sus múltiples expresiones, constituyeron un recurso para la 
interacción jugando un papel importante en la reproducción social de las poblaciones 
locales del sector medio del Valle Calchaquí durante el Tardío o PDR.  
Hipótesis En particular la alfarería y las prácticas asociadas a ella pudieron 
haber conformado un elemento de integración a nivel regional durante el Tardío 
prehispánico –por ejemplo, a través del estilo Santamariano- pero a su vez 
manteniendo una identidad local. 
 
5-Como señalara Nastri (2003: 118), la aparente homogeneidad en los estilos tardíos 
ha sido el dato a partir del cual se planteara la existencia en el pasado de grandes 
señoríos identificados con cada una de las tradiciones socioculturales de la época: 
Belén, Santa María, etc. Para el estilo Santa María se ha propuesto una variabilidad a 
nivel regional (Caviglia 1985; Serrano 1958) y, específicamente para la variante 
Calchaquí, que es la que involucra nuestra área de estudio, variaciones a nivel 
intrarregional (Calderari 1992; Baldini y Sprovieri 2009, 2014). 
Hipótesis. En las quebradas altas del Calchaquí medio es esperable que las 
prácticas alfareras den cuenta de un modo de hacer compartido dentro de la variante 
Calchaquí; pero a su vez, también particularidades en la práctica que permitan 
diferenciarse de sectores como el Calchaquí norte, por ejemplo.  
 
6- Como parte de la política expansiva incaica el traslado de grupos aliados a la esfera 
estatal -en calidad de mitmakunas- habría generado un espacio multiétnico en 
Calchaquí (Lorandi y Boixadós 1987-1988). Estas poblaciones, foráneas a Calchaquí y 
vinculadas a la esfera inca, generaron una nueva forma de habitar y practicar el espacio 
y el territorio en el Calchaquí medio, involucrando cambios significativos a nivel 
espacial, social y material (Villegas 2014; Williams 2015; Williams y Villegas 2013). El 
ingreso del estado Inca a este sector implicó, entre otras cosas, la construcción de 
nuevos paisajes sociales en los cuales la alfarería Inca constituyó un poderoso elemento 
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para las estrategias de dominación política y simbólica hacia los grupos locales 
(Williams 2004).  
 
Hipótesis Ante estas situaciones se pudieron generar diferentes mecanismos 
de interacción alternativos y modificaciones en las esferas locales que ampliaron los 
espacios y circuitos a partir de la circulación de objetos y estilos locales, prácticas, 

































RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 2  
Es indudable la dificultad que presenta el trazado de cartografías culturales o 
mapas étnicos del pasado en la zona bajo estudio. La reconfiguración de los territorios 
prehispánicos en muchas partes de los Andes ha estado expuesta no sólo a las prácticas 
locales sino también a la dominación inca y europea, generando dificultades teórico 
metodológicas a la hora de buscar reconstruirlos (o al menos acercarse a ello). Ya para 
momentos coloniales, la distribución compulsiva de la población realizada por los 
encomenderos generó una superposición compleja de categorías y denominaciones 
(Sica 2003: 55). Sumado a los traslados y movimientos sucesivos a los que estuvieron 
sometidos las distintas poblaciones del valle Calchaquí que participaron activamente de 
los levantamientos indígenas como parte de la política colonial.  
Se hace necesario, entonces, tomar en cuenta trabajos que nos permitan 
posicionarnos en el espacio y en el tiempo, desde una propuesta interdisciplinar21 y 
crítica de los enunciados, tipologías y categorías utilizadas (Giudicelli 2007; Martínez 
1992; Quiroga 2005), buscando superar esa ruptura metodológica que separó 
disciplinas e imprimió fuertes cargas para abordar la cuestión colonial (Haber 1999, 
2000). 
Trabajos como los de Lorandi y Boixadós (1987-1988) sobre la etnohistoria del 
Valle Calchaquí han aportado innumerables datos e información para ordenar un 
universo de análisis desde la arqueología, y es en este sentido que tomamos algunas 
consideraciones planteadas en la tesis a manera de herramientas y como una fuente 
constante de consulta que nos permite sugerir hipótesis y puntos de partidas para 
nuestra investigación. Aportes como los de Giudicelli (2007) nos hacen pensar en las 
categorías vertidas en las fuentes documentales y en el uso de las mismas desde 
diferentes disciplinas. Al margen de que son dos posturas y propuestas diferentes, 
tomamos ideas de ambas con el fin de poder generar, desde nuestro lugar, hipótesis 
sobre las poblaciones que habitaron las quebradas altas del valle. 
Las explicaciones tradicionales sobre el PDR o Tardío en Calchaquí, definidas 
desde el modelo de organización social de jefaturas y poder centralizado, dejaron 
relegadas a las poblaciones de las quebradas altas a un papel secundario o como 
satélites dentro de una historia que tenía como protagonista a las consideradas 
cabeceras políticas que fueran localizadas en los ejes troncales del valle. Dichas 
interpretaciones estuvieron teñidas de evaluaciones que tomaban como uno de los 
indicadores fundamentales el tamaño de los asentamientos para señalar la 
                                                          
21  Por ejemplo, la publicación editada por Presta (2013) donde se presentan trabajos 
etnohistóricos y arqueológicos, Quiroga (2015) y Ventura y Oliveto (2014), entre otros. 
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organización en poblados concentrados o “urbanizados” y separados de asentamientos 
productivos. 
Para Nastri (2001) es posible que la instalación de poblados pequeños dispersos 
se hubiera reducido mucho durante el PDR, incluso es probable que algunas unidades 
dispersas hubieran constituido la infraestructura productiva para trabajadores 
especializados con residencia en el poblado. Pero también señala que no es posible 
sostener que la mayoría de la población se concentraba en grandes asentamientos y, 
por otro lado, que dicha aglomeración sea indicativa de un distanciamiento de las 
actividades rurales. Según Nastri (2001), en sociedades agropastoriles sin estado, la 
unidad funcional es la unidad familiar doméstica y la urbanización es un proceso de 
concentración de la población que se manifiesta a través de la multiplicación de los 
puntos de concentración como por el aumento de tamaño de las concentraciones 
individuales.  
Hemos visto que existen múltiples modelos interpretativos para explicar el 
Período Tardío o PDR. Para el valle Calchaquí, inicialmente, las formas de organización 
política y territorial han sido definidas especialmente a partir de las fuentes 
etnohistóricas. Así, es que se han llegado a considerar estas amplias sociedades de tipo 
jefaturas, como por ejemplo Santa María, Belén, diseminadas por un extenso territorio 
en los valles.  
Otras posturas llevan a sugerir organizaciones políticas y sociales más flexibles y 
dinámicas, como por ejemplo lo planteado por Arkush (2012) para al área Colla22, 
Acuto (2011) y Nielsen (2006a) para el NOA. 
La visibilización de estas quebradas altas de Calchaquí, como espacios que 
presentan una continuidad en la ocupación y mantienen ciertas autonomías 
sociopolíticas dentro de la historia local prehispánica, permite ir más allá de un 
entendimiento vinculado sólo a los modelos de control de pisos ambientales o ligados a 
funciones netamente económicas (Williams 2016 comunicación personal). Un caso 
específico ha demostrado que durante momentos coloniales la estrategia de ocupación 
de los huaycos o quebradas altas del ambiente serrano de la jurisdicción de Londres no 
era producto de una conducta propia de una situación de peligro sino “un recurso que 
reconoce una profundidad temporal enlazada con prácticas de subsistencia y 
reproducción propias del tardío prehispánico, y resignificadas en un contexto colonial 
de guerra y transformación” (Quiroga 2010: 186). 
Durante los momentos abordados en esta tesis sucedieron en Calchaquí 
dinámicas que dieron lugar a una serie de intrincadas redes y conexiones sociales que 
                                                          
22Para el caso Colla se ha sugerido la existencia de un sistema de redes cooperativas de 
asentamientos defensivos controlando áreas locales, no un solo y gran espacio unificado 
políticamente (Arkush 2012). 
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fueron altamente variables según las poblaciones implicadas, los momentos, las 
presiones, los espacios, las alianzas previamente establecidas entre grupos, nuevas 
relaciones, etc. Pensamos que las múltiples dimensiones que fueron generando roles y 
posturas y definiendo estrategias estuvieron constantemente sometidas a cambios 
como parte de las relaciones propias de poblaciones que modelan y reformulan 
continuamente un escenario físico y social divergente y altamente permeable. Pensar a 
Calchaquí como un espacio de frontera23(Nacuzzi 2010) permite enfocarnos en los 
contactos y relaciones entre poblaciones más que en los límites y separaciones (Presta 
1995). Es desde este lugar, que buscamos abordar nuestro trabajo. 
 
                                                          
23 Desde la propuesta de Nacuzzi (2010: 8) es posible pensar a estos espacios como una zona 
permeable, porosa, en constante reacomodamiento territorial y poblacional, en donde eran 
habituales la comunicación y el intercambio pacífico o conflictivo entre grupos. Tomamos esta 
noción como una herramienta al momento de trabajar las relaciones coloniales para Calchaquí 
durante los siglos XVI y XVII.   
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CAPÍTULO 3. HERRAMIENTAS TEÓRICAS Y 
METODOLÓGICAS PARA ABORDAR LAS 
TERRITORIALIDADES, INTERACCIONES Y 
MATERIALIDADES EN CALCHAQUÍ 
 
INTRODUCCIÓN 
En este capítulo, presentamos los aspectos teóricos y metodológicos utilizados a 
lo largo de nuestra investigación. En una primera parte definimos las herramientas 
teóricas de análisis o el marco teórico de nuestro trabajo. Aquí, si bien precisamos tres 
variables de análisis como territorialidades, interacciones y materialidades, hacemos 
referencia también a las nociones de espacio y paisaje, guerra y conflicto, prácticas, 
tecnología y estilo tecnológico; las cuales son constantemente retomadas y atraviesan 
los temas abordados.  
Nuestro trabajo se apoya en propuestas definidas desde la Teoría de agencia y 
de la práctica (Bourdieu 1990; Giddens 2003), desde donde las estructuras sociales son 
pensadas como el medio y el resultado de la interacción social y son concebidas como 
las reglas normativas y los recursos materiales y sociales disponibles para los agentes 
(Dobres y Hoffman 1994: 7). Desde este enfoque el eje está centrado en los procesos a 
micro escala de la vida social cotidiana y su relación con los procesos más generales.  
Pensar la agencia social de las materialidades y de las actividades tecnológicas 
implica entender que la tecnología no hace referencia sólo a lo tangible de la 
producción de objetos, sino también a las múltiples dimensiones de la interacción 
social cotidiana (Dobres y Hoffman 1994), ya que desde un enfoque planteado desde la 
teoría de la práctica la tecnología es parte de la naturaleza dinámica de la producción y 
reproducción social (Ingold 1993). 
En una segunda parte nos referiremos al enfoque metodológico utilizado. Para 
cumplir con nuestros objetivos y con la finalidad de responder preguntas e hipótesis 
planteadas al iniciar la investigación nos propusimos integrar información desde las 
fuentes escritas y materiales, entendiendo que es posible aportar desde los estudios de 
las materialidades como una forma de interpelar las descripciones y estigmas coloniales 
(Quiroga 2015: 9). 
Para ello analizamos las fuentes escritas desde un enfoque centrado en el 
paradigma indiciario (Ginzburg 2004; Levi 1996). Abordamos las fuentes escritas 
desde una perspectiva de producción discutiendo la supuesta “objetividad del 
documento” (Beaudry 1988) y aportando a la generación de ideas sobre las relaciones 




3.1 PRIMERA PARTE. HERRAMIENTAS TEÓRICAS. HACIA LA 
CONSTRUCCIÓN DE NOCIONES QUE NOS PERMITAN ABORDAR LAS 
TERRITORIALIDADES: PERSPECTIVAS SOBRE ESPACIOS Y PAISAJES 
La apropiación y el uso que las poblaciones hacen del medio es uno de los 
principales factores que influyen en la configuración de las múltiples formas de habitar 
los espacios. Siguiendo las propuestas de autores como Thomas (2001), Ingold (2000), 
Criado Boado (1999) y Lazzari (2005), concebimos al espacio desde una dimensión 
dinámica y como una construcción social que tiene una historia que lo sustenta y 
responde a la lógica de un momento y de un contexto político/social determinado. 
En esta relación es importante el papel de los sujetos quienes, como agentes 
sociales (Giddens 2003), dan forma a los espacios dependiendo de la posición que 
ocupen en los campos donde  se hallen insertos y del capital social, cultural, simbólico, 
económico que posean (Bourdieu 1997). Es decir que para abordar los espacios 
consideramos fundamental conocer el contexto que enmarcan las prácticas que los 
conforman. 
La reiteración de tales prácticas, según Bourdieu, conforma lo que conocemos 
como habitus, el cual a su vez se va a estructurar a partir de esquemas básicos de 
percepción y acción. Sin embargo, tales prácticas no son simplemente ejecuciones del 
habitus, ya que los sujetos como seres sociales no reproducen acciones de manera 
repetitiva y acríticamente; es aquí donde entran a jugar un papel importante las 
decisiones y elecciones (Bourdieu 1990).  
Para referirnos al habitus lo hacemos entendiendo por ello al “sistema de 
esquemas de producción de prácticas y un sistema de esquemas de percepción y de 
apreciación de prácticas…el habitus produce prácticas y representaciones que están 
disponibles para la clasificación…implica un sense of one’s place pero también un sense 
of other’s place” (Bourdieu 1997: 134, destacado nuestro).  
Es decir que si bien el espacio físico puede ser entendido como un aspecto 
previo a la existencia humana, su organización y significación sólo puede ser 
aprehendida como un producto de la transformación y experiencia social (Soja 1989; 
citado en Lazzari 2005, Ingold 1993). Bajo este pensamiento, podemos hablar de 
socialización de un espacio (Curtoni 2006), lo cual implica procesos de significación y 
sentido. En palabras de Marc Augé (1995) esos espacios pasan a ser considerados como 
lugares, espacios cargados de significaciones producidas bajo un marco social que 
define y va delineando diferentes formas de entender y actuar en el paisaje. Según Augé 
(1995), la significación de un espacio implica una acción de identificación, relación, 
reconocimiento y de coexistencia. 
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La percepción, significación y construcción de espacios, lugares y paisajes 
implica actos que recurren a la memoria relacionando sentidos, historias y experiencias 
de vida (Ingold 1993), y en muchos casos, trascienden el tiempo y el espacio 
(Abercrombie 2006). Desde esta mirada, nos interesa recordar el papel que tuvieron 
para las poblaciones andinas algunos elementos naturales como  montañas, ríos, lagos, 
bloques o afloramientos rocosos, cuevas, picos de montañas, entre otros, como parte de 
una geografía o paisaje sagrado. Al punto de considerar que el paisaje andino está vivo 
(Gil García 2008: 221), y que puede encarnar entidades tutelares, potencialmente 
animadas, que se mantenían y coexisten en la vida diaria y en la memoria de las 
poblaciones (Dean 2010). 
Hablar de espacios también nos permite tener en cuenta la noción de paisaje, 
noción que consideramos como una construcción social y cultural, con una fuerte raíz 
política (Dean 2010) y que implica una red de relaciones que es creada gradualmente a 
través de las interacciones y actividades cotidianas de la gente (Thomas 2001).  
Los paisajes son construidos a través de las acciones y experiencias de la gente 
pero a su vez estos sujetos también son construidos y modificados a través de aquellos 
paisajes, anclando espacios-historias de vida-identidades-memorias bajo un tejido de 
relaciones sociales que se hallan en continua producción y reproducción (Lazzari 2005, 
Thomas 2001)1. Pero además, no debemos olvidar, como bien lo señalara Haber desde 
aquella puna imaginada desde las mulas, que el paisaje es en sí una representación y 
una construcción histórica, no una línea de base sobre la cual se pueden construir 
representaciones objetivas del pasado (Haber 2000:7). 
Desde la arqueología, podemos aportar a la construcción de paisajes del pasado 
a través de la circulación de cultura material, sosteniendo que ésta tiene un rol activo 
en la conformación de redes de interacción. Los objetos pueden ser utilizados para 
negociar relaciones diferentes en distintas redes, expandiendo el espacio y tiempo 
personal y social pero a su vez estas cosas (en el sentido planteado por Ingold 2010) se 
convierten en artefactos únicos al desarrollar propiedades históricas que los hacen 
recordables tiempo después de haber circulado (Nielsen 2008). 
A través del movimiento de objetos –y sujetos- y por medio de los ellos se 
entrelazan diversos paisajes sociales (Lazzari 1999). La circulación de cultura material 
crea redes que también pueden configurar espacios a partir de múltiples acciones 
(Lazzari 1999). Estas redes se pueden generar a partir del intercambio, proceso por el 
                                                           
1 Para Dean (2010) la reproducción de lugares depende de actos de conmemoración, como 
acciones fundamentales para mantener una memoria de algo. Sin embargo, además de estos 
eventos de actualización de memoria, también es importante tener en cuenta otros vinculados 




cual se entrelazan el trabajo y la reproducción social por medio de la construcción de 
relaciones e identidades. Además, se pueden también expandir las escalas espaciales y 
generar conexiones y relaciones sociales (de parentesco, comerciales, rituales) entre 
espacios y sujetos distantes –a nivel físico-. Así, las redes sociales creadas por el 
movimiento resultan útiles para abordar al espacio, no como un abismo que hay que 
sobreponer, sino como el resultado y los medios que estructuran a las prácticas sociales 
(Lazzari 1999). Y es aquí donde nos interesa pensar cuál pudo ser el rol de los objetos y 
las prácticas productivas en la reproducción social de las poblaciones que habitaron las 
quebradas altas del Calchaquí medio durante momentos prehispánicos tardíos y en la 
colonia temprana. 
 
Territorio y territorialidad 
La noción de territorio, en sus múltiples acepciones, está íntimamente 
relacionada a la de territorialidad, la cual es entendida como las formas de organizar el 
espacio que regula prácticas sociales, políticas, rituales, ecológicas y económicas en 
cuanto a los derechos de ocupación y explotación de los recursos en distintos niveles de 
interacción. Es decir, entre las unidades domésticas de una comunidad específica, la 
comunidad propiamente dicha y su vinculación con otras comunidades colindantes y 
lejanas (Núñez Srytr 2011). La territorialidad, entonces, se entiende en la interacción de 
una población con otra (y con un espacio) tanto en la organización espacial del 
territorio como en la vinculación con otras entidades sociales, geográficas, naturales. El 
territorio es también un contenedor de caminos y rutas, ejes de comunicación e 
interacción social a nivel local, regional e interregional pero también de relatos, 
relaciones e historias entrelazadas, vinculadas a memorias y paisajes que van más allá 
de lo tangible. Pero, en palabras de Haesbaert (2013: 19), el concepto de territorio está 
atravesado por nociones como la de control y la de relaciones de poder y, a su vez, está 
relacionado con la noción de espacio2.  
A lo largo del tiempo, las formas de legitimación territorial han involucrado 
múltiples aspectos que incluyen diversas formas de concebir y habitar los espacios, 
ligadas a representaciones tangibles e intangibles. En los Andes esto implicó también la 
participación de entidades, seres tutelares, elementos naturales y los difuntos, 
generando paisajes cargados de estrategias de memorización, negociación y 
legitimación sobre ciertos espacios y/o elementos (Gil García 2003). En este interjuego 
las memorias, como procesos subjetivos que se hallan en cambio continuo, se activan y 
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geografía y se aplica a sociedades modernas, nos pareció interesante el papel que le otorga al 




manifiestan como marcas simbólicas y materiales, involucradas en las relaciones de 
poder y negociación (Jelin 2002). Entre las múltiples claves que llevan a activar las 
memorias (en plural) lo ritual y lo mítico ocupan un lugar especial (Jelin 2002: 18). 
Una de las formas en que se materializa la percepción y construcción de un 
territorio es a través de su ocupación. Pero entendiendo que la misma implica además 
de estrategias desplegadas para habitar un espacio y hacer uso de sus recursos, 
cuestiones de orden simbólico y ritual en permanente construcción3. Es decir, que las 
cuestiones que permiten abordar la construcción de un paisaje no deben limitarse a los 
aspectos físicos ya que su concepción está estrechamente vinculada, con los conceptos 
de tiempo y memoria social (Williams y Castellanos 2014). 
Por ejemplo, en el marco del Protocolo de Consulta Previa, Libre e Informada, 
una construcción colectiva realizada por diferentes organizaciones de Pueblos 
Originarios en el año 2010, se considera al Territorio como la “manera integral y 
complementaria con quienes allí habitan, trascendiendo al valor económico 
determinado por el mercado. Cada espacio es único e irrepetible en su totalidad, ya 
que involucra no sólo la superficie, sino al espacio aéreo y subterráneo contemplando 
el derecho de cada Pueblo Originario a establecer relaciones específicas con el mismo 
a partir de sus propias cosmovisiones” (Protocolo de Consulta Previa, Libre e 
Informada 2010: 8). 
Podemos aproximarnos, entonces, a sugerir ideas sobre las formas de vivir un 
territorio a través del estudio de asentamientos. Las localizaciones y características 
(poblados nucleados, dispersos), el emplazamiento de enclaves asociados a actividades 
productivas (por ejemplo, pastoriles, mineras), ocupaciones más transitorias (por 
ejemplo vinculadas a actividades de caza, recolección), y otras vinculadas al tránsito o 
al desplazamiento (como caminos construidos y rutas de conexión natural), son 
algunos de los elementos que podemos tomar desde la arqueología para abordar el 
estudio de los territorios en el pasado.  
Trabajos etnográficos realizados en el norte chileno sugieren que las categorías 
espaciales otorgan significación sociocultural a los espacios geográficos, recursos, 
lugares y caminos (Núñez Srytr 2011: 380). Pero, además, esas categorías que marcan 
rasgos específicos de la naturaleza constituyen dispositivos simbólicos en arreglo con la 
organización del espacio y territorio. 
Presentadas estas diferentes formas de entender al territorio, en esta tesis lo 
entendemos como una construcción dinámica y relacional, que tiene fuertes raíces 
históricas y políticas que hace referencia a la apropiación y formas de habitar/vivir un 
                                                           




espacio y a las múltiples formas de relaciones y vínculos que puedan generarse con ese 
territorio así definido. Como señala Villegas (2014), al hablar de territorio podemos 
“profundizar el estudio del contexto espacial de las prácticas sociales” (Villegas 2014: 
24). 
Ahora bien, las interpretaciones que podemos hacer sobre dichas 
territorialidades llevan una pesada carga colonial y son producto de categorías que, con 
el tiempo, fueron naturalizando espacios, sujetos e identidades (Haber 2000; Martínez 
1992). 
Es así que consideramos que para tratar de entender y sugerir territorialidades 
del pasado es necesario tener en cuenta los procesos históricos que dieron lugar a la 
conformación/construcción sobre dichos territorios, como también a las categorías que 
se construyeron en torno a ellos. 
Con la idea de abordar y entender el territorio Calchaquí más allá de lo 
meramente físico, buscamos generar propuestas que permitan considerar cómo el 
entorno geográfico pudo ser significado y vivido socialmente. Trabajos como los de 
Bouysse-Cassagne y Harris (1987), Langland y Jelin (2003), Sánchez (2004), entre 
otros, sugirieren que los espacios pueden ser dotados de significados y memoria.  
En este caso, los aportes de Bonnemaison (1992:76) nos pueden ayudar a 
comprender los territorios como geo-símbolos, entendiéndolos como lugares, 
itinerarios, rutas, sitios, relieves, etc. desde una dimensión simbólica que vincula y 
arraiga a un grupo en su identidad, y que por ende, participa activamente en la 
construcción territorial. Desde esta perspectiva territorial y geo-simbólica se entiende a 
las producciones visuales de los sitios con arte rupestre, los santuarios, los caminos, los 
mojones, las apachetas, los mochaderos, los cerros sacralizados, las vetas metalíferas, 
las cuevas, las peñas (qaqa), los punkus y los pukaras como elementos que pueden 
intervenir de manera general en la demarcación y configuración de las diferentes 
territorialidades (Bonnemaison 1992). 
 
Elementos para pensar la Interacción social 
Desde hace varios años, el estudio del paisaje y las territorialidades en los 
trabajos arqueológicos del área surandina han integrado nuevas variables para pensar a 
la interacción, concebida tradicionalmente en términos de complementariedad (Murra 
1975) y desplazamientos giratorios (Núñez y Dillehay 1979). La arqueología ha 
permitido sugerir, desde momentos tempranos, el desarrollo de estrategias sociales y 
económicas que permitieron combinar la explotación directa de recursos con un activo 
tráfico caravanero a través de grandes distancias relacionando ambientes diversos 
(Browman 1980; Núñez y Nielsen 2011; Murra 1975). 
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Hablar de interacción nos lleva a pensar en espacios de encuentro, en 
movilidades y en traspasar lo meramente físico y espacial para plantear una 
multiplicidad de fines (políticos, económicos, rituales), circuitos y relaciones surgidas a 
partir de esas interacciones. Para este trabajo de tesis, entendemos la noción de 
interacción social como el campo donde las relaciones sociales se actualizan y se 
reproducen, además también un “espacio de juego” donde pueden introducirse la 
intervención y el cambio y donde, en cada instante, se funda de nuevo el vínculo social 
(Areces 2008: 17). Dentro de esta propuesta nos interesa destacar el papel que le da la 
autora al concepto de poder, entendido como una forma de relación que une a uno o 
varios actores, teniendo en cuenta una dimensión que considere también el conflicto y 
las relaciones, con las consecuencias surgidas a partir de ello. Entendiendo, además, 
que el poder y el conflicto son aspectos centrales de la interacción social. 
Desde este punto, la interacción implica también tener en cuenta el movimiento 
como una de las posibilidades, involucrando zonas, geografías, personas y tiempos. En 
este sentido, el movimiento puede ser entendido no sólo como un desplazamiento a 
nivel físico o geográfico sino también a través del tiempo, produciendo una relación de 
carácter polisémica y multifacética (Lazzari 2005). Así la circulación de objetos y gente 
permite modificar la experiencia del espacio-tiempo constituida por las relaciones 
sociales (Lazzari 2005: 131). 
Como señala esta autora, el paisaje, a través de la circulación y el intercambio, 
es tejido como un objeto denso en sí mismo que no puede ser separado de los 
elementos que le dieron lugar y que pueden ser entendidos como intermediarios. La 
materialidad de las cosas que circulan es en sí misma un estado particular de la 
interconexión y relación que caracteriza la existencia social, más allá de mostrar 
cuestiones de tecnología, patrones de intercambio, relaciones entre lugares distantes, 
etc. (Lazzari 2005: 219) 
Abordar la problemática de la interacción permite ampliar las escalas de 
análisis, pudiendo plantear una perspectiva regional e interregional. Por otro lado, 
integrar las materialidades en sus múltiples expresiones (materia prima, morfología, 
iconografía, funcionalidad) permite indagar en la problemática de la eficacia social de 
los objetos y símbolos como participantes en la estructuración de un paisaje social, en 
la producción y reproducción de las relaciones sociales y en la constitución de 
subjetividades (Lazzari 1999; Sprovieri 2013). 
Diversas líneas han señalado el papel del  conflicto y la guerra como una forma 
de interacción social. Por ejemplo, se ha planteado que guerra e intercambio pudieron 
haber coexistido, siendo elementos independientes (Nielsen 2007b; Williams 2009-
2011). Además de las consecuencias nefastas que puede generar un estado de violencia 
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efectiva, la guerra también puede generar lazos de integración y modificaciones en el 
plano económico y productivo, cambios en la planificación del uso de recursos, 
favorecer los procesos de etnogénesis y promover nuevas relaciones o alianzas (Nielsen 
2015: 5), o no generar ningún tipo de integración tal como se plantea para el área 
Circumtiticaca (Arkush 2009).  
Mucho se ha discutido sobre la efectiva existencia de guerra durante momentos 
prehispánicos Tardíos para los Andes Centro Sur  y su abordaje desde la arqueología. 
Teniendo presente la complejidad del tema, nos inclinamos a considerarla como una 
más de las prácticas sociales y, como tal, se hace preciso integrar múltiples líneas para 
su abordaje (Arkush 2012, Nielsen 2009, Williams 2009-2011). 
Desde una línea que se sigue en el proyecto en el cual se desarrolla esta tesis, 
entendemos a la guerra desde la postura de Meggitt (1970) como “un estado o período 
de hostilidad armada entre comunidades políticamente autónomas, las cuales 
consideran las acciones (violentas o no) de sus miembros contra los oponentes como 
expresiones legítimas de la soberanía de su comunidad” (Meggitt 1970: 10, citado en 
Villegas 2014: 272). 
Algunos de los indicadores materiales para trabajar la guerra en el área 
circumpuneña incluyen objetos vinculados con el conflicto armado, evidencia 
osteológica de violencia, iconografía y los sistemas de asentamientos defensivos 
(Nielsen 2007b: 9). Los pukaras o asentamientos defensivos en altura4, han sido 
considerados por algunos autores como una de las evidencias más contundentes del 
establecimiento de un estado de guerra endémico en el siglo XIII (Arkush 2009; 
Nielsen 2007b).  
Para los Andes del Sur se ha considerado a la construcción de asentamientos 
defensivos o pukaras  como una de las evidencias más contundente para sostener el 
establecimiento de un "estado de guerra endémica" en el siglo XIII (Nielsen 2015: 3). 
Para el área Circumtiticaca los pukaras se emplazan en espacios estratégicos, 
con una clara función defensiva (para el caso del área colla, por ejemplo), presentando 
una destacada visibilidad del paisaje circundante y en algunos casos asociados 
visualmente a otros pukaras. Esto ha llevado a considerar que entre sus pobladores 
existirían, más allá de contactos visuales, vínculos de parentesco o algún otro tipo de 
alianzas que permitieron la relación entre diferentes pukaras (Arkush 2012). Para la 
autora, la densidad de asentamientos defensivos en la región colla permite sostener que 
esta región no estuvo protegida ni unificada políticamente; propone la posibilidad de 
                                                           
4 Seguimos la noción de pukara propuesta por Ruiz y Albeck (1997: 235) para hablar de un 
asentamiento elevado naturalmente protegido y de acceso dificultoso, con gran visibilidad de su 
entorno. Este tipo de asentamiento se han popularizado durante el Intermedio Tardío o PDR 
para los Andes circumpuneños (Arkush 2012, Ruiz y Albeck 1997, Nielsen 2007b) 
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pensarlo como un sistema de redes cooperativas de asentamientos defensivos 
controlando áreas locales, sugiriendo además un escenario con división en esferas 
locales o subregionales que se vería apoyado en la variación espacial de estilos 
cerámicos y en las prácticas mortuorias (Arkush 2012). 
Para el altiplano andino estos asentamientos son característicos durante el 
Intermedio tardío  (entre aproximadamente el 900 y 1400 DC), en particular para la 
segunda mitad (cerca del 1350 d.C) (Arkush 2009; Nielsen 2016); un período al que se 
considera de conflicto social generalizado donde se sucedieron además eventos de 
inestabilidad climática (Arkush 2012). Estas alteraciones pudieron afectar la vida de las 
poblaciones generando modificaciones en los patrones de asentamientos como también 
en las relaciones y redes de interacción, aunque no afectándolas de manera drástica 
(Arkush 2012; Nielsen 2007a).  
Se ha señalado que, para estos momentos, fueron comunes los conflictos bélicos 
y que los mismos no estuvieron limitados a espacios de frontera entre señoríos sino 
también a nivel interno (Arkush 2014). Por ejemplo, Lautaro Núñez (2007: 91) ha 
sugerido la posibilidad de que los pukaras hayan sido más funcionales para los 
conflictos locales o internos que para los externos.  
Con respecto a las características del conflicto, Arkush (2012, 2014) planteó 
para el área Colla que quizás estos conflictos implicaron ataques no muy prolongados y 
que las amenazas no debieron ser constantes. Otro punto interesante es el papel que le 
otorgó a la estacionalidad como elemento articulador de la guerra (Arkush 2012) y la 
multifuncionalidad asociada a los asentamientos de tipo pukara (Arkush 2009). 
Para Nielsen (2016) en los Andes circumpuneños, este patrón habría estado 
asociado a espacios donde la agricultura jugó un papel significativo, diferenciando 
asimismo dos estrategias de ocupación en torno a ellos: por un lado, poblados de 
ocupación permanente y, por otro, reductos defensivos de ocupación temporaria. A 
partir de la observación de áreas residenciales y productivas separadas a nivel espacial, 
Nielsen (2016) propone la existencia de normas capaces de regular la estacionalidad de 
las luchas, con temporadas de paz dedicadas a la producción y épocas para la guerra.  
En el NOA este tipo de asentamientos se ha registrado a lo largo de la cordillera 
oriental y occidental controlando cabeceras de valles y cuencas, también en zonas de 
fronteras internas que marcaban límites entre organizaciones sociopolíticas (Ruíz y 
Albeck 1997; Tarragó 2000). Más aún, una de las propuestas lo ha considerado como la 
expresión arquitectónica de las condiciones sociopolíticas de la época tardía y que, 
como tal, no sólo fue el resultado, sino que participó activamente en la creación de 
nuevas formas de organización social (Tarragó 2011: 36). Los pukaras en la Quebrada 
de Humahuaca o en los Valles Calchaquíes no constituyen fortalezas en el sentido 
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estricto de la palabra. Sin embargo, se mantiene la terminología debido a que se trata 
de asentamientos de habitación permanente ubicados en lugares estratégicos (Nielsen 
2007). 
En la puna jujeña, los pukaras no se hallan estratégicamente establecidos en 
vinculación con vías de acceso, a los cuales se asocian con diferentes roles entre los 
cuales se sugiere la faz defensiva, el control de circulación a través del tráfico 
caravanero y, por último, un valor simbólico asociado a ciertos lugares considerados 
como hitos visuales (Ruiz y Albeck 1997: 250). Para la quebrada de Humahuaca se 
destaca este tipo de emplazamiento en altura, localizados en los puntos nodales de las 
vías naturales que conectan las quebradas laterales con la quebrada troncal (Ruiz y 
Albeck 1997).  
Para el área de Yocavil en la provincia de Catamarca  se han detectado una serie 
de pukaras asociados a conglomerados, áreas agrícolas y espacios simbólicos (Tarragó 
2000). Esta autora propuso funciones estratégicas para estos asentamientos, 
vinculadas, por una parte, a la protección de las cabeceras o núcleos principales de 
enemigos externos, y por otro lado, a nivel interno, al establecimiento de límites con los 
vecinos, con los cuales debían entablar tanto relaciones de solidaridad y alianzas 
defensivas como de distancia y autonomía (Tarragó 2011: 36). Propone entender a los 
asentamientos de tipo pukara como un rasgo arquitectónico particular del Tardío, 
ligado al control del espacio circundante, de los recursos de agua y pastos, y del espacio 
habitado (Tarragó 2011).  
Para el valle de Hualfín en la provincia de Catamarca, Wynveldt y Balesta 
(2009) destacan la presencia de asentamientos residenciales del Tardío o PDR 
localizados en sectores altos, de difícil acceso, con presencia de murallas defensivas, 
considerando que las evidencias de localización espacial sugieren una función 
defensiva. Señalan, asimismo, que el conflicto puede involucrar no sólo 
enfrentamientos interétnicos, sino también conflictos internos. 
 
El conflicto trabajado desde la bioarqueología 
Especialistas coinciden que en el NOA durante el PDR o Tardío las poblaciones 
se vieron afectadas por episodios reales de violencia, señalando matices regionales 
entre, por ejemplo, los valles Calchaquíes y la quebrada de Humahuaca (Gheggi y 
Seldes 2012). 
La presencia de traumas en una muestra de individuos de la Quebrada de 
Humahuaca y del Valle Calchaquí registradas por ambas autoras indica que en ambos 
casos han sido afectados por eventos de violencia interpersonal, posiblemente 
proveniente de diversas fuentes, incluyendo no solamente enfrentamientos armados 
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entre comunidades. Para Humahuaca, la presencia de lesiones tanto en hombres como 
en mujeres y el patrón de las mismas sugieren que el conflicto pudo provenir de 
diversas situaciones, como violencia ritual, doméstica, resolución violenta de conflictos 
o partidas armadas (Gheggi y Seldes 2012). 
En el caso del valle Calchaquí la situación de violencia estaría en parte 
corroborada por los análisis bioarqueológicos de lesiones traumáticas en cráneos 
(N=262) procedentes de varios sitios del PDR o Tardío de la zona de estudio. Se ha 
observado que un 11% de la muestra presenta lesiones traumáticas (26/222), 
registrándose un 21% en individuos masculinos (16/74) y un 8% en individuos 
femeninos (9/111), siendo esta diferencia estadísticamente significativa (P= 0,014, Test 
de Fisher de dos colas) (Gheggi 2012). Esto ha llevado a sugerir la hipótesis de que las 
poblaciones que habitaron el valle Calchaquí se vieron expuestas a situaciones de 
violencia real, donde los hombres se vieron mayormente involucrados en las tareas de 
defensa y ataque (Gheggi 2012)5.  
Se ha consensuado entre los especialistas que la guerra no fue un estado de 
beligerancia constante, sino que es posible hablar de una estacionalidad de la guerra, 
que incluía también ciclos asociados a negociaciones de paz (Arkush 2012, Nielsen 
2009-2011). Por otro lado, este estado también pudo estar asociado en los Andes 
circumpuneños a una trama de vínculos significantes que relacionan la guerra con otros 
conceptos y dominios semánticos tales como fertilidad, autoridad, transmutación y 
ancestralidad (Nielsen 2007b). 
 
Sobre materialidad y agencia 
Otro de los ejes temáticos que abordamos en esta tesis o en la presente tesis es 
el de las materialidades, un punto fundamental en los estudios arqueológicos. 
Entendida como la dimensión social de la práctica, la materialidad destaca los procesos 
a través de los cuales los materiales y los agentes humanos, cosas, objetos y sujetos, 
como un fenómeno activo en la vida diaria, son recíprocamente constituidos (Bray 
2015; Nielsen 2008; Meskell 2005; Miller 2005; entre otros).  
Trabajar la materialidad implica centrarse en la biografía de los objetos y las 
cosas6, los contextos socio-históricos en los que se involucran y los múltiples usos o 
                                                           
5 Estos porcentajes se enmarcan dentro de lo conocido para el área centro-sur andina durante el 
lapso temporal de ca. 900- 1530 DC., donde en muchos casos se observa un descenso en las 
tasas de traumatismo, en coincidencia con la expansión del Imperio Inka (Tung 2007: 953, 
citado en Gheggi 2012). 
6 Si bien mencionamos objetos y cosas como algo indistinto es preciso señalar que según Ingold 
(2010) es posible establecer una clara diferencia entre ambas nociones ya que mientras un 
objeto se nos presenta como algo que ya está consumado, la cosa se mantiene en continuo 
proceso y logra ser tal en relación con su entorno y el contexto, entrelazando varios caminos 
(Ingold 2010: 3). 
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funciones, buscando entender el rol de los objetos y cosas en la conformación de 
espacios sociales y en la construcción de sujetos en cada contexto histórico y cultural 
(González Ruibal 2012; Lazzari 2005).  
Las relaciones que se pueden generar a partir de las materialidades en la vida 
cotidiana habilitan la capacidad de algunos objetos de ser dotados de agencia 
extendiendo su corporalidad o materialidad para abarcar un campo más amplio de 
relaciones dentro de las cuales se involucran actores humanos y no humanos (Bray 
2015; Gell 1998)7.  
Los objetos que son dotados de agencia, por medio de códigos simbólicos, 
tienen la capacidad de evocar situaciones, acciones y relaciones a través de su presencia 
física (Bray 2015; Nielsen 2008). Reconocer la capacidad de los objetos para crear, 
modificar o participar en las prácticas sociales implica concebir lo tangible más allá de 
lo funcional, morfológico y tecnológico, buscando indagar en las funciones que pueden 
tener en la vida diaria (Lazzari 2005).  
Aquí seguimos la propuesta formulada por Gell (1998) para considerar que, si 
bien la capacidad de agencia es atribuible a personas y a cosas u objetos, dicha agencia 
se atribuye mediando el principio de intencionalidad, lo cual permite diferenciar entre 
agentes primarios, que tienen intencionalidad, o sea las personas, de aquellos 
considerados como secundarios, que son dotados de agencia por los primarios (Gell 
1998). 
Por ejemplo, la capacidad de ciertos elementos como las rocas de poseer agencia 
(por caso aquellas denominadas puruwaqa o purunruna), o la habilidad de otras de ser 
consideradas como elementos recordatorios (como las llamadas saykúska) y como 
marcadores territoriales (por ejemplo, wankas, saywas), constituyen parte de una 
geografía sagrada relacionando tiempos, territorialidades, historias y encarnando 
ancestros, espacios y memorias8 (Dean 2010). Esta carga de significado que se le otorga 
a los materiales conlleva también una evocación de la memoria del pasado en el que 
                                                           
7 Trabajos sugieren que en los Andes circumpuneños durante el PDR se hace más evidente la 
presencia de materialidades animadas como wakas, chullpas y elementos vinculados al paisaje 
sacralizado (Arkush 2012, Nielsen 2007b), manifestaciones que se pudieron haber generalizado 
durante un momento de fuertes conflictos reales y donde la lógica de la ancestralidad pudo 
haber tenido un papel fundamental en las negociaciones y relaciones sociales (Nielsen 2007a: 
39). Cronistas como Arriaga (1621), Cristóbal de Molina (1573) [1947], Cristóbal de Albornoz 
(Duviols 1984), entre otros, dan cuenta en sus relatos de la existencia de elementos dotados de 
agencia a los cuales se les veneraba por medio de ciertas prácticas. Por ejemplo, Arriaga señala: 
“A Cerros altos y montes y algunas piedras muy grandes también adoran y mochan, y les 
llaman con nombres particulares, y tienen sobre ellos mil fábulas de conversiones y 
metamorfosis, y que fueron antes hombres, que se convirtieron en aquellas piedras” (Arriaga 
1621: 11). 
8 Entendiendo que la memoria va más allá de un simple acto de recordación y que además 
implica múltiples canales y registros, como los mencionados por Abercrombie (2006) para 
algunas poblaciones circumpuneñas. 
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participaron, que irá moldeando su significado posterior en nuevos contextos (Nielsen 
2007b: 13).  
En este sentido, nos interesa abordar el estudio de las materialidades en las 
quebradas altas del Calchaquí medio buscando entender, al menos en parte, cuál pudo 
ser el papel  que pudieron haber tenido las mismas en la configuración de las múltiples 
esferas de la vida de las poblaciones, en la conformación del territorio y en las 
dinámicas de interacción a lo largo de los siglos XI a XVII. Para ello, nos centramos en 
particular en el estudio de las prácticas alfareras. 
 
Estudios sobre alfarería: Producción, tecnología y agencia 
Partiendo de la idea que la alfarería constituye una más de las prácticas sociales, 
nos enfocamos en el análisis de las diferentes operaciones y secuencias de producción 
alfarera como parte de un proceso que se halla enmarcado y condicionado por las 
estructuras sociales y un contexto político-social determinado (Roux 2011). Sin 
embargo, como señala Ingold (2000), si bien los modelos mentales, el contexto y las 
reglas pueden establecer los parámetros de un proceso, no determinan rígidamente el 
producto final ya que las formas de los objetos no son impuestas “desde arriba” sino 
que son el resultado de la participación mutua entre sujetos, materiales y el medio 
(Ingold 2000: 16). 
Buscamos caracterizar la producción alfarera en Calchaquí a partir de las 
materialidades para alcanzar un acercamiento de las elecciones tecnológicas (sensu 
Lemonnier, 1992) y para tratar de entender las múltiples maneras en que la alfarería se 
involucró en la vida de las poblaciones del sector bajo estudio. Es por ello que 
abordamos su estudio desde la teoría de la práctica y la agencia (Dobres y Robb 2000) 
buscando indagar en las cadenas operativas de la producción alfarera. Entendemos por 
cadena operativa al “conjunto de acciones técnicas y operaciones físicas aprendidas 
socialmente que se dan en la secuencia de transformación, fabricación, uso y 
reparación de un objeto que está cultural y socialmente estructurado a partir de unos 
recursos naturales también socialmente concebidos” (García Roselló 2010: 114). 
Bajo este marco, consideramos a la tecnología como un fenómeno cultural 
complejo incrustado en visiones del mundo históricamente específicas, en la acción 
social estratégica y, de manera más general, en la agencia humana (Leone 1973, citado 
en Dobres y Hoffman 1994: 1). Así, las opciones tecnológicas involucradas en el proceso 
alfarero (en la cronología que abarca esta tesis) dependerán de las prácticas sociales y 
económicas que enmarcan la producción cerámica (Sillar 1999). Mientras que los actos 
tecnológicos serán un medio fundamental a través del cual se expresan y definen 
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relaciones sociales, estructuras de poder, visiones del mundo y la producción y 
reproducción social (Dobres y Hoffman 1994)9. 
Consideramos que la tecnología, como un proceso cultural, implica mucho más 
que la combinación de recursos y procesos de transformación ya que se inserta en 
procesos socioculturales que determinan que se va a producir, quienes lo realizarán, la 
materia prima que se utilizará, donde circulará dicha producción, entre otros (González 
2010). Por ejemplo, para Lechtman (1991) la tecnología metalúrgica en los Andes 
estuvo asociada a la política y al despliegue de mensajes ideológicos. 
Las repeticiones y reproducciones de ciertas variaciones en la manufactura 
permiten definir estilos tecnológicos (Stark 1999, citado en Sanhueza 2004), dichas 
elecciones se enmarcan dentro de un determinado contexto histórico-social y luego 
serán expresiones de “memorias operatorias” (Leroi-Gourhan 1965). 
Este concepto ha sido aplicado de manera eficiente en los estudios de 
materialidades, en particular aquellos centrados en las prácticas alfareras (por ejemplo, 
Feely 2010, Sanhueza 2004, entre otros). Desde lo metodológico, trabajar con estilos 
tecnológicos nos permitirá ampliar nuestras posibilidades interpretativas para sugerir 
ideas que no se limiten en las propuestas de los cuadros cronológicos y tipológicos 
tradicionales planteados para la historia prehispánica tardía del NOA. Buscamos de 
esta manera, hacer interpretaciones sobre la participación de las materialidades desde 
lo tecnológico, funcional y político en las diferentes esferas de vida de las poblaciones 
de Calchaquí. Aquí traemos la propuesta de  Iucci (2013: 17) quien sugiere pensar a las 
vasijas y a los objetos de cerámica como mediadores en las diversas esferas de acción 
en las que las personas estaban asociadas entre sí (el subrayado es nuestro). Esta 
propuesta nos permite entender a los objetos no sólo como parte de un contexto 
sociohistórico, sino también como partícipes en la constitución de dichos escenarios 
(Iucci 2013: 43). 
Es decir que la tecnología involucra múltiples aspectos que incluyen también, 
más allá de las elecciones meramente funcionales, cuestiones ideológicas y social o 
grupalmente determinadas. El abordaje desde lo tecnológico permite también ampliar 
las posibilidades de estudio y trabajar, por ejemplo, desde la tecnología de producción 
minero-metalúrgica, las prácticas agrícolas, la tecnología lítica o del arte rupestre. 
 
3.2 SEGUNDA PARTE. METODOLOGÍA DE TRABAJO: HACIA UNA 
INTEGRACIÓN DE FUENTES ESCRITAS Y MATERIALES 
 
                                                           
9 Trabajos como los realizados por H. Lechtman (1988, 1991) enfocados específicamente en la 
tecnología metalúrgica para los Andes, destacan la función política e ideológica que tuvo esta 
tecnología a nivel social. 
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Consideramos que es necesario partir desde el análisis del discurso y las 
representaciones ya que la definición de espacios y territorios desde la mirada colonial, 
lejos de ser ingenuas o simples delimitaciones físicas, constituyen herramientas de 
poder. Las constantes menciones de las quebradas altas del Calchaquí en la provincia 
de Salta y sus poblaciones en la documentación del siglo XVII junto a las 
representaciones coloniales en torno a estos espacios traducen un campo de disputa 
por el control de zonas, recursos y redes sociales. Coincidiendo con Quiroga (2005) 
sostenemos que las narrativas y enunciados coloniales constituyeron un importante 
campo para imponer una dominación sobre los elementos, sujetos y espacios. 
Nos centramos en un amplio espacio temporal que abarca tanto períodos 
prehispánicos como coloniales, entendiendo a ambos como un proceso no como casos 
independientes (Marchegiani 2011). Es por ello que preferimos usar el término colonial 
y no seguir las denominaciones clásicas de las periodificaciones utilizadas para la 
arqueología del NOA. En ellas se habla de un período hispano indígena planteado a 
partir del estado de resistencia y rebelión, al cual se lo define por medio de límites 
cronológicos tomados de las fuentes escritas10 (González 1955).    
En este sentido, y haciendo referencia a este recorte temporal, nos parece 
importante señalar el planteo de Quiroga (2005) sobre las dificultades de diferenciar en 
el registro arqueológico continuidades y rupturas entre lo hispano-indígena y lo 
colonial (siguiendo la secuencia clásica para el área valliserrana). Como remarca esta 
autora, los contextos arqueológicos que se plantean como representativos de la época 
de contacto hispano-indígena y colonial no siempre llegan a constituir etapas 
diferentes. Para ella, las condiciones políticas de los valles, en particular la resistencia 
indígena, han permitido hablar de un período aparte y diferenciado de la colonial, sin 
embargo, no está muy claro si esos límites cronológicos tomados de la información 
histórica podrán tener correlatos materiales de igual precisión (Quiroga 2007: 96).  
No buscamos reconstruir una secuencia histórica lineal de sucesos y 
ocupaciones, sino que tratamos de entender cómo se dieron las relaciones sociales en 
las quebradas altas del Calchaquí bajo contextos de marcada asimetría y conflictos 
sociales, y generar estrategias de análisis a partir del uso de fuentes escritas y 
materiales, proponiendo hipótesis desde el lugar de los objetos y sus contextos 
(Quiroga 2005). Desde esta postura es que entendemos a las fuentes documentales y 
arqueológicas como líneas de análisis independientes (Quiroga 2005: 92). 
Los materiales arqueológicos (considerados como fuentes) fueron abordadas 
desde la teoría de la práctica y la agencia en arqueología tomando información desde 
los estudios de uso y ocupación de espacios, material lítico, arte rupestre y cerámica. 
                                                           
10 Para una discusión más específica consultar Quiroga (2005). 
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Nos enfocamos en particular en el análisis de las prácticas alfareras a partir del estudio 
tecnológico a través de las cadenas de producción (Lemonnier 1992) y circulación de los 
objetos integrados a la acción humana (Gosden y Marshall 1999).  
En esta línea destacamos el estudio de la tecnología cerámica en la arqueología 
como una vía para el abordaje de aspectos de la organización social, política y 
económica de las sociedades (Cremonte y Ratto 2007; Puente 2012; Shepard 1954; 
Williams et. al 2006), entendiendo que la dimensión tecnológica no sólo refiere a la 
producción, sino que puede proporcionar información sobre comportamientos sociales 
asociados (Cremonte 2006: 246). Como destaca Cremonte (2001: 199), la recurrencia 
de ciertos indicios tecnológicos permite definir tradiciones tecnológicas y, a partir de 
ellas, es posible evaluar comportamientos a nivel social.  
 
El trabajo con las fuentes escritas 
El relevamiento y análisis documental se realizó teniendo en cuenta un trabajo a 
nivel regional, de manera que la información nos permitiera contextualizar los procesos 
bajo una escala general y así buscar entender cómo se podrían haber insertado las 
poblaciones del valle Calchaquí medio. 
La información documental temprana consultada para la zona presenta un 
carácter fragmentario y escaso, sumado a que se halla localizada de manera dispersa en 
diferentes repositorios provinciales y nacionales (por ejemplo, en el Archivo de Salta, 
Archivo y Biblioteca Nacional de Bolivia, Archivo General de la Nación). La 
documentación consultada fue analizada realizando una lectura indiciaria buscando 
apoyarnos en datos particulares y mínimos (Levi 1996), detalles aparentemente 
omitibles (Ginzburg 2004) que puedan dar cuenta de fenómenos más generales ya que 
la estrategia de ir sumando pequeños datos aislados puede resultar válida ante la 
escasez de documentos Martínez (1995: 253). 
Ante ello, y siguiendo lo planteado por Levi (1996: 122), hicimos un estudio 
intensivo de la documentación buscando recolectar información que resulte 
significativa y permita generar preguntas a partir de ella, tratando de no realizar 
analogías directas entre la las fuentes escritas y las materialidades arqueológicas. 
Siguiendo a Quiroga (2005) se buscó, en lo posible, centrarse en el plano de las 
representaciones para tratar de entender el doble plano de sentido en el que se apoyan 
los enunciados (Martínez 1995). Como señala Martínez (1995: 274), las palabras 
pueden operar como marcas de un paisaje social...contribuyen a tejer una toponimia 
social, a atribuir rasgos, posiciones, actitudes. 
Se consultaron documentos inéditos localizados en el Archivo General de la 
Nación (AGN), biblioteca de la Sección de Etnohistoria de la FFyL-UBA, biblioteca del 
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Museo Etnográfico J. B. Ambrosetti (FFyL-UBA), Archivo Histórico de Salta (AHS), 
Archivo de la biblioteca provincial Atilio Cornejo, Salta, Archivo del Arzobispado de 
Salta (AAS), Archivo y Biblioteca Nacional de Bolivia (ABNB), Archivo General de 
Indias (AGI) por medio del Portal de Archivos Españoles (PARES)11, buscando 
información que nos permita plantear ideas sobre usos del espacio y distribución de 
territorios, poblaciones, movimientos e interacciones, uso de recursos y estacionalidad. 
En el Archivo de Salta (AHS) se consultaron las carpetas 2, 3 y 6 de las actas 
capitulares de Salta, carpetas de Mercedes de Tierras y solares, carpeta N°1 de los 
protocolos notariales. Del Archivo General de la Nación (AGN) se consultó material 
disponible en la sala IX, sección Gobierno, sala XIII sección Colonia. En el Archivo y 
Biblioteca Nacional de Bolivia (ABNB) se revisaron expedientes coloniales y cartas de 
correspondencia de la sección colonia. En la biblioteca de la Sección de Etnohistoria de 
la FFyL se accedió a una copia de la Visita de Luján de Vargas a Salta. En la biblioteca 
del Museo Etnográfico tuvimos acceso a transcripciones de documentación del AGI 
entre las cuales se hallan los autos de proceso a Pedro Bohorques, cartas de 
gobernadores y partes de guerra. La ventaja que presenta el Archivo General de Indias 
(AGI), por medio de consulta on-line en PARES, es la disponibilidad de material 
digitalizado. Aquí se pudieron consultar Cartas de gobernadores, expedientes de 
confirmación de encomiendas, expedientes de méritos y servicios.  
Entre las fuentes éditas trabajamos con material publicado por Larrouy (1923) 
consultando cartas de gobernadores y expedientes de confirmaciones de encomiendas; 
Levillier (1927), Jiménez de la Espada, Atilio Cornejo (1945), las Cartas Anuas de la 
Provincia del Paraguay (1637-1639, 1641-1643), Documentos para la Historia Argentina 
tomo XX (1924). Una publicación de consulta permanente fue la Relación Histórica de 
Calchaquí, escrita por el padre Torreblanca, en la versión transcripta por Piossek 
Prebish (1999) y la tesis de Licenciatura inédita de Florencia Amigó (2000). 
Se utilizaron también las obras de cronistas como Arriaga (1621), Cristóbal de 
Molina (1573) [1947], Cristóbal de Albornoz (Duviols 1984) para problematizar sobre la 
agencia de los objetos en la conformación de la geografía sagrada andina. 
También recurrimos a los relatos de viajeros de siglos XIX y XX quienes, a 
partir de viajes con diversos fines realizaron interesantes descripciones sobre el paisaje 
local tanto en el valle Calchaquí como en la puna salteña. Si bien son fuentes tardías, 
presentan una riqueza de información que fue de gran utilidad para ir entendiendo 
como fue variando el paisaje del valle a lo largo del tiempo en cuanto a recursos, usos 





de espacios, redes de circulación, estacionalidades, etc. Se trabajó con relatos de 
Holmberg (1900), Bertrand (1885), Von Tschudi (1858) y  Philippi (1860). 
Desde la Arqueología tomamos como antecedentes investigaciones que abordan 
problemáticas coloniales en el NOA como Cabral (2013), Debenedetti (1921), Haber y 
Lema (2007), Gluzman (2007), Iglesias (2013), Iglesias y colaboradores (2007), 
Quiroga (2005, 2007, 2008) y  Tarragó (1984).  
Nos basamos en un conjunto de indicios materiales para tratar de comprender 
cómo pudo haberse dado el proceso colonial en las quebradas altas del Calchaquí. Para 
ello seguimos propuestas teóricas que nos permitieran construir herramientas para su 
abordaje desde la arqueología (Quiroga 2005, 2015; Silliman 2010; Marcheggiani 
2011). Tomamos también indicadores materiales para discutir cambios, continuidades 
y persistencias en la materialidad y en el uso del espacio, entendidas en el marco de un 
proceso colonial de transformación. Entre estos indicadores, considerados como 
indicios, tomamos en cuenta una pequeña muestra de fragmentos de alfarería, 
representaciones en el arte rupestre, asentamientos y ocupaciones. Según las fuentes 
escritas las quebradas altas del Calchaquí no pudieron ser incorporadas al dominio 
colonial sino hasta mediados del siglo XVII cuando se logra vencer la resistencia 
indígena durante el último levantamiento (hacia el año 1669), esto generó desafíos al 
momento de estudiar el proceso desde la integración de la arqueología y la historia. 
 
Las materialidades como fuentes 
El abordaje de las materialidades implicó diversas etapas y la definición de 
diferentes escalas. Por un lado, disponemos de datos producidos a partir de estudios 
arqueológicos sobre uso y construcción del espacio, patrones arquitectónicos y 
circulación realizados en asentamientos de tipo pukara, sitios habitacionales asociados 
a los poblados altos como semiconglomerados, espacios agrícolas, sitios con arte 
rupestre y caminería. Dichos estudios se iniciaron durante los años 80 y fueron 
dirigidos por Rodolfo Raffino, Eduardo Mario Cigliano y Lidia Baldini; siendo 
retomados por Verónica Williams, los cuales son desarrollados desde el año 2002 hasta 
la fecha. 
Tomamos datos de los trabajos realizados por Gabriela Chaparro en material 
lítico, Lía Arrechaga, Paula Villegas y Verónica Williams para material cerámico, Paula 
Villegas para el análisis espacial y relevamiento mediante GIS y,  Alejandra Korstanje, 
Patricia Cuenya y Verónica Williams para análisis sobre suelos en asentamientos 
agrícolas y de Soledad Gheggi sobre estudios bioarqueológicos. Agregamos también 
información del análisis del material lítico de los recintos bajos de Tacuil, realizado por 
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Erico Gaál y datos del estudio del arte rupestre de Huayco Huasi, Barrancas, analizado 
por Álvaro Martel.  
Evaluamos el potencial de los estudios tecnológicos, en particular la alfarería, y 
la metalurgia para aportar a discusiones sobre dinámicas, temporalidad e 
interacciones. Nos centramos en el estudio de materiales cerámicos recuperados en 
asentamientos correspondiente a los  pukaras de Tacuil y Gualfín (localmente 
denominados fuertes), recintos bajos de Tacuil y Gualfín, Tambo Gualfín y Compuel. 
Agregamos también información producto del relevamiento de materiales localizados 
en depósitos de museos nacionales, provinciales y locales que permitieron conformar 
una base de datos de referencia para comparar con los recolectados mediante trabajos 
de campo. 
 
Trabajos de campo 
Los materiales analizados fueron recuperados durante trabajos de campo 
realizados en los años 2009, 2011 y 2015 que incluyeron recolecciones de material de 
superficie y excavaciones estratigráficas. En las campañas del 2009 y 2011 se realizaron 
relevamientos y excavaciones en los pukaras de Tacuil y Gualfín, Pueblo Viejo de 
Pukara, Mayuco, en el sitio de Compuel, en los recintos bajos y el Tambo de Gualfín12.  
En el año 2015 se hicieron trabajos de campo en los recintos bajos de Tacuil13 
realizando un relevamiento general y confeccionando un croquis del sitio mediante el 
uso de distanciómetro, brújula, GPS y estación total. Las características generales del 
sitio y los contextos de hallazgos de la muestra analizada son descriptos en el capítulo 5. 
La información del relevamiento arquitectónico se volcó en fichas estandarizadas 
utilizadas por el proyecto en las cuales se describe: forma y dimensiones de las 
estructuras, tipo de muro, material constructivo, altura máxima de muro, entre otros 
datos. 
En el marco del proyecto se trabaja con la denominación “División 
Arquitectónica” definida como “un conjunto de estructuras cuya asociación espacial es 
tal que permite diferenciarlos de otros conjuntos arquitectónicos dentro del mismo 
sitio” (Villegas 2014: 39).  
A partir de la diferenciación de divisiones arquitectónicas, se pudieron 
reconocer tres conjuntos localizados al pie del fuerte de Tacuil, los cuales fueron 
definidos como división arquitectónica A (DAA), división arquitectónica B (DAB) y 
división arquitectónica (DAC). Se realizó un relevamiento y croquis de cada división y 
                                                           
12 Para una descripción detallada consultar Villegas (2014). 
13 El sitio de Tacuil consta de un asentamiento en altura, también referido como Pucara o Fuerte 
y recintos bajos asociados al mismo. La información y características de los sitios de los cuales 
procede la muestra cerámica analizada se encuentra señalada en el capítulo 5. 
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se recolectaron materiales de superficie con el fin de realizar una caracterización de los 
mismos. 
En la DAA, nombrada inicialmente como recintos bajos de Tacuil, se realizaron 
prospecciones exhaustivas, se tomaron puntos con GPS con el fin de calcular un área 
aproximada de superficie y se practicaron sondeos puntuales en dos estructuras con el 
fin de tener una primera idea  de la estratigrafía y de obtener material para fechar 
(recinto 6 y 15). Se plantearon cuadrículas de 1,50 x 1,50 metros, excavando a niveles 
artificiales de 10 cm (para el caso de la estructura 6) y de 5 cm en el recinto 15, 
detallando cambios a nivel del suelo y de hallazgos. La información fue registrada en 
fichas de uso interno. Ambos recintos y sus sectores aledaños fueron relevados 
utilizando una Estación Total Leica CT 370014.  
 
Prácticas y tecnologías alfareras: Trabajo en laboratorio 
La muestra analizada se compone en términos generales de material cerámico 
fragmentario (de excavaciones y recolecciones de superficie) correspondiente a partes 
de vasijas abiertas y cerradas, fragmentos de moldes cerámicos, intermediarios y 
materiales líticos utilizados para la producción metalúrgica, además de piezas 
completas y fragmentos depositados en colecciones de museos nacionales y locales. 
Se siguió una metodología de trabajo acorde al tipo de material analizado, 
realizando una caracterización tecno-morfológica y llenando fichas descriptivas 
confeccionadas y utilizadas en el marco del proyecto. En todos los casos se realizaron 
caracterizaciones descriptivas teniendo en cuenta atributos como forma, acabado de 
superficie, tipo de cocción, a lo que se agregaron otros atributos según se tratara de 
fragmentos, piezas completas y piezas asociadas a la producción metalúrgica. Para este 
último caso se elaboró una ficha descriptiva sobre la base de trabajos de González 
(2010),  Gluzman (2015) y Zagorodny et al. (2015).  
 
La muestra: trabajo con material fragmentario  
En una primera instancia de laboratorio los fragmentos fueron siglados 
siguiendo la nomenclatura propuesta por el proyecto. Posteriormente se clasificaron los 
fragmentos buscando agrupar unidades de análisis que conformaran familias de 
fragmentos (sensu Orton et al. 1993), siguiendo como criterios de agrupación 
características morfológicas y tecnológicas visibles a nivel macroscópico. 
                                                           
14 Los trabajos en el campo estuvieron a cargo de  Carolina Orsini (Museo del Castello Sforzesco-
Civiche Raccolte Extraeuropee, Proyecto Arqueológico y Antropológico A. Raimondi) y Elisa 
Benozzi (Proyecto Arqueológico y Antropológico A. Raimondi). El análisis de datos fue realizado 
por el equipo de topografía de la Universidad de Módena y Reggio Emilia, Italia. 
61 
 
En general la muestra recuperada de los trabajos de excavación se presenta 
fragmentada y no fue posible reconstruir formas. Por ello, fue fundamental y necesario 
conformar un grupo de referencia a partir del registro de piezas de colecciones y el 
relevamiento de materiales analizados en el marco de otros proyectos de investigación. 
Realizamos una caracterización de los fragmentos teniendo en cuenta atributos 
como técnica de modelado, acabado de superficie, presencia de decoración y técnicas 
decorativas, atributos formales (de la pieza en general o de partes), espesor de paredes, 
medidas de diámetros (boca, cuerpo, base), tipo de cocción. Para ello seguimos 
propuestas de la Primera Convención de Antropología (1964), Rice (1987), García y 
Calvo (2006) y Feely (2010). Las descripciones sobre la decoración y discusiones en 
torno al estilo fueron realizadas a partir de antecedentes de trabajos realizados en la 
zona y en áreas aledañas (Arechaga 2011; Calderari 1991; Calderari y Williams 1991; 
Caviglia 1985; Marchegiani 2008; Palamarczuk 2002; Williams et. al 2005), además de 
la bibliografía clásica para el tema (Bregante 1926; Rowe 1944; Serrano 1958 y 1963). 
Para la clasificación de formas, y teniendo en cuenta que la muestra es fragmentaria, 
presentando en general partes no diagnósticas, de escasa remontabilidad y de tamaños 
medianos y pequeños, se tomaron en cuenta partes diagnósticas como bordes y ángulos 
de eversión de paredes (siguiendo criterios establecidos por Feely 2010). También nos 
apoyamos en propuestas de la Primera Convención de Antropología (1964) y Balfet y 
colaboradores (1992) para la caracterización de piezas completas (registradas en 
museos), además de trabajos de investigaciones realizadas en zonas aledañas (Baldini y 
Sprovieri 2009; Marchegiani 2008). 
Realizamos una caracterización de la muestra analizada a partir de atributos de 
manufactura en particular teniendo en cuenta acabados de superficie, aspectos 
formales y técnicas decorativas. La idea de ello fue tratar de observar variaciones 
cronológicas a través de atributos de manufactura que nos permitan diferenciar 
variantes en la cerámica de las quebradas altas a lo largo de un espacio temporal que 
abarca desde el siglo XI a XVII. Para el Calchaquí medio, a diferencia de otros sectores 
de los valles del NOA como por ejemplo Yocavil, hasta el momento no se ha propuesto 
una correlación entre estilos alfareros y cronología15. 
Por otro lado, una de las líneas que tomamos para pensar la problemática de las 
interacciones sociales es el estudio de las prácticas alfareras abordando las cadenas de 
operaciones tecnológicas implicadas en la producción alfarera (Livingstone 2007), que 
permiten ir desde una materia prima hasta un objeto en estado fabricado (García 
Roselló 2009). Para ello avanzamos en el análisis de una muestra de cerámica 
                                                           
15 Para la tradición santamariana de Yocavil, definida por Caviglia (1985), se cuenta con 
investigaciones que permitieron plantear variaciones cronológicas a partir de atributos 
formales, estilísticos, cromáticos (Palamarczuk 2014; Perrota y Podestá 1976). 
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recuperada en sitios de diferentes funcionalidades: los pukaras y recintos bajos de 
Tacuil y Gualfín y el asentamiento estatal de Compuel. Los asentamientos de Tacuil y 
Gualfín (pukara, recintos bajos y tambo) se emplazan en las quebradas altas del valle, 
mientras que Compuel está en el piso de pre-puna (Villegas 2006). 
Como punto de partida entendemos que los procesos implicados en la 
producción cerámica constituyen parte de una red de operaciones técnicas que incluyen 
una serie de componentes (materia prima, energía, objetos, gestos, conocimientos) 
(Lemonnier 1992), los cuales se desarrollan dentro de un marco social e histórico 
determinado (Roux 2011), involucrando además manifestaciones sociales/simbólicas y 
conocimientos propios de cada grupo (Lemonnier 1992).  
En primer lugar, se establecieron las diferentes etapas propuestas por 
Livingstone (2007) buscando proponer ideas sobre dichas etapas de producción a 
partir de las materialidades analizadas16. Para ello, separamos en cuatro bloques: 
1) Adquisición de materias primas y preparación de los materiales 
- Caracterización de fuentes de materias primas locales 
(recolección de muestras de arcillas locales y arenas, en 
particular para la localidad de Tacuil)17, 
- Caracterización submacroscópica de pastas arqueológicas 
(utilizando lupa binocular, separando grupos o estándares de 
pastas a partir de atributos como inclusiones, distribución, 
abundancia relativa, tamaño, densidad, forma, 
cavidades/porosidad, textura de la pasta)18,  
- Caracterización de pastas mediante petrografía (realizado 
sobre una submuestra definida a partir de una selección en 
base a los grupos o estándares de pastas) 
2) Técnicas de manufactura y modelado: las técnicas de construcción de las 
piezas 
- Técnicas identificadas en la muestra analizada  
- Las formas presentes en la muestra analizada 
Identificación de morfología en piezas completas 
Identificación en piezas reconstruidas parcialmente 
                                                           
16 Siempre teniendo en cuenta que el proceso tecnológico no es una simple secuencia o pasos de 
acciones físicas que implica el uso de herramientas, sino que el mismo es un fenómeno social 
dinámico está atravesado por complejos esquemas mentales que tienen que ver con la lógica 
social que le da sustento (García Roselló 2010, Lemmonier 1992)  
17 Es importante mencionar que, por cuestiones de disponibilidad de acceso a las diferentes 
zonas, sólo se pudo realizar recolecciones en el territorio que corresponde actualmente a la 
Finca Tacuil.  
18 En la sección anexos se detalla la ficha utilizada para realizar esta descripción.  
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Variación de grupos morfológicos (piezas completas y reconstrucción de 
formas) 
3)  Técnicas de modificación superficial: acabados de superficie 
- Técnicas identificadas en la muestra analizada  
   En piezas completas 
En material fragmentario 
- La decoración  
    Características generales y diseños  
4) Técnicas de secado y cocción 
- Tipos de cocción identificados en la muestra analizada  
   En piezas completas 
En material fragmentario 
Sobre la caracterización de pastas cerámicas 
 
Caracterización macroscópica  
Se fueron definiendo grupos o estándares a partir de características de las 
pastas, mediante análisis submacroscópico, utilizando para esta etapa lupa binocular 
(marca M51000) y lupa digital (BW-40X)19. Para la delimitación de estos grupos se 
tuvieron en cuenta inclusiones no plásticas, características formales y distribucionales 
de dichas inclusiones, además de otros atributos de manufactura como el acabado de 
superficie, técnicas decorativas, tipo de cocción. Para ello se siguieron criterios 
planteados por Cremonte (2001) y Cremonte y Bugliani (2006-2009) para confeccionar 
una ficha descriptiva. 
La división de grupos o estándares de pastas fue realizada observando sobre 
fractura fresca teniendo en cuenta naturaleza mineralógica de las inclusiones, 
distribución (uniforme/ no uniforme), abundancia relativa (escasas, comunes, muy 
comunes); tamaño; densidad o frecuencia (tomando en cuenta lo que señalan Orton et. 
al 1997: 267); forma (angulosa, subangulosas, tabulares, redondeadas, otras); 
cavidades-porosidad (tamaño: Pequeño/Mediano/Grande/Muy Grande), forma de los 
poros o cavidades (redondeadas, alargadas, irregulares); textura de la pasta (compacta, 
laminar, porosa, otras) (Cremonte y Bugliani 2006-2009). En esta instancia, la primera 
caracterización de inclusiones se llevó a cabo siguiendo la propuesta definida por Druc 
y Chávez (2014). 
 
Caracterización microscópica 
                                                           
19 Entendemos por estándares de pastas a un grupo politético cuyos individuos presentan 
estado de atributos recurrentes (Cremonte y Bugliani 2006-2009: 244). 
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Una segunda etapa de trabajo consistió en la caracterización petrográfica de un 
conjunto definido a partir de la primera caracterización submacroscópica. Del total de 
la muestra se seleccionó una submuestra de cada sitio para la realización de cortes 
delgados. En total se analizaron 55 cortes, de los cuales 9 son de Gualfín, 20 de 
Compuel y 26 de Tacuil. Las muestras para láminas delgadas fueron seleccionadas 
buscando que cada grupo o estándar de pasta se hallara representado, pero además 
también se tuvieron en cuenta criterios de forma y de acabado de superficie. El corte 
para la realización de las láminas se realizó en sentido paralelo al eje de las piezas (al 
borde o base) (Palamarczuk 2007). 
La observación petrográfica constó de una primera instancia en la que se realizó 
una caracterización de tipo cualitativa de cada corte, buscando determinar elementos 
constitutivos de las pastas y características generales (tamaño de inclusiones y poros, 
grado de esfericidad). En una etapa posterior, de índole cuantitativa, se llevó a cabo el 
conteo de puntos de cada muestra tomando un promedio de 250 por lámina delgada. 
Los cortes delgados fueron realizados en el Laboratorio de Petrotomía de la UNSa por 
los Técnicos Ricardo Domínguez y Omar Domínguez (INSUGEO-CONICET) y 
analizados en el laboratorio de Microscopía de la Escuela de Geología de la Facultad de 
Ciencias Naturales de la UNSa20. Se utilizó microscopio de polarización Olympus BX51, 
completando el registro con microfotografías de los cortes. El trabajo fue realizado en 
conjunto y bajo la supervisión de los geólogos Fátima Quiroga y Alexis Nieves 
(CONICET). 
Para la identificación mineralógica nos apoyamos en bibliografía específica, 
utilizando el manual de mineralogía de Kerr (1965). También se tomaron en cuenta 
diferentes criterios, entre ellos:  
 
• Naturaleza mineralógica de la muestra, identificando cristaloclastos 
(fragmentos de cristales minerales) y litoclastos (fragmentos de roca). Además de esto, 
también se identificó la presencia de tiesto molido como agregado. 
• Tamaño de los minerales, a partir de la clasificación propuesta según la escala 
de Wentworth: limo grueso (0,031-0,062 mm) arena muy fina (0,063-0,125 mm), 
arena fina (0,126-0,25 mm), arena mediana (0,26-0,5 mm) arena gruesa (0,55-1 mm) 
arena muy gruesa (1,05-2 mm). 
• El grado de esfericidad y redondez fue estimado teniendo en cuenta la propuesta 
de Orton et al. (1997: 268).  
                                                           
20 El acceso al laboratorio fue posible gracias a los permisos otorgados por los Dres. Becchio y 
Arnosio (cátedra de petrografía de la Facultad de Ciencias Naturales de la UNSa) y la Dra. 
Kirschbaum (directora de la Escuela de Geología de dicha Facultad).  
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• La identificación de los minerales presentes, su frecuencia y relación con 
respecto a la pasta como así también a las cavidades se realizó mediante point counter, 
tomando un promedio de 250 mediciones –a distancias constantes– por corte delgado. 
• Los fondos de pastas fueron descriptos según la clasificación propuesta por 
Cremonte y Pereyra Domingorena (2013), en pseudolepidoblástica, microgranosa y 
criptofilitosa o fluidal. 
Trabajos de especialistas en otros sectores del NOA fueron una fuente constante 
de consulta y comparación (Baldini y Balbarrey 2004; Balesta y Zagorodny 2010; 
Cremonte y Bugliani 2006-2009; Cremonte et. al 2010; Feely 2010; Iucci 2013; Páez 
2005; Páez y Arnosio 2009; Palamarczuk 2002; Palamarczuk et. al 2014; Pérez 2013; 
Pérez Pieroni 2013; Puente 2012a y b, 2015, entre otros).  
 
La muestra: trabajo con material refractario  
En la División arquitectónica A (DAA) de los recintos bajos localizados al pie del 
fuerte de Tacuil, a partir de prospecciones, fueron hallados fragmentos de materiales 
refractarios de arcilla, una pieza lítica utilizada como tapón, un objeto de cerámica de 
forma cilíndrica y un fragmento de cuchara utilizados para la producción metalúrgica. 
Dichos materiales fueron incorporados al trabajo realizando inicialmente una 
descripción macroscópica (morfológica y tecnológica), además de estudios más 
específicos asociados a materiales que presentaban termoalteración, una adherencia 
blanca en la superficie y evidencias de metal entrampado.  
Los materiales fueron separados en grupos según fueran partes de moldes para 
la producción de objetos de metal, crisoles, cucharas, otros (especificando en este 
último caso a que correspondería). Cada conjunto fue descripto considerando parte a la 
que corresponde (base, cuerpo, borde), morfología, acabado de superficies, tipo de 
cocción (color en fractura fresca), espesor de paredes, presencia o no de residuos y/o 
adherencias o alteraciones en la pieza (residuos blancos, alteraciones por oxidaciones, 
presencia de metal entrampado, etc.). Se agregó además una caracterización de las 
pastas describiendo aspecto (compacto, poco compacto, porosa, laminar, entre otros), 
textura (compacta, laminar, entre otras), tipo de fractura (uniforme, irregular, 
quebradiza), presencia de cavidades (forma), color de la pasta, presencia de 
antiplásticos (tipos). Asimismo, se realizaron cortes delgados en dos muestras de 
moldes a los fines de comparar con las caracterizaciones a nivel macroscópico. 
Para la caracterización morfológica se siguieron trabajos realizados por 
especialistas en el tema como L. González (2004, 2010), Gluzman (2011), Zagorodny, et 
al. (2015), entre otros. Se fotografiaron los objetos, las pastas y se confeccionaron 
dibujos de cada uno de ellos.  
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Se realizaron observaciones mediante microscopio electrónico de barrido (E-
SEM FEI Quanta 200) en una muestra compuesta por 9 fragmentos de los recintos 
bajos de Tacuil y análisis composicionales en determinados puntos con EDS (EDAX 
Apollo 40). El propósito  fue conocer qué tipo de metales se manipularon en Tacuil y 
aportar los primeros datos sobre la producción metalúrgica en la zona. Así también, 
buscamos generar información sobre la producción alfarera en vinculación con el 
desarrollo de las prácticas metalúrgicas. Estos análisis fueron realizados en las 
instalaciones del Laboratorio de Investigaciones de Metalurgia Física de la Facultad de 
Ingeniería de la Universidad Nacional de La Plata, con el asesoramiento de María 
Florencia Becerra.  
 
La muestra: piezas en Museos, trabajo con piezas de colecciones 
Se registraron también piezas y fragmentos cerámicos localizados en depósitos 
de Museos nacionales y locales con el fin de conformar una muestra de referencia que 
nos permita comparar los materiales obtenidos mediante trabajos de campo. Los 
estudios de colecciones se han constituido en una fuente importante de información 
(Scattolin 2003). Su potencial ha sido remarcado en varios trabajos no sólo desde los 
aportes que se producen a partir del estudio de los objetos sino también desde la 
conformación de dichas colecciones como parte de la historia de la disciplina 
arqueológica y de las instituciones (Igareta y Collazo 2011; Scattolin 2003). 
En el Museo Arqueológico de Cachi, Salta, se registraron piezas de El Churcal, 
en particular un lote de las denominadas vasijas negras pulidas del Tardío (sensu 
Baldini y Sprovieri 2009), con el fin de observar características generales de este 
conjunto y poder comparar con material hallado en Tacuil. 
En el Museo de Arqueología de Alta Montaña (MAAM) se trabajó con la 
colección Teruel procedente de un contexto funerario de Corralito, valle Calchaquí Sur. 
Dichos objetos formaban parte de una colección particular y fueron donados al MAAM. 
Lo interesante para nuestra investigación es que el contexto presenta piezas cerámicas 
de manufactura inca asociadas a vasijas del estilo Santamariano de la variedad Valle 
Arriba (sensu Serrano 1958), asociación que pudimos observar en otros casos de 
análisis en el valle Calchaquí medio y cuya discusión será retomada en el capítulo de 
análisis de materiales.  
En el depósito del Museo Etnográfico (CABA) se registraron piezas de la 
colección Zavaleta y de las campañas realizadas por J. Ambrosetti al valle Calchaquí, 
hacia 1895. La primera colección forma parte de un cúmulo de piezas que fuera 
recolectada de manera no sistemática por Manuel Zavaleta durante sus múltiples viajes 
por los valles. El mismo pasó por las actuales localidades de Tacuil, Molinos, Luracatao, 
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entre otras; llegando a conformar una cuantiosa colección que pudo ser registrada en 
un catálogo al que denominó Catálogo de la colección Calchaquí de arqueología y 
antropología (1906)21. Por otro lado, también accedimos a material recuperado durante 
las campañas realizadas por J. Ambrosetti al valle, pudiendo registrar piezas de las 
localidades de Colomé, Molinos y Pucarilla. 
En el Museo de la Plata se trabajó en los depósitos 25 y 7, registrando materiales 
recolectados mediante trabajos de campo realizados por. Rodolfo Raffino y Eduardo 
Cigliano en la zona de Molinos durante campañas efectuadas a mediados de los años 
’70 y ’80. En particular nos interesamos en el registro de los sitios de Tacuil, Gualfín, 
Amaicha, La Angostura, Angastaco, Humanao, La Arcadia. Cabe mencionar que en este 
caso sólo trabajamos con material fragmentario. Aquí también pudimos consultar las 
libretas de campo de estas campañas y seleccionar una muestra de 7 fragmentos de la 
localidad de Gualfín para realizar cortes delgados22. 
El procedimiento de trabajo para las piezas enteras de colecciones consistió en 
el registro métrico, morfológico, tecnológico y fotográfico de los objetos. La 
información recopilada se volcó en fichas realizadas para la descripción de piezas 
completas, las cuales se adjuntan al final en la sección anexos.  
Desarrollamos un análisis macroscópico de cada muestra seleccionada y una 
descripción de las características generales de manufactura de cada objeto en 
particular. Ya que las condiciones de conservación que presentaban en general lo 
permitieron, se tomó como unidad de análisis a la pieza (completa o incompleta). Sólo 
en el caso del trabajo con materiales de recolecciones realizado en el Calchaquí medio 
por Raffino, se trabajó con material fragmentario. En este caso realizamos una 
descripción de fragmentos diagnósticos, volcando la información en fichas descriptivas, 
y se tomaron fotografías. El registro fotográfico de cada uno de los objetos se hizo 
realizando un número mínimo de 3 tomas desde distintos ángulos, utilizando una 
escala.  
Para describir las características de manufactura se siguieron criterios definidos en la 
Primera Convención de Antropología (1964); Rye (1981); Rice (1987), teniendo en 
cuenta atributos como técnica de modelado, tratamiento de superficie, atmósfera de 
cocción, entre otros. La descripción métrica se hizo utilizando un calibre metálico y 
                                                           
21 Dicha publicación es un listado de materiales recolectados por Zavaleta, los cuales se hallan 
numerados y presentan –a grandes rasgos- el lugar de procedencia, junto a una descripción 
general sobre tipo de material. Al final del catálogo se incorporan fotografías tomadas durante 
los viajes mientras se extraían las piezas de sus contextos. 
22 La gestión para poder realizar los cortes con dichos materiales fue realizada en colaboración 
con Guillermina Cousso, encargada del depósito 7 de la división Arqueología del Museo de la 
Plata, y bajo la aprobación de  la jefatura de la División Arqueología de dicha Institución. Por 




reglas tomando medidas de espesores de paredes, altura total de la pieza registrada, 
diámetro máximo, diámetro de base/borde, cuerpo, entre otros. 
Para la caracterización morfológica tuvimos en cuenta criterios definidos por 
Shepard (1954) y la Primera Convención de Antropología (1964). La descripción de la 
decoración tuvo en cuenta los campos definidos, técnicas aplicadas, colores, diseños y 
distribución de los mismos, siguiendo además trabajos de Bregante (1926) Serrano 
(1957); Calderari y Williams (1991); Caviglia (1985). 
Una primera caracterización de pastas se hizo a partir del uso de una lupa de 
mano (10X) y una lupa digital BW-40X, con la cual también se tomaron fotografías a 
diferentes aumentos. Esto se pudo hacer sólo en las piezas que presentaban alguna 





























RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 3 
Este capítulo se divide  en dos partes. En la primera de ellas hemos desarrollado 
los ejes temáticos que articulan esta tesis desde una posición teórica, mientras que la 
segunda parte se presentan las metodologías de trabajo utilizadas para el abordaje de 
problemáticas e hipótesis que fueron definidas en el capítulo 2. 
Por medio de la integración de dos disciplinas independientes como la 
Arqueología y la Historia, buscamos generar información, desde diferentes 
dimensiones de análisis, para trabajar cuestiones referidas a la ocupación y articulación 
territorial en las quebradas altas del Valle Calchaquí durante el prehispánico tardío y 
los primeros momentos del establecimiento colonial en la zona.  
El estudio de un espacio temporal que abarca desde el siglo XI al XVII permite 
tener una visión a una escala amplia, incluyendo procesos prehispánicos y coloniales. 
Esto brinda la posibilidad también de evaluar cambios y continuidades (a nivel político, 
social, territorial) siendo el abordaje de períodos como temas independientes (por 
ejemplo, el PDR, Inca, Colonial) un obstáculo para observar las transiciones y los 
efectos producidos (Marchegiani 2011).  
Múltiples preguntas que nos realizamos al iniciar nuestro trabajo de 
investigación estuvieron orientadas a buscar los elementos que nos permitieran indagar 
desde esas transiciones. Por ejemplo, la problemática de la expansión colonial en las 
quebradas altas constantemente generó cuestionamientos teóricos y metodológicos, 
¿cómo realizamos interpretaciones o preguntas cuando las escalas de análisis 
empleadas son diferentes? ¿Hasta dónde nos permite el registro arqueológico 
trabajarlo? ¿Cómo abordarlo sin caer en las premisas que se centran en las ausencias y 
presencias de materialidades? 
Y es aquí donde consideramos que un enfoque desde lo territorial nos permitió 
ampliar las escalas para trabajar integrando Historia y Arqueología como vías de 
análisis independientes. Además, esto abrió el juego para tener en cuenta otros 
indicadores al analizar las múltiples lógicas de asentamiento a lo largo de diferentes 
momentos y las relaciones generadas a partir del vínculo entre entidades humanas y no 
humanas. 
Hemos visto que durante el Tardío o PDR el patrón de asentamientos de 
pukaras ha sido una constante al largo de los valles, quebradas y puna y ya en el siglo 
XV algunos de estos asentamientos defensivos dejan de ocuparse (Nielsen 2002). 
Mucho se ha discutido sobre la funcionalidad de los asentamientos de tipo 
pukara, arribándose a la consideración de que no pueden asociarse a una exclusiva 
funcionalidad (Arkush y Stanish 2005). Para el NOA también se ha sugerido la 
posibilidad de que la construcción de estos poblados defensivos esté reflejando 
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situaciones cambiantes de alianzas territoriales en un contexto de conflicto social 
endémico, sin afectar fuertemente las redes de intercambio e interacción (Tarragó 
2000) y que su localización estratégica haya jugado un rol importante en los circuitos 
de interacción desarrollados (Ruíz y Albeck 1997). No se descarta tampoco que los 
mismos hayan tenido un significado simbólico fundamental como hitos visuales 
emplazados a modo de marcadores territoriales (Ruíz y Albeck 1997) o como un patrón 
de asentamiento particular vinculado al ejercicio del control del espacio y recursos 
circundantes (como por ejemplo las chacras), como una metáfora que relaciona las 
montañas con los apus y la fertilidad de los campos “que debía ocupar un lugar 
elevado para establecer la relación con los antepasados y con la fertilidad de las 
tierras de sembríos o chacras” (Tarragó 2000: 291).  
Por otro lado, el estudio desde la tecnología ha permitido indagar no sólo en lo 
tangible de la práctica sino también en las múltiples dimensiones de la interacción 
social cotidiana (Dobres y Hoffman 1994) considerando que  las tecnologías atraviesan  
las esferas de la vida cotidiana, participando en las relaciones de poder y en la política 
(Lechtman 1993).  
En el próximo capítulo nos referimos a los antecedentes de otras investigaciones 
que nos ayudan a problematizar y contextualizar nuestra problemática de estudio.  
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CAPÍTULO 4. EL PREHISPÁNICO TARDÍO 
EN EL VALLE CALCHAQUÍ: 
EL PERIODO DE DESARROLLOS 
REGIONALES E INCA EN 
EL SECTOR MEDIO 
INTRODUCCIÓN  
En este capítulo presentamos, en forma suscinta, información sobre la 
ocupación del valle Calchaquí durante un lapso comprendido entre los siglos XI y XVI 
aproximadamente. Nos centramos en particular en el sector medio del valle, 
comprendido entre las actuales localidades de Molinos y Angastaco, refiriendo a las 
investigaciones que dan cuenta sobre la ocupación del espacio y la configuración 
territorial en las quebradas altas y su vinculación con otros sectores como el fondo de 
valle y el ambiente de puna.  
Si bien separamos la información siguiendo un eje cronológico entre PDR o 
Tardío e Inca, lo hacemos sólo con el fin de hacer más comprensible la lectura. Como 
señalamos en capítulos anteriores, buscamos entender el “prehispánico tardío” 
(aproximadamente entre los siglos XI y XVI) en las quebradas altas del sector medio 
del Calchaquí como un proceso más que como hechos independientes.  
 
4.1 EL PERIODO DE DESARROLLOS REGIONALES O TARDÍO EN EL 
NOROESTE ARGENTINO 
En el Área andina a partir del siglo XII se habría dado la consolidación de 
estructuras de integración política supracomunitaria, cambios en las formas de 
apropiación de la tierra y de recursos estratégicos en un contexto de violencia durante 
el cual se habrían mantenido las redes de intercambio y negociación (Nielsen 2002, 
2007a).  
Los llamados Desarrollos Regionales (PDR) o Tardío en el Noroeste argentino 
(NOA) (entre los años 900 y 1400 d.C. aproximadamente) se han caracterizado como 
un proceso de fuerte crecimiento demográfico y por un incremento en la 
infraestructura agrícola y en la tecnologia hidráulica de sociedades que poseen 
territorios bien controlados y definidos como Tilcara, Humahuaca, Yavi, Casabindo, 
Calchaquí, Tastil, Belén, Yocavil, Sanagasta y Aimogasta (Tarragó 2000). Se plantea, 
además, la existencia de núcleos o cabeceras políticas (grandes centros poblados o 
markas o llactas), con una tendencia al desarrollo urbano donde se hacen más 
evidentes las diferencias a nivel social, la conformación de sociedades de tipo jefaturas 
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y el desarrollo de técnicas e infraestructura agrícola (Raffino y Cigliano 1972; Tarragó 
2000).  
Otro elemento que se ha tenido en cuenta para caracterizar el PDR ha sido el 
conflicto, evaluado a partir de indicadores que han llevado a sugerir la existencia de 
episodios de guerras y alianzas en conjunto con la aparición de un nuevo tipo de 
asentamiento en altura con características defensivas (los pukara) y un activo tráfico 
interregional que articuló espacios distantes de los Andes meridionales (Tarragó 2000; 
Nielsen 2007b).  
Bajo esta propuesta, los poblados nucleares, o centros de primer orden según un 
marco evolucionista, habrían ejercido un dominio sobre poblaciones menores (de 
segundo y tercer orden) que formaban parte de su territorio; lo cual significaba no solo 
un dominio sobre estas poblaciones, sino también el control sobre sus espacios y 
recursos disponibles (Tarragó 1987, 2000). Enfocándonos en el caso que abordamos en 
la tesis, Calchaquí, como unidad sociopolítica, conformaba uno de los grandes 
territorios definidos durante el Tardío o PDR en el NOA incluyendo cabeceras 
principales y secundarias1. Se ha propuesto que las cabeceras políticas asumen un papel 
fundamental para el ejercicio del poder y el control en un sistema de cohesión social 
donde la elite debía reforzar su dominio (Tarragó 2000). Bajo esta mirada, Calchaquí y 
Yocavil2 habrían establecido una interacción mutua mediante alianzas económicas, 
sociales y simbólicas, las cuales fueron necesarias para “preservar la cohesión del 
sistema productivo y su defensa contra otros pueblos foráneos” (Tarragó 2000: 297). 
Desde otros enfoques se han propuesto interpretaciones alternativas para 
pensar a las poblaciones del PDR o Tardío en el NOA. Para la quebrada de Humahuaca, 
por ejemplo, Nielsen sugiere la existencia de organizaciones sociales descentralizadas y 
de tipo corporativas (Nielsen 2006a y b), planteo sustentado en evidencias que 
tradicionalmente habían sido consideradas como elementos de diferenciación social 
(como bienes suntuarios), construcciones (como plazas) y materialidades como la 
cerámica. Por otro lado, Acuto observa que en el Calchaquí norte no es posible apreciar 
en el registro arqueológico evidencias de una organización política caracterizada por la 
centralización, la desigualdad y la estratificación institucionalizadas (Acuto 2011: 91), 
sino una serie de elementos que lo llevan a pensar en una integración de tipo comunal 
                                                           
1 Planteo que ha sido cuestionado por propuestas como la de Acuto (2011). 
2 Yocavil o Santa María es el nombre que se le ha dado a un valle localizado inmediatamente al 
sur del Calchaquí. Presenta una orientación general aproximadamente en sentido norte-sur y 
está atravesado por el rio Santa María (Paoli et al. 2011).  
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(basándose en patrones de arquitectura, distribución espacial y materialidades como la 
alfarería)3. 
 
LOS DESARROLLOS REGIONALES O TARDÍO EN EL VALLE CALCHAQUÍ 
La evidencia arqueológica ha llevado a proponer que en el sector norte y medio 
del valle existirían al menos once importantes núcleos poblacionales que combinaban 
diversos patrones de asentamiento como centros conglomerados, pukaras y poblados 
semiconglomerados o aldeas dispersas, entre ellos: Fuerte Alto de La Poma, pukara de 
Palermo, Payogasta, Cachi Adentro (De Marrais 2001; Tarragó 2000). 
Para el sector medio del valle, entre las localidades de Molinos y Angastaco 
(Figura 4.1), se considera que los procesos de complejización sociopolítica y económica 
sugerida para los Desarrollos Regionales o Tardío se habrían dado con anterioridad. El 
caso de Molinos 1, en este sector del valle, es particular, llegando a ser considerado un 
asentamiento temprano dentro del PDR para la región y diferente a las posteriores 
ocupaciones Santamarianas (Baldini 2003). Los fechados de este sitio permiten señalar 
una ocupación que se inicia, por lo menos, hacia el siglo IX14 C, entre el 1.160±100 y 
870±90 AP (Baldini et al. 2004: 60)4. Por otro lado, la alfarería, definida como 
Molinos, presenta diferencias respecto al estilo Santamariano5 en cuanto a formas, 
decoración y pastas (Baldini y Balbarrey 2004). 
En el sector medio, la dinámica de ocupación espacial de las poblaciones 
integraba espacios de importante productividad agrícola –como las quebradas altas- y 
las grandes instalaciones residenciales del fondo de valle (Baldini y De Feo 2000). Uno 
de los sitios de mayor envergadura en este sector es El Churcal, el cual ha sido 
considerado como un asentamiento nuclear cuya ocupación se habría dado durante el 
PDR destacándose la ausencia de elementos de filiación inca (Raffino 1894).  
 
                                                           
3 En el capítulo 2 hemos presentado propuestas de ambos autores, por lo cual aquí sólo 
nombramos de manera breve ambas posturas. 
4 Otra ocupación temprana dentro del PDR ha sido registrada para el sitio Las Pailas, en el valle 
Calchaquí norte (Baldini 2003). 
5 A lo largo de la tesis, cuando nos referimos al estilo Santa María también utilizamos la palabra 




Figura 4.1. Mapa del sector norte y medio del valle Calchaquí. Se marcan  
las actuales localidades y el valle de Luracatao.  
(Tomado y modificado de Baldini et al. 2004: 62) 
 
 
Para el sur de Calchaquí y para el valle de Yocavil se plantea la existencia de al 
menos catorce núcleos poblacionales, sugiriendo al Fuerte Mendocino como “la 
frontera sur de las entidades Santamarianas” (Tarragó 2000: 276). Algunos de estos 
asentamientos presentaban un patrón que incluía un pukara asociado a conjuntos 
residenciales y sectores agrícolas6. La densidad y el tamaño diferencial entre los 
asentamientos tardíos de Yocavil, llevó a considerar la existencia de jerarquías 
sociopolíticas en el desarrollo de los centros poblados (Tarragó 2000; Nastri 2003). 
Junto a ello, el emplazamiento a lo largo del valle de una serie de asentamientos de tipo 
pukara ha llevado a sugerir una organización política segmentada en varios grupos, 
                                                           
6 Se plantea que entre estos núcleos a los sitios de Tolombón, Quilmes, Pichao, Las Mojarras, 
Rincón Chico y Loma Rica de Shiquimil, entre otros (Tarragó 2000).  
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equivalentes políticamente entre sí o articulados en diversos grados de jerarquía 
(Tarragó 2011).  
Diferentes modelos interpretativos sobre la organización política de las 
sociedades del PDR han puesto en discusión el modelo clásico de jefaturas. Trabajos de 
Acuto (2011), Arkush (2012), Mc Guire (1983) y Nielsen (2006a), permiten tener en 
cuenta otras variables para pensar en esquemas de poder descentralizados.  
Tal como señalara Nielsen (2006 a y b) las fuentes etnohistóricas describen 
organizaciones políticas vinculadas con la integración segmentaria y la existencia de 
múltiples mecanismos institucionales que regulaban el ejercicio del poder político en 
sociedades prehispánicas. Las formas de acumulación no estaban vinculadas a los 
bienes que un individuo o grupo poseía, sino con la magnitud de la red redistributiva 
que articulaba (Nielsen 2006a: 129). 
Este enfoque corporativo también destaca el papel de los antepasados dentro de 
la esfera política, ya que se considera que el poder de los curacas y sus privilegios 
económicos no residían en su capacidad de coacción sino de la adhesión colectiva a un 
orden mítico corporizado en ciertos emblemas, ritos y representaciones vinculados a 
los antepasados (Nielsen 2006a: 129). Se ha considerado que el culto a los 
antepasados, como  institución, permite el establecimiento de una reproducción social 
proyectada en las prácticas territoriales, políticas y económicas (Gil García 2002: 60, 
2008). En los Andes del sur, las estructuras chullparias, que son consideradas  
representaciones de los antepasados, tuvieron una alta visibilidad a partir del siglo 
XIII, corporizando a los antepasados que estaban presentes en el paisaje y en su 
temporalidad (Nielsen 2010: 339, el subrayado es nuestro; Rivet 2015). 
 
EL SECTOR MEDIO DEL VALLE CALCHAQUÍ Y LAS QUEBRADAS ALTAS 
DURANTE EL PDR 
Se ha planteado que la ocupación de asentamientos nucleados o conglomerados 
en el sector medio del valle Calchaquí se habría iniciado hacia los siglos IX-X d.C en el 
sitio Molinos 1 (Baldini 2003). Para momentos posteriores, Baldini y Villamayor 
(2007) proponen una concentración poblacional sobre el valle principal. Pero en las 
quebradas altas o subsidiarias, entre los 2600 y 3400 msnm, habría predominado un 
modo de asentamiento de carácter rural, al que se asocian escasos poblados 
concentrados y de carácter defensivo (Baldini y Villamayor 2007: 37). Estas quebradas 
son  vías de comunicación hacia la puna de Salta, al salar de Diablillos; cerro Blanco, a 
la altura de Colomé y cerro Gordo en las nacientes del río Tacuil-Amaicha (Baldini 
2003, Baldini y Villamayor 2007, Williams 2010, Williams y Villegas 2013). 
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Al  interior de las  quebradas altas, hasta el momento se han localizado 
alrededor de 25 sitios habitacionales, entre ellos nueve pukaras, algunos conjuntos 
arquitectónicos pequeños que no pasan las 2 ha, además de grandes extensiones de 
cultivo que superan las 500 ha (Villegas 2006, 2014; Williams 2010, 2015). (Cuadro 
4.1) 
Los pukara se distribuyen en una superficie de 149 ha (1,49 km2) y se emplazan 
en lugares estratégicos, con muy buena visibilidad, asociados a espacios de tránsito y a 
asentamientos agrícolas (Villegas 2014; Williams 2010; Williams et al. 1010). Los 
fechados radiocarbónicos de estos sitios permiten sugerir una ocupación que se 
extendería desde los inicios del PDR (Williams 2015) hasta, por lo menos, mediados del 
siglo XVII cuando toman protagonismo en las narrativas históricas sobre los 







Cuadro 4.1. Sitios tipo Pukara del área del sector medio del Calchaquí y características. 




La localización de los pukara en las quebradas de acceso al piso de puna les 
confiere una estratégica protección natural, ya que se ubican en sectores altos, 
naturalmente defendidos y superando en ocasiones los 200 m por sobre el nivel de 
fondo de valle (por ejemplo, Peña Alta), siendo algunos de ellos de acceso 
extremadamente difícil por una sola ruta que podía haber sido fácilmente defendida 
y/o bloqueada como por ejemplo Peña Alta, Fuerte Tacuil y Pueblo Viejo (Villegas 




Figura 4.2. Imagen de sitios arqueológicos de las quebradas altas.  
Tomado de Villegas (2014: 37).  
 
 
Los pukaras de Gualfín, Tacuil y Peña Alta de Mayuco se localizan sobre 
mesetas dacíticas con pendientes que en los dos últimos casos alcanzan al menos los 
80º, mientras que El Alto y Pueblo Viejo de Pucará se asientan sobre mesetas de 
arenisca, elevadas a unos 90 m desde el fondo del valle (Villegas 2014, Williams y 
Villegas 2013).  
Las geoformas sobre las que se asientan se destacan por su morfología en el 
paisaje natural, pero los poblados construidos sobre ellas son visibles únicamente al 
llegar a la cima. Esto permitió pensar que sus habitantes podrían haber tenido un 
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elevado interés en vigilar su entorno, pero no en ser fácilmente vistos por quien 
circulara por el fondo de las quebradas (Villegas 2011; Williams 2010).  
La posición estratégica en el paisaje también pudo haber estado vinculada con el 
control de tránsito y la interacción entre ambientes, por ejemplo, los pukaras de El Alto 
y Pueblo Viejo se emplazan en el cruce de vías de comunicación que constituye un paso 
obligado entre el valle del río Calchaquí, las quebradas estrechas fértiles occidentales y 
la puna (Villegas 2014). Otro caso es el sitio Peña Alta de Mayuco (localizado a 3031 
msnm), el cual se emplaza sobre una geoforma de ignimbrita con excelente visibilidad 
sobre su entorno, controlando una amplia área que incluye los campos agrícolas y las 
vías de acceso al sitio, que constituyen a su vez una de las rutas de comunicación con el 
río Los Patos, Aguas Calientes y el cerro Galán, en la puna. A su vez los pukaras de 
Gualfín (3070 msnm) y Tacuil (2728 msnm) presentan una excelente visual del entorno 
circundante y de las vías de acceso a dichos emplazamientos (Villegas 2014), ubicados 
en puntos estratégicos que son pasos naturales que conectan el valle con el ambiente de 




Figura 4.3. Imagen tomada de Villegas (2014: 252). Vías de circulación natural y comunicación 
entre el valle Calchaquí y la puna. 
 
Los asentamientos agrícolas registrados en este sector superan las 500 ha de 
extensión, conteniendo superficies aterrazadas (andenes, terrazas) y cuadros o 
canchones, despedres y sistemas de irrigación (acequias y canales) (Villegas 2014; 
Williams et al. 2010). 
 Los fechados que se han obtenido hasta el momento en sitios habitacionales y 
agrícolas permiten señalar ocupaciones que se sitúan principalmente en el PDR o 
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Tardío e Inca y, en el caso de dos fechados del Tambo de Angastaco, se prolonga hasta 
la presencia española en el área (Cuadro 4.2) 
 
 
Cuadro 4.2. Fechados radiocarbónicos de los sitios del Calchaquí medio. 
(Tomado de Williams 2015: 70) 
 
 
En particular desarrollaremos nueva información sobre los asentamientos de 
Tacuil y Gualfín, sectores de donde proceden los conjuntos cerámicos que trabajamos 
en esta tesis.  
 
EL ÁREA DE TACUIL  
Al principiar la tarde, después de larguísima bajada, entramos  
por una preciosa rinconada al valle de Tacuil; nuestro sendero  
se había reunido con un camino real que pasa por entre  
estensos alfalfales, verjeles con duraznos, tunas...  
(Bertrand 1885: 50) 
 
 
En la actual finca de Tacuil, a 35 km hacia el oeste del actual pueblo de Molinos, 
Salta, y a 2728 msnm, se registran conjuntos arquitectónicos emplazados en dos 
farallones de ignimbrita cercanos entre sí. En uno de ellos se emplaza el pukara o fuerte 
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de Tacuil y en el otro farallón, localizado hacia el noroeste, se pudieron detectar por 
medio de fotografías aéreas una serie de recintos que todavía no pudieron ser 
relevados7. Para este sector, Villegas (2014) ha reconocido 11 sectores con 
infraestructura agrícola que representan un total de 15,1 ha. 
 
La geología de las quebradas altas de Tacuil  
En los alrededores de la localidad de Tacuil se distinguen rocas ígneas, 
metamórficas y sedimentarias atribuidas a distintas edades geológicas. Las unidades 
más antiguas (Neoproterozoico-Eocámbrico) que afloran en la región se componen de 
rocas metamórficas, esquistos, gneises sillimaníticos, metacuarcitas y filitas, que 
integran el Complejo Metamórfico Rio Blanco y la Formación La Paya; y rocas 
sedimentarias constituidas por pelitas, grauvacas y areniscas (Formación 
Puncoviscana). Los esquistos sillimaníticos están compuestos principalmente por 
cuarzo, biotita, moscovita y sillimanita; adquieren un aspecto bandeado, con folias 
micáceosillimaníticas y folias cuarzo-feldespáticas. De igual manera, rocas de 
naturaleza plutónica como granodioritas, monzogranitos, granitos y pegmatitas 
constituyen los extensos afloramientos cambro-ordovícicos que conforman el Complejo 
Eruptivo Oire y los granitos Angostura y Pucará. Estas rocas plutónicas de colores 
grises y rosadas, se componen de fenocristales de feldespato potásico, generalmente 
microclino, de hasta 5-12 cm de longitud. Son rocas biotíticas, en menor grado 
moscovíticas, con minerales accesorios de epidoto (zoicita), turmalina, apatita, circón, 
rutilo y sillimanita (Figura 4.4).  
En la actual localidad de Tacuil afloran depósitos de ignimbritas dacitas 
pliocenas provenientes de la erupción del Cerro Galán, denominada Ignimbrita Cerro 
Galán (Folkes et al. 2011). Esta ignimbrita, en general, se caracteriza por su alto 
contenido en cristales, con un porcentaje promedio que alcanza el 55%. Los cristales 
más abundantes son de plagioclasa junto a sanidina, cuarzo bipiramidal, biotita y 
óxidos de Fe y Ti. Es notable el empobrecimiento en pómez que en general no exceden 
los 2 cm de diámetro y muy pocos fragmentos lávicos, constituidos en su mayoría por 
dacitas y andesitas. Los depósitos se disponen en extensos mantos de ignimbritas 
distribuidos radialmente hasta distancias que alcanzan los 100 km desde el borde de la 
caldera. Los mantos continuos que presentan las mayores extensiones flanquean la 
caldera en su borde oeste-noroeste. Próximo a los asentamientos arqueológicos de 
Tacuil fuerte y recintos bajos existen suelos holocenos débilmente desarrollados con 
perfiles A, AC, C con textura medianamente gruesa en superficie, gruesa a 
moderadamente gruesa en profundidad, moderadamente alcalinos y con bajo 
                                                           
7 Federico Viveros comunicación personal 2014 
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contenido de materia orgánica. Según su clasificación taxonómica corresponden a 
fluvisoles calcáreos (Hongn y Seggiaro 2001). 
 
 
Figura 4.4. Hoja geológica del área de estudio. Con azul señalados los emplazamientos de los 
sitios Tacuil (1) yGualfín (2).Tomado y modificado de Villegas (2014), adaptación de la Hoja 
Cachi realizada por Hongn y Seggiaro (2001) 
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El pukara y los recintos bajos 
El pukara o fuerte y los recintos bajos de Tacuil se encuentran en la cabecera 
sudoccidental de la quebrada del río homónimo, a 25º34’17,9’’ latitud sur y 
66º28’30,6’’ longitud oeste (Cigliano y Raffino 1975). El pukara está localizado sobre 
una meseta dacítica de origen volcánico cuyo acceso es sumamente difícil, con una 
pendiente de casi 80 grados. El mismo fue dado a conocer en la década de los ’70 por 
Rodolfo Raffino y Eduardo Cigliano (Cigliano y Raffino 1975). Este asentamiento es el 
pukara más septentrional del área de estudio, situado en la confluencia de los ríos La 
Hoyada y Blanco, afluentes del río Tacuil. Desde su localización se cuenta con un 
dominio visual sobre la confluencia de los ríos Blanco y La Hoyada, asociados a las 




Figura 4.5. Izquierda: Plano del área de estudio. En rojo marcada la localización de los sitios 
Fuerte y recintos bajos de Tacuil. Tomado y Modificado de Villegas (2014).  
Derecha: vista general del pukara de Tacuil. Abajo: el pukara desde 
 los recintos bajos (imágenes de la autora). 
 
 
Al pie de ambos farallones se encuentran pequeños conjuntos de recintos semi-
conglomerados los cuales fueron reconocidos y registrados mediante la construcción de 
croquis utilizando cinta métrica, GPS y distanciómetro. Estos conjuntos fueron 
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registrados para su estudio, con la denominación de Divisiones arquitectónicas (DA) y 
nombradas con letras mayúsculas (A, B y C). (Figura 4.6) 
 
 
Figura 4.6. Vista general del Fuerte de Tacuil y los recintos bajos asociados  
al mismo. Imagen tomada y modificada de Bing maps. 
 
 
Williams y Villegas (2013) y Villegas (2014) señalan que ciertas  características 
de este asentamiento, como de su entorno próximo, lo hacen sumamente obstrusivo en 
el paisaje. El Fuerte de Tacuil se encuentra emplazado sobre una meseta ignimbrítica 
que abarca una superficie de 3,5 ha. Es un asentamiento conglomerado de estructuras 
subrectangulares y circulares con muros bien conservados y accesos de tipo pasillos. 
(Figura 4.7) Hacia el norte de la meseta se observan restos de, posiblemente, una 
muralla perimetral (Cigliano y Raffino 1975; Villegas 2006, Williams 2012). Los 
recintos presentan muros de doble lienzo, construidos con la roca dacítica del 
basamento, con un relleno de piedra de tamaño pequeño, sin presentar revoque 
(Villegas 2014: 75). (Figura 4.8) 





Figura 4.7. Croquis del Fuerte de Tacuil. Tomado de Villegas (2014: 71). 
 
 
Figura 4.8. Recintos del Fuerte de Tacuil. Imágenes de la autora 
 
En la cima se han hallado una serie de bloques con morteros realizados sobre la 
roca madre, ubicados en sectores protegidos del viento, y otros con diseños grabados de 





Figura 4.9. Bloques con grabados, maquetas y morteros en el Fuerte de Tacuil. 
Imágenes de la autora 
 
 
A partir de las primeras investigaciones, el Fuerte de Tacuil fue considerado 
como un “poblado de ocupación transitoria”, con una ocupación perteneciente a la 
segunda mitad del llamado Período Agrícola Alfarero Tardío (Cigliano y Raffino 1975: 
52).  
Con respecto a la cerámica recuperada por estos últimos investigadores, ellos 
mencionan la presencia de material Santa María o Santamariano en sus variedades 
bicolor y tricolor, y Churcal rojo pulido8, como el grueso de la muestra. Además, 
reconocen fragmentos Belén Inca (o Fase III) e Inca, el cual se presenta en muy bajas 
proporciones y a la que describen con diseños geométricos como triángulos, banderines 
y puntos, además de mencionar que corresponden a formas que imitan a los aríbalos 
(Cigliano y Raffino 1975: 52).  
Desde el año 2000 los trabajos que se realizan en marco de proyectos dirigidos 
por Williams permitieron ampliar el plano confeccionado por Cigliano y Raffino, 
excavar diferentes sectores del sitio DAA R1, DAE R5 y R9, DAF R6 y pasillo, y obtener 
un fechado radiocarbónico que arrojó una fecha de 630 ± 25 AP (UGA 5939), calibrado 
en 2δ en 1288-1397 d.C. (OxCal v4.1.7 Bronk Ramsey 2010) (Villegas 2014; Williams 
2015: 70) (Ver Cuadro 4.2). Villegas registró en imágenes satelitales hacia el norte del 
                                                           
8 A la que describen como una alfarería roja, de superficie pulida, sin decoración, con formas 
de pequeñas vasijas y pucos, así como ollas subglobulares que imitan o acompañan a las 
piezas Santa María bi y tricolor (Cigliano y Raffino 1975: 52). Además mencionan que esta 
cerámica se encuentra asociada al Santamariano en sus dos variedades.  
87 
 
sitio, por la quebrada de La Hoyada, construcciones agrícolas –canchones y terrazas- 
que se extienden por aproximadamente 15 ha. (Villegas 2014: 73). 
 
Los recintos bajos de Tacuil 
 
 La división arquitectónica A (DAA) 
En este sector se han localizado estructuras que conforman un 
semiconglomerado de recintos aparentemente habitacionales, patios asociados a 
estructuras circulares (Figura 4.10), y a bloques con grabados tipo “maquetas”, posibles 
morteros y algunos motivos abstractos de líneas serpenteantes unidas a depresiones 
circulares u ovoidales, cochas o cúpulas (Williams et al. 2005).  
Hemos podido definir un número de 54 estructuras y realizar sondeos 
exploratorios en tres estructuras (N° 6, 15 y 20) con el fin de conocer la estratigrafía de 
las mismas, obtener material fechable y obtener una primera aproximación sobre las 
actividades desarrolladas en este sitio9. En general se trata de recintos rectangulares y 
subrectangulares de muros dobles y bordes redondeados, algunos de los cuales 
comparten muros y presentan un pasillo o espacio de ingreso. Las estructuras de mayor 
tamaño llegan a medir de 15m x 7m. Unos pocos recintos emplazados en el interior de 
este semiconglomerado son de forma circular, variando su tamaño entre 5 metros de 
diámetro y 3 metros de diámetro.  
 
 
Figura 4.10. Vista general de la DAA. Con flechas azules están marcados los recintos que 
forman parte de este semiconglomerado. Imagen de la autora 
 
                                                           
9 El registro de la excavación y los materiales recuperados en el recinto 20 se encuentran 
actualmente en proceso de análisis. Por esta razón, en esta tesis sólo incluimos los materiales 
registrados en las excavaciones de los recintos 6 y 15.  
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Hacia el sector este del semiconglomerado y bordeando el área con estructuras 
habitacionales se localizan recintos circulares, emplazados generalmente de a pares, los 
cuales interpretamos como tumbas tipo cista. (Figura 4.11) Los mismos presentan un 
diámetro aproximado de 1,80 metros y muros dobles con argamasa, contándose un 
número de once10. Actualmente presentan señales de haber sido huaqueadas, 
hallándose en los alrededores abundantes fragmentos de piezas cerámicas y, en algunas 
de ellas, cuentas y pequeños fragmentos de metal11.  
 
 
Figura 4.11. Estructuras tipo cistas localizadas en la DAA, vista general. Imágenes de la autora 
 
Cabe mencionar que, hacia fines de 1800, Manuel Zavaleta estuvo por este 
asentamiento excavando de manera informal tumbas y recolectando abundante 
material que conformaría luego su colección privada. En una publicación presente en la 
biblioteca del Museo Etnográfico, FFyL, UBA (en adelante ME) se pueden apreciar 
imágenes de las excavaciones realizadas por Zavaleta y un catálogo con una pequeña 
descripción de las piezas extraídas (metales, cerámicas, restos óseos y líticos). (Figura 
4.12) Lamentablemente no sabemos si excavó tumbas del pukara o de los recintos 
bajos, aunque es posible que los materiales de dicha colección provengan del pukara. 
 
                                                           
10 Estas estructuras fueron registradas utilizando letras mayúsculas para nominarlas, por lo cual 
a lo largo de este trabajo nos referiremos a ellas como tumba A, B, C. 
11 Parte del material se halla en el depósito del ME aunque la gran mayoría no pudo ser 
localizada. Lamentablemente no contamos con información que nos permita conocer la 




Figura 4.12. Imágenes de M. Zavaleta en Tacuil. Tomadas del Catálogo de la  
Colección Zavaleta (1906) 
 
Sendas y caminos que son transitados por actuales pobladores de Tacuil 
atraviesan sectores del conjunto A. Por otro lado, parte de las rocas que formaban parte 
del conjunto arquitectónico fueron reutilizadas para la construcción de un gran corral y 
un conjunto de recintos donde los actuales pobladores se reúnen de manera anual 
durante el mes de mayo para realizar la bajada de los animales que se hallan pastando 
en la localidad de Barrancas (hacia el oeste de Tacuil) y su posterior marcada. Actividad 
que se conoce bajo el nombre de Corridas y que además involucra celebraciones 
rituales y de comensalidad. (Figura 4.13) 
 
 
Figura 4.13. Vista general del corral actualmente utilizado por pobladores locales. 
El mismo está construido con rocas del semiconglomerado que llamamos DAA.  
Imágenes de la autora  
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En particular nos vamos a referir a dos estructuras de esta división 
arquitectónica (N° 6 y 15), donde realizamos los primeros sondeos que permitieron 




Figura 4.14. Relevamiento del sector de la DAA donde se realizaron los sondeos.  
Levantamiento de campo a cargo de C. Orsini y E. Benozzi (2015).  
Plano realizado por C. Orsini y C. Castagnetti (2016). 
 
 
El recinto 6 (A6) de la DAA 
Este recinto de 3,10 metros por 7,30 metros de longitud, presenta una forma 
subrectangular y muros dobles; compartiendo paredes con el recinto 7. Los muros se 
hallan notablemente alterados presentando una altura promedio de 0,6 metros hacia el 
sector sur y 0,80 metros para el norte. (Figura 4.15) 
En esta estructura se plantearon dos cuadrículas, la primera de 1m x 1m en 
sentido norte-sur, localizada hacia el sector suroeste del recinto, la cual fuera luego 
ampliada en su perfil norte. La metodología de excavación empleada implicó el planteo 
de niveles artificiales cada 10 cm, desde un nivel 0, registrando unidades de 
procedencias y realizando plantas y fotografías ante cada nuevo nivel. En superficie se 
recolectaron escasos fragmentos no decorados y un fragmento de cuenta. 
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La excavación llegó hasta los 70cm de profundidad12 donde no hallamos 
evidencias de ocupación antrópica, la roca madre comenzó a aflorar hacia los 67-68cm 
de profundidad por lo cual se decidió terminar el trabajo, realizando dibujos de perfil 
norte y sur.  
 
 
Figura 4.15. Vista general del recinto 6 antes de iniciar la excavación.  
Imagen tomada en sentido noreste a suroeste por la autora 
 
 
El recinto 15 (A15) de la DAA 
Estructura de forma subrectangular, en una de sus esquinas (norte) presenta un 
recinto subcircular asociado (al que se ha denominado A18). La longitud del recinto 15 
es de 10,50 metros por 6,50 metros de ancho, mantiene paredes de hasta 1,05 metros 
de altura, con muros dobles de hasta 1 metro de ancho. Hacia la pared norte es posible 
apreciar un espacio de ingreso que mide un ancho de 0,9 metros. (Figura 4.16) 
Inicialmente se planteó una cuadrícula, en sentido norte-sur, de 1,50 x 1,50 
metros en el centro del recinto, la cual debió ser ampliada, extendiendo hacia el oeste. 
La estrategia de excavación en este recinto implicó el uso de niveles estratigráficos 
artificiales cada 5cm, registrando el cambio de nivel en fichas descriptivas, plantas y 
por medio de fotografías.  
 
                                                           
12 Se trabajó con un nivel de hilo colocado sobre la estaca sudeste de la cuadrícula. Desde un 




Figura 4.16. Vista general de la esquina Norte de la estructura 15.  
En rojo, marcadas la pared norte y este. Imagen de la autora 
 
 
La excavación en esta estructura se realizó hasta una profundidad de 1,15 
metros13. En los primeros 30 cm, desde el nivel arbitrario 0, los hallazgos fueron 
escasos, pequeños y presentaban fuerte alteración (cerámica fracturada, de bordes 
erosionados). Desde los 40 cm en adelante se encontraron además de cerámica y líticos, 
restos óseos animales, fragmentados y enteros, algunos termoalterados.  
Entre los 60 y 70 cm se registró una lente de carbón y restos más consolidados 
de carbón asociados a huesos animales; también un conjunto de piedras que se 
disponen alrededor del sector donde se hallaba la lente carbonoso. A esta profundidad 
se registraron los fragmentos cerámicos de mayor tamaño.  
A mayor profundidad disminuyen los hallazgos materiales, recuperando entre 
los 0,90 y 1 m desde el nivel arbitrario 0 un conjunto de piedras dispuestas en forma de 
hilera que rodean una lente de ceniza y, asociado a ello, el cuerpo de una figurina 
zoomorfa de arcilla, en estado natural, que se hallaba fracturada. Se finalizó la 
excavación a los 1,15 m, cuando ya no se registraba material antrópico. 
 
Bloques grabados localizados en la DAA 
A lo largo del área donde se emplaza este conjunto semiconglomerado se 
encuentran bloques grabados con motivos de líneas serpenteantes, cochas, espirales, 
etc. que fueron interpretados como la representación de áreas agrícolas o maquetas 
(terrazas, andenes, cuadros de cultivo y canales, utilizados posiblemente durante la 
realización de rituales o ceremonias) (Williams y Villegas 2013). Por otro lado, también 
                                                           
13 Desde un nivel 0 planteado a 20 cm de la superfice. 
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se hallaron representaciones de líneas paralelas y filos o aristas escalonados (Williams 
2008; Williams et al. 2005). Además, es común la existencia de bloques con hoyos, a 
modo de morteros, tanto en la cima de los fuertes (por ejemplo, en Tacuil y en Mayuco) 
como así también en los recintos bajos y espacios productivos (Villegas 2014; Williams 
et al. 2010). (Figura 4.17) 
 
 
Figura 4.17. Bloques grabados e intervenidos emplazados en los recintos  
bajos del Fuerte de Tacuil, en la DAA 
 
 
Bloques con motivos figurativos y abstractos de líneas serpentiformes asociados 
a horadaciones (cochas o cúpulas) similares a estos se hallaron en sitios de la Quebrada 
de Humahuaca como Antumpa (Hernández Llosas 2006), en Antofagasta de la Sierra 
(Vigliani 2004); en Millune y Vinto-1 en el norte de Chile (Valenzuela et al. 2004), en el 
valle de Chicha/Soras (Bolivia) y en cercanías del volcán Tunupa, Potosí (Cruz 2015). 
Para el caso de Potosí, Cruz ha asociado estas representaciones con la 
sacralización de montañas, las explotaciones mineras y/o áreas agrícolas, 
relacionándolas con antiguos cultos a la divinidad prehispánica del rayo (Cruz 2015). 
Este autor ha señalado la relación entre producciones visuales rupestres y contextos 
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mineros de momentos coloniales tempranos, lo cual estaría relacionado con antiguos 
cultos a los cerros de donde se extraían minerales o con ciertos cerros que albergaron 
adoratorios de altura incaicos (por ejemplo en San Antonio de Lípez, cerro Tunupa y 
Tholapampa) (Cruz 2016). (Figura 4.18) En estos contextos, se ha podido definir una 
serie de producciones visuales en soportes rupestres que serían particulares de estos 
enclaves mineros y que incluirían perforaciones, horadaciones, nichos y diseños 
serpentiformes (Cruz 2015). Resulta interesante, además la mención que realiza Pablo 
Cruz sobre la “relación entre cerros sacralizados, yacimientos de minerales metalíferos 
-y en menor medida los campos de cultivo-, probablemente en tanto que hitos geo-
simbólicos” (Cruz 2015: 56). 
 
 
Figura 4.18. Izquierda: roca con cúpulas, región intersalar, Pukara de Alianza (Tomado 
de Cruz 2015: 69). Derecha: bloque con cúpulas en la base del pukara de Tacuil  
(Imagen cedida por V. Williams). 
 
 
Por su parte, las maquetas también han sido registradas en Antofagasta de la 
Sierra, en la puna catamarqueña, para el tardío-Inca donde han sido asociadas con el 
manejo del agua para las actividades agrícolas Vigliani (2004). Representaciones 
denominadas como “motivo chacra” han sido interpretadas como cochas, acequias y 
campos de cultivo, a modo de imágenes votivas para la fertilidad de la tierra y 
producción agrícola (Briones et al. 1999, citado en Valenzuela et al. 2004: 431). Estos 
autores sugieren que el “patrón abstracto de horadaciones y líneas” constituye una 
manifestación que tiene raíces locales y que es tomado y trasformado por los incas, 
sufriendo cambios a nivel estilístico que le proporciona características mucho más 
estandarizadas dando lugar a la variante compuesta o “motivo chacra”, elemento 
clave asociado a la expansión y administración estatal Incaica hacia los Andes Centro 





Figura 4.19. Arriba: Pucara de Alianza (Uyuni, Bolivia), rocas con grabados de líneas 
serpentiformes y cúpulas (Tomado de Cruz 2015: 69). Abajo izquierda: Arte rupestre de Vinto 1-
2, panel con variante simple y compuesta del patrón abstracto. Abajo derecha: arte rupestre de 
Millune, variante simple del patrón abstracto de horadaciones y líneas  
(Tomado de Valenzuela et al. 2004: 432 y 426). 
 
 
Sin la intención de realizar extrapolaciones directas, nos preguntamos cuál pudo 
haber sido el papel de los bloques hallados en Tacuil ¿Tal vez estaban incorporados al 
paisaje productivo (agrícola, minero, ganadero) y cotidiano de los pobladores como 
parte de prácticas rituales asociadas a la fertilidad de la hacienda, las cosechas o la 
buena productividad minero-metalúrgica?  
Toscano (1898) ha mencionado que los Calchaquíes erigían piedras con 
diferentes características para pedir por sus sembrados. Algunas de ellas estaban 
labradas y perfectamente pulimentadas y eran colocadas en los sembradíos para que 
tuvieran agua oportuna y abundante, atribuyéndoseles virtud especial para producir 
la lluvia (Toscano 1898: 73). Otros bloques de forma alargada, estaban colocados 
también en los mismos sembradíos, a la puerta de entrada, se las llamaba Guazas; 
debían estar un poco inclinadas y eran consideradas como el señor protector que 
tomaba a su cargo el aumento de la cosecha (Toscano 1898: 73). 
Vemos, entonces, que elementos naturales como los bloques  fueron 
incorporadas a la esfera simbólica de las poblaciones locales durante momentos 
prehispánicos, jugando un rol particular en la configuración del paisaje y, 
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posiblemente, en torno a las estrategias expansión incaica. Se ha sugerido también que 
estas rocas habrían funcionado a manera de marcadores territoriales intervenidos por 
el estado que, a su vez, se vincularían a estrategias de apropiación simbólica del paisaje 
local por parte del estado incaico (Villegas 2014: 298). 
 
La división arquitectónica B (DAB) 
Hacia el sureste del Fuerte y sobre la ladera este de un morro, se emplaza un 
conjunto de estructuras rectangulares y circulares que actualmente presentan un 
estado de conservación malo. (Figura 4.20)  
Se detectaron aquí alrededor de 10 estructuras, con muros dobles de piedra. La 
densidad de materiales en superficie es escasa con respecto al resto de conjuntos 




Figura 4.20. Vista general de la localización de la DAB de los recintos bajos de Tacuil. Imagen 
tomada y modificada de Bing maps. Fotografía de recintos (señalados con flechas rojas) 
 
 
La división arquitectónica C (DAC) 
Esta división arquitectónica se localiza entre los dos farallones de ignimbrita, 
emplazado en el sector medio al pie de los mismos. Se han registrado aquí recintos de 
forma subrectangular y circular que forman un semiconglomerado pequeño, que 
presentan un estado de conservación regular. (Figura 4.21)  
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Las estructuras son de muro doble, siendo identificable en algunas de ellas las 
puertas de ingreso y, en pocos casos, se encuentran definidos pasillos. Cabe mencionar 
que para ascender al Fuerte una de las vías de acceso se encuentra atravesando este 
conjunto de recintos. Dispersos en el terreno, pero alejados de las estructuras, se 




Figura 4.21. Vista general de la localización de la DAC de los recintos bajos de Tacuil. Imagen 
tomada y modificada de Bing maps. Derecha: fotografías de recintos de la DAC. 
Imágenes de la autora 
 
 
EL AREA DE GUALFÍN 
 
Tomó luego el Sr. Gobernador la marcha al pueblo de Hualfin, y entrando 
 al valle, que es estrecho, y de una y otra parte se compone de montañas  
coloradas peladas, preguntóme: ¿que, donde estaban los indios? 
 –respondíle: por aquellas eminencias, y que, después de alojado, 
 los vería: Y así fue que de noche aparecieron los  
fuegos por aquellos altos.  
Torreblanca [1696], folio 86. En Piosseck Prebisch (2007)  
 
Hacia el sur de Tacuil, y a 50 km al sudoeste de la actual localidad de Molinos se 
localizan dos pukaras, un semiconglomerado en fondo de valle y asentamientos 
agrícolas asociados a los mismos, además de un Tambo asociado a tramos de camino 
Inca (Villegas 2014). (Figura 4.22) 
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Uno de los pukaras es el del Cerro La Cruz, emplazado sobre un bloque de 
origen granítico, a 2796 msnm. En la cima se encuentran recintos subcuadrangulares 
cuya construcción resulta ser notablemente expeditiva observándose un mal estado de 
conservación (Villegas 2014: 96). El segundo es el pukara o Fuerte de Gualfín que se 
emplaza en una meseta ignimbrítica, a 25º46’40,3” latitud sur y 66º26’39” longitud 
oeste y a una altura de 2984 msnm. Sus construcciones se distribuyen sobre un 
promontorio de difícil acceso, que domina la quebrada del río Potrerillos. La cercanía 
que comparten ambos pukaras permitió sugerir que podrían haber funcionado de 
manera conjunta para el control de esta vía de circulación y conexión con la puna 
(Villegas 2014: 96; Williams y Villegas 2013).  
 
  
Figura 4.22. Plano del área de estudio. En rojo marcada la localización de  
los sitios Fuerte y recintos bajos de Gualfín y Tambo Gualfín.  
Tomado y Modificado de Villegas (2014) 
 
 
El entorno geológico de Gualfín 
Los afloramientos del Subgrupo Pirgua, de edad crétacica, están bien expuestos 
en los valles de Pucará-Gualfín, en la región de Molinos-Brealito, en el valle de las 
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Cuevas y en ambos flancos del Valle Calchaquí. Estos depósitos sedimentarios en el 
sinclinal de Brealito y están conformados por conglomerados con clastos de granito 
rosado y pegmatitas, y areniscas arcósicas rojas claras, lutitas verdes amarillentas y 
grises parduscas. En la región de Gualfín, este subgrupo se presenta en pequeñas 
lomadas ubicadas en la porción central del valle, formado por brechas y conglomerados 
matriz sostén, de color castaño rojizo, con clastos angulosos de esquistos, cuarzo y 
pegmatitas. Se intercalan lentes de arenisca fina con estratificación entrecruzada 
(Hongn y Seggiaro, 2001). (Figura 4.23) 
En la zona de Pucarilla y Pucará14 las ignimbritas presentes son vitrofíricas 
rojizas de 14,22 millones de años, relacionadas con las de la caldera del Galán. En 
Pucarilla se disponen en mantos extensos y de poco espesor, típico de facies distales al 
centro de emisión. La unidad basal de la ignimbrita está poco soldada, con escaso 
contenido de pómez blancas y de fragmentos líticos del basamento, mientras que la 
parte superior es una ignimbrita soldada caracterizada por un abundante contenido de 
fiammes. En el área de Pucará fueron observadas acumulaciones de bloques con escasa 
matriz integradas en su totalidad por fragmentos de ignimbrita. En algunos frentes 
pasa lateralmente a depósitos de bloques y cenizas, en algunos casos removilizados en 
forma de lahares (Hongn y Seggiaro 2001: 31). 
En las depresiones de los valles, se hallan depósitos cuaternarios terrazados 
constituidos por sedimentos gruesos (gravas y arenas) con intercalaciones delgadas de 
limos y arcillas, y ocasionales niveles de cenizas volcánicas (Hongn y Seggiaro 2001). 
Los cursos fluviales que desembocan en las depresiones dan lugar a abanicos aluviales 
(gravas, arenas y arcillas barreales) muy bien definidos. Estos depósitos están 
recubiertos por el sistema aluvial actual (bajadas y terrazas) y constituyen un nivel 
estratigráfico más moderno, desarrollados en la zona bajo estudio en las depresiones 






                                                           
14 Pucarilla se encuentra aproximadamente a 15 km –en línea recta- al sudeste del Fuerte de 





Figura 4.23. Hoja geológica del área de estudio. Con azul señalados los emplazamientos de los 
sitios Tacuil (1) yGualfín (2).Tomado y modificado de Villegas (2014), adaptación de la Hoja 




El Pukara o Fuerte de Gualfín y los recintos bajos 
 
El Pukara 
El pukara o Fuerte de Gualfín fue dado a conocer desde la arqueología por un 
equipo conformado por Raffino, Raviña, Iácona y Albornóz hacia 1983, y 
posteriormente, a partir de 2009, investigado por un equipo dirigido por Williams. 
(Figura 4.24) En las inmediaciones del sitio, en las quebradas de Potrerillos y 
Barrancas (o Remate), se han relevado tanto por teledetección como por prospecciones 
pedestres unas 49 ha de campos de cultivo prehispánicos, en las que predominan los 




Figura 4.24. Imagen satelital del área de Gualfín. En rojo el Fuerte o Pukara  
de Gualfín. Imagen tomada y modificada de Bing maps 
 
 
Aquí la mayor concentración de estructuras se localiza sobre la cima y los 
faldeos norte y oeste. Se ha mencionado también la presencia de murallas 
semiperimetrales de trazado discontinuo junto con barbacanas rectangulares sobre los 
faldeos (Raviña et al. 1984: 864). Uno de los rasgos constructivos característicos de este 
sitio es el aprovechamiento de los afloramientos del cerro, integrando el entorno 
natural al paisaje construido. Los recintos de la cima no superan los quince, 
presentando una manufactura mucho más expeditiva que los de la ladera norte, en 
general con muros simples los cuales se distribuyen según la topografía del lugar de 
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emplazamiento. (Figura 4.25) En el sector norte las estructuras presentan mejor 
conservación hallándose muros defensivos, recintos con muros dobles y relleno, 




Figura 4.25. Izquierda: Plano del Fuerte de Gualfín, realizado por Mariano Mariani. Derecha 
arriba: vista general del fuerte. Abajo: ladera norte, muro adosado a bloque.  
Imágenes tomadas de Villegas (2014: 93 y 97) 
 
 
Para este sitio Raviña y colaboradores (1983), sobre una muestra de 280 
fragmentos, señalan el predominio de cerámica utilitaria. Entre los materiales 
decorados un 36% corresponde al estilo Santamariano, en las variedades bicolor negro 
sobre crema, negro sobre rojo y tricolor. Señalan además la presencia de cerámica de 
filiación Inca, Famabalasto negro grabado y Belén inca15.  
Hasta el momento contamos con dos fechados para este sitio, realizados sobre 
carbón recuperado. Los mismos arrojaron edades radiocarbónicas de 630±25 AP (UGA 
5939), calibrado a 2δ en 1311-1413 DC y 830±25 AP (UGA 5940), calibrado a 2δ en 
1213-1279 DC (OxCal v4.1.7 Bronk Ramsey 2010) (Williams 2015).  
 
Los recintos bajos de Gualfín 
                                                           
15 En el capítulo siguiente hacemos mayor referencia sobre los materiales registrados en el 
Museo de La Plata. 
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En el sector bajo del fuerte se emplazan conjuntos dispersos de recintos 
rectangulares y cuadrangulares ubicados entre campos agrícolas y asociados a bloques 
con morteros y grabados (Villegas 2014: 98). (Figura 4.26) 
En general presentan muros simples o dobles sin relleno y sin mortero (Villegas 
2014). En algunos casos, al igual que en el conjunto del Fuerte, los afloramientos 
rocosos se integran a la arquitectura de las estructuras. Aquí se realizaron excavaciones 
en los recintos 1 y 9, además de recolecciones de superficie, recuperando un conjunto 
total de 495 fragmentos cerámicos.  
 
 
Figura 4.26. Izquierda: Croquis del sector recintos bajos 1. Tomado y modificado de 
Villegas (2014: 99). Derecha: Bloques localizados en los recintos bajos del Fuerte Gualfín. 
Arriba: mortero múltiple, abajo: roca con horadaciones elongadas  
(Imágenes tomadas de Villegas 2014: 99, 100) 
 
 
Un fechado realizado sobre hueso procedente del recinto 9 arrojó una fecha de 
460±25 calibrado a 2δ en 1434-1610 años (Villegas 2014; Williams 2010, Williams 
2015). Mientras que el fechado por AMS sobre una trompeta de hueso arrojó una fecha 
de 480±40 calibrado a 2δ en 1407-1615 (Williams 2010, 2015)16. (Figura 4.27 y cuadro 
4.2)  
 
                                                           
16 Esta pieza fue proporcionada por el Sr. Santos Alancay y, aparentemente, fue encontrado en 
una cárcava y deslizado por la ladera desde un recinto del pukara (Verónica Williams 




Figura 4.27. Fragmento de trompeta de hueso fechada. 
Imagen tomada de Villegas (2014: 104) 
 
Arte rupestre, bloques intervenidos y campos agrícolas de Gualfín 
Para Gualfín, se han localizado dos conjuntos agrícolas, uno es el de Potrerillos y 
el segundo, el de Gualfín. Los mismos se encuentran a una altura que oscila entre los 
2700 y 2890 msnm, para el primer caso, y 2842 y 3307 msnm para el segundo 
Korstanje et al.; 2010; Williams y Villegas 2013; Williams et al. 2010) 
El sitio Potrerillos  se localiza a lo largo de los ríos Potrerillos y Barrancas y está 
formado por 35 sectores que suman un total de 49 ha. (Villegas 2014: 197). Para este 
sector, menciona la construcción de paños delimitados por despedres con andenes de 
muros simples y estructuras de estabilización de la pendiente de tipo andén/terraza 
(Villegas 2014: 209-210; Williams et al 2010). (Figura 4.28) 
En el abra de acceso al sitio se encuentran grandes bloques con motivos 
serpentiformes grabados y un panel con grabados de tipo figurativos que llamamos “El 
Fuertecito” (Villegas 2014; Williams et al. 2010). El mismo se compone de una escena 
con  personajes antropomorfos con tocados ubicados tanto en el interior como en el 
exterior de un espacio definido por un perímetro, tipo un fuerte (Figura 28). 
Bajando por la quebrada desde “El Fuertecito” y en una de las laderas se registró 
un gran bloque, panel de Los Suris o Quebrada Grande. Este presenta una 
superposición de motivos grabados de personajes con unkus, suris y serpentiformes, 
asociados a diseños de cruces y dameros estos últimos semejantes al motivo chacra. 





Figura 4.28. Izquierda: conjunto Potrerillos. Arriba: panel grabado con motivos antropomorfos, 
sobre el río Potrerillos. Abajo: Croquis del sector Gualfín Potrerillo (Gualfín andenes 2). Tomado 




Figura 4.29. Panel de los Suris, Quebrada Grande. Motivos escutiformes,  
damero, cruces y abstractos (Tomado de Villegas 2014: 206) 
 
 
El segundo conjunto agrícola, denominado Gualfín, contiene 13 sectores que 
suman un total de 9,3 ha de extensión. Aquí se han diferenciado los sitios Gualfín 2 y 
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Quebrada Grande 1 registrando andenes/terrazas y canchones pero no estructuras de 
riego ni despedres (Villegas 2014; Williams et al. 2010).  
Dos fechados por AMS se han realizado en muestras de los sitios agrícolas de 
Gualfín 2 despedres y Quebrada Grande, realizados sobre sedimentos de la base de los 
despedres. Los fechados arrojaron fechas que sugieren una ocupación desde el Período 
Medio, que indicarían el momento a partir del cual se comenzaron a realizar tareas 
agrícolas. Los fechados para los sitios de Corralito, cercanos a Gualfín, arrojan fechas 




Cuadro 4.3. Fechados para el sitio Gualfín despedres, Quebrada Grande y Corralito  
(Modificado de Williams 2015: 70) 
 
 
4.2 EL ESTADO INCA Y SU EXPANSIÓN EN EL NOA  
 Hacia 1532, a la llegada europea a los Andes peruanos, el Estado Inca o 
Tawantinsuyu estaba dividido, según los cronistas, en cuatro regiones o provincias 
Chinchasuyu, Antisuyu, Collasuyu y Contisuyu (Bauer 2000; Pärssinen 2003)17. Si bien 
se había considerado que el estado habría mantenido una rígida política de control 
sobre las cuatro regiones, numerosas investigaciones etnohistóricas y arqueológicas 
permiten matizar estos relatos (Del Río 1995; González y Tarragó 2005; Presta 2013; 
Williams 2004: 235).  
En general se sostiene que la expansión el estado se sostuvo gracias al 
establecimiento de lazos personales de adhesión o alianzas entre el inca y los jefes 
provinciales. Este sistema de adhesión exigía reafirmar y reconfirmar los lazos 
continuamente por medio de variados sistemas (Pärssinenn 2003). Los líderes locales 
                                                           
17 Al noroeste del Cuzco se ubicaba el Chinchaysuyu, formado por la costa y sierra nor-peruana y 
el Ecuador. El Antisuyu, hacia el noreste, incluía el este de los Andes sur-centrales y las altas 
cuencas del Amazonas. Para el sureste, comprendiendo la mayor parte del actual Bolivia, norte y 
centro de Chile y noroeste y centro-oeste de Argentina, se encontraba el Collasuyu. Mientras 
que, hacia el sur y sudoeste del Cuzco, comprendiendo la costa surcentral peruana y Arequipa, 
estaba el Cuntisuyu (Bauer 2000). 
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integrados ideológica o políticamente a la esfera estatal habrían jugado un papel 
fundamental para la articulación. Se ha sugerido, por ejemplo, que estos pusieron al 
servicio del Estado parte de la infraestructura y fuerza de trabajo comunitario, ligado a 
su prestigio y experiencia organizacional (Williams et al. 2009: 617). 
 La incorporación de territorios y poblaciones a la política estatal varió 
regionalmente y las estrategias empleadas debieron ajustarse a las condiciones 
sociopolíticas y naturales de cada zona (D’Altroy et al. 2007; Mulvany 2003; Santoro et 
al. 2010). Para el NOA las propuestas sobre las estrategias de estatal son variadas, 
desde interpretaciones vinculadas al conflicto (Lorandi 1988), a la diplomacia (de 
Hoyos 2011), a la articulación pacífica (González y Tarragó 2005), la conquista ritual 
(Nielsen y Walker 1999) hasta la reestructuración del espacio dominado a partir de la 
incorporación de significados y símbolos incaicos (Acuto 1999;Williams et al. 2009). 
Para los Andes del Sur, en particular, se destaca el reclamo simbólico del paisaje a 
partir de la significación de lugares y espacios sagrados como montañas, cerros, 
lagunas, cuevas, etc. (Ceruti 2003; Olivera 1991; Williams et al. 2009; entre otros).  
 Entre los intereses de la expansión incaica hacia el NOA pudieron ser la 
necesidad de la obtención de minerales (Raffino 1981) y el aprovechamiento de mano 
de obra para la producción minero-metalúrgica y agrícola (González 2010). Pero 
también la captación de mano de obra local para sostener el sistema ya que las 
prestaciones rotativas eran un sostén fundamental del estado (Mulvany 2003; Williams 
2000). Aunque se ha señalado que no se logró someter a todas las poblaciones de la 
región al sistema de prestaciones establecido por los incas (Lorandi 1988). Por su parte 
el traslado de contingentes de poblaciones entre diferentes áreas fue una política 
implementada por el estado. Muchos de estos mitmaqkuna habrían adquirido 
privilegios dentro de la jerarquía institucional estatal siendo destinados a cumplir 
funciones económicas, laborales y administrativas en establecimientos incaicos del 
interior del territorio, pero también tareas militares de contención y guarda (Pärssinen 
2003). Para el NOA, Lorandi (1991) ha sostenido que grupos del piedemonte tucumano 
fueron trasladados en carácter de mitimaes a enclaves de producción y administrativos 
como Potrero Chaquiago o Ingenio del Arenal Médanos, en Catamarca (Lorandi et al. 
1988)18.  
                                                           
18 Propuesta planteada a partir de la distribución de alfarería de estilo Yocavil y su vinculación 
con la tradición alfarera Averías del área tucumano-santiagueña (Lorandi, 1980). Planteo que 
seguirían Taboada y Angiorama (2010), aportando además interesantes datos a partir de la 
presencia de objetos de metal con características de la zona de valles en la llanura santiagueña 
(Calchaquíes/incas). Sobre la base de estos hallazgos apoyan la propuesta inicial de Lorandi y 
sugieren la existencia de vínculos entre estas dos zonas a partir de la circulación de elementos 
que actuaban como nexos entre poblaciones de un sector específico de la llanura santiagueña y 
el incario (Taboada y Angiorama 2010). 
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 Se considera que en el NOA se habría dado una lógica de ocupación estatal en 
bolsones o islas en áreas productivas y estratégicamente ubicadas (Williams y D’Altroy 
1998). Dicha estrategia habría implicado el desarrollo de dos sistemas de control 
(hegemónico y territorial), variando la ocupación en algunas áreas y estando sujeta a un 
control administrativo, organizado por el Cusco conformando provincias 
administrativas, como a través de alianzas con los jefes étnicos (D’Altroy 1987; 
Williams et al. 2009).  
 Uno de los elementos fundamentales para la expansión estatal fue la 
construcción y/o reutilización de caminos, que permitió la comunicación entre regiones 
(Raffino 1981, 1983; Vitry 2000), además de ser un símbolo de poder y autoridad del 
estado (Hyslop 1992). A lo largo del camino se establecieron enclaves administrativos y 
productivos, tambos y fortalezas (Raffino 1981; Williams 2000); pero también hitos 
demarcatorios, sayhuas, apachetas u otras manifestaciones de carácter logístico o ritual 
que, en conjunto, daban cuenta de la organización y el control de territorios (Hyslop 
1992; Sanhueza 2004; Vitry 2000; entre otros). 
 En otros casos, la presencia inca solo está representada por medio de objetos de 
filiación estatal como por ejemplo cerámica, objetos de metal, Spondylus, textiles, 
lapidaria, etc. (Williams 2014). La circulación de estos objetos habría producido la 
incorporación de nuevos significados y símbolos relacionados con el estado inca, 
constituyéndose en elementos con una fuerte carga simbólica. La introducción de 
nuevos discursos, símbolos y significados, apoyados en materialidades de filiación inca 
fue fundamental para mantener esta política expansiva (Williams 2008)19. Como 
señalan Nielsen y Walker (1999), es posible que los objetos y las conductas rituales 
hayan desempeñado un papel relevante en la expansión incaica. En muchos casos la 
conquista simbólica ha precedido y/o acompañado a la conquista militar, reasegurando 
los nuevos dominios a través del medio ideológico, utilizado también como un fuerte 
marcador territorial (Williams 2008). 
 En esta dinámica expansiva el espacio asumió un rol activo, interviniéndose de 
diferentes maneras. Los espacios vinculados con las actividades ceremoniales y 
simbólicas fueron, probablemente, los elementos más versátiles para crear y reproducir 
las estructuras de poder social (Acuto 1999). Por un lado, conformaban lugares de 
convergencia en los cuales las condiciones de desigualdad podían enmascararse a partir 
de su apariencia pública. Por otro lado, los fundamentos del orden impuesto podían ser 
                                                           
19 Una de las modalidades más importantes de la administración inca fue la de generosidad 
institucionalizada. Mediante la entrega de regalos prestigiosos, como finos tejidos, cerámica, 
objetos de metal o inclusive mujeres, se creaban nuevos lazos genealógicos entre los incas y los 
señores locales. Por medio de la redistribución de objetos, como regalos especiales, los incas 
convirtieron el capital económico en capital simbólico, creando lazos personales y morales entre 
los incas y las poblaciones sujetas (D’Altroy et al. 1997; Williams 2004). 
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manipulados mediante la intervención de fuerzas sobrehumanas, las que a su vez eran 
presentadas como legitimadoras de la estructura de dominación vigente (Acuto y 
Gifford 2007). 
   
INCAS EN EL VALLE CALCHAQUÍ 
 En el marco de la organización estatal se reconocieron, para Argentina cinco 
grandes provincias incas o wamani para las cuales se han definido un territorio con 
cabeceras o capitales (González 1982). Las fuentes etnohistóricas permitieron entonces 
distinguir entre Humahuaca (con capital en Tilcara), Chicoana (posible capital La 
Paya), Quire Quire (con dos posibles centros Tolombón y Shincal), Tucumán y la 
provincia Austral (con cabecera en Tambería de Chilecito) (González 1982). Como 
hemos señalado en el capítulo 2, la categoría de provincia ha sido criticada por su 
definición desde un marco geográfico y territorial y no como una noción de tipo 
administrativa (Mulvany 1998)20.  
 Hacia el norte del valle Calchaquí los sitios Inca se encuentran ubicados en los 
dos tramos principales del camino, en puntos estratégicos que permiten conectar el 
valle con la puna, las quebradas del Toro y de Humahuaca. Una de las propuestas es 
que los incas se establecieron en este sector en espacios donde no había ocupación local 
previa construyendo asentamientos multifuncionales como Cortaderas y Potrero de 
Payogasta21, los cuales ejercían un control de tipo territorial (Williams et al. 2009). 
Asociados a estos grandes establecimientos, sobre una ruta que lleva a la Quebrada del 
Toro, se emplazaron una serie de tambos (Hyslop 1984; Vitry 2000). 
 Hacia el sur de Potrero de Payogasta y Cortaderas, la expansión estatal implicó 
otra modalidad mediante la ocupación de sitios locales, como los grandes 
conglomerados de La Paya y Guitián y Loma del Oratorio, entre otros. Esta estrategia se 
ha considerado como un tipo de control hegemónico a partir del reacomodo de los 
espacios locales (Williams y D’Altroy 1998). Finalmente, otra modalidad estuvo 
asociada con la distribución de restos muebles incaicos, como piezas cerámicas y 
objetos de metal registrados, por ejemplo, en sitios locales como Tero y Fuerte Alto (en 
los alrededores del actual pueblo de Cachi) y Valdez sobre la margen oriental del valle 
Calchaquí (Acuto 1999: 149). 
 En los últimos años se ha planteado que en el Calchaquí norte los incas habrían 
intervenido a partir del empoderamiento y la vinculación de algunos grupos locales con 
                                                           
20 Pärssinen destaca la dificultad de trazar provincias desde lo geográfico o a partir de un criterio 
geográfico, señala la posibilidad de que poblaciones conquistadas se hayan dividido en varias 
provincias individuales, o cuando eran pequeñas hayan sido combinadas. Entonces, destaca 
que, una provincia inca alude más a personas que a territorios fijos (Pärssinen 2003: 259). 
21 Pero además de estos dos sitios, en el valle del río Potrero se encuentran también Apacheta 
Ingañan, Corralito, Capillas, Corral Blanco, Ojo de Agua (Acuto 1999)  
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la esfera estatal22(Acuto 2011; Acuto et al. 2004). De esta manera, empezaron a 
diferenciarse ciertos grupos (material y simbólicamente) del resto de la población local, 
produciendo un nuevo tipo de agencia.  
 
LA OCUPACIÓN ESTATAL EN EL SECTOR MEDIO DEL VALLE 
CALCHAQUÍ  
La presencia inca en el valle Calchaquí medio se hace evidente a través del 
emplazamiento de seis asentamientos con arquitectura imperial tanto en el valle 
troncal del rio Calchaquí como en el piso de puna, disminuyendo en asentamientos 
locales y áreas productivas de las quebradas altas (Villegas 2014; Williams et. al 2010).  
Una característica para remarcar es que en esta zona los sitios estatales se 
encuentran separados de los asentamientos locales, observando una lógica de 
localización entre lo local y lo inca diferente a la del Tardío o PDR (Villegas 2006; 
Williams 2010). Los asentamientos incas se construyeron en lugares altamente visibles 
desde distintos puntos y estratégicamente ubicados (Villegas 2011, 2014).  
Entre los sitios estatales del valle troncal se hallan La Angostura (Raffino 1990) 
y el Pukara y Tambo de Angastaco (SSalSac 1), estos últimos localizados sobre la 
margen derecha del río Calchaquí, a 1862 msnm, a la vera del camino inca que corre en 
sentido norte-sur (Ruta 40) y a otro camino que, en sentido este-oeste, se dirige hacia 
Gualfín y Pucará. (Figura 4.30) 
El emplazamiento más destacado de este sector es el Pukara de Angastaco 
(SSalSac 1) que se localiza sobre la margen derecha del río Calchaquí, a 1900 msnm en 
la confluencia del rio Angastaco con el Calchaquí. El mismo presenta una planta 
subcuadrangular que comprende 4.5 ha y se halla rodeado por una muralla perimetral 
con atalayas cuadrangulares (Raffino y Baldini 1983; Williams et al. 2005). Además, 
también se han registrado una serie de estructuras circulares que podrían ser hornos de 
fundición (Williams comunicación personal 2017). Asociado a este sitio, se encuentra 
un conjunto arquitectónico interpretado como un tambo (Williams 2010; Williams et 
al. 2005). El sector Tambo se localiza hacia el este del pukara conservando sólo un par 
de estructuras rectangulares, dos de los cuales fueron excavadas.  
Desde el Pucará de Angastaco se observa gran parte del valle del río Calchaquí, 
tanto hacia el norte como hacia el sur, así como el primer tramo de la quebrada de 
Angastaco, vía de comunicación hacia la puna en cuyo recorrido se transita por los 
pukara de Tacuil, Peña Punta y Gualfín. 
                                                           
22 Se propone, por ejemplo, que la cerámica local, la Santamariana, conformaba una metáfora de 
la integración y la semejanza, mientras que poseer piezas incas generaban cierta distinción 




El pukara de Angastaco fue mencionado por Diego de Almagro durante su paso 
por el Calchaquí mientras se dirigía a Chile. Este asentamiento se describió para 
entonces como una fortaleza del Inca y frontera del valle de Gualfín y el puesto 
primero que ocupan los indios de sicha […]” (Relación anónima, AGI, Charcas 121, en 
Strube 1958). Este sitio pudo haber constituido una defensa contra poblaciones locales 
hostiles pero también pudo funcionar como un recordatorio constante de la presencia y 
poderío inca (Williams et al. 2005). 
Hacia 1588 Ramírez de Velasco relataba que durante una de las entradas que 
hicieron al valle se les acercaron algunos de los pobladores locales: “...de campos 
salieron al camino real ocho a diez Yndios con un cacique de paz y dieron en senial de 
ella maiz e yerva mas adelante ay mismo en otro aziento e pueblo de yndios llamado 
angastaco en un fuerte del ynga binieron algunos otros casiques de paz...” (AGI, 
Gobierno, Audiencia de Charcas, Cartas de gobernadores, Charcas 26, R 5 N17. 1588, 




Figura 4.30. Izquierda: mapa del área de estudio con sitios Incas (Tomado de Villegas 2014: 64). 
Derecha arriba: plano del Pukara y Tambo de Angastaco (Tomado de Villegas 2014: 128); abajo: 





El material cerámico registrado en el pukara y Tambo de Angastaco conforma 
un grupo de 3582 fragmentos (1750 del Pukara y 1832 del Tambo). En ambos casos es 
mayor la cantidad de materiales decorados por sobre los no decorados, hallando 
fragmentos asignados a estilos como el Santamariano (negro sobre crema e 
indeterminados y escasos fragmentos negro sobre rojo y tricolor para el pukara), Belén 
(sólo en el Tambo), Yavi, Pacajes o Saxamar y Vila Vila (en el Tambo), Incas (bicolor, 
polícromos, monocromo e indeterminados), pulidos bicolor y monocromos, decorados 
indeterminados y no decorados (Villegas 2014; Williams et al. 2005). 
Respecto a las formas asociadas al material Inca, se han detectado partes de 
piezas restringidas, como aríbalos y jarras, en mayor cantidad que las no restringidas. 
Se ha sugerido que las mismas pudieron estar relacionadas con el almacenamiento y el 
servicio de bebida bajo un contexto de hospitalidad estatal (Williams et al. 2005). 
Los estudios tecnológicos realizados por Cremonte y Díaz sobre muestras de 
este sitio han permitido plantear que la manufactura de cerámica estatal se mantuvo 
bajo los parámetros de producción y consumo local, existiendo paralelamente la 
circulación de piezas de estilos regionales que, posiblemente, gozaban de un prestigio 
paralelo al de los propios bienes estatales como el Pacajes o Saxamar el Yavi Chico 
Polícromo (Cremonte et al. 2010; Williams et al. 2015). 
Las muestras cerámicas que analizamos en los capítulos siguientes provienen de 
dos sitios inca que son Tambo Gualfín y Compuel localizados en distintas cotas y 
ambientes dentro de las quebradas altas. A continuación, describiremos el entorno 
geológico de Compuel y presentamos una breve descripción de ambos sitios23.  
 
El entorno geológico de Compuel 
Como señalamos en el capítulo 2, en el sector medio del Calchaquí se pueden 
distinguir dos provincias geológicas en nuestra área de estudio. Una de ellas, la 
Cordillera Oriental (Subprovincia de las Cumbres Calchaquíes) presenta un basamento 
de la Formación Puncoviscana y su equivalente de mayor grado metamórfico 
Formación La Paya. (Figura 4.31) Este basamento también está constituido por 
granitoides neoproterozoicos-eopaleozoicos de la Formación Cachi y ordovícicos 
(Granitos Angostura, Pucará, Complejo Eruptivo Oire). También se encuentran 
sedimentitas continentales del Subgrupo Pirgua (Cretácico superior) y los depósitos 
continentales con registro de ingresiones marinas de los Subgrupos Balbuena y Santa 
Bárbara (Paleógeno) (Hongn y Seggiaro 2001). En el sector medio, durante el Neógeno 
(antes del cuaternario) se registró un episodio volcánico relacionado con las 
Ignimbritas Pucarilla que indicaría una conexión con el vulcanismo de la puna. 
                                                           
23 En páginas anteriores (98 y 99) nos referimos a la geología de Gualfín. 
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En las depresiones de los valles se hallan depósitos cuaternarios aterrazados que 
contienen sedimentos gruesos (gravas y arenas) con intercalaciones delgadas de limos y 
arcillas, y ocasionales niveles de cenizas volcánicas (Hongn y Seggiaro 2001). 
En la puna, segunda provincia geológica, se presentan depósitos marinos del 
Ordovícico, las secuencias cenozoicas continentales, junto a basaltos cuaternarios y 
depósitos evaporíticos de los salares. Durante el Cenozoico se registró una intensa 
actividad volcánica en distintas unidades miocenas y pliocenas, que marca otra 
particularidad geológica de esta región (Hongn y Seggiaro 2001: 7). En la zona de 
Pucarilla y Pucará24 las ignimbritas presentes son vitrofíricas rojizas de 14,22 millones 
de años, relacionadas con las de la caldera del Galán. 
El complejo eruptivo Oire presenta una gran difusión areal. El afloramiento 
principal corresponde a una faja que se extiende en dirección norte-sur que cubre las 
márgenes occidentales de los valles de Luracatao, Colomé, Tacuil y Gualfín. Sobre el río 
Compuel se presenta un afloramiento pequeño con granitos y granodioritas con 
megacristales transformados en una roca verde, con abundante moscovita secundaria 
de grano fino y limonitas diseminadas que indicarían un contenido anómalo de 
minerales metálicos.  
El Cenozoico de la región está representado principalmente por rocas volcánicas 
(coladas, flujos piroclásticos, mantos de cenizas), rocas sedimentarias (capas rojas con 
o sin evaporitas) y una participación menor de intrusivos. Las volcánicas son las de 
mayor distribución y están relacionadas en gran medida con estratovolcanes (como el 
los salares de Ratones y Hombre Muerto) o bien con la caldera del cerro Galán. Las 
ignimbritas constituyen el depósito volumétricamente más importante de la 
estratigrafía volcánica y en general están asociadas al Galán (Hongn y Seggiaro 2001). 
Un depósito importante, quizás explotado desde tiempos prehispánicos hasta los más 
recientes, son los salares localizados en la puna (Hongn y Seggiaro 2001: 28). 
 
                                                           
24 Pucarilla se encuentra aproximadamente a 15 km –en línea recta- al sudeste del Fuerte de 





Figura 4.31. Hoja geológica del área de estudio. Con azul señalados los emplazamientos de los 
sitios Tambo Gualfín (1) y Compuel (2).Tomado y modificado de Villegas (2014), adaptación de 
la Hoja Cachi realizada por Hongn y Seggiaro (2001) 
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EL TAMBO GUALFÍN 
El Tambo de Gualfín se localiza sobre la margen izquierda del río homónimo, a 
2.678msnm. El sitio está dividido en dos sectores denominados Tambo de Gualfín 1 (90 
m²) y 2 (688 m²) (Figura 4.32) asociado a un tramo del camino inca de tipo despejado 
(Villegas 2014).  
 
 
Figura 4.32. Izquierda: Imagen con localización del Tambo Gualfín. Tomado de Villegas (2014: 
167). Derecha: Croquis del sector 2 del Tambo Gualfín. Tomado de Villegas (2014: 168) 
 
 
El sector 2 del sitio está situado a 25º45’13,04” latitud Sur y 66º21’2,12” 
longitud Oeste, a una altura de 2656 msnm. En ambos sectores se han podido registrar 
recintos cuadrangulares y rectangulares muchos de los cuales presentan evidencias de 
reocupaciones. Asociado a las construcciones se localiza un tramo de camino inca de 
tipo despejado y amojonado, el cual habría vinculado el Pucará de Angastaco (sobre el 
fondo de valle) con el sitio de Compuel (en piso de puna) (Villegas 2014: 167). Se ha 
señalado la estratégica localización de este asentamiento, que permite tener una buena 
visibilidad de los sectores que comunican con los sitios El Alto y Pueblo Viejo (a un par 
de horas de camino), a la quebrada de Potrerillos, donde se encuentra el cerro La Cruz y 
desde la cual es posible acceder al Fuerte de Gualfín y a los campos agrícolas de 
Quesería y Corralito (Villegas 2014: 168). 
Los trabajos realizados en el año 2009 incluyeron relevamiento del sitio y 
recolecciones de material de superficie. Debido al estado de conservación no fue posible 
levantar un plano detallado del sitio, sin embargo, se cuenta con un croquis del sector 2 
en el cual se pueden observar recintos de forma rectangular y subcirculares. 
Para este sitio se menciona la recolección de superficie de material lítico y 
cerámico, además de escasos fragmentos de vidrio. El lítico fue analizado por Chaparro 
(2012) quien señala un predominio de los desechos de talla y, en menor medida, 
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artefactos formatizados, núcleos y filos naturales con rastros complementarios 
(Chaparro 2012: 369). Destaca el uso de materias primas locales, principalmente 
ortocuarcitas y pizarras, y una baja presencia de obsidianas proveniente de la fuente 
Ona (Chaparro 2012). 
También se han registrado evidencias de arquitectura inca en la zona como los 
sitios de Amaicha II, sobre el valle del río del mismo nombre (Raffino y Baldini 1983) y 
en el sector alto de la quebrada del río Gualfín, donde se encuentran las celdas de 
Gualfín 1, a 2986 msnm, y 2, a 3348 msnm (Villegas 2014; Williams 2010). 
 
EL ÁREA DE COMPUEL 
Hacia el suroeste de Gualfín y en un sector que comprende alturas por encima 
de los 3000 msnm, sobre una vega, se localiza un conjunto de estructuras de factura 
Inca que denominamos Compuel, a 25º53’44,0” latitud sur y 66º26’41,28” longitud 
oeste (Villegas 2014; Williams 2010). (Figura 4.33) 
 
 
Figura 4.33. Plano del área de estudio. En rojo marcada la localización del sitio  
Inca de Compuel. Tomado y Modificado de Villegas (2014) 
 
 
El sitio arqueológico está localizado en una posición estratégica que lo posiciona 
en el cruce de caminos que comunican el sector sur del Salar de Atacama o el Alto Loa, 
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la puna catamarqueña y los valles mesotermales de Angastaco (García et al. 2002, 
Villegas 2011, 2014; Williams 2015). 
Emplazado a 3384 msnm, está formado por siete sectores que fueran 
registrados como Compuel 2, 3, 4, 6, 7, 8, 9 y RPC, los cuales, como señalamos 
anteriormente, son de factura inca (Villegas 2014; Williams 2010).  
Se destacan en este conjunto estructuras de tipo celdas (de Hoyos y Williams 
1994; en prensa)25, además de un recinto perimetral compuesto (RPC) o kancha y otras 
construcciones, muchas de las cuales han sido reutilizadas (Villegas 2011, 2014; 
Williams 2010, 2015). (Figura 4.34) 
Las celdas corresponden a estructuras rectangulares de grandes dimensiones 
compuestas por hileras y que presentan subdivisiones internas. Dicho patrón se 
considera de filiación inca y ha sido hallado en sitios localizados entre los 2200 y 4000 




Figura 4.34. Imagen satelital del área de Compuel. Imagen tomada  
y modificada de Bing maps. Plano de RPC 1 tomado de Villegas (2014: 162) 
 
 
Para Compuel se registraron 4 conjuntos de celdas (C2, C3, C6 y C7) y se 
extienden entre 100 y 179 metros. El patrón constructivo presenta cimientos formados 
                                                           
25 Dichas autoras lo han denominado como “patrón de asentamiento estatal para propósitos 
especiales” (de Hoyos y Williams 1994). 
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por lajas verticales sobre las que posteriormente se levantó el muro. Las paredes son 
dobles, sin relleno y están construidas con roca local (granitos y granodioritas), 
presentando un ancho entre 0,50 y 0,70 metros (Villegas 2014: 159). En general los 
recintos presentan notable alteración debido a su reutilización aún en tiempos 
actuales26. (Figura 4.35) 
 
 
Figura 4.35. Izquierda: Plano de Compuel (Tomado de Villegas (2014: 157). Derecha:  
vista general del sitio desde el Cerro La Cruz (cortesía de V. Williams y P. Villegas) 
 
Se destaca la ausencia de aberturas entre los recintos, sólo hallándose en las 
celdas 3 y 7. Este punto es fundamental para tratar de entender la funcionalidad de 
dichas estructuras ya que hasta el momento no es posible asignar alguna en particular 
debido a la ausencia de excavaciones. Como bien lo ha señalado Villegas, el tamaño de 
estos recintos habría dificultado su techado, por lo tanto, es poco probable que se hayan 
utilizado para albergar trabajadores temporarios o que hayan constituido espacios de 
contención y almacenaje. Por otro lado, su uso como corrales queda descartado 
también debido a la ausencia de aberturas que comuniquen cada recinto directamente 
con el exterior. Además de ello, otra posibilidad, vinculada al uso para cultivos 
especiales del Estado, ha sido también desestimada por Villegas, debido a las 
características del terreno y al hecho que no se ha reconocido la presencia de tecnología 
hidráulica necesaria para mantener cultivos, como por ejemplo canales (Villegas 2014). 
                                                           
26 Hay que recordar que este sector fue utilizado como punto de conexión entre los valles 
Calchaquíes y la puna catamarqueña (García et al. 2002).  
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El estudio comparativo entre estructuras de tipo celdas27 de sitios incas de Perú, 
Ecuador, Chile y Argentina ha llevado a sugerir que se tratarían de un patrón 
arquitectónico preestablecido que debió cumplir alguna función o “propósito 
específico” para el Estado (de Hoyos y Williams, en prensa, Pp. 2). Indagando en las 
funcionalidades que pudieron haber tenido estas estructuras, las autoras retoman 
propuestas sugeridas en una publicación anterior (de Hoyos y Williams 1994) donde 
proponían usos como depósitos o collcas, corrales y como terrenos de cultivos. 
Sugieren, además, que dichas construcciones pudieron constituirse como expresiones 
arquitectónicas que traspasaban lo meramente funcional, pensándolas como 
marcadores visuales del paisaje o marcadores territoriales y como parte de la ofensiva 
simbólica sobre el nuevo territorio ocupado (de Hoyos y Williams, en prensa, Pp. 22).  
Hacia el interior de las quebradas altas también se han registrado tramos de 
caminería con componentes incas, que corresponden a los tipos empedrado (Compuel), 
despejado (Tambo Gualfín), con talud y muro de contención (Angastaco-Pucará, 
Gualfín, Corralito) (Villegas 2014). (Figura 4.36)  
 
 
Figura 4.36. Tramos de caminos que conectan sitios incas en la zona bajo estudio.  
Imágenes tomadas de Villegas (2014: 257, 259, 261) 
 
                                                           
27 A partir de indicadores como la secuencia de construcción, las dimensiones y disposición de 
los recintos, técnicas empleadas de las estructuras y patrón de asentamiento (de Hoyos y 
Williams, en prensa, Pp. 13). 
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En estas quebradas también se destacan grandes extensiones agrícolas como 
Corralito, Mayuco y la Campana, cuyas características constructivas han llevado a 
proponer el desarrollo de estrategias de maximización de la producción y 
administración de bienes y servicios a través del dominio del espacio productivo 
(Williams et al. 2010: 202). El conjunto de Corralito se encuentra cercano al caserío de 
Pucarilla y al paraje de Corralito, camino hacia Compuel. El grupo Corralito IV presenta 
paños de aterrazados delimitados por grandes despedres, cuyos fechados permiten 
sugerir que fueron construidos entre mediados del PDR e inicios del Inca. Mientras que 
Corralito V cuenta con estructuras similares en morfología pero de mayor magnitud y 
fechados que se ubican en el Período Inca o Colonial temprano. (Remitirse al Cuadro 
4.2 de página 80) Hacia el sector oeste del conjunto Corralito se registraron andenerías 
cuya planificación y arquitectura se extiende casi ininterrumpidamente en las laderas a 
lo largo de unos 2 km, además de al menos dos líneas de acequias. Aquí también se 
encuentra un posible asentamiento incaico y un tramo de camino que comunica con 
Compuel. Se ha sugerido que esta área agrícola podría haber estado en funcionamiento 
desde el PDR y haber sido ampliada y/o reacondicionada en momentos posteriores 
constituyendo un importante enclave productivo estatal (Villegas 2014: 295; Williams 
et al. 2010). 
Podemos decir que para el sector medio del Calchaquí se pudo dar el desarrollo 
de diferentes estrategias de apropiación del paisaje por parte del estado, las cuales 
variaron según las condiciones locales (Williams 2003). Por un lado, se plantea una 
estrategia de corte más simbólico que estaría relacionada con la apropiación de lugares 
con historia previa (Williams y Villegas 2013: 249). La segunda modalidad habría sido 
más directa y consistió en la apropiación e intervención de grandes extensiones de 
tierra en sectores sin evidencia de pukara ni asentamientos locales, como es el caso de 
Corralito, y que podrían haberse convertido en verdaderos enclaves productivos incas 
(Williams 2015). Se ha sugerido que en la zona los incas ejercieron un control estatal 
directo, con una ocupación segregada de los asentamientos locales, situación similar a 
la de los valles meridionales y sur de la Quebrada de Humahuaca como del valle del río 
Potrero en el Calchaquí norte (D’Altroy et al. 2000). 
 
4.3 EL VALLE DE LURACATAO EN EL PERIODO DE DESARROLLOS 
REGIONALES  
Hacia el oeste del valle Calchaquí se encuentra el valle de Luracatao. La cercanía 
espacial que presenta este valle con las quebradas altas de la porción media del valle 
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Calchaquí, nos llevan a considerarlo en esta tesis28. El mismo constituye una 
ramificación lateral del valle principal del río Calchaquí y es la región más occidental en 
el ámbito de la Cordillera Oriental (Paoli et al. 2011). Las investigaciones arqueológicas 
en este valle dan cuenta de una densa ocupación humana (Baldini y Villamayor 2007; 
Raffino y Baldini 1983; Williams et al. 2014). (Figura 4.37) 
 
 
Figura 4.37. Mapa del valle de Luracatao. En azul las localidades mencionadas 
en el texto. Tomado y modificado de la Hoja topográfica Cachi 
 
 
Por medio de trabajos arqueológicos se han registrado asentamientos 
habitacionales de tipo conglomerados de planta rectangular y semi-conglomerados, un 
pukara o fuerte con murallas de circunvalación y grandes asentamientos agrícolas que 
dan cuenta del alto potencial de productividad de este valle (Baldini y De Feo 2000; 
Williams et al. 2014). Observaciones de fotografías aéreas e imágenes satelitales y 
                                                           
28 Desde la localidad de Tacuil se accede de manera directa al valle de Luracatao. Actualmente 
los trabajos en el valle de Luracatao no tienen continuidad debido a la negativa de las 
comunidades locales. En este valle se encuentran seis comunidades de base, las cuales se 




trabajos en campo permitieron reconocer grandes extensiones de áreas agrícolas, 





Figura 4.38. Imagen del sector central del valle de Luracatao. En negro, referencia de los sitios 
arqueológicos mencionados en el texto. Tomado de Google Earth 
 
 
Uno de los asentamientos agrícolas de mayor extensión en el área es El 
Duraznal o El Churquío-Canchones (LU01A1), localizado sobre depósitos de origen 
aluvial que nacen al pie de las cumbres de Luracatao y llegan hasta las terrazas fluviales 
del río homónimo. Este sitio está conformado por canchones, andenes, grandes 
recintos rectangulares y recintos circulares adosados. Los materiales cerámicos 
recolectados corresponden a fragmentos de estilo Santamariano y otros de 
manufactura tosca (Williams et al. 2014). 
Luracatao 1 o Buena Esperanza (LU01/B/1) se localiza sobre el faldeo de la 
colina, a una altura de 2.650 msnm. Es un asentamiento de tipo conglomerado 
característico del PDR con recintos rectangulares, tumbas asociadas y grandes piedras 
con morteros.  
Asociado a este último sitio y a una altura de 2700 msnm se encuentra el Fuerte 
de Luracatao o Elencot (LU01/C/1). El mismo presenta vestigios de tres líneas de 
murallas a diferentes alturas sobre las laderas oeste y sudoeste y, al menos, un número 
de 50 estructuras en la cima. Desde aquí se cuenta con una excelente visibilidad hacia 
todo el valle, tanto de la llanura aluvial del río como el abra de los Diablillos que 
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comunica con la puna (Williams et al. 2014). En un sector intermedio entre la cima y la 
base del sitio, se emplaza una gran peña que presenta recintos semicirculares adosados 
y que es considerada por la población actual como una huaca. Este sitio podría 
corresponder al denominado Loma de Luracatao (SSalMol 46) descripto por Baldini y 
De Feo como un “asentamiento con unidades de vivienda aglutinadas emplazadas 
sobre un promontorio elevado unos 20 m sobre el fondo de valle, de paredes 
escarpadas y casi verticales que hacen su acceso muy dificultoso” (Baldini y De Feo 
2000: 90). (Figura 4.39) 
 
 
Figura 4.39. Arriba: vista general del Fuerte de Luracatao. 
Imagen de la autora.  
 
 
Hasta el momento no se cuenta con excavaciones ni fechados radiocarbónicos 
para los sitios de este sector del valle Calchaquí. Una cronología relativa, realizada a 
partir de la cerámica, permitiría sugerir una ocupación de larga duración desde el 
temprano hasta el prehispánico tardío. Por otro lado, la información histórica refuerza 
el protagonismo y la participación de las poblaciones locales durante los alzamientos 










RESUMEN EN TORNO AL CAPÍTULO 4 
Las investigaciones arqueológicas realizadas en el sector medio del valle 
Calchaquí permitieron sugerir una configuración espacial diferencial entre el fondo de 
valle y las quebradas altas para el Período de Desarrollos Regionales (PDR) o Tardío 
(Baldini et al. 2004; Williams 2010). Se ha planteado que durante este momento en el 
interior de las quebradas altas habría sucedido una ocupación de tipo rural con 
asentamientos más pequeños y dispersos que los conglomerados localizados hacia el 
fondo de valle (Baldini 2003).  
Se suma a este patrón la existencia de poblados altos y/o pukaras (Cigliano y 
Raffino 1975; Williams 2010), asociados a grandes extensiones agrícolas, y 
estratégicamente localizados en los contrafuertes, cabeceras de las quebradas, zonas de 
comunicación natural con el ambiente de puna (Baldini et al. 2004; Villegas 2014; 
Williams et al. 2010). Las características de emplazamiento de estos sitios han llevado a 
sugerir que quizás no hayan estado vinculados sólo al control de las áreas productivas 
sino también pudieron haber jugado un papel importante para el tránsito (Villegas 
2014; Williams et al. 2005). 
La incorporación de territorios y poblaciones del valle Calchaquí a la política 
estatal se realizó a partir de diversas estrategias. Para el sector medio, los datos 
arqueológicos e históricos permitieron plantear  hipótesis relacionadas con el interés 
por la apropiación y expansión del espacio productivo (Williams et al. 2010) y la 
reclamación simbólica del paisaje (Williams y Villegas 2013). 
La comparación de materialidades y tecnologías de fondo de valle y quebradas 
altas puede brindar herramientas importantes para trazar hipótesis sobre la 
vinculación entre ambos sectores.  
En los dos capítulos siguientes presentamos la información sobre el análisis 
cerámico de los casos de estudio e incorporamos piezas de colecciones de museos que 






CAPÍTULO 5. EL ESTUDIO DE LAS MATERIALIDADES 
COMO APORTE A LA HISTORIA DEL TARDÍO O 
PERÍODO DE DESARROLLOS REGIONALES  
EN LAS QUEBRADAS ALTAS DEL  
VALLE CALCHAQUÍ MEDIO:  
EL PAPEL DE LA ALFARERÍA 
 
INTRODUCCIÓN  
Como hemos señalado en el capítulo 2, la alfarería ha sido un elemento 
tradicionalmente utilizado como indicador tanto cronológico como cultural en la 
arqueología del NOA (Balesta y Williams 2007). Las investigaciones arqueológicas han 
llevado a plantear un mundo Calchaquí definido a partir de patrones de asentamiento, 
objetos materiales y representaciones que circulan a lo largo de un amplio espacio y 
representan inclusiones y exclusiones sociales de esta expresión (Tarragó 2000: 284).  
La asociación entre estilo cerámico y grupo étnico o entidad política, ha dado 
lugar a la diferenciación de unidades sociopolíticas como, por ejemplo, Santa María y 
Belén para el Tardío o PDR (Quiroga 2003). Para el área valliserrana, y en particular 
para Calchaquí, la categoría Santa María se asocia a una unidad étnica, política y 
territorial trazada, inicialmente, a partir de caracterizaciones estilísticas. El estilo Santa 
María o Santamariano ha sido considerado como un estilo de época (Tarragó et al. 
1997)1. Los diseños decorativos que lo caracterizan (como por ejemplo representaciones 
antropomorfas y zoomorfas) circulan además en diversos soportes como calabazas, 
metales, arte rupestre. Esto permitió sugerir la posibilidad de que ciertos temas hayan 
actuado más como metáforas visuales de ideas o conceptos que como representaciones 
naturales de seres del mundo biológico (Tarragó 2000: 284).  
Los estudios sobre alfarería del Tardío o PDR en el valle Calchaquí son múltiples 
y abarcan diversas temáticas. Específicamente centrándonos en el sector medio y en 
áreas aledañas, podemos referir a las caracterizaciones y trabajos realizados por 
Ambrosetti (1907) en La Paya, la propuesta de Bregante (1929) sobre diversos subtipos 
de urnas, las clasificaciones que plantea Serrano (1958) sobre la alfarería santamariana, 
las primeras menciones que realizan Cigliano y Raffino (1975) sobre cerámica de Tacuil 
y de Raffino (1984) para El Churcal, los aportes de Baldini (1980) sobre material del 
sitio Molinos 1 y la propuesta de Calderari (1992) para la cerámica Santamariana de La 
Paya, trabajos de Nastri (1999, 2014) sobre la variación estilística del Santamariano, el 
                                                          
1 Recordamos que a lo largo del desarrollo de la tesis, se utiliza la denominación Santa María, 
Santamariano o la abreviatura SM. 
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trabajo de Arechaga donde compara cerámica de Angastaco y Tolombón con sitios del 
interior de las quebradas altas, entre otros.  
Una de las primeras propuestas que sugiere la existencia de subtipos es la que 
realiza Bregante (1926) a partir del trabajo con urnas, tomando en cuenta el lugar de 
procedencia y características formales y decorativas (por ejemplo, Santa María, 
Molinos, Pampa Grande, de sección elíptica, sin ornamentación). Posterior a esta 
clasificación, Serrano (1958) establece diferentes modalidades y variantes a nivel 
regional (por ejemplo, urnas ovoides de cuello largo, urnas de tres cinturas, Valle 
Arriba, entre otras). 
Retomando esta clasificación, una publicación llama la atención sobre las 
variedades decorativas y formales del estilo planteando la existencia de tradiciones 
Calchaquí, Santa María, Valle Arriba2 y la tradición Pampa Grande-Santa Bárbara 
(Caviglia 1985). Para la tradición Calchaquí, que es la que nos interesa en particular 
por la zona de estudio, el autor señala que los motivos representados tienden a ser más 
“sueltos y libres”, definiendo además una diferencia a partir de características formales 
y decorativas (Caviglia 1985: 18). (Figura 5.1) 
 
 
Figura 5.1. Izquierda: Mapa de distribución del estilo Santa María sugerido por Caviglia (1985). 
Derecha: Variantes regionales. Tomado de Nastri (2008: 12 y 14) 
 
                                                          
2 Luego Nastri (2014) retoma esta clasificación y propone la existencia de dos tradiciones 
estilísticas en el valle, por un lado, la Calchaquí, hallada desde la localidad de la Poma hasta 
Angastaco, y por otro lado la tradición Valle Arriba, que puede encontrarse desde la actual 




A diferencia de la tradición Santamariana Yocavil donde se cuenta con 
investigaciones que permitieron plantear variaciones cronológicas a partir de atributos 
formales, estilísticos, cromáticos (Nastri 1999; Palamarczuk 2014; Perrotta y Podestá 
1976, entre otros), para el Calchaquí contamos con escasas propuestas que nos 
permitan plantear variantes en la cerámica desde lo cronológico. Una de ellas es la 
propuesta de Calderari (1992) sobre material Santamariano de La Paya. Esta autora ha 
observado diferencias a nivel morfológico y decorativo en escudillas o pucos y en urnas, 
lo que ha llevado a postular dos subtradiciones: la Cachi y la Calchaquí, que circularon 
a lo largo del valle Calchaquí y en áreas aledañas como, por ejemplo, la Quebrada del 
Toro. Los estudios de Pollard (1983) realizados sobre materiales de Cachi y Molinos 
aportan también datos sobre iconografía y morfología de piezas y fragmentos, 
sugiriendo una seriación3. 
Otro aporte para la tradición Calchaquí, lo realizan Baldini y Sprovieri (2014) 
destacando una variabilidad interna dentro de la misma, sugiriendo la posibilidad de 
que existieran “modalidades propias en las urnas santamarianas de distintos sectores 
del valle Calchaquí desde mediados del Período de Desarrollo Regionales” a nivel 
morfológico, tecnológico, decorativo (Baldini y Sprovieri 2014: 23). 
Una  variedad de alfarería propia de Calchaquí durante el PDR es la definida por 
Baldini y Sprovieri (2009) como vasijas negras pulidas del Tardío, diferenciadas a 
partir de una serie de atributos morfológicos y tecnológicos específicos. Señalan, 
además, por un lado, la dispersión de estas piezas en sitios del Calchaquí norte y medio, 
la quebrada del Toro y Lerma, la coexistencia con el tradicional estilo Santamariano en 
Calchaquí y también una temporalidad que trasciende el PDR y el período Inca (Baldini 
y Sprovieri 2009: 18).  
El trabajo realizado por Baldini y Balbarrey (2004) sobre material de los sitios 
Molinos I y San Isidro, ratifica diferencias que habían planteado a nivel formal y 
decorativo entre la alfarería Molinos y la Santamariana (Baldini y Balbarrey 2004: 
1080). Por otro lado, desde los análisis decorativos, Baldini (2003) plantea hipótesis 
referidas a relaciones e interacciones entre la alfarería Molinos 1 y piezas de los valles 
de Hualfín y Abaucán, sugiriendo la posible comunicación entre ambos espacios a 
través de vías occidentales a Calchaquí.  
Desde un estudio iconográfico y morfológico, Arechaga (2011) compara alfarería 
de sitios ubicados en las barrancas del río Calchaquí (Tolombón y Angastaco) y del 
interior de las quebradas altas. Observa que a pesar de las diferencias iconográficas en 
cada contexto local existen elementos comunes representados, que se da la presencia de 
                                                          
3 En este capítulo sólo mencionamos los diferentes autores y, de manera breve, sus aportes 
generales. En capítulos posteriores desarrollamos con más detalle aquellos datos que fueron 
útiles a nuestra investigación. 
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cerámica tricolor con apliques en sitios del interior del valle Calchaquí, mencionando 
además el hallazgo de la subtradición Valle Arriba en sitios del interior de las 
quebradas altas, como Pucará.  
En zonas vinculadas al valle Calchaquí existen numerosos trabajos sobre 
material Santamariano; por lo tanto, tomamos en cuenta aquellos que nos permiten 
cruzar datos desde los estudios tecnológicos y estilísticos (por ejemplo, Marchegiani 
2008; Nastri 2014; Palamarczuk 2002, 2014; Páez 2005; Piñeiro 1996; Puente 2012a; 
Puente et al. 2016). 
En este capítulo presentamos la muestra de alfarería que trabajamos para los 
sitios de Tacuil y Gualfín4; los cuales, como señalamos en capítulos anteriores, 
presentan una ocupación por lo menos desde el PDR o Tardío. Se exponen datos 
generales de los conjuntos materiales registrados en cada uno de los sitios detallando 
además los contextos de hallazgos en cada caso. Realizamos también una 
caracterización general de los materiales, la cual se completa luego en el capítulo 7.  
 
LA MUESTRA CERÁMICA: MATERIAL FRAGMENTARIO DE SITIOS DEL 
CALCHAQUÍ MEDIO 
Las muestras cerámicas analizadas proceden de los  pukaras o fuertes de Tacuil 
y Gualfín y  de sus respectivos  recintos bajos. Estos sitios se localizan hacia el interior 
de las quebradas altas que conectan valle y puna y  sobre las cabeceras de dichas 
quebradas. Su ubicación estratégica permite el acceso a recursos del ambiente de puna 
(como pastos, sales, minerales, etc.) pero también a un paisaje dominado por 
montañas,  algunas de las cuales son consideradas ofrendatorios o  santuarios de altura 
para el momento inca (Olivera 1991), constituyendo un elemento clave para evaluar  la 
expansión incaica desde los aspectos simbólicos (Bray 2008; Williams 2008)5.  
El conjunto analizado para Tacuil y Gualfín comprende un total de 2340 
fragmentos, de los cuales 384 son del Pukara o Fuerte de Tacuil, 1042 provienen de los 
recintos bajos y 914 de Gualfín (pukara y recintos bajos)6. (Cuadro 5.1) 
                                                          
4 Como señalamos en capítulos anteriores, a lo largo de esta tesis utilizamos la palabra Fuerte 
para referirnos a los Pukaras ya que es el nombre con el cual la población local actual se refiere a 
estos asentamientos. 
5 Aquí es importante mencionar que las vinculaciones entre el valle Calchaquí y pisos 
ambientales más bajos, como el Valle de Lerma o zonas más bajas del piedemonte oriental, no 
han sido tan trabajadas como aquellas que lo vinculan con la puna (Williams comunicación 
personal 2017). Trabajos como los de Sprovieri (2014) dan cuenta de la existencia de recursos de 
zonas bajas en sitios Tardíos del valle Calchaquí, como La Paya y El Churcal.    
6 Recordemos que la muestra total analizada en esta tesis comprende 2917 fragmentos de los 
cuales 2340 proceden de recolecciones de superficie y excavaciones realizadas en los sitios de 
Tacuil, 914 de Gualfín, 62 del Tambo de Gualfín  y 515 del asentamiento Inca de Compuel. En el 




Cuadro 5.1. Conjunto cerámico analizado. Procedencias y número de fragmentos 
 
Cabe mencionar que los sitios arqueológicos bajo estudio se encuentran 
actualmente en territorios de fincas privadas, donde el acceso no ha sido posible en 
todos los casos. Esto ha generado que los trabajos de campo se hayan enfocado en 
particular en el área que comprende la actual finca Tacuil. Para los sitios de Compuel y 
Gualfín contamos con información producto de trabajos de campo realizadas hasta el 
año 2011 por Williams.   
 
5.1 LA MUESTRA DE ESTUDIO: LOS ASENTAMIENTOS DE TACUIL 
Como señalamos en el capítulo anterior, la muestra analizada para el área de 
Tacuil proviene del Pukara o Fuerte y de los recintos bajos adyacentes (DAA, DAB y 




Figura 5.2. Imagen del Pukara o Fuerte de Tacuil y los recintos bajos  
asociados. Tomado y modificado de Bing Maps. 
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Recolecciones de superficie y excavaciones en el pukara o fuerte de Tacuil 
 
La muestra cerámica  
Durante el año 2009 se realizaron trabajos de excavación en el recinto 1 de la 
división arquitectónica A (DAA), en los recintos 5 y 9 de la división arquitectónica E 
(DAE) y en el recinto 6 de la división arquitectónica F del Fuerte o pukara de Tacuil. 
(Figura 5.3) En esta última división (DAF) también se excavó un sector que fuera 
denominado como pasillo (Villegas 2014).  
 
 
Figura 5.3. Croquis del Fuerte de Tacuil. Tomado de Villegas (2014: 71).  
En amarillo: sectores donde se realizaron excavaciones 
 
 
Contamos con una muestra total de 384 fragmentos del fuerte, de excavaciones 
y recolecciones de superficie. Hasta el momento no se cuenta con materiales 




Gráfico 5.1. Porcentajes y procedencias de la muestra cerámica del Fuerte Tacuil 
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En el recinto 1 de la DAA del Fuerte se registraron 87 fragmentos, donde el 
mayor número corresponde a materiales decorados7 (N= 45), siguiendo los no 
decorados toscos peinados y alisados (N= 35) y los pulidos (N= 7).  
En los recintos 5 y 9 de la DAE se recuperó un total de 133 fragmentos, donde 
63 provienen del recinto 5 y 70 del recinto 9. En ambos casos, el conjunto no decorados 
representa la mayor cantidad con respecto a los decorados y pulidos. 
En la DAB o F se realizaron excavaciones en el recinto 6 y en un pasillo que 
conecta esta división con la E, recuperándose 87 fragmentos. Aquí también la mayor 
cantidad de material corresponde al grupo de los no decorados (N= 57), en segundo 
lugar los decorados (N= 24) y por último, los pulidos (6) entre los cuales se hallan 
fragmentos grises con incisiones, similares a los estilos de filiación temprana. 
En una primera instancia, a los fines analíticos, se clasificaron los fragmentos en 
grandes categorías: aquellos correspondientes a piezas abiertas (N: 82) y cerradas (N: 
220)8. Del total de la muestra 82 fragmentos no pudieron ser relacionados con dichas 
categorías, con lo cual fueron consideradas como de forma indeterminada.  
Con respecto a las diferentes partes de una vasija pudimos diferenciar 55 
fragmentos correspondientes a bordes, 51 de cuellos, siendo notablemente mayoritarios 
aquellas partes de cuerpos (210) mientras que subrayamos la escasa cantidad de asas 
(3) y bases (5). Un número importante fue designado como indeterminado (60) ya que 
no pudieron ser agrupados bajo las categorías mencionadas (fragmentos muy alterados 
o pequeños).  
Inicialmente se dividieron los materiales del Fuerte en decorados, no decorados 
y pulidos/ bruñidos monocromos9. De la muestra total el 31% (N=119) corresponde a 
fragmentos decorados pintados entre los cuales se encuentra un conjunto con diseños 
en negro sobre crema, otros negros sobre rojo, tricolor (negro, rojo y crema), negro 
sobre pasta, superficie crema y superficie roja. Este conjunto contiene fragmentos 
asignados a los estilos Santamariano (90%) en sus variedades bicolor (negro sobre 
                                                          
7 Los decorados comprenden material Santamariano en sus variedades bicolor (negro sobre 
crema), tricolor (negro y rojo sobre fondo crema), Belén negro sobre rojo pulido, Yocavil 
polícromo e indeterminados. En páginas posteriores se realiza una caracterización más 
detallada. 
8 Cuando hablamos de piezas abiertas o cerradas nos referimos a categorías generales, aunque 
entre las primeras contamos con fragmentos de pucos y escudillas y para las cerradas con 
fragmentos de urnas y ollas (Primera Convención de Antropología 1964) 
9 Grupo que fue considerado por separado debido a las características de manufactura, algunos 
ejemplares con pulido de acabado fino, monocromos (negros y grises), con pastas de tipo 
mediano/fino con antiplástico de tamaño pequeño (relacionados con la variedad negro pulido 
del Tardío planteado por Baldini y Sprovieri 2009). Dentro de este grupo también incluimos 
otros fragmentos con  superficies pulida y en algunos casos bruñida, siendo monocromos (rojos, 
marrones, grises), con pastas de tipo mediano y abundante antiplástico de tamaño pequeño 
(estándares o tipos de pastas 2, 3 y 6 definidos para la muestra de estudio). Los estándares de 
pastas definidos para cada sitio serán descriptos con mayor detalle en el capítulo 7.  
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crema), tricolor (negro y rojo sobre fondo crema), un fragmento negro sobre rojo 
pulido de estilo Belén (1%) y otros que no pudimos asociar a los estilos definidos para la 
zona, por lo que los consideramos como indeterminados (negro sobre pasta 1%, 
superficie crema 6%, superficie roja 2%). Entre los Santamarianos tricolor se destacan 
fragmentos de cuellos de piezas con modelados al pastillaje que forman diseños de 
rostros (cejas y ojos). (Figura 5.4) 
Podemos señalar en general una notable ausencia de partes diagnósticas y el 
bajo grado de remontaje que presentan los fragmentos recuperados en el Fuerte (a 
excepción de parte del cuello de una urna Santamariana con decoración tricolor que 
pudo ser reconstruida casi en su totalidad). El mismo puede ser asociado al grupo D 
definido por Baldini y Sprovieri (2014: 29).  
 
 
Figura 5.4. Material Santamariano tricolor recuperado en el Fuerte de Tacuil.  
Izquierda fragmento de cuello variedad Calchaquí. Derecha arriba: fragmentos  
de cuello con modelados al pastillaje (Imagen tomada de Villegas 2014).  
Derecha abajo: cerámica SM tricolor 
 
 
Un grupo importante constituye el de los pulidos y bruñidos monocromos 22% 
(N=84), los cuales presentan un acabado, en general, de tipo fino10. Aquí se pudieron 
observar fragmentos de piezas abiertas y cerradas de cocción oxidante irregular y 
reductora, siendo mayoritarios los primeros. Entre estos fragmentos podemos señalar 
aquellos con superficies bruñidas de colores rojizas, marrones y negras/grises (77) y 
otros pulidos de superficie gris incisa (7). Estos últimos comprenden fragmentos de 
                                                          
10 Fragmentos pulidos con similares características de manufactura procedentes de los sitios La 
Arcadia, Cerro El Dique y Humanao pudieron ser reconocidos recientemente en las colecciones 
del depósito 25 del Museo de La Plata. Los mismos fueron recuperados como parte de los 
trabajos que realizaron Raffino y Cigliano en el valle Calchaquí durante la década de los ’70. 
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piezas abiertas, de cocción reductora, superficies pulidas de forma irregular. Presentan 
como decoración líneas verticales y oblicuas, paralelas entre sí, sobre la superficie 
externa. Corresponden al estilo Ciénaga, definido para el Temprano en la zona 
valliserrana (Serrano 1963). (Figura 5.5) 
Del grupo pulidos/bruñidos monocromos, cuatro fragmentos son similares a la 
variedad negro pulido descripta por Baldini y Sprovieri (2009) para el valle, tratándose 
de fragmentos de piezas abiertas. (Figura 5.5) Esta variedad fue hallada en sitios del 
Calchaquí norte, en sitios del sector troncal del Calchaquí medio y en la quebrada del 
Toro11. Las autoras mencionan la recurrente asociación entre las piezas negras pulidas y 
la alfarería Santamariana/Calchaquí, propia de momentos Tardíos (Baldini y Sprovieri 
2009: 31), planteando la presencia de dos producciones alfareras diferentes que 
coexisten en el valle hacia estos momentos y que persisten durante la ocupación tardía 
e Inca en el NOA (Baldini y Sprovieri 2009: 18). 
 
 
Figura 5.5. Grupo pulidos. Arriba: pulidos/bruñidos monocromos. 
 Abajo izquierda: variedad negro pulido del Tardío. Abajo derecha: fragmentos 
grises del temprano. Fotografías de la autora. 
 
 
Los materiales de manufactura tosca (o no decorados) comprenden el 47% (N= 
181) de la muestra, comprendiendo principalmente fragmentos de piezas cerradas, 
pudiéndose identificar dos tipos según el acabado de superficie: los toscos alisados y 
aquellos que presentan las superficies peinadas.  
Los alisados comprenden un número de 126 y corresponden a fragmentos de 
piezas cerradas, con paredes alisadas de manera uniforme e irregular, cocción oxidante 
                                                          
11 Piezas de esta variedad también fueron halladas en un contexto funerario Tardío-Inca en 
Payogastilla, al sur del Valle Calchaquí (Vasvari 2014). 
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irregular y reductora. Los peinados comprenden 55 fragmentos, presentan cocción 
oxidante irregular y reductora, y forman parte de piezas cerradas. En general se observa 
un alto grado de fragmentación en la mayoría de los casos y la presencia de fragmentos 
de tamaño pequeño, siendo escasa la posibilidad de remontaje entre los mismos. 
Hasta el momento no hemos podido registrar claras evidencias de ocupación 
Inca a nivel arquitectónico ni material, aunque debemos recordar que hacia mediados 
de la década del 70 Raffino y Cigliano señalan la presencia de escasos fragmentos de 
cerámica inca (2% del total de la muestra) (Cigliano y Raffino 1975: 52).  
 
Material lítico 
Análisis de material lítico de Tacuil realizados por Chaparro (2012) y Gaál 
(2016) permitieron destacar su baja densidad y el uso de materias primas locales (como 
pizarras, ortocuarcitas y cuarzos) y de obsidianas provenientes de la fuente Ona 
(ubicada a 130 km del sitio) y del Salar del Hombre Muerto (a 60 km) (Chaparro 2012: 
365). Los autores también señalan para el Fuerte la alta frecuencia de obsidianas con 
predominio de núcleos sin corteza, denotando un mayor interés en su aprovechamiento 
(Chaparro 2012: 376) y una muy baja frecuencia de artefactos formatizados 
constituidos por unos pocos raspadores y raederas de obsidiana, pizarra y ortocuarcita 
(Gaál 2016: 8). 
 
La muestra de los recintos bajos asociados al Fuerte de Tacuil 
Al pie del Fuerte, y rodeando diferentes sectores, se emplazan conjuntos de 
recintos a los que operativamente hemos denominado como división arquitectónica A, 
B y C (DAA, DAB y DAC). (Remitirse a la Figura 5.2) 
Hasta el momento no contamos con dataciones absolutas para estos conjuntos, 
pero, a partir de la cerámica hallada en superficie (en particular la tardía, como el estilo 
Santamariano), podemos considerar su ocupación por lo menos desde el PDR, aunque 
también se hallaron algunos fragmentos tempranos representados por cerámica gris 
incisa. Pero además, se destacan en la base del Fuerte, hacia el sureste, dos bloques 
dispersos con representaciones de máscaras/rostro con rasgos felínicos de tipo Aguada 
(Williams y Villegas 2013: 246) y, en superficie, escasos fragmentos de estilos 
tempranos como Ciénaga y Aguada. Este último bloque está asociado a otro que 
presenta motivos de escutiformes, típicos del Tardío o PDR (Villegas 2014). (Figura 
5.6) Las construcciones en este sector se hallan más dispersas en el terreno, tratándose 
de unos pocos recintos que presentan un estado de conservación regular (a los que 





Figura 5.6.Bloques grabados localizados al pie del Fuerte Tacuil. Imágenes de la autora 
 
En el año 2009, se realizaron recolecciones de superficie en un conjunto de 
recintos localizados en la base del Fuerte, Tacuil recintos bajos, DAA, DAC y sectores de 
ascenso al Fuerte. En este momento, el conjunto cerámico recolectado fue registrado 
como Recintos bajos general (N= 167), mientras que en el año 2015, se discriminaron 
entre DAA, DAB y DAC (N= 835). Por cuestiones operativas, mantenemos separadas 
ambas clasificaciones considerando entonces un total de 1042 fragmentos cerámicos 
recuperados en los recintos bajos. (Cuadro 5.2) 
 
 
Cuadro 5.2. Procedencias de conjunto cerámico de Recintos bajos Tacuil. 
 
Recolecciones de superficie y excavaciones en la DAA de los recintos bajos 
Para la recolección se tuvieron en cuenta las procedencias de los materiales ya 
sea en cada estructura como así también en cuanto a sectores (discriminando por 
ejemplo entre el sector tumbas, sector de corrales actuales, ladera Este), registrando 









Figura 5.7. Sectores de la DAA recintos bajos, donde se realizaron 
prospecciones y recolecciones de superficie. Con círculos rojos: tumbas 
que bordean al conjunto de recintos DAA. 
Tomado y modificado de Bing maps 
 
 
La muestra cerámica analizada 
Las recolecciones de superficie permitieron recuperar en esta división 
arquitectónica un total de 237 fragmentos, entre los cuales podemos discriminar 215 
que corresponden a material de piezas cerámicas (decorado, no decorado y pulido) y 22 
refractarios (utilizados en la producción metalúrgica). (Cuadro 5.3) 
Del total de fragmentos cerámicos 85 corresponden a piezas abiertas, 107 a 
formas cerradas, 14 fichas y 9 fragmentos que no fueron considerados por presentar un 
tamaño muy pequeño o estar muy erosionados. Los materiales refractarios son 
caracterizados de forma separada a este conjunto, ya que presentan características 
particulares12 y porque fueron utilizados específicamente en la producción metalúrgica. 
Entre los decorados, a partir de atributos como el acabado de superficie y diseño 
se pudieron identificar los estilos cerámicos locales para el NOA como el Santamariano 
y Belén, además de pulidos monocromos similares a los hallados en otros sitios tardíos 
del valle Calchaquí medio, la variedad negra pulida del Tardío (sensu Baldini y 
Sprovieri 2009) y además de escasos pulidos grises asociados a momentos tempranos.  
                                                          
12 Como formas, características de las pastas y funcionalidades. 
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Diferenciamos tres pequeños fragmentos pulidos, dos de ellos monocromos rojos y el 




Cuadro 5.3. Conjunto cerámico de la DAA de Tacuil recintos bajos 
(en los cuadros no están incluidos los refractarios) 
 
Entre los decorados diferenciamos material de estilo Santamariano de la 
subtradición Calchaquí (definida por Calderari 1991, 1992) 13 en sus variedades bicolor 
(negro sobre crema y negro sobre rojo), tricolor (negro y rojo sobre crema) y otros 
fragmentos de piezas abiertas con decoración externa en negro sobre crema e interior 
pintura roja14. (Figura 5.8) La subtradición o agrupación estilística Calchaquí (sensu 
Calderari 1991) se distribuye a lo largo de sitios del valle Calchaquí Medio. Mientras 
que piezas de la subtradición Cachi han sido reconocidas en sitios del Calchaquí medio, 
norte (como la Poma), Quebrada del Toro (por ejemplo, en Incahuasi), Valle de Lerma 
(Tinti) y Quebrada de Guachipas (Pampa Grande) (Calderari 1991: 7).  
 
                                                          
13 Calderari distingue entre la agrupación estilística Calchaquí y la agrupación estilística Cachi. 
La primera presenta notable similitud a nivel morfológico y decorativo con la tradición Santa 
María del valle de Yocavil – por ejemplo, representaciones figurativas de antropomorfos y 
zoomorfos-; mientras que la subtradición Cachi se diferencia en cuanto a forma, patrones 
decorativos geométricos y un repertorio mucho más simple que el Calchaquí. La autora 
menciona una serie de modalidades A hasta E, para la subtradición Cachi (Calderari 1991: 6). 
14 Para sitios de la Quebrada del Toro se menciona el hallazgo de fragmentos Santamarianos con 
interior rojo pulido, al que se denomina como una subtradición estilística Santa María Rojo 





Figura 5.8. Izquierda: cerámica Santamariana bicolor (negro sobre crema).  
Derecha: Santamariano bicolor negro sobre crema e interior pintura roja. 
Imágenes de la autora. 
 
 
Entre los Santamarianos bicolor (negro sobre crema) se destacan tres 
fragmentos de piezas abiertas asociados a la variedad Valle Arriba (sensu Serrano 
1958). La variedad Valle Arriba fue definida para el Calchaquí Sur, destacando como 
una de las características la representación de un ave bicéfala de frente con alas 
replegadas y un cuerpo triangular con indicación de plumas terminales de la cola, o con 
las alas extendidas y la cabeza replegada, o el ave bicéfala triangular desintegrada en 
sus dos mitades (Serrano 1958). (Figura 5.9) 
Otro elemento que caracteriza a esta variedad es la representación de una 
serpiente bicéfala “generalmente de boca hendida y con apéndices cefálicos formados 
de líneas curvas y quebradas. Otras veces la cabeza tiene forma de un triángulo 
calzado, punteado en el sector donde no van los ojos. El cuerpo de la serpiente se 
reduce unas veces a una línea, delgada o gruesa en S, no pocas veces provista de 
apéndice en forma de patas. Otras veces los apéndices cefálicos se convierten en 
triángulos rayados en cuadriculo o monstruoniza su cuerpo en raras figuras 







Figura 5.9. Fragmentos de la variedad Santamariana Valle Arriba. Izquierda detalle  
de representación de ave en esta variedad (Tomado de Serrano 1958).  
Derecha: fragmentos recuperados en los recintos bajos de Tacuil.  
Fotografías de la autora 
 
 
Se han diferenciado también fragmentos asignables al estilo Belén (González 
1955), en la variedad negro sobre rojo pulido o Belén inca, cuya presencia ha sido 
mencionada también en los pukaras de Gualfín y Tacuil por Cigliano y Raffino (1978), 
Raviña et al. (1983); y un número importante de fichas (14 de 215) realizadas sobre 
fragmentos de piezas, reutilizándolas a partir del desgaste de los bordes15. (Figura 10) 
Entre los materiales pulidos hallamos fragmentos asignables a momentos 
tempranos, de superficies grises pulidas y algunos con decoración incisa de líneas 
paralelas y puntos. También fragmentos de la variedad negra pulida del Tardío (sensu 
Baldini y Sprovieri 2009), correspondientes a piezas abiertas, y unos pocos (3) pulidos 
naranjas y grises que no pudimos asociar a los grupos anteriores por lo que los 
denominamos como indeterminados. (Figura 5.10) 
Se reconocieron además tres fragmentos de posible filiación Inca. 
Lamentablemente se trata de muestras de tamaño muy pequeño y en un caso con 
notable alteración por procesos postdepositacionales. Uno de ellos corresponde a un 
sector de borde, de tipo plano, evertido, con decoración en negro sobre rojo pulido, 
cuyas características son similares a los bordes de aríbalos localizadas en sitios incaicos 
de la zona, como Compuel. Los otros dos fragmentos corresponden a partes de cuerpos, 
con superficie monocroma roja pulida, cuyas características del color permiten 
asociarlos a momentos incaicos. Por otro lado, las pastas de los tres fragmentos son 
notablemente diferentes a las del grupo negro sobre rojo y los pulidos monocromos 
hallados en los recintos bajos; pero además lo que permite diferenciarlos más 
claramente es el acabado de superficie –pulido fino- lo cual, junto con las tonalidades 
                                                          
15 También se han encontrado fichas en la DAC y en las excavaciones realizadas en la DAA. 
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del color rojo, permiten diferenciarlo tanto del grupo Santamariano negro sobre rojo 
como del Belén. (Figura 5.10) 
 
 
Figura 5.10. Material decorado de la DAA. Arriba izquierda: cerámica Belén.  
Derecha: fichas. Abajo izquierda: variedad negro pulido del Tardío.  
Derecha: posibles fragmentos de filiación Inca. Fotografías de la autora 
 
 
Entre los materiales no decorados (60) se diferencian los grupos peinados, 
superficies alisadas de manera irregular y alisados uniformes. Estos dos últimos se 
distinguen en cuanto a tratamiento de superficie, pasta y espesor de paredes.  
En este grupo general hallamos fragmentos de piezas cerradas y también fichas 
(8). El mayor número corresponde a partes de cuerpos (22), bordes (13), asas (4) y 
bases (13).  
Dos fragmentos de base de una pieza peinada presentaban en su interior una 
pátina blanquecina, de notable espesor. Debido a que los mismos se hallaban asociados 
a los fragmentos de moldes y materiales refractarios localizados en la Ladera este de la 
DAA se decidió realizar observaciones mediante SEM-EDAX sobre dicha adherencia, 
buscando herramientas que nos den indicios para pensar un uso –o no- asociado a las 





Figura 5.11. Fragmento de cerámica de manufactura tosca asociada  
a los materiales refractarios. Imágenes de la autora. 
 
Los materiales refractarios y fragmentos metálicos 
Las prospecciones y excavaciones realizadas en los recintos de la DAA 
permitieron registrar 36 materiales asociados a la producción metalúrgica (28 
refractarios cerámicos y 8 líticos), junto con dos fragmentos metálicos muy pequeños. 
Por el momento, dichos materiales conforman la primera evidencia de la práctica de 
dicha actividad en este asentamiento y en las quebradas altas del valle Calchaquí 
medio.  
El conjunto recolectado en superficie (N=30) se compone de material 
refractario cerámico y lítico, que hemos diferenciado en tres grupos:  
 
1) moldes: son recipientes refractarios que alojarán el metal fundido para 
ajustar su consolidación a determinadas condiciones formales (González 2004: 127). 
Existen de arcilla y de piedra. Los primeros, deben reunir ciertas características físicas 
ya que están expuestos a fuego (por ejemplo, una importante cantidad de antiplásticos, 
paredes y bases gruesas). 
2) crisoles: recipientes destinados a contener una carga de mineral, un metal 
obtenido por reducción de una mena o una mezcla de metales previamente obtenidos o 
metal y mena de otro, para formar una aleación. Estos materiales debieron ser 
colocados en estructuras de combustión para fundir metales que contenían. Por lo 
general se diferencian de recipientes cerámicos utilizados en otras actividades ya que 
presentan en su interior incrustaciones metálicas, escorificaciones o vitrificaciones y 
signos de erosión en las pastas; además de contar con un espesor de paredes más 
grueso y presentar alta porosidad (lo que permite absorber gases calientes) (González 
2004: 86). 
3) refractarios intermediarios: en este grupo encontramos las cucharas, 
que son similares a los crisoles, pero se diferencian por contener en el fondo una 
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perforación por medio de la cual se podría verter el material fundido. Al no estar en 
contacto directo con el fuego, las superficies de estas piezas se hallan termoalteradas de 
manera distinta a los crisoles. En algunos casos se ha observado una acanaladura cerca 
del borde, por el cual se cree que eran sostenidas utilizando ramas verdes y flexibles 
(González 2010: 57). El orificio de la cuchara era cubierto con otro intermediario que 
hacía de tapón, permitiendo controlar la dosificación del material al colocarlo en un 
molde (González 2004).  
Los fragmentos de excavaciones conforman un conjunto de seis, de los cuales 
cinco de ellos son de arcilla y uno corresponde a una porción de una pieza tubular, 
realizado en piedra. (Cuadro 5.4 y Figura 5.12) 
 
 
Cuadro 5.4. Refractarios recuperados en excavación de recintos 6 y 15,  





Figura 5.12. Fragmentos recuperados en excavación. Los números 1 y 2 proceden  
del recinto 6 y de 3 a 6 del recinto 15. Imágenes de la autora. 
 
 
Las muestras recolectadas de superficie provienen de un sector al que hemos 
denominado como Ladera este, donde además se hallaron materiales líticos como 
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morteros, manos y rocas con evidencia de desgaste por uso16. Se destaca la presencia de 
metal entrampado en las superficies de moldes, crisoles e intermediarios, como así 
también la existencia de una fina capa o pátina blanquecina en algunos materiales. 
(Figura 5.13 y cuadro 5.5) 
Esto permitió realizar observaciones y caracterizaciones mediante SEM-EDAX 
sobre una muestra. Todos los materiales son descriptos detalladamente en el capítulo 6 
junto con los resultados de los análisis realizados.  
Por otro lado, en los sondeos realizados en los recintos 6 y 15 de la DAA también 
hemos detectado 6 fragmentos en estratigrafía, entre los que pudimos diferenciar dos 
partes de moldes, un fragmento de crisol, un fragmento tubular y dos de forma 
indeterminada cuyas características permiten considerar la posibilidad de que se 




Figura 5.13. Materiales refractarios recuperados en los recintos bajos de Tacuil (DAA).  
Izquierda: con flechas señalada el área de procedencia de materiales de superficie.  
Derecha: algunos de los materiales recuperados. Imagen satelital tomada y modificada  
de Bing maps. Fotografías de refractarios tomadas por la autora. 
 
                                                          
16 Los mismos no fueron recogidos, sino sólo fotografiados debido al tamaño que presentaban, 





Cuadro 5.5. Detalle de los materiales refractarios y líticos asociados recolectados en la  






















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Dos fragmentos metálicos muy pequeños fueron recolectados en la Ladera este, 
uno de ellos asociado a los materiales refractarios y el otro en cercanías de un recinto 
circular al que hemos denominado como Tumba E17. Estos fragmentos también fueron 
observados mediante SEM EDAX. (Figura 5.14 y cuadro 5.6) 
 
 
Figura 5.14. Fragmentos metálicos recolectados en la DAA. 1: Tumba C.  








Contamos con material lítico pulido como manos de moler, morteros, un hacha; 
artefactos tallados como puntas de proyectiles, desechos de talla y líticos con evidencias 
de haber sido utilizados para afilar.  
Sobre la ladera este, asociado espacialmente al material refractario de cerámica, 
se halló ocho líticos entre los que se destaca un intermediario correspondiente a un 
tapón, fragmentos de líticos para pulir y otros cuyas características morfológicas 
permiten considerarlos como parte de actividades metalúrgicas. 
 
Material de excavación en la DAA  
El total de la muestra cerámica recuperada en estratigrafía asciende a 598, de 
los cuales 378 fueron hallados en el recinto 6 y 220 en el recinto 15. Las excavaciones se 
realizaron siguiendo niveles artificiales de 10cm, en el recinto 6, y de 5cm, en el 15; 
                                                          
17 Hay que recordar que estos recintos, a los que hemos considerados funcionalmente como 
contextos funerarios, se encuentran emplazados hacia el Este del conjunto semiconglomerado o 
DAA, bordeando las estructuras. 
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registrando cambios naturales y volcando toda la información en fichas utilizadas por el 
proyecto que enmarca las investigaciones. 
 
El recinto 6: Material cerámico 
En este recinto (Figura 5.15) se han recuperado en estratigrafía un total de 378 
fragmentos cerámicos, hallándose la mayor cantidad (125) entre los 40 y 50 cm de 
profundidad (nivel 3)y entre los 50 y 60cm o nivel 4 (107 fragmentos)18. En ambos 
niveles los materiales presentan tamaño mediano a grande (mayores a 5cm) y, en 
algunos casos, remontan entre sí. En los niveles superiores, desde la superficie hasta los 
40 cm de profundidad, si bien contamos con un número de 99 fragmentos, éstos se 
hallan más erosionados, con bordes desgastados y tienen menor tamaño, presentando 
además baja remontabilidad.  
 
 
Figura 5.15. Relevamiento del sector de la DAA donde se realizaron los sondeos.  
Levantamiento de campo a cargo de C. Orsini y E. Benozzi (2015).  
Plano realizado por C. Orsini y C. Castagnetti (2016). 
 
 
En los primeros 20 cm se hallaron pequeñas lascas y microlascas de obsidiana 
en zaranda, junto a fragmentos de hueso calcinado, muy meteorizados. Entre los 50 y 
60 cm, a los 59 cm de profundidad (nivel 4) se registró una pequeña acumulación de 
carbón, sin estructura de reparo que permita pensar que se trataba de un fogón. Se 
tomó una muestra de la misma y se mapeó su aparición. En este mismo nivel se 
                                                          
18 Se ha trabajado con niveles arbitrarios de 10cm. 
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recuperó además la base de una pieza tosca, una muestra de arcilla natural y 
fragmentos de manufactura tosca. Entre los hallazgos de este nivel también se 
encuentran una ficha, un pequeño fragmento de crisol y un fragmento de forma tubular 
posiblemente asociado a la producción metalúrgica. (Figura 5.16) 
 
 
Figura 5.16. Fragmentos de ficha, pieza tubular y crisol recuperados  
en estratigrafía en el recinto 6. Imágenes de la autora. 
 
 
Inicialmente, los fragmentos cerámicos recuperados fueron clasificados para su 
estudio en los grupos: tosco alisado, tosco peinado, decorados y pulidos, siguiendo 
criterios definidos a partir de características de manufactura (en particular, según 
atributos de acabado de superficie). (Cuadro 5.7) 
 
 
Cuadro 5.7. Conjunto cerámico recuperado en recinto 6. 
 
La mayor cantidad de fragmentos se asocian al grupo de los toscos alisados y 
peinados (253), seguidos por los decorados (121) y escasos pulidos (4). De los 
materiales toscos la mayor cantidad corresponde a los alisados, pero los mismos son 
fragmentos mucho más pequeños y erodados que los peinados. En este último grupo 
encontramos partes mucho más grandes y algunas que remontan entre sí, destacándose 
aquí fragmentos del cuerpo de una pieza cerrada, de forma globular, cuyas paredes 
externas presentan restos de hollín. También hallamos una parte de la base de una 
pieza, también cerrada y cuya superficie externa está peinada. (Figura 5.17) 
Entre los decorados son mayoritarios los fragmentos asociados al Santamariano 
con decoración en negro sobre crema, tres fragmentos en negro sobre crema e interior 





Figura 5.17. Fragmentos de una pieza tosca peinada. Las características de  
manufactura y la forma permiten considerar que se trata de la  
misma pieza, aunque las dos porciones no remontan entre sí.  
Imágenes de la autora. 
 
 
El recinto 15: la cerámica  
En este recinto (remitirse a la figura 15 en página 145) se recuperaron 220 
fragmentos cerámicos, de los cuales 154 son de manufactura tosca y superficies alisadas 
o peinadas, siendo mayoritarios los segundos19. Mientras que el conjunto de decorados 
está compuesto por 46 fragmentos. Entre los no decorados los fragmentos de tamaño 
mediano y grande y que tienen mayor remontabilidad se hallaron entre los 60 y los 80 
cm de profundidad (niveles 12 a 16). En general los peinados de mayor tamaño 
formaban parte de una misma pieza y presentaban manchas de hollín en la superficie 
externa. (Figura 5.18) 
 
 
Figura 5.18. Fragmentos peinados con restos de hollín recuperados  
en excavación del recinto 15. Imágenes de la autora. 
 
                                                          
19 En este caso, se trabajó con niveles arbitrarios de 5cm. 
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Los materiales recolectados durante los primeros 30 cm presentaban baja 
remontabilidad, tamaño pequeño y superficies altamente erosionadas (bordes 
redondeados). (Cuadro 5.8) 
 
 
Cuadro 5.8. Conjunto cerámico recuperado en recinto 15. 
 
 
El conjunto de cerámica decorada está compuesto en general por material 
Santamariano bicolor (en negro sobre crema) entre los que diferenciamos dos 
fragmentos con interior rojo. Uno de ellos corresponde a una ficha y el otro a un borde, 
éste último es totalmente diferente al resto de los materiales del grupo que hemos 
definido como Santamariano bicolor e interior rojo ya que presenta la superficie 
interna roja pulida y un diseño, a modo de franja perimetral interna, compuesto por 
triángulos negros rellenos. (Figura 5.19) Dentro del grupo de los Santamarianos 
además registramos sólo un fragmento correspondiente a la variedad negro sobre rojo y 
un tricolor. También son escasas las muestras con apliques al pastillaje tratándose de 2 
fragmentos, uno de ellos de manufactura tosca y superficie externa peinada, y el 
segundo decorado con leve engobe rojo. 
Destacamos entre el conjunto de materiales recuperados en este recinto un 
modelado zoomorfo que se halla en estado natural y fragmentado (ausencia de la 
cabeza). El mismo fue encontrado en los niveles más profundos de la excavación (entre 
1m y 1,05m de profundidad). (Figura 5.19) 
 
 
Figura 5.19. Izquierda: Fragmento de borde Santamariano bicolor (negro sobre crema)  
e interior rojo pulido, recuperado en el recinto 15. Derecha: Modelado zoomorfo  
hallado en el recinto 15. Fotografías de la autora. 
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Con respecto a este tipo de elementos, queremos detenernos un momento para 
referir algunas de las interpretaciones que se han realizado en torno a ellos. El hallazgo 
de pequeñas figurinas, también llamadas illas, ha sido mencionado para diferentes 
sitios con ocupación Tardío- Inca del NOA. Por ejemplo, para el Pukará de Tilcara son 
mayoritarias aquellas figurillas confeccionadas en materia prima lítica (como ónix, 
sílice y alabastro) y valvas (Otero 2013). Aquí, se ha vinculado la producción de este 
tipo de objetos simbólicos con la fertilidad y la propiciación de la abundancia y 
riqueza de los recursos (Otero 2013: 345). 
Adán Quiroga (1992) asocia este tipo de objetos con la procreación de la 
hacienda y rebaños, vinculándolos también con el culto solar andino. Por su parte, 
Toscano (1898), menciona que entre los Calchaquíes existían diferentes divinidades a 
las cuales se les encomendaba la fertilidad de campos y haciendas: “...además del dios 
particular para cada individuo y del que debía cuidar la casa, tenían dioses para las 
sementeras, cosechas, aumento de estas, para conjurar las plagas, enfermedades; 
para las guerras...” (Toscano 1898: 73). Uno de estos ídolos era el calclla, que consistía 
en un modelado de rostro o mejilla formado en barro que luego se cocía al fuego.  El 
mismo era considerado como un amuleto contra todo género de males por lo cual su 
tamaño era pequeño, para poder ser transportable, siendo considerado una de estas 
deidades protectoras que mencionaran Toscano y Quiroga (Toscano 1898). 
Asimismo, resaltamos también en este sondeo el hallazgo de tres fragmentos de 
materiales refractarios correspondientes a parte de un molde, otra de una pieza no 
determinada y, una tercera, un posible fragmento de sobre-aplique con surco (sensu 
Gluzman 2011). Dichos materiales fueron recuperados entre los 85 y 90 cm de 
profundidad20. (Figura 5.20) 
 
 
Figura 5.20. Fragmentos de materiales refractarios recuperados en estratigrafía  
en el recinto 15. Imágenes de ambas superficies. Fotografías de la autora. 
 
                                                          
20 Los materiales refractarios son descriptos en detalle en el capítulo 11. 
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La división arquitectónica B (DAB) 
Esta División arquitectónica se localiza hacia el sureste del Fuerte o Pukara de 
Tacuil. Como ya señalamos en el capítulo anterior, consta de al menos 10 estructuras 
rectangulares y circulares que presentan un estado de conservación regular. (Para 
ubicación de la DAB, remitir a Figura 5.2 de página 129). 
En superficie sólo se hallaron 5 fragmentos cerámicos que presentan mal estado 
de conservación. Según características de acabado de superficie podemos diferenciar 
entre decorados (4), correspondientes al estilo Santamariano negro sobre crema, y un 
fragmento de manufactura tosca con superficie externa peinada. Este último caso 
presenta una forma redondeada, por lo cual consideramos que pueda tratarse de una 
ficha. Las características de conservación no permiten realizar mayores descripciones 
en cuanto a decoración, diseños o formas, sólo podemos señalar que aquellos 
decorados se tratarían de materiales del estilo Santamariano de la variedad bicolor 
(negro sobre crema). (Figura 5.21) 
 
 
Figura 5.21. Materiales recuperados en los recintos bajos  




Material de recolección de superficie de la DAC: cerámica y lítico 
Como señalamos en el capítulo anterior, esta División arquitectónica se 
encuentra entre medio de los dos afloramientos dacíticos, al pie del Fuerte o pukara, 
hacia el oeste. (Para ver ubicación de la DAC, remitir a Figura 5.2 de página 129). 
La muestra de material cerámico recolectado de superficie comprende 35 
fragmentos de los cuales 9 pueden ser asociados al grupo de los toscos, 15 decorados y 
11 pulidos. Entre los primeros (toscos) diferenciamos entre peinados (2), toscos con 
pintura desleída (3) y alisados (4). En este grupo dos fragmentos son de piezas abiertas, 
cinco de piezas cerradas, una ficha y un fragmento que no pudimos asociar a ninguna 
de las categorías anteriores. (Cuadro 5.9) 
Entre los decorados diferenciamos fragmentos Santamarianos bicolor negro 
sobre crema e interior rojo (3), negro sobre rojo (3), Santamariano bicolor (5), Belén (1) 
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y tricolor indeterminado (1). De estos, 6 fragmentos son de piezas abiertas y 9 de piezas 
cerradas. (Figura 5.22) 
Los pulidos comprenden fragmentos asociados a la variedad negra pulida del 
Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009), pulidos/bruñidos monocromos y pulidos 




Cuadro 5.9. Conjunto cerámico registrado en la DAC. Grupos según estilos y formas 
 
 
Figura 5.22. Materiales cerámicos recuperados en la DAC. Recolección  
de superficie. Imágenes de la autora 
 
 
Además de estos materiales, también se observaron en superficie partes de 





Figura 5.23. Fragmentos de piezas líticas in situ, Tacuil recintos  
bajos DAC. Imágenes de la autora 
 
Resumen sobre los asentamientos arqueológicos de Tacuil y sus 
materialidades 
Hemos visto que, en este sector de las quebradas altas, entre los ríos Blanco y La 
Hoyada, se localizan distintos tipos de asentamientos, habitacionales y productivos, 
entre los que se destaca en lo alto de un farallón de ignimbrita, a 2728 msnm, el Fuerte 
de Tacuil (Cigliano y Raffino 1975; Williams 2010). 
Al pie del Fuerte se han registrado hasta el momento diferentes conjuntos de 
recintos que han sido denominados operativamente como DAA, DAB y DAC. Además, 
Villegas (2014) ha detectado en la zona 11 sectores con infraestructura agrícola de tipo 
andén/terraza que representan un total de 15,1 hectáreas (Villegas 2014: 236). Este 
sector de las quebradas altas cuenta con importantes recursos como fuentes de agua y 
pasturas, fundamentales para el desarrollo agrícola y pastoril; además de presentar una 
ubicación espacial estratégica que permite la conexión entre ambientes como fondo de 
valle y puna. 
Como ya se ha señalado, la cronología relativa y absoluta que se tiene hasta 
ahora para asentamientos de esta zona permite considerar una ocupación por lo menos 
desde momentos tempranos, sustentado a partir de indicadores como cerámica y 
representaciones grabadas en bloques21 (Cigliano y Raffino 1975; Williams 2010; 
Williams y Villegas 2013). Además, sabemos por documentación histórica que las 
poblaciones de este sector del valle participan activamente en los levantamientos 
indígenas del siglo XVII. Es en este momento donde los Fuertes, entre ellos el de 
Tacuil, adquieren una notable mención en los discursos coloniales.  
                                                          
21 Por ejemplo alfarería tipo Ciénaga y diseños grabados en bloques  como los mencionados para 
los recintos bajos de Tacuil (máscaras/rostro con rasgos felínicos de tipo Aguada señalados por 
Williams y Villegas 2013: 246). 
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Los trabajos de campo que se vienen realizando de manera continua desde el 
año 2002 han permitido sumar nuevos elementos para tratar de entender la 
configuración del espacio prehispánico tardío en esta zona.  
Por ejemplo, hemos observado diferencias entre los materiales cerámicos 
recuperados en el Fuerte con respecto a aquellos provenientes de los recintos bajos. 
Una de estas diferencias se da con respecto a los pulidos, en primer lugar, se destaca en 
el Fuerte el grupo que hemos denominado pulidos y bruñidos monocromos, siendo 
minoritario este conjunto en los recintos bajos. Este tipo de cerámica también ha sido 
registrada en otros sitios tardíos de la zona, por lo cual asociamos de manera relativa al 
período Tardío o PDR22. 
Para el caso de la variedad negra pulida del tardío (sensu Baldini y Sprovieri 
2009), si bien hemos hallado fragmentos tanto en el Fuerte como en los recintos bajos, 
son más numerosos en la DAA de los recintos bajos. Sin embargo, debemos recordar 
que Zavaleta extrajo piezas completas de esta variedad, de recintos, posiblemente 
localizados en el Fuerte. Es preciso remarcar que esta variedad cerámica local es propia 
del Tardío y ha sido hallada también en contextos Tardíos Inca de por ejemplo, La Paya 
y Payogastilla (Baldini y Sprovieri 2009; Vasvari 2014). Dicha variedad, entonces, 
habría circulado por sectores como Quebrada del Toro, Valle Calchaquí norte, medio y 
sur, hallándose ejemplares también en sitios Tardío Incas del valle de Lerma (Mulvany 
et al. 2007) y ahora en las quebradas altas del Calchaquí medio. 
Otra diferencia se observa con respecto a la variedad tricolor del estilo 
Santamariano, siendo mayoritaria también en el Fuerte; mientras que, en los recintos 
bajos, en particular en la DAA, predominan los fragmentos bicolores con diseños en 
negro sobre crema23.  Se destacan además en la DAA pequeñas partes de piezas de la 
variante Valle Arriba (sensu Serrano 1958) y fragmentos del estilo Belén inca. 
Destacamos la presencia de fichas en los recintos bajos (en las tres divisiones 
arquitectónicas prospectadas). Si bien una propuesta asocia este tipo de materiales con 
lo lúdico (Williams comunicación personal), consideramos a manera de hipótesis otras 
alternativas vinculadas quizás con preformas destinadas a la producción textil. Aunque 
la mayoría de los fragmentos considerados bajo la categoría de fichas no presentan 
orificios o indicios de ellos, que nos permitan considerarlos como torteros. ¿Es posible 
entonces también, y por qué no, sugerir que estas piezas fueran utilizadas para otras 
funciones? ¿Quizás como una forma de realizar algún conteo? 
                                                          
22 Similares materiales han sido registrados por Raffino en sitios como Cerro El Dique, El 
Churcal y la Arcadia (actualmente depositados en el Museo de La Plata, depósitos 6 y 25). 
23 Dentro de esta variedad también mencionamos aquellos fragmentos con interior rojo pintado 
y, en un caso, rojo pulido. Este tipo de materiales han sido registrados en sitio como La Paya 
(Calderari 1988) y El Churcal (Raffino 1984). Para el caso del Calchaquí norte, Calderari los 
asocia a la subtradición local Cachi (Calderari 1988). 
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Con relación al material inca y si bien Cigliano y Raffino (1975) mencionaron su 
presencia en el Fuerte, no lo hemos registrado en nuestras investigaciones hasta el 
momento. Sólo en la DAA, en superficie, recuperamos tres fragmentos pequeños de 
posible filiación inca.  
Las evidencias de la producción minero-metalúrgica en Tacuil están respaldadas 
por fragmentos de materiales líticos y cerámicos refractarios asociados a la producción 
metalúrgica hallados en la Ladera este de los recintos bajos de la DAA. Hasta el 
momento no se han encontrado piezas metálicas ni fragmentos en el Fuerte ni en los 
recintos bajos. Sin embargo, Raffino (1981) señala el hallazgo de hachas en T en el 
fuerte y, además, tenemos conocimiento que en la colección Zavaleta, alojada en el 
Museo Etnográfico (FFyL, UBA) también se encuentran objetos de metal de la zona24.  
Hemos señalado la ausencia de partes diagnósticas y el bajo grado de remontaje 
que presentan los fragmentos recuperados en el Fuerte, sólo con algunas excepciones 
como un cuello de pieza Santamariana tricolor. Esta característica puede ser 
sintomática, especialmente si la relacionamos con la ocupación temporal o más 
permanente del Fuerte, por lo menos durante el Tardío o PDR. Las evidencias 
arqueológicas apuntan a considerar una continuidad en la ocupación de espacios como 
el Fuerte de Tacuil, idea sugerida por Villegas (2014). Ahora bien, quizás esta 
ocupación estuvo asociada también a la movilidad de los pobladores y a sus prácticas 
productivas (ganaderas, agrícolas, extractivas, etc.) y no necesariamente pensar que el 
grueso de la población debía residir arriba, pudiendo sugerir una dispersión en el 
terreno y un uso diferencial del espacio. 
Son múltiples las opciones para explicar de qué manera pudo haberse dado la 
ocupación de los diferentes espacios en las quebradas altas de Tacuil. Hasta el 
momento estamos en condiciones de mencionar una continuidad en la ocupación de 
ciertos espacios hasta mediados del siglo XVII. Pero entendiendo que esta continuidad 
involucra la constante movilidad a lo largo de distintos ambientes según patrones 
estacionales, culturales, productivos, entre otros. 
 
5.2 RECOLECCIONES DE SUPERFICIE Y EXCAVACIONES EN EL FUERTE 
DE GUALFÍN 
La muestra cerámica analizada  
Las investigaciones realizadas durante los años 2009- 2011 permitieron 
recuperar un conjunto total de 914 fragmentos, de los cuales 419 provienen del Fuerte 
de Gualfín y 495 de los recintos bajos asociados al mismo. (Cuadro 5.10) 
 
                                                          




Cuadro 5.10. Procedencias de muestra cerámica de sitios de Gualfín analizada.  
 
Para el Fuerte, se realizaron recolecciones de superficie en todo el sitio y 
excavaciones en los recintos 1, 4 y 15, recuperando un total de 419 fragmentos de los 
cuales la mayoría (225) se pueden asociar al grupo de los no decorados, 188 
corresponden a la categoría de decorados y 6 pulidos. Entre los no decorados se 
encuentran fragmentos de piezas de superficies de manufactura tosca, alisadas y 
peinadas. Los decorados incluyen material pintado y pulido (en particular fragmentos 
asociados al estilo Belén negro sobre rojo pulido o Belén Inca). El grupo de los pulidos 
comprende material monocromo de color negro y un fragmento de superficie externa 
naranja e interna roja pulida (clasificado como indeterminado). 
De la muestra total, 156 fragmentos provienen de recolecciones de superficie a 
lo largo del sitio, 40 fueron recuperados en el recinto N° 1, 33 en el recinto N° 4 y 190 
en el recinto N° 15. (Cuadro 5.11) 
En el conjunto, el 54% (N= 225) se asocia al grupo de los no decorados donde 
contamos con fragmentos de manufactura tosca y superficies peinadas (en mayor 
número), alisados toscos y alisados uniformes. Además, existe un pequeño grupo de 5 
fragmentos cuya alteración no permite determinar el tratamiento de superficie por lo 
que se los englobó bajo la categoría indeterminados. 
Entre los materiales decorados predominan los Santamarianos en sus 
variedades bicolor en negro sobre crema, negro sobre rojo25 y tricolor. El conjunto 
Santamariano negro sobre crema o ante, que es mayoritario, presenta como una 
variante fragmentos cuya superficie interna está pintada de roja. La misma también fue 
mencionada en otros sitios del Calchaquí medio como los recintos bajos de Tacuil y en 
El Churcal (Raffino 1984); como también en el sitio La Paya (Calderari 1992).  
 
                                                          
25 Para la cerámica Santamariana del valle Calchaquí, Baldini y Sprovieri (2014), a partir del 
análisis de urnas de diferentes colecciones, plantean la existencia de un grupo F “integrado por 
las urnas decoradas en negro sobre rojo. Por el momento, el espacio en que se encuentran las 
urnas F se reduce en el valle Calchaquí al sitio La Paya” (Baldini y Sprovieri 2014: 24), 
tentativamente, asocian esta piezas a momentos más tardíos, basándose en la ocupación del 
sitio La Paya y en la propuesta que se tiene para  
estas piezas en el valle de Yocavil.  







Cuadro 5.11. Conjunto cerámico del Fuerte de Gualfín.  
 
En el grupo de los Santamarianos negro sobre crema se destacan tres 
fragmentos de la variedad Valle Arriba (sensu Serrano 1958), dos de pucos y un cuello 
de pieza cerrada. En los cuales se aprecian representaciones de la serpiente y ave 
bicéfala, que Serrano (1958) propusiera como una particularidad de esta subtradición. 
También contamos con 7 fragmentos asignados al estilo Belén negro sobre rojo 
pulido, entre los cuales podemos estimar formas cerradas y un borde posiblemente de 
una pieza abierta. Hay que recordar que Raviña et al. (1983) mencionan también el 
hallazgo de tiestos de este estilo y que, además, han sido registrados en el Fuerte y 
recintos bajos de Tacuil (Fuerte y recintos bajos). (Figura 5.24) 
 
 
Figura 5.24. Arriba izquierda: Fragmentos SM negro sobre crema, interior pintura roja del 
Fuerte de Gualfín. Derecha: fragmentos asignados al estilo SM negro sobre crema. Abajo 
izquierda: SM Valle Arriba (sensu Serrano 1958), derecha: Fragmentos de estilo Belén negro 
sobre rojo pulido hallados en el Fuerte de Gualfín. Fotografías de la autora. 
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Se destaca, además, un tipo de piezas similares a las de manufactura tosca (en 
cuanto a tratamiento de superficie, paredes gruesas, abundante antiplástico en pasta) 
que presenta un engobe de color crema y pintura negra. (Figura 5.25) 
 
 
Figura 5.25. Fragmentos de una pieza de superficie peinada y pintura  
negra sobre fondo crema. Fotografía de la autora. 
 
 
En cuanto a la procedencia de los materiales, en el recinto 1 se recuperaron 40 
fragmentos de los cuales 22 proceden de superficie, 16 del nivel 1 (0-10cm) y 2 del nivel 
2 (10-20cm). En general se trata de material no decorado (N=28) y, en menor medida, 
los decorados (N=12).  
En el recinto 4 se recuperó un total de 33 fragmentos, siendo sólo 3 de 
superficie, 21 del nivel 1 y 9 del nivel 2. En general se trata de material no decorado y 
sólo tres fragmentos están decorados con pintura negra sobre la superficie. Se destaca 
además una porción de puco de estilo SM valle Arriba (con diseño de serpiente bicéfala) 
recolectada en superficie del recinto.  
En el recinto 15, recolectamos un total de 190 fragmentos, 87 de los cuales 
proceden de superficie, 66 del nivel 1 (0-10cm), 31 del nivel 2 (10-20cm) y 6 del nivel 3 
(20-30cm). La mayor cantidad se asocia al grupo de los no decorados. 
 
El conjunto lítico 
Sobre una muestra total de 141 materiales líticos hallados en el Fuerte de 
Gualfín, Chaparro identifica la presencia de desechos de talla, artefactos formatizados 
y, en menor medida, núcleos, artefactos no formatizados y filos naturales con rastros 
complementarios (Chaparro 2012). Señala que el conjunto artefactual analizado puede 
asociarse tanto a procesamiento y consumo como a prácticas extractivas y de defensa.  
Reconoce una mayor explotación de obsidianas, utilizadas principalmente para la 
confección de puntas de proyectil (Chaparro 2012), por sobre las materias primas 
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locales (como pizarras, ortocuarcitas, cuarzos). A su vez, la autora remarca las 
evidencias de reclamación de núcleos abandonados y vueltos a aprovechar, lo cual 
interpreta como un interés especial en el empleo de esa roca durante la ocupación del 
sitio (Chaparro 2012: 365). Los estudios de procedencia le permitieron identificar 
obsidianas de las fuentes Ona, a más de 140 km, y Salar del Hombre Muerto, distante 
70 km del sitio (Chaparro 2012).  
  
Recintos bajos de Gualfín 
De la muestra total 134 provienen de recolecciones de superficie en los recintos 
bajos y 361 de excavaciones realizadas en los recintos 1 y 9. La mayor cantidad de 
materiales cerámicos se agrupa dentro de la categoría no decorados (298), 186 
decorados y sólo 11 pulidos. (Cuadro 5.12) Entre los decorados registramos material 
pintado, asociado al estilo Santa María y fragmentos asignados al estilo Belén pulido. 
 
 
Cuadro 5.12. Materiales cerámicos recuperados en los recintos bajos de Gualfín. 
 
 
Las recolecciones en este sector se 
realizaron en los recintos bajos localizados 
al pie del fuerte, sobre las terrazas y 
andenes agrícolas, en la Sala de la 
Hacienda y en la quebrada Grande, 
aledaña al sitio. Entre los materiales no 
decorados pudimos registrar mayor 
cantidad de bases de forma plana y asas 
verticales. Los acabados de superficie en 
general son alisados y peinados. (Figura 
5.26) 
 
Figura 5.26. Fragmentos no decorados, de manufactura  
tosca. Arriba: fragmentos de cuerpo y borde de piezas  
cerradas, con asas verticales. Abajo: fragmentos de  
bases planas. Imágenes de la autora. 
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Entre los decorados, recolectamos fragmentos de estilo Santamariano bicolor en 
negro sobre crema, tricolor y, en menor medida, negro sobre rojo. También está 
presente la variedad Santamariana negro sobre crema e interior pintura roja, en 
superficie y en estratigrafía, que fuera hallado en el Fuerte o Pukara. Estos comprenden 
piezas abiertas (pucos) mientras que los fragmentos bicolor negro sobre crema en 
general se asocian a piezas cerradas. (Figura 5.27) Además, también se hallaron 
fragmentos asignados al estilo Belén negro sobre rojo pulido y pulidos grises y negros 
monocromos. Éstos últimos presentan características de manufactura similar a los 
llamados negros pulidos del Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009), variedad que 
también fuera hallada en sitios de Tacuil. Para el Fuerte de Gualfín, recordemos que el 
material negro pulido hallado por Raviña y colaboradores (1984) corresponde al estilo 
Famabalasto negro grabado.  
 
 
Figura 5.27. Izquierda: Fragmentos Santamarianos bicolor en negro sobre crema e 
interior pintura roja. Derecha: Fragmentos asociados al estilo Belén negro sobre  
rojo pulido. Imágenes de la autora. 
 
 
Con respecto a las procedencias de los materiales, en el Recinto 1 se 
recolectaron un total de 101 fragmentos de los cuales 20 provienen del nivel 1 (0-10cm), 
19 del nivel 2 (10-20cm), 22 del nivel 3 (30-40cm) y 40 del nivel 4 (40-50cm). En este 
caso son mayores los materiales no decorados con respecto a los decorados, siendo 
principalmente toscos alisados. Los fragmentos son de tamaño pequeño y presentan 
baja remontabilidad entre sí. 
En el recinto 9 se recuperaron en total 260 fragmentos de los cuales 50 
provienen de superficie, 23 del nivel 1 (0-10cm), 46 nivel 2 (10-20cm), 98 del nivel 3 
(20-30cm), 63 del nivel 4 (40-50cm), 27 del nivel 5 (50-60cm) y 3 del nivel 6 (60-
70cm). En general se trata de fragmentos de manufactura tosca, sin decorar, cuyas 
superficies se encuentran peinadas y alisadas. Entre el conjunto decorado hallamos 
material asignado al estilo Santamariano negro sobre crema, negro sobre crema e 
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interior pintura roja, escasos Santamarianos negro sobre rojo, fragmentos de 
superficies grises pulidas. En el conjunto Santamariano se pueden diferenciar 
notablemente dos tipos de pastas, una de las cuales presenta abundante muscovita en 
sus pastas26. 
 
Resumen sobre los asentamientos arqueológicos de Gualfín y sus 
materialidades 
Para el área de investigación tomamos tres sitios como casos de estudio, el 
Tambo Gualfín, el Fuerte de Gualfín y los recintos bajos localizados al pie del mismo.  
Hemos señalado que el Tambo de Gualfín,  se localiza a medio camino entre los otros 
sitios estatales,  Pucará y tambo de Angastaco y Compuel, y a la vera de un tramo de 
camino inca. En el próximo capítulo hacemos mayor referencia a los materiales 
registrados en este asentamiento.  
 Para el caso del Fuerte de Gualfín, mencionamos que fue uno de los focos de 
resistencia indígena durante los sucesivos levantamientos del siglo XVI. A partir de 
documentación temprana hemos considerado la posibilidad de que el grupo que fuera 
englobado bajo la categoría étnica Gualfines (Lorandi y Boixadós 1987-1988) ocupara 
distintos espacios del Calchaquí medio, los cuales comprenderían fondo de valle y 
quebradas altas.  
La ubicación estratégica que presenta permite tener una visión hacia el oeste, 
por el paso de la quebrada de Potrerillos, camino natural a la puna. Los trabajos de 
relevamiento, prospección y excavación realizados en el Fuerte y en los recintos bajos 
asociados al mismo permitieron tener una planimetría de ambos asentamientos como 
así también contar con material fechable. 
Hasta el momento se cuenta con tres fechados, dos para el Fuerte de Gualfín y 
uno para los recintos bajos. El primero, realizado sobre una trompeta de hueso animal, 
arrojó una edad de 480±40 AP (Beta 278207), calibrado en 2 δ en 1326-1476 DC 
(OxCal v4 1.7 Bronk Ramsey 2010). Un segundo fechado, obtenido a partir de una 
muestra de carbón recolectada en el recinto 15 del Fuerte dio como resultado una edad 
radiocarbónica de 830±25 AP (UGA 5940) calibrado a 2δ en 1213-1279 (OxCal v4.1.7 
Bronk Ramsey 2010) (Williams 2015). Un tercer fechado, sobre hueso recolectado en 
los recintos bajos (UGA 5944), arrojó un resultado de 460±25, calibrado a 2δ en 1434-
1610 DC (OxCal v4.1.7 Bronk Ramsey 2010) (Williams 2015)27.  
                                                          
26 Esto se trata con mayor detalle en el capítulo 7. 
27 El cuadro con todos los fechados obtenidos para los sitios de las quebradas altas se encuentra 
en el capítulo 4 (Cuadro 4.2). 
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Estas primeras dataciones absolutas nos permiten situar una ocupación durante 
el Tardío Prehispánico, para las dos muestras del Fuerte, y ya, en el caso de la muestra 
de los recintos bajos, para fines del Tardío prehispánico y principios del siglo XVII. 
Remarcamos, la asociación de espacios habitacionales con asentamientos 
agrícolas como los de Potrerillos y Gualfín, como así también la presencia de bloques 
con grabados y paneles con arte rupestre grabado en un sector de la Quebrada Grande, 
aledaña al Fuerte de Gualfín. Las grandes extensiones de campos agrícolas han dado 
lugar a interpretaciones vinculadas con el interés del Estado  en la zona (Williams et al. 
2010), donde las representaciones de paneles y bloques habrían jugado un papel 
importante para la apropiación simbólica del espacio productivo en la zona (Williams 























RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 5  
En las quebradas altas del valle Calchaquí medio se han localizado hasta el 
momento, 25 sitios habitacionales, entre ellos nueve pukara distribuidos en una 
superficie de 149 ha., cuya ocupación se extendería desde momentos previos al PDR o 
Tardío (aproximadamente entre los siglos X a XV) hasta el siglo XVII. También se han 
registrado conjuntos arquitectónicos dispersos que no pasan las 2 ha. y que son 
denominados  semiconglomerados (Williams 2010).  
Una característica de este sector es la alineación norte-sur de pukaras asociados 
a sectores agrícolas con infraestructura de riego (Villegas 2011) y la ubicación de 
asentamientos incaicos separados de ellos (Williams 2010). Se ha observado que 
asentamientos de tipo pukara parecerían estar custodiando las áreas agrícolas más 
fértiles y posiblemente las vías de comunicación con la puna, sugiriendo también que, 
en caso de ser contemporáneos, podrían haber estado ligados con actividades de 
defensa y  control de la circulación de personas, recursos y objetos (Villegas 2014, 
Williams et al. 2005).  
En este capítulo hemos presentado con detalle el conjunto cerámico que hemos 
analizado de los sitios de Tacuil y Gualfín. Para ello, cruzamos información producida 
por otros proyectos desde la década del 70 y producto de las investigaciones realizadas 
por el equipo dirigido por Williams. La tesis de Villegas ha constituido un importante 
aporte para trabajar la ocupación de los espacios, pero también para pensar las posibles 
vías de comunicación entre ambientes. 
Para Tacuil se han mencionado los sitios del Fuerte y recintos bajos 
(especialmente divisiones arquitectónicas A, B, C). Para esta zona también se han 
podido detectar extensiones agrícolas que abarcan un total de 15,1 ha (Villegas 2014). 
Los trabajos de campo han permitido observar diferencias entre el material 
cerámico proveniente del Fuerte y de los recintos bajos de Tacuil28.  
En el Fuerte es mayor el porcentaje de fragmentos no decorados (47%) por 
sobre los decorados (31%) y los pulidos (22%)29. Aquí se registraron fragmentos 
asociados al Período Formativo o Temprano (cerámica Ciénaga), una mayor cantidad 
de material Santamariano tricolor con modelados que los bicolor negro sobre crema y 
                                                          
28 Desde la materialidad lítica, Gaál (2016) observa diferencias a partir de la comparación de los 
conjuntos líticos del Fuerte y los recintos bajos. Señala que el material recuperado en el Fuerte 
es “coherente con una ocupación efímera en la que casi no se realizaron actividades, en el área 
baja se encuentran presentes todas las etapas de las secuencias operativas, así como también 
son más largas las trayectorias de producción en las materias primas” (Gaál 2016: 10). 
29 Recordemos que se excavaron recintos de la DAA, DAE y DAB o F del Fuerte, y en este último 
caso, un pasillo. El número total de fragmentos recolectados por excavaciones y prospecciones 
asciende a 384. 
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un grupo que denominamos como pulidos/bruñidos monocromos30. A pesar de que 
estos últimos son minoritarios en la muestra total, presentan una cantidad a tener en 
cuenta. Pero además resulta interesante al momento de comparar con otros espacios 
como los recintos bajos de Tacuil, donde su presencia es escasa (con excepción de los 
pulidos de la variedad negra pulida del Tardío). 
Para los recintos bajos de Tacuil podemos señalar una mayor variedad de 
cerámica según se trate de la DAA, de la DAB o la DAC. En la primera, hallamos una 
mayor cantidad de material Santamariano bicolor (decoración en negro sobre crema)31 
y menor cantidad tricolor; los fragmentos Tempranos son escasos así como también 
aquellos asociados a la categoría que llamamos pulidos/bruñidos monocromos (a 
excepción de la variedad negro pulido del Tardío, cuya presencia es notoria). Se suman 
fragmentos de estilo Belén y otros de posible filiación incaica. Pero además se destacan 
aquí el conjunto de refractarios cerámicos registrados en superficie y en estratigrafía de 
los recintos 6 y 15. Sumamos también el hallazgo de fragmentos redondeados que 
denominamos como Fichas, las cuales ascienden a un número de 14 (N total: 124). 
A diferencia de este sector, en la DAB los materiales se pueden asociar a 
cerámica Santamariana negro sobre crema (aunque contamos con escasos materiales y 
notablemente erosionados). Para la DAC el conjunto de alfarería analizada presenta 
materiales de estilos asociados al PDR o Tardío (como el Santamariano, Belén, alfarería 
negra pulida) y a momentos Tempranos (cerámica gris pulida). 
Para la zona de Gualfín hemos mencionado tres sitios entre los que se 
encuentran el Tambo Gualfín (de filiación inca), el Fuerte y los recintos bajos de 
Gualfín. Asociados a estos últimos se hallaron grandes extensiones agrícolas (Gualfín y 
Quebrada Grande), bloques y paneles con arte grabado. La desproporción entre el área 
poblada y las cultivadas han llevado a sugerir el despliegue de una amplia 
infraestructura para la producción agrícola en la zona por parte del estado Inca 
(Williams et al. 2010).   
En este capítulo se hizo referencia a los materiales provenientes del Fuerte y los 
recintos bajos de Gualfín32. Si nos centramos en los materiales del Fuerte, podemos 
observar una mayor variabilidad con respecto a aquellos registrados en los recintos 
bajos, a pesar de que en este último caso el conjunto presenta una mayor cantidad (419 
para el Fuerte y 495 para los recintos bajos). 
                                                          
30 En este grupo encontramos materiales asociados a lo que definieron Baldini y Sprovieri 
(2009) como variedad negro pulido del Tardío y otros que fueran denominados como Churcal 
rojo pulido por Cigliano y Raffino (1975) y Raffino (1984).   
31 Entre los que hallamos fragmentos asociados a la variedad Valle Arriba (sensu Serrano 1958). 
32 Se han excavado tres recintos del Fuerte (N° 1, 4 y 15) y dos de los recintos bajos (N° 1 y 9). 
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En ambos casos el grupo de cerámica no decorada es más abundante que 
aquellos decorados y más aún que el grupo de pulidos, los cuales se presentan 
notablemente escasos (6 en el Fuerte y 11 en los recintos bajos).  
Para el Fuerte de Gualfín se registró una variabilidad en torno a la cerámica 
Santamariana a partir de la decoración (diseños en negro sobre rojo, negro sobre 
crema, tricolor y aquella que presenta el exterior negro sobre crema e interior pintura 
roja), fragmentos de cerámica Belén (negro sobre rojo pulido), además de otros grupos 
con superficie color crema o roja (posiblemente asociados al grupo de los SM) e 
indeterminados. Otro grupo observado es el que denominamos como decoración negro 
sobre pasta, si bien en escaso número (5), pero localizado en este asentamiento. El 
material no decorado comprende variedades que hemos clasificado como alisado 
uniforme, alisados toscos y peinados.  
En los recintos bajos de Gualfín, donde se realizaron sondeos en dos recintos 
(N° 1 y 9), son mayoritarios los materiales no decorados con respecto a los decorados. 
Aquí el estilo SM está representado por fragmentos bicolor en negro sobre crema, 
tricolor y, en menor medida, negro sobre rojo, además de la variedad Santamariana o 
SM negro sobre crema e interior pintura roja. También, al igual que en el Fuerte, se 
encontraron fragmentos asignados al estilo Belén (negro sobre rojo pulido) y pulidos 
grises y negros monocromos33. 
Si trazamos comparaciones entre la cerámica registrada en los pukaras o 
Fuertes de Tacuil y Gualfín y los recintos bajos asociados a cada uno de ellos podemos 
observar diferencias y similitudes en la alfarería (a partir de las características de 
manufactura, formas y estilos reconocidos para la alfarería del PDR o Tardío). 
 En el caso de los Fuertes: Tanto en Tacuil como en Gualfín se ha detectado la 
presencia de fragmentos asociados al estilo Belén, en la variedad negro sobre 
rojo pulido (también llamado Belén III o Belén-Inca), pero solo en superficie. 
 A diferencia de Gualfín, en el Fuerte de Tacuil se denota una importante 
cantidad de material asignado al grupo pulidos/bruñidos monocromos; tanto 
aquellos denominado como Churcal rojo pulido por Raffino (1984), como en la 
variedad negra pulida del Tardío, sensu Baldini y Sprovieri (2009). Es 
importante destacar la escasez de cerámica pulida hallada en el Fuerte de 
Gualfín con respecto al de Tacuil (donde se registra un 22% sobre un total de 
384). 
 Observamos también diferencias en cuanto a la cerámica de estilo 
Santamariano presente en ambos Fuertes o pukaras. Por un lado, en Tacuil es 
                                                          




mayoritaria la cerámica Santamariana tricolor distinguiendo aquella que 
presenta modelados que conforman un rostro. Para el Fuerte de Gualfín, esta 
variedad es escasa, presentándose sólo dos fragmentos tricolores con 
modelados y siendo mayoritaria la alfarería Santamariana negro sobre crema. 
 Hasta el momento sólo en el Fuerte de Gualfín se registró la variedad 
Santamariana Valle Arriba (fragmentos de cuello de urna y pucos).  
 Con respecto a la variedad negro sobre rojo, hemos podido detectar la presencia 
de esta alfarería en mayor número en el Fuerte de Gualfín (19 de un total de 
419) que en el de Tacuil (sólo dos fragmentos).  
 En ambos casos se observa una importante fragmentación de las muestras, 
escasa remontabilidad y ausencia de partes diagnósticas. 
 
Para los Recintos bajos: 
 Los trabajos realizados en los recintos bajos de Tacuil y Gualfín dieron cuenta 
de una mayor variabilidad en la cerámica de Tacuil (donde se hallan diferentes 
conjuntos definidos como DAA, DAB y DAC), reconociendo además materiales 
cerámicos refractarios asociados a la producción metalúrgica (en la DAA). 
 Entre el conjunto Santamariano, notamos mayor variedad en los recintos bajos 
de Tacuil; hallando además fragmentos de la variedad Valle Arriba que, hasta el 
momento, no fueron registrados en los recintos bajos de Gualfín pero si en el 
Fuerte de Gualfín. 
 Otra diferencia notoria entre los asentamientos se da con respecto al grupo de 
los pulidos, siendo escasos en Gualfín mientras que en Tacuil contamos con una 
mayor cantidad de la variedad negra pulida del Tardío (sensu Baldini y 
Sprovieri 2009) para la DAA. En la DAC de los recintos bajos de Tacuil se 
observan fragmentos asociados a esta variedad y a la denominada por Raffino 
(1984) como Churcal rojo pulido o como lo denominamos también en esta tesis, 
pulidos/bruñidos monocromos. 
Sintetizando, las investigaciones permitieron observar diferencias y similitudes 
a partir de la presencia de alfarería en los asentamientos de tipo Pukara o Fuertes y los 
recintos bajos asociados a los mismos. Dichos sitios, como ya señalamos, presentan 
ocupaciones que son posibles de datar desde por lo menos el PDR o Tardío hasta 
mediados del siglo XVII. En el capítulo siguiente nos referimos a las materialidades de 
sitios incaicos que tomamos en esta tesis y a las colecciones de Museos que utilizamos 




CAPÍ TULO 6. LAS MATERÍALÍDADES  
ALFARERAS COMO EVÍDENCÍAS: 
LA EXPANSÍO N ESTATAL EN LAS  
QUEBRADAS ALTAS DEL VALLE CALCHAQUÍ  
MEDÍO Y EL APORTE DE LAS COLECCÍONES  
ARQUEOLO GÍCAS DE MUSEOS  
 
INTRODUCCIÓN  
Para la cerámica inca, los estudios sobre alfarería en sitios de los Andes del Sur 
dan cuenta de una producción de tipo descentralizada dentro de cada región (Bray 
2004; D’Altroy et al. 1994; Hayashida 1995; Williams 2004: 235). Más específicamente,  
para el NOA y norte de Chile, los estudios composicionales de muestras de cerámica de 
estilos de filiación inca procedentes de sitios con claros rasgos de ocupación estatal  han 
permitido reconocer múltiples localidades de producción de cerámica inca, planteando 
además una producción de tipo regional de la cerámica de estilo Inca Polícromo y una 
descentralización de la manufactura de piezas como aríbalos y platos, entre las formas 
más destacadas (Williams et al. 2006; Williams et al. 2016). 
Se ha planteado también que la cerámica inca tuvo una amplia circulación en 
diferentes contextos más allá de los estatales funcionando como elementos simbólicos 
de legitimación política (D´Altroy 2003; Williams 2000: 70).  
Asimismo, se ha destacado el interés del estado por ciertos estilos regionales 
que circularon ampliamente entre los asentamientos del Collasuyu sugiriendo que ellos 
gozaban de un prestigio paralelo al de los bienes estatales (Tarragó et al. 1997; Williams 
et al. 2006). Este es el caso de los estilos Saxamar o Pacajes, Yavi chicha, Famabalasto 
negro sobre rojo e Inca Paya; los cuales tuvieron una amplia circulación, quizás por 
canales paralelos a la distribución de cerámica inka polícroma (Williams et al. 2009: 
641). 
Para el NOA, a partir de muestras  procedentes de los sitios de La Paya (Valle 
Calchaquí, Salta) y Potrero Chaquiago (Andalgalá, Catamarca), Calderari y Williams 
(1991) plantean una clasificación de la cerámica de filiación estatal separando cuatro 
categorías: Inca cuzqueño, Inca provincial, Inca mixto, Fase inca. (Figura 6.1) Esta es la 
clasificación que seguimos para nuestro trabajo, entendiendo por Inca Cuzqueño a 
piezas importadas del Cuzco (por ejemplo Cuzco polícromo, Cuzco rojo sobre blanco); 
el Inca Provincial está compuesto por piezas que imitan a las cuzqueñas pero 
manufacturadas en las provincias; el Inca mixto son piezas que combinan elementos 
cuzqueños con otros que no lo son (por ejemplo el estilo Casa Morada policromo, Inca 
Pacajes) y, por último, la Fase Inca comprende estilos regionales que continúan 
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produciéndose y circulando pero que presentan sutiles cambios a partir de la influencia 
estatal (por ejemplo el Santamariano fase IV, el estilo Yocavil policromo, entre otros) 
(Calderari y Williams 1991: 79). Desde un enfoque en la práctica y la agencia, Bray 
(2012) discute categorías materiales como Inca provincial e inca local, considerando a 
lo inca provincial como cerámica que no es del estilo Cusco pero que exhibe fragmentos 
(Marchegiani 2011: 88), trabajamos con las categorías reconocidas Inca Pacajes o 
Saxamar, Inca Paya y al resto lo denominamos como indeterminados, siguiendo la 
metodología de trabajo planteada por Marchegiani (2011). 
 
 
Figura 6.1. Categorías definidas para la cerámica Inca del NOA por  
Calderari y Williams (1991: 88) 
 
 
Las investigaciones arqueológicas desarrolladas en el sector medio del valle 
Calchaquí permitieron obtener información acerca de las particularidades que tuvo la 
expansión y ocupación incaica en la zona. En este capítulo, buscamos entender dicha 
ocupación estatal a partir de la alfarería. El capítulo está dividido en dos partes; en la 
primera mencionamos las evidencias materiales que dan cuenta de la ocupación Incaica 
en el sector medio del Calchaquí, centrándonos en la muestra cerámica de los sitios de  
Tambo Gualfín y Compuel.  
En el segundo apartado de este capítulo se presenta información derivada del 
registro de colecciones de diferentes museos nacionales y provinciales. Se detallan los 
conjuntos depositados en cada institución, características generales de la muestra, 
procedencia y/o contexto de hallazgo, tipo de material que conforma la colección, entre 
otros datos. 
 
6.1 PRIMERA PARTE. LA MUESTRA DE ESTUDIO  
TAMBO GUALFÍN  
Como señalamos en el capítulo 4, el Tambo de Gualfín se encuentra sobre la 
margen izquierda del río homónimo, a 2.678msnm, asociado a un tramo de camino que 
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habría vinculado el Pucará de Angastaco (sobre el fondo de valle) con el sitio de 
Compuel, en la puna (Figura 32 del capítulo 4, página 115). 
La muestra cerámica recolectada de superficie comprende 62 fragmentos de los 
cuales 42 son no decorados, 11 decorados, 8 pulidos y 1 fragmento de loza inglesa del 
siglo XIX tardío o inicios del XX (Schávelzon, comunicación personal). (Cuadro 6.1) 
 
  
Cuadro 6.1. Material cerámico registrado en el Tambo Gualfín 
 
En el conjunto no decorado se presentan fragmentos cuya superficie está alisada 
(38) y, en menor cantidad, peinados (5). En cuanto a partes diagnósticas se cuenta con 
5 fragmentos de bordes, 7 fragmentos de bases (todas planas) y el resto, partes de 
cuerpos principalmente de piezas cerradas. (Figura 42) Entre los decorados hallamos 5 
Santamarianos o SM con decoración en negro sobre crema y 2 Santamarianos negro 
sobre rojo1. En el primer caso, todos corresponden a partes del cuerpo de piezas 
Santamarianas; en el segundo, uno de los fragmentos forma parte del borde de una 
pieza con decoración en negro sobre rojo en ambas superficies. El grupo de los pulidos 
está formado por fragmentos de tamaño pequeño, todos monocromos (4 negros y 5 
rojos), en general con un acabado de tipo fino. (Figura 6.2) 
 
 
Figura 6.2. Izquierda: fragmentos Santamarianos negro sobre crema y negro  
sobre rojo del Tambo Gualfín. Derecha: fragmentos pulidos 
monocromos (negros y rojos). Imágenes de la autora. 
                                                          
1 A lo largo de la tesis, cuando nos referimos al estilo Santa María también utilizamos la palabra 
Santamariano o la abreviatura SM. 










Destacamos el hallazgo de un fragmento de loza inglesa, un fragmento cerámico 
de forma subcircular y superficies alisadas que presenta un orificio intencional, y un 
silbato de cerámica, similar a los hallados por Marchegiani (2011) en el Tambo Punta 
Balasto, valle de Santa María, en Catamarca. (Figura 6.3) 
 
 
Figura 6.3. Izquierda: arriba, fragmento de loza inglesa del siglo XIX-XX, derecha: fragmento 
cerámico con orificio intencional. Abajo: instrumento musical realizado en cerámica  
(Imágenes de la autora). Derecha: imágenes de silbatos hallados en Tambo  
Punta de Balasto (tomado de Marchegiani 2011: 55)  
 
 
Los fragmentos hallados en este sitio son por lo general de tamaño pequeño, 
razón por la cual se vuelve difícil la reconstrucción de formas. En aquellos casos que 
contamos con partes diagnósticas (bordes y bases en particular), realizamos los perfiles 
y caracterizaciones tecno-morfológicas de las mismas2. 
 
EL MATERIAL CERÁMICO DE COMPUEL  
Recolecciones de superficie 
Los trabajos realizados en este sitio comprendieron el levantamiento de planos, 
recolección de superficie y excavaciones en dos espacios del RPC 1. Como producto de 
dichas recolecciones y sondeos hemos trabajado un total de 515 fragmentos cerámicos. 
Se han discriminado las áreas de procedencias de los materiales pudiendo definir 
recolecciones de superficie (RS) en las celdas 3, celdas 2, Cerro La Cruz (sector noreste 
y suroeste), recintos, recinto perimetral compuesto (RPC) 1, corrales arqueológicos y a 
nivel general (registrado como CP RS). (Figura 6.4) Además también se destacan dos 
hallazgos de piezas, una de ellas de estilos Santamariano (operativamente registrada 
como hallazgo fortuito) y la segunda correspondiente a una vasija de manufactura tosca 
(hallazgo 2).  
                                                          
2 La información más completa es presentada en el capítulo 10. 
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Las excavaciones se practicaron en el RPC1, en el espacio central y en el recinto 




Figura 6.4. Plano general del sitio Compuel. Detalle de la celda 3 y el RPC1 (en amarillo están 
marcados los sondeo realizados. (Tomado y modificado de Villegas 2014: 163) 
 
 
En general, el conjunto cerámico comprende fragmentos de piezas cerradas 
considerando 285 sobre el total de 515. Los fragmentos de piezas abiertas se han 
calculado en 62 y los indeterminados en 1683.  
Con respecto a las características de manufactura y acabado de superficie 
podemos señalar que el 46% corresponde a piezas de manufactura tosca, con 
superficies alisadas y peinadas, y el restante 54% ha sido asociado a la categoría 
decorados, tanto pintados como pulidos4. 
En el primer caso, pudimos diferenciar aquellos que presentan superficie 
alisada de manera uniforme y otros peinados en forma regular. En general se 
reconocieron piezas cerradas, un fragmento de pie de compotera y un tortero, ambos de 
                                                          
3 En general se trata de partes no diagnósticas, fragmentos de tamaños muy pequeños. 
4 En el grupo de los decorados distinguimos entre pulidos monocromos rojos y fragmentos 
pintados y pulidos. En el capítulo 10 se encuentra en detalle la caracterización de la muestra 
cerámica analizada para el sitio de Compuel. 
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Figura 6.5. Piezas de manufactura tosca reconstruidas.  





Figura 6.6. Fragmento de tortero y de base en pie de compotera,  
hallados en Compuel. Imágenes de la autora 
 
 
Entre los materiales decorados reconocimos fragmentos asignables al estilo 
local Santa María, a los estilos Yavi, Pacajes o Saxamar, Inca provincial y una variedad 
de pulidos que incluyen fragmentos monocromos rojos y naranjas, además de otros con 
diseños en negro sobre fondo rojo, marrón o naranja y rojo sobre un fondo crema o 




Cuadro 6.2. Conjunto cerámico analizado de Compuel 
 
Entre los pintados hallamos el grupo de los Santamarianos o SM en su variedad 
bicolor con diseños en negro sobre fondo crema, presentando diferencias en cuanto a 
las pastas lo cual permite separar entre aquellos de pasta compacta y otros de tipo 
laminar. En cuanto a las formas, hemos podido reconocer partes de piezas cerradas 
(urnas) y abiertas (pucos). (Figura 6.7) Se hallaron también dos fragmentos que 
presentan decoración en negro sobre fondo crema que no corresponden al estilo 
Santamariano o SM. Los diseños comprenden reticulados y líneas mientras que la pasta 
contiene pequeñas laminillas de muscovita.  
 
 
Figura 6.7. Cerámica Santamariana. Izquierda: fragmentos de pastas compactas. 
Derecha: pastas de tipo laminar. Imágenes de la autora 
 
 
Otro conjunto presenta diseños en negro sobre un fondo rojo pintado, 
posiblemente de tipo Belén. Por último, los pintados también contienen dos fragmentos 
tricolores, con diseños en negro, rojo y crema. Los mismos corresponden a parte del 
borde de una pieza cerrada.  
Cerámica Compuel N° de fragmentos
Santamariano 43
Pintados indeterminados 4










Los estilos Yavi y Pacajes o Saxamar comprenden tres pequeños fragmentos de 
piezas abiertas. Lamentablemente, debido al tamaño de los mismos, sólo podemos 
asociarlos a la categoría de piezas abiertas. (Figura 6.8) 
 
 
Figura 6.8. Fragmentos de estilo Yavi y Pacajes o Saxamar de  
Compuel. Imágenes de la autora. 
 
Los fragmentos de filiación Inca pueden diferenciarse en Cuzco polícromo, 
monocromos pulidos rojos y naranjas, pulidos bicolores (negro sobre crema, negro 
sobre rojo, rojo sobre naranja, negro sobre naranja, negro sobre marrón). (Gráfico 6.1) 
Se identificaron fragmentos de piezas abiertas, como platos, y cerradas, como aríbalos, 








Figura 6.9. Fragmentos de filiación inca del sitio de Compuel. Imágenes de la autora. 
 
En el conjunto de decorados también se destacan tres modelados zoomorfos que 
formaban parte de platos, correspondientes a cabezas de patos y uno en forma de pico, 
posiblemente zoomorfo. (Figura 6.10) 
 
 
Figura 6.10. Modelados que formaban parte de platos,  
de factura Inca. Imágenes de la autora. 
 
Del conjunto total 69 fragmentos provienen de excavación y 446 de 
recolecciones superficiales realizadas en las celdas 2 y 3, en el cerro La Cruz (frente al 
sitio) y en recintos del complejo (RPC1, corrales cercanos al puesto y el sitio en 




Cuadro 6.3. Conjunto cerámico y procedencias del sitio Compuel. 
 
Las prospecciones realizadas en las celdas 2 y 3 arrojaron escasa cantidad de 
materiales ya que en las Celdas 2 sólo se recuperaron dos fragmentos decorados de 
factura inca, mientras que en las celdas 3 se recolectaron ocho, también incaicos. 
En los corrales actuales los materiales también son en general de manufactura 
inca, como por ejemplo dos fragmentos con decoración en negro sobre crema que se 
diferencian de los Santamarianos. Además de los fragmentos incaicos (monocromos 
rojos y naranjas pulidos, negro sobre rojo pulidos, inca polícromo) se recolectaron dos 
fragmentos de borde de una pieza con decoración tricolor. (Figura 6.11)  
 
 
Figura 6.11. Fragmentos pintados hallados en sector denominado como Corrales actuales. 
Izquierda: borde tricolor. Derecha: fragmentos con decoración en negro sobre crema  
(distintos a los Santamarianos). Imágenes de la autora. 
 
 
En el Cerro la Cruz se realizaron recolecciones en el sector noreste y suroeste, 
recolectándose un conjunto de 60 fragmentos de los cuales 2 son Santamarianos y 14 
pulidos Incas (3 negro sobre rojo, 7 monocromos rojos y 4 monocromos naranja); el 
resto es de manufactura tosca.  
Compuel. Procedencias N° de fragmentos
recolección superficial 191
Compuel celdas 3 RS 8
Compuel celdas 2 RS 2
Cerro La Cruz sector NE RS 60
Cerro La Cruz sector SO RS 44
RPC1 Recolección superficie 37
RPC 1. Recinto 3 22
RPC 1. Espacio central 47
Corrales arqueológicos cercanos al puesto 20
Hallazgo 2 Olla tosca 58




En el sector suroeste se recolectaron 44 fragmentos, de los cuales 5 de ellos son 
de estilo Santamariano, 3 pulidos incas (1 monocromo rojo y 2 negro sobre rojo) y 36 
de manufactura tosca (en general alisados uniformes).  
 
Excavaciones  
Las excavaciones se practicaron en el recinto perimetral compuesto 1 (RPC1), 
que presenta muros dobles sin relleno, con paredes de 0,50 y 0,70 metros de ancho, 
confeccionados en roca local (Villegas 2014). Está formado por un patio cuadrangular 
hundido de aproximadamente 17 x 18 metros de lado y siete recintos adosados hacia el 
sector noroeste y suroeste. Las excavaciones se practicaron en el recinto 3 y en el sector 
central del patio. Un fechado para el nivel 2 del recinto 3 arrojó una edad 
radiocarbónica de 430±25 AP, calibrada a 2δ en 1426-1609 DC, situándola dentro del 
período Inca (Williams 2015). 
En este recinto se recolectaron 37 fragmentos de la superficie, correspondientes 
en general a material incaico entre los que se encuentran 3 polícromos, 24 pulidos de 
los cuales 9 son negro sobre rojo, 1 negro sobre naranja, 5 monocromos rojos y 8 
naranjas, 1 superficie crema; y 3 Santamarianos con decoración en negro sobre crema. 
En general se trata de partes de cuerpos, 4 fragmentos de cuellos, 4 fragmentos de 
bordes y dos asas.  
La mayor cantidad de materiales de excavaciones proviene del sondeo realizado 
en el espacio central o EC (47), seguido de aquellos hallados en el recinto 3 (22).  
En el EC son mayoritarios los fragmentos de piezas de manufactura tosca (34), 
los cuales son de tamaño pequeño, bordes erodados y presentan baja remontabilidad. 
El conjunto de los decorados comprende 13 fragmentos de los cuales 8 son 
monocromos rojos pulidos, 2 negro sobre marrón pulido, 2 negro sobre naranja pulido 
y 1 fragmento crema pulido. De la misma forma que los toscos, estos fragmentos son de 
tamaño muy pequeño y no remontables entre sí. 
Los materiales recuperados en el recinto 3 corresponden en su totalidad al 
grupo de manufactura tosca con superficies alisadas y peinadas (22). A diferencia del 
espacio central, los materiales aquí recuperados presentan remontabilidad entre sí, 
pudiéndose reconstruir parte del cuerpo de dos piezas una de ellas alisada y la otra 
peinada. Además, también se halló el sector de una base cóncavo-convexa, cuyas 
características en cuanto a la pasta se relacionan a las del cuerpo de la pieza peinada 





Figura 6.12. Fragmentos recuperados en el recinto 3 del RPC1. Izquierda: cuerpo de 
pieza de superficie externa peinada. Centro: base cóncavo-convexa.  
Derecha: cuerpo de pieza de superficie alisada. Imágenes de la autora. 
 
 
Podemos señalar, entonces, que la mayor cantidad de materiales recuperados en 
el RPC1 corresponde a fragmentos de piezas de manufactura tosca y que en general se 
tratan de vasijas cerradas o restringidas.  
Nuevas excavaciones permitirán ampliar la base de datos de cerámica para 
poder comparar estilos y formas a los fines de aportar interpretaciones sobre áreas de 
actividades tomando como indicador a la cerámica. 
 
Resumen sobre la primera parte: integrando datos sobre materialidades 
de contextos incaicos: tambo Gualfín y Compuel 
Como señalamos anteriormente, se ha planteado que en el sector medio del 
valle Calchaquí el estado Inca habría desplegado una estrategia que implicó un control 
estatal directo articulando un uso del espacio diferencial, con la construcción de 
asentamientos incaicos segregados de los locales (Villegas 2006, 2014; Williams 2010, 
2015). También se ha sugerido para el Calchaquí medio el interés estatal por sectores 
aptos para la explotación agrícola, como así también la importancia de las quebradas de 
acceso hacia la puna como áreas de circulación y lugares de pasturas para la cría de 
ganado (Williams 2010, 2015). 
Las evidencias materiales de esta ocupación son los asentamientos de origen 
incaico que se encuentran en el área (Williams 2015). En esta tesis nos centramos en el 
estudio de materiales cerámicos procedentes de dos de estos sitios incaicos: el Tambo 
de Gualfín y Compuel e integramos la información del análisis petrográfico de los 
materiales del pukara y tambo de Angastaco, otro de los sitios estatales más conspicuos 
del Calchaquí medio. 
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Para Tambo Gualfín, si bien no se han realizado excavaciones y no contamos 
con fechados, es importante recordara su asociación directa a  un tramo  de camino que 
se dirige hacia el este y hacia el suroeste. En el primer caso, el sitio inca más cercano 
hacia esta dirección es el Pukara y Tambo de Angastaco. En la dirección opuesta (hacia 
el suroeste) los asentamientos más cercanos son el pukara o Fuerte5 de Gualfín y 
Compuel, ya en piso de puna (Villegas 2014). 
Con respecto a su funcionalidad, se ha considerado que puede tratarse de un 
lugar de pernocte y descanso en el camino que conectaba sitios estatales (Verónica 
Williams comunicación personal).  
Los materiales cerámicos recuperados en el Tambo Gualfín pueden asociarse a 
estilos Tardíos como el Santamariano, además de otros que también se  registran  en 
sitios que presentan ocupación durante el prehispánico Tardío y la colonia temprana 
(por ejemplo: pulidos, fragmentos de manufactura tosca y superficies alisadas). Se 
destaca aquí el hallazgo de loza inglesa de fines del siglo XIX y principios del XX.  
Para el piso de puna, registramos  un complejo asentamiento Inca en el área de 
Compuel, un sector de las quebradas altas que se localiza  a una altura de 3384 msnm. 
Aquí se han registrado una serie de estructuras incaicas entre las que se destacan 
grandes recintos del tipo celdas, un recinto perimetral compuesto (RPC) junto a 
construcciones arquitectónicas que han sido continuamente reutilizadas, abarcando un 
total de 16,8 ha construidas (Villegas 2011, 2014; Williams 2010; Williams y Villegas 
2013). Este asentamiento presenta estructuras que han sido relevadas, obteniéndose un 
plano en el que se destacan los grandes recintos de tipo celdas. Las construcciones 
incaicas fueron definidas por Villegas como Compuel 2, 3, 4, 6, 7, 8, 9 y RPC (Villegas 
2014: 157). La caracterización funcional de este tipo de conjunto arquitectónicos 
distribuidos a lo largo del Tawantinsuyu continua siendo tema de debate (de Hoyos y 
Williams 1994, en prensa). 
El fechado que se tiene hasta el momento (UGA 5943) arrojó una edad de 
430±25 AP, calibrada a 2δ en 1426-1609 DC, dando cuenta de una fecha de ocupación 
durante el período Inca (Williams 2015). Los materiales hallados en superficie y en 
excavación apoyan esta cronología (aunque debemos recordar que el asentamiento fue 
ocupado también en momentos posteriores).  
Hemos trabajado para este sitio con un conjunto de 515 fragmentos de los 
cuales el 54 % del material corresponde al grupo de los decorados y el 46% al de los no 
decorados o de manufactura tosca. En la muestra son mayoritarios los decorados 
indeterminados, en particular con acabado de tipo pulido fino (128), seguidos de 
                                                          
5 Como ya lo señalamos en capítulos anteriores, utilizamos la palabra Fuerte para referirnos a 
los pukaras ya que es la denominación con que los pobladores locales se refieren a ellos.  
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material Inca (95), Yavi (2) y Pacajes o Saxamar (1). Entre los pintados contamos con 
fragmentos de estilo Santamariano o SM (43), negro sobre rojo (6) y pintados 
indeterminados (4). Con respecto a los pulidos pudimos diferenciar entre monocromos 
rojos, Inca negro sobre ante y negro sobre crema (2), Inca negro sobre marrón, Inca 
negro sobre rojo, Inca monocromos rojos, Inca negro sobre naranja, monocromos 
naranjas, rojo sobre naranja. Entre los no decorados, son más numerosos los 
fragmentos de superficie alisada (212) con respecto a aquellos peinados (24). En ambos 
casos los acabados son uniformes o regulares.  
Hasta el momento no se han hallado evidencias de producción cerámica 
(presencia de hornos o estructuras de combustión, descarte de fragmentos o piezas 
defectuosas, materia prima como arcilla, entre otros), aunque debemos señalar que 
sólo una pequeña  parte del sitio ha sido excavado (RPC 1), por lo tanto no se descarta 
la posibilidad de encontrar dichos contextos en futuros trabajos. 
Con respecto a las procedencias de los materiales en los diferentes sectores del 
sitio podemos señalar que en las celdas 2 y 3 prospectadas, en general se halló material 
incaico decorado. En el recinto perimetral compuesto 1 (RPC1) además de recolecciones 
de superficie también se realizaron excavaciones que permitieron recuperar materiales 
cerámicos, en su mayoría de manufactura tosca, así como material datable como 
carbón.  
Los fragmentos Santamarianos fueron hallados en espacios puntuales del sitio 
como en Cerro La Cruz, y en general se localizan como parte de la pieza denominada 
urna (hallazgo fortuito urna SM). Podemos observar que sólo se trata de la variedad 
bicolor con diseños en negro sobre fondo crema. Además, se destacan diferencias entre 
dos tipos de pastas, por un lado compactas (observadas en general para piezas abiertas 
como pucos) y laminares (en vasijas restringidas, como las urnas).  
En síntesis, el conjunto cerámico trabajado presenta mayor cantidad de 
materiales decorados considerados bajo la categoría de indeterminados (pulidos) y en 
segundo lugar, fragmentos de filiación inca. Sólo el 15% de la muestra pertenece al 
estilo local Santamariano, presentando también tiestos de la variedad negro sobre rojo 
pintado, posiblemente asociados al estilo Belén. 
Para cerrar este apartado, queremos mencionar que la muestra de alfarería que 
trabajamos para los sitios de Compuel y Tambo Gualfín (como también para el resto de 
los sitios que consideramos en esta tesis) está conformada en su totalidad por 
fragmentos, razón por la cual fue necesario recurrir a muestras de referencias, en este 
caso a colecciones arqueológicas localizadas en diferentes museos nacionales y 
provinciales. El relevamiento de colecciones permitió conformar muestras de referencia 
y, además, identificar objetos, estilos y diseños decorativos, formas, que fueron de 
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consulta constante a la hora de abordar el análisis y realizar interpretaciones sobre el 
conjunto de analizado en la tesis. 
 
6.2 SEGUNDA PARTE. LA MUESTRA DE ESTUDIO: RELEVAMIENTO DE 
COLECCIONES DE MUSEOS NACIONALES Y PROVINCIALES 
Como ya señalamos, el registro de materiales localizados en depósitos de 
Museos provinciales y nacionales, ha sido un aporte fundamental para nuestro trabajo. 
Numerosos trabajos destacan el potencial de las colecciones como fuente de 
información para la investigación y para la puesta en valor de diferentes acervos 
culturales (Quiroga y Puente 2007; Scattolin 2003). En este caso, no sólo ha sido útil 
para conformar nuestro grupo de referencia, sino que también ha permitido relevar 
materiales que complementarían y ampliarían la información que tenemos a partir de 
la muestra recolectada en los trabajos de campo.  
Hemos trabajado con materiales depositados en la División Arqueología del 
Museo de La Plata, el Museo Etnográfico “J. B. Ambrosetti” (FFyL, UBA) y el Museo de 
Arqueología de Alta Montaña de Salta (MAAM). 
 
Museo de La Plata (UNLP), División de Arqueología: Los Depósitos 7 y 25 
En este caso realizamos el relevamiento de fragmentos recuperados por Rodolfo 
Raffino, Eduardo Mario Cigliano, Gabriela Raviña, Anahí Iácona y Ana Albornoz 
durante trabajos que realizaron en los años ’70 y ’80 en sitios del valle Calchaquí 
medio, sobre las quebradas altas6. Las colecciones registradas se encuentran 
actualmente en los depósitos 7 y 25 del Museo. Nos centramos en particular en los 
materiales de los Fuertes de Tacuil y Gualfín (depósito 7), además de fragmentos de 
otros sitios como La Arcadia, La Angostura, Fuerte de Angastaco y  Humanao, del 
depósito 257 (Cigliano y Raffino 1981; Raviña et al. 1984; Raffino 1984). (Figura 6.13) 
Los materiales de Gualfín y Tacuil se incluyen por ser parte de los 
asentamientos analizados en esta tesis8. El resto se incluye por presentar cercanía 
espacial y, en algunos casos, ocupación contemporánea, razón por la cual se consideró 
importante integrarlos al conjunto analizado. 
 
                                                          
6 El conjunto total registrado es de 677 fragmentos. Siguiendo el protocolo de citas del Museo de 
La Plata utilizamos la sigla MLP-Ar (Colección División Arqueología). 
7 Para el sitio La Arcadia relevamos un conjunto de 48 fragmentos; La Angostura 55 fragmentos 
diferenciados en La Angostura III (38), LA superficie (8) y La Angostura P (9); Fuerte de 
Angastaco 30 fragmentos, Humanao 41 fragmentos (17  bajo el rótulo Humanao tipos y 24 
Humanao).  





Figura 6.13. Material recuperado por el Dr. Raffino. Actualmente localizado en el Depósito  
7 del Museo de La Plata. Foto de la autora. 
 
Debemos resaltar que en todos los casos se registraron fragmentos, no piezas 
completas. Asimismo, destacamos que además de un estudio macroscópico de dichos 
materiales también pudimos acceder a realizar cortes delgados sobre una muestra del 
sitio de Gualfín para su posterior análisis microscópico (a nivel petrográfico). En 
particular seleccionamos fragmentos de filiación Inca y otros de la variedad Santa 
María Valle Arriba recuperados por el equipo del Dr. Raffino9.  
Para el sitio de Tacuil el conjunto recuperado por Raffino y colaboradores es 
mayoritario el estilo Santa María (SM) en sus diferentes variedades: bicolor en negro 
sobre crema, negro sobre rojo y tricolor. Una característica de los Santamarianos o SM 
tricolor es la presencia de modelados aplicados al pastillaje, formando en particular 
cejas. Otro grupo presente en este conjunto es el de pulidos monocromos rojos y grises, 
a los que Raffino definiera como Churcal rojo pulido (Raffino 1984). También se 
encuentra un fragmento asignado al estilo Guachipas polícromo (sensu Serrano 1958) 
correspondiente al cuello de una pieza cerrada. Dentro de los decorados también 
forman parte de la muestra tres fragmentos que presenta un acabado de superficie 
pulido, de tipo fino. Uno de ellos de superficie crema, el segundo con diseños en negro 
sobre crema y el tercero con decoración de líneas en rojo sobre fondo crema. (Figura 
6.14) 
 
                                                          
9 Estos materiales se encuentran en el Depósito 7 del Museo de La Plata. Por razones de tiempo 




Figura 6.14. Arriba izquierda: fragmento Guachipas polícromo (sensu Serrano 1958). Al lado: 
Santamarianos tricolor con modelados aplicados al pastillaje. Abajo: fragmentos pulidos, crema, 
negro sobre crema y rojo sobre crema. Arriba Derecha: monocromos pulidos. Abajo: 
Santamariao tricolor y bicolor. Recolectados por Cigliano y Raffino.  




Para el sitio de Gualfín, pudimos consultar los materiales recolectados por 
Raviña y colaboradores en los trabajos que realizaron en el Fuerte en los años ’80. En la 
muestra pudimos diferenciar el grupo de los no decorados, de manufactura tosca, entre 
los que se destacan aquellos de superficie alisada por sobre los peinados. Aquí, tal como 
señalaran Raviña et al. (1983), predominan las pastas micáceas (con pequeñas 
laminillas de muscovita). 
Entre los decorados se encuentran aquellos asignados al estilo Santa María en 
sus variedades: negro sobre crema, tricolor y negro sobre rojo, Belén negro sobre rojo 
pulido e Inca, además de fragmentos asignados al estilo Famabalasto negro grabado. 
(Figura 6.15) Los primeros comprenden fragmentos de piezas cerradas entre las que 
pudimos identificar las denominadas urnas y otros que forman parte de piezas abiertas 
(pucos o escudillas)10. En este último caso, se destaca una pieza casi completa de la 
variedad Valle Arriba (sensu Serrano 1958)11. (Figura 6.16)  
 
                                                          
10 A lo largo de la tesis utilizamos la denominación Puco para referirnos a las piezas abiertas no 
restringidas, en sus diversas variantes (Shepard 1985, Primera Convención de Antropología 
1964) o a lo que Balfet et al. (1992) denominan también como escudillas.   
11 Cabe señalar que esta variedad ha sido definida para el Sur del valle Calchaquí. En párrafos 
anteriores realizamos una caracterización y descripción de esta variedad según los indicadores 
definidos por Serrano (1958). Es preciso recordar que también hallamos fragmentos asignados a 




Figura 6.15. Izquierda: fragmento de base estilo Belén Inca y fragmento de pieza  
Famabalasto negro grabado. Derecha: fragmentos de filiación Inca.  Recolectados  
Por Raviña y colaboradores en el Fuerte de Gualfín.  




Figura 6.16. Puco Santamariano Valle Arriba (sensu Serrano 1958) procedente  
del Fuerte de Gualfín. Arriba: superficie interna. Abajo: superficie externa. 




Los fragmentos tricolor se pueden asociar a piezas cerradas, identificando en 
algunos casos partes de urnas. A diferencia de lo que vimos para el Fuerte de Tacuil, 
donde el material tricolor en general presentaba modelados aplicados al pastillaje, en 






Figura 6.17. Izquierda: fragmentos Santamarianos con decoración en negro sobre crema. 
Derecha: fragmentos de Santamarianos tricolor. Material recolectado por Raviña y 
colaboradores en el Fuerte de Gualfín. MLP-Ar, Colección Museo de La Plata, depósito 7.  
Imágenes de la autora. 
 
 
Entre los materiales incaicos12 encontramos partes de piezas abiertas 
correspondientes a un fragmento Pacajes o Saxamar, un Yavi y un pequeño fragmento 
Inca cuyas características decorativas se asemejan al estilo Killke (Verónica Williams, 
comunicación personal)13. (Figura 6.18) 
 
 
Figura 6.18. Fragmentos de estilo Inca. De izquierda  
a derecha: Pacajes o Saxamar, Yavi e Inca.  
MLP-Ar, Colección Museo de La Plata, depósito 7. Imágenes de la autora 
 
Con respecto a las materialidades podemos señalar una mayor variabilidad en el 
Fuerte, con presencia de estilos locales como el Santamariano (en sus diferentes 
variedades) y otros no locales como el Belén, el Famabalasto negro grabado, los 
fragmentos incaicos recolectados por Raffino y equipo en el Fuerte; además de aquellos 
asociados al SM Valle Arriba (sensu Serrano 1958). Se destacan también entre los 
                                                          
12 El conjunto está compuesto por 10 fragmentos. 
13 Un fragmento de similares características decorativas ha sido hallado en el sitio Inca de Abra 




Santamarianos, la variedad negro sobre crema e interior pintura roja, hallada tanto en 
el pukara o Fuerte como en los recintos bajos14. 
A diferencia de Tacuil (Fuerte y recintos Bajos), la muestra de cerámica pulida 
es notablemente menor, reduciéndose a unos pocos fragmentos monocromos grises y 
aún más escasos negros pulidos del Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009).  
La variabilidad de estilos reconocidos nos permite considerar la posibilidad de 
redes de interacción entre valles Calchaquí-Yocavil, Calchaquí-Belén y/o entre 
Calchaquí y puna. Pero además también se plantean nuevos circuitos hacia el norte, ya 
durante momentos de expansión incaica, a partir de la presencia de estilos Saxamar o 
Pacajes y Yavi. 
 
Materiales registrados en el Depósito del Museo Etnográfico “Juan B. 
Ambrosetti” (FFYL, UBA) 
Aquí se registraron materiales de la colección Zavaleta procedentes de Tacuil 
(Catálogo Colección Zavaleta 1906) y piezas recuperadas por Ambrosetti durante sus 
trabajos en el valle hacia fines del siglo XIX y principios del XX. En este último caso las 
piezas relevadas provienen de localidades como Molinos, Colomé, Tacuil y Pucarilla 
(Ambrosetti 1899). 
Los materiales de la colección Zavaleta que proceden del sitio de Tacuil fueron 
extraídos durante campañas que realizó al valle. En el catálogo de dicha colección se 
nombran también otros lugares como El Paraíso, Quilmes, Lorohuasi, La Quebrada de 
Chuscha, Yacochuya, San Isidro, Tolombón, Fuerte Quemado y San José, Tafí del Valle, 
San Carlos, Choromoro, Molinos, Luracatao. Actualmente se encuentran partes de esta 
colección en diferentes repositorios como el Field Museum de Chicago, Museum für 
Völkerkunde de Berlín, National Museum of American Indian en Washington, Museo 
Etnográfico “Juan B. Ambrosetti”, FFyL, UBA (Scattolin 2003; Catálogo colección 
Zavaleta 1906). 
El conjunto localizado en el depósito del Museo Etnográfico (ME) contiene 
piezas del sitio de Tacuil entre las que se destaca un grupo de vasijas abiertas de la 
variedad negra pulida definida por Baldini y Sprovieri (2009), pucos o escudillas de 
estilo Santamariano Valle Arriba (sensu Serrano 1958). (Figura 6.19 y Cuadro 6.4) 
Además de piezas cerámicas, también se describe en el catálogo la presencia de objetos 
de metal recuperados en el sitio de Tacuil, a los cuales no hemos podido tener acceso 
todavía pero que serán registrados en un futuro cercano.  
                                                          
14 Resaltamos también la presencia de pastas laminares o micáceas dentro del estilos 
Santamariano. Lo que también notamos en otros sitios del área como Tacuil (Fuerte y recintos 
bajos), Compuel y Pukara de Angastaco (Cremonte et al. 2010).  
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Lamentablemente desconocemos la procedencia de los materiales y los 
contextos que fueron excavados por Zavaleta, aunque consideramos que cabe la 
posibilidad de que provengan del Fuerte. Algunas fotografías publicadas en el catálogo 
de la colección apuntan a esta posición15.  
 
 
Figura 6.19. Piezas de la colección Zavaleta registradas.  
Depósito del Museo Etnográfico (FFyL, UBA). Imágenes de la autora. 
 
 
En el depósito del Museo Etnográfico también se encuentran materiales del 
contexto de Pucarilla, excavado durante la primera expedición realizada por Ambrosetti 
a los valles Calchaquíes hacia 189616. La misma fue financiada por el Instituto 
Geográfico Argentino (Boletín del Instituto Geográfico Argentino 1896: 194-195).  
En Pucarilla se encontró con “un conglomerado de pircas que se extendía desde 
la cima de los cerros hasta el nivel del rio homónimo, con andenes de cultivo y, por lo 
menos, una acequia” (Ambrosetti  1896-1899, en Gentile 2014). Aquí se excava una 
tumba que, al parecer, estaba asociada a otra que contenía restos de una mujer (Gentile 
2013: 93). La tumba excavada presentaba “Nueve esqueletos, un puco de alfarería con 
                                                          
15 En el capítulo anterior presentamos algunas imágenes de Manuel Zavaleta en la localidad de 
Tacuil. 
16 Pucarilla se encuentra aproximadamente a 17 km al este del Pukara de Gualfín. 
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dibujos de suris (Rhea) y serpientes, una urna, un pinza de depilar de cobre, un cuello 
de aríbalo, un fragmento de mate con dibujo de serpientes, un fragmento de otro mate 
con tres personajes dibujados, un mate entero, con once personajes dibujados de 
frente” (Gentile 2013: 93). 
Una de estas piezas de calabaza contenía representaciones de once personajes y 
la segunda de tres. Se destaca en ambos casos el carácter figurativo los diseños, pero 
además el nivel de detalle permite observar distintos tipos de tocados para algunos 





Figura 6.20. Calabazas pirograbadas recuperadas por J. B Ambrosetti en la  
Localidad de Pucarilla, Salta. Dibujos de las representaciones que contenía al 
momento de ser extraídas del contexto.  
Fotografías de su conservación actual.  







Cuadro 6.4. Detalle de los materiales registrados en el depósito del Museo Etnográfico. 
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La Colección Teruel del Museo de Arqueología de Alta Montaña (MAAM) 
Registramos también materiales de la colección Teruel, actualmente 
depositados en instalaciones del Museo de Arqueología de Alta Montaña de Salta 
(MAAM). (Cuadro 6.5 y Figura 6.21) La misma está compuesta de piezas cerámicas, un 
objeto de calabaza, objetos líticos y restos óseos. Fuentes consultadas como Páez y 
Giovanetti (2007 y 2008) junto a información proporcionada por Silvia Soria 
(comunicación personal), permitieron conocer que  los materiales de esta colección 
proceden de un contexto de tumba del Tardío-Inca de la localidad de Corralito (Valle 
Calchaquí Sur). 
El entierro estaba compuesto por un cuerpo al que se asociaron tres pucos 
Santamarianos, un aribaloide con diseños Santamarianos, un aríbalo, una vasija 
Santamariana de cuerpo globular, cuatro platos decorados en pares idénticos, un plato 
pato monocromo y una pieza de calabaza con diseños pirograbados (Páez y Giovanetti 









Figura 6.21. Material de la Colección Teruel, Corralito, registrada en el MAAM.  
Imágenes de la autora 
 
 
Nos interesamos en esta colección por la presencia de material incaico asociado 
a Santamariano o SM de la variedad Valle Arriba (sensu Serrano 1958). Además de ello, 
también es interesante la asociación de estos objetos con una pieza realizada en 
calabaza. Por lo cual, las características que presentaba dicho contexto -en cuanto al 
acompañamiento o ajuar- permiten cruzar datos con otros contextos funerarios 
incaicos de la zona que presentan materialidad propia del Tardío-Inca local como el de 
Pucarilla (Ambrosetti 1896) y el de Payogastilla (Vasvari 2014). 
 
Importancia y aporte del registro de colecciones de Museos 
La muestra de colecciones relevadas comprende materiales de sitios del sector 
medio del valle Calchaquí como El Churcal, Fuerte Angastaco, La Arcadia, La 
Angostura, Humanao, Gualfín, Tacuil, Colomé, Pucarilla (colecciones del MAC, ME y  
Museo de La Plata) pero además también agregamos piezas del valle de Luracatao, al 
norte de Tacuil y Corralito (valle Calchaquí sur).  
El registro de estas piezas, sumado a los antecedentes de diversas 
investigaciones (Acuto 2011; Arechaga 2011; Baldini 2003; Baldini y Sprovieri 2009, 
2014; Calderari 1992; Cigliano y Raffino 1975; Cremonte y Williams 2007; Sprovieri 
2011, 2014; Raffino 1983, 1990; Raviña et al. 1983; Williams 2010, 2015; Williams et al. 
2005, entre otros) permitió tener un panorama más general sobre las materialidades en 
las quebradas altas del sector medio y en sectores aledaños. Por ejemplo, es el caso del 
conjunto de cerámica pulida monocroma (roja, negra, gris) que hallamos en el Fuerte 
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de Tacuil17. Estos materiales se diferencian de la cerámica Temprana hallada en la zona 
(como ser la Ciénaga), como también de la variedad negra pulida del Tardío18. El 
relevamiento de colecciones del  depósito 25 del Museo de La Plata permitió observar la 
presencia de este tipo de alfarería en otros sitios del sector medio del Calchaquí como 
Humanao19, La Arcadia, El Churcal (Raffino 1984).   
Pudimos reconocer la presencia de piezas completas como los pucos negros 
pulidos del Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009) en sitios de Tacuil. Los trabajos de 
campo realizados en el marco de los proyectos en los que se desarrolló esta tesis, dieron 
cuenta de la presencia de esta alfarería aunque sólo contábamos con fragmentos. El 
análisis métrico, morfológico y tecnológico de este conjunto de piezas de Tacuil 
localizadas en el depósito del ME (Colección Zavaleta), permitió trazar comparaciones 
con materiales de otras zonas. El acceso futuro  a los objetos de metal de esta colección 
indiscutiblemente  sumará datos importantes al estudio de la producción metalúrgica 
en  las quebradas altas.  
Asimismo, pudimos trabajar el material cerámico incaico recolectado en el 
Fuerte de Gualfín por Raviña et al. (1983). En este caso, además de las 
caracterizaciones a nivel macro conseguimos muestras para realizar cortes delgados y 
hacer su posterior estudio petrográfico (dichos cortes serán analizados en un futuro 
próximo). Es importante destacar que, hasta el momento, éstas constituyen las únicas 
evidencias de materialidades de filiación inca en el  Fuerte de Gualfín. 
Resaltamos también la posibilidad de analizar piezas completas de la variedad 
Santamariano Valle Arriba que proceden de sitios de Molinos (actualmente en el ME), 
Fuerte Gualfín (depósito 7 del Museo de La Plata) y Corralito (colección Teruel, 
MAAM)20. Esta evidencia se suma a lo registrado por medio de prospecciones y 
excavaciones realizadas en marco de proyectos dirigidos por V. Williams21. 
De esta manera, se reconoce el potencial informativo que presentan las 
colecciones de museos constituyéndose en muestras de referencia que permiten abrir el 
juego a la hora de realizar interpretaciones.  
 
                                                          
17 Denominada por Raffino (1984) como Churcal rojo pulido.  
18 Diferente en cuanto espesor de paredes, textura de las pastas y antiplásticos. En el capítulo 
siguiente se presentan mayores detalles. 
19 En etiqueta de la colección presenta el rótulo de Humanao Tipos y se halla separado de otro 
conjunto denominado Humanao. 
20 Para el caso del contexto de Pucarilla, señalado en páginas anteriores, se menciona también la 
asociación con pucos Santamarianos de la variedad Valle Arriba (Ambrosetti 1899), aunque 
actualmente estas piezas no se encuentran en el depósito del Museo Etnográfico. 
21 Recordemos que esta variedad fue registrada en los recintos bajos de Tacuil y en el Fuerte y 
recintos bajos de Gualfín. Pero, además, Arechaga (2011) también pudo reconocer este estilo en 
Pueblo Viejo, un sitio tipo pukara localizado hacia el interior de las quebradas altas del 
Calchaquí medio.  
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RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 6 
A modo de cierre de capítulo, queremos centrarnos en las materialidades y en el 
papel que pudieron haber tenido en la construcción de espacios sociales durante la 
expansión estatal al valle Calchaquí medio, en particular en las quebradas altas. La 
evidencia material de dicha expansión se compone de asentamientos (habitacionales, 
agrícolas, productivos), caminos, objetos y tecnologías. 
En una primera parte del capítulo hemos presentado los dos sitios Incas de 
diferente funcionalidad que tomamos para esta tesis. Buscamos entenderlos en 
conjunto, bajo una lógica que los vincule como parte de un territorio definido según los 
fines estatales. En el capítulo 4 hemos señalado que la presencia estatal en el sector 
medio del Calchaquí se materializa mediante el emplazamiento de seis asentamientos 
incaicos y tramos de caminos que conectan estos sitios.  
Los asentamientos más relevantes son el Pukara y Tambo de Angastaco 
(SSalSac 1), ambos localizados sobre la margen derecha del río Calchaquí, asociado a un 
tramo de camino inca que corre en sentido norte-sur (la actual Ruta 40) y a otro que se 
dirige al oeste, hacia el interior de las quebradas altas, pasando por Pucará y Gualfín, 
hasta conectar con el sitio de Compuel (Villegas 2014; Williams 2015; William et al. 
2005).  En este sistema de comunicación el tambo de Gualfin constituye una posta de 
enlace entre el fondo de valle (donde se encuentran los sitios  inca de Angastaco) y el 
piso de puna (donde está Compuel) (Williams comunicación personal 2017). 
En este sentido, destacamos la importancia de ambos a nivel de localización, 
conectando espacios como el valle troncal del río Calchaquí con el ambiente de puna, 
para el caso del Tambo Gualfín, y, para el caso de Compuel, como acceso a recursos 
como pasturas, sal, animales de caza, minerales, entre otros; pero también a un paisaje 
simbólicamente importante dominado por montañas, volcanes y ojos de agua. Es 
fundamental también entender su localización como parte de una interacción a una 
escala mucho más grande, que integra los valles Calchaquíes con la actual puna salteña 
y catamarqueña y, a un nivel más amplio, brinda posibilidad de articular con el norte de 
Chile y valles como El Cajón y Hualfín. La  localización estratégica de Compuel (Villegas 
2014; Williams 2015), ha sido señalada para momentos actuales siendo “la cuarta 
jornada en el camino que unía Antofagasta de la Sierra y Molinos” (García et al. 
2002). Además, los documentos históricos señalan a esta área como la estancia de 
mayor buque entre las que formaban parte de la antigua Hacienda de Molinos 
(testamento de Isasmendi 1802, citado por Cornejo 1945). Por último, Compuel sería la 
puerta o punku  desde los valles a los santuarios y ofrendatorios de altura de época inca 
como el volcán Peinado, volcán Gallán, volcán Antofalla, cerro Tebenquiche y volcán 
Carachipampa  (Olivera 1991: 53; Williams 2015). 
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Esto ha sido corroborado hacia el año 1956 cuando un grupo de montañistas, 
del cual forma parte Matías Rebitsch, viaja desde Angastaco hacia el oeste, con destino 
al volcán Gallán en la puna catamarqueña. En la cima del volcán mencionan el hallazgo 
de estructuras de planta rectangular y estructuras circulares de donde extrajeron 
hachas de piedra y miniaturas de camélido confeccionadas en Spondylus, junto dos 
figurinas femeninas envueltas en finos tejidos y tocados de plumas. Como parte del 
conjunto de textiles se mencionan siete piezas entre las que se hallan 3 unkus, 1 túnica, 
1 honda, 2 fajas y 2 topus de plata. En este mismo trabajo se da cuenta de la presencia 
de construcciones de piedra en la cima del cerro Tebenquiche y en el volcán Peinado 
(Rebitsch 1966). 
Si a ello sumamos la propuesta de Gentile (2013, 2014) donde considera al 
contexto de Pucarilla como un “tipo de capacocha cuyo propósito era la ofrenda a una 
huaca y censar a los runa” (Gentile 203: 108); podemos sugerir, a manera de hipótesis, 
que las quebradas altas constituían un espacio de importancia a los intereses estatales. 
Ya sea como una puerta que permitía el ingreso al piso de puna, donde se encuentran 
montañas y minerales, o como un espacio con mano de obra y áreas con gran potencial 
agrícola (terrazas y andenes de Corralito y Pucarilla).  
Desde la vega de altura donde se emplaza Compuel se accede hacia el sur con la 
actual localidad de Jasimaná, donde se registra  un sitio de filiación Inca, a juzgar por la 
presencia de recintos de tipo celdas y a su vez desde aquí se puede acceder al valle del 
Cajón, localizado hacia el sur. (Figura 6.22) 
En la provincia de Catamarca, el valle del Cajón (Santa María) concentra la 
mayor cantidad de este tipo de construcciones, distribuidas en sitios incaicos como 
Corral Negro, situado a 30 km al sudeste de Jasimaná; San Antonio del Cajón, a 18 km 
al sur de Corral Negro; La Maravilla, a 18 km al sudoeste de San Antonio; Campo de 
Huasamayo, a 4 km al sur de La Maravilla; La Lagunita, a 5,5 km al sudoeste del 
Campo de Huasamayo y Percal, ubicado a 3 km al sur de La Lagunita (de Hoyos y 




Figura 6.22. Vista general de ubicación de sitios Inca de Compuel y Jasimaná.  
Imagen tomada y modificada de Google Earth 
 
 
Destacamos entonces, la posición estratégica que presentan los emplazamientos 
estatales en las quebradas altas (Villegas 2014; Williams 2010, 2015). Es posible que 
dicha ubicación haya permitido la vinculación entre diferentes ambientes y el acceso a 
recursos y espacios propios de cada uno de ellos. De esta manera, se solaparían a los 
circuitos de interacción que presentaban las poblaciones locales, otros nuevos creados 
bajo una lógica estatal en los cuales las materialidades tuvieron un papel fundamental. 
Investigaciones realizadas en sitios del valle Calchaquí norte y medio plantean la 
participación de poblaciones calchaquíes en contextos de interacción interregional 
durante el Tardío o PDR. Para momentos posteriores, durante la expansión incaica a la 
zona, estas redes de interacción se mantienen y amplían, llegando a alcanzar, por 
ejemplo, localidades en el actual Norte de Chile (Sprovieri 2014).  
Finalmente, y como señalamos en el segundo apartado de este capítulo, 
queremos reconocer la importancia de integrar información producida a partir del 
relevamiento de colecciones de museos ya que, como mencionamos, aporta datos 
sustanciales que complementan y amplían el conocimiento que se produce desde 
investigaciones de campo. 
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En los tres siguientes capítulos presentamos la información obtenida a partir del 
análisis tecnológico de las materialidades cerámicas de sitios Tardíos (capítulos 7, 8),  






CAPÍ TULO 7. PRODUCCÍO N CERA MÍCA Y  
TRADÍCÍONES TECNOLO GÍCAS EN LAS  
QUEBRADAS ALTAS DEL CALCHAQUÍ MEDÍO  
DURANTE EL TARDÍ O O PERÍ ODO DE  
DESARROLLOS REGÍONALES: TACUÍL  
INTRODUCCIÓN  
En este capítulo presentamos la información producida a partir del análisis de la 
muestra cerámica recuperada en el Pukara o Fuerte de Tacuil y los Recintos bajos 
asociados al mismo (DAA, DAB y DAC)1. Como señalamos en capítulos anteriores, 
seguimos un enfoque que se enmarca en la Antropología de la tecnología (Lemonnier 
1992) buscando observar y caracterizar estilos tecnológicos de la manufactura cerámica 
para los sitios de las quebradas altas que se abordan en esta tesis. El estilo tecnológico 
es entendido como la existencia de atributos particulares de la cultura material que 
tienen recurrencia y condiciones de existencia social e histórica (Dietler y Herbicht 
1998).  
Desde este lugar, en este capítulo aportamos información producto del análisis 
tecnológico de una muestra recolectada en los sitios de Tacuil. El mismo está 
organizado siguiendo un eje que se estructura a partir de las diferentes etapas de la 
producción alfarera: 
1. Materia prima: sobre arcillas y pastas; presentando datos obtenidos 
mediante caracterizaciones de pastas arqueológicas a nivel submacroscópico y 
microscópico. 
2 Manufactura y tecnología: técnicas de manufactura; señalando las 
diferentes técnicas de manufactura (primario o secundaria) que pudieron 
identificarse en la muestra analizada.  
3 Modelado: estimación de formas; destacando en este apartado las 
morfologías que pudieron estimarse para piezas del Fuerte y los recintos bajos 
de Tacuil. 
4 Tratamiento de superficie y técnicas decorativas. En este caso 
describimos, de manera breve, los diseños decorativos y las técnicas empleadas.  
5 Atmósferas de cocción y variaciones cromáticas; a partir de la 
observación y caracterización de los colores de pastas en superficie fresca y 
utilizando tabla Munsell. 
                                                           
1 A lo largo del capítulo nos referimos a Pukaras o Fuertes como sinónimos. La segunda 
denominación es la que utilizan los pobladores locales actuales para mencionar a los pukaras o 
poblados en altura. 
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La muestra analizada para los sitios de Tacuil (Fuerte y Recintos bajos) contiene 
1426 fragmentos de los cuales 384 fueron recuperados en el Fuerte, 835 en la DAA de 
los recintos bajos, 5 en la DAB, 35 en la DAC y 167 de una recolección general realizada 
en los recintos bajos sin discriminar entre divisiones arquitectónicas. 
 
EL PROCESO DE PRODUCCIÓN  
1. MATERIA PRIMA: SOBRE ARCILLAS Y PASTAS DEL FUERTE DE 
TACUIL 
Como ya señalamos en el capítulo anterior, para el Fuerte de Tacuil contamos 
con una muestra total de 384 fragmentos recuperados a partir de excavaciones y 
recolecciones de superficie.  
 
- Caracterización submacroscópica: Grupos 
Mediante el uso de lupa binocular pudimos diferenciar nueve grupos y dos 
variedades, que fueron definidos a partir del tipo y textura de las pastas, características 
y densidad de los antiplásticos; pero, además, tuvimos en cuenta también el acabado de 
superficie. (Figura 7.1) 
 
 
Figura 7.1. Grupos de pastas definidos para el Fuerte de Tacuil a partir de lupa binocular. 
 Imágenes tomadas con lupa digital. 
 
 
El grupo 1 comprende fragmentos de textura compacta/laminar, media, 
presenta alta densidad de antiplástico de tamaño mediano y pequeño. Poros alargados 
y redondos, tamaño muy pequeño (menores a 0,125mm). La característica de este 
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grupo es la presencia de abundante muscovita en la pasta. Abundancia relativa: muy 
comunes. La cocción en general es de tipo oxidante irregular. Los espesores varían 
entre 4,4mm y 6,87mm. En la pasta se pudo observar abundante muscovita (tamaño 
hasta 3mm y menores), escaso cuarzo (menores a 0,5mm, bordes subangulares y 
subredondeados) y escasos poros redondeados (menores a 0,5mm). La densidad de 
antiplásticos es muy alta, estimándose mayor al 30%. 
Este grupo está compuesto por fragmentos de estilo Santamariano2, entre los 
cuales se pudieron reconstruir partes de 2 pucos (bicolor en negro sobre crema), un 




Figura 7.2. Fragmentos Santamarianos tricolor y bicolor (negro sobre crema)  




Figura 7.3. Pasta del grupo 1. Imagen tomada con lupa digital.  
Izquierda: cuello de pieza SM tricolor. Derecha: fragmento de  
cuerpo de pieza SM con decoración en negro sobre crema. 
 
El grupo de pasta N° 2 está formado por fragmentos de textura poco 
compacta (terrosa o floja) y porosa/fina. Presenta una escasa densidad media de poros, 
redondeados, de tamaño muy pequeño (menores a 0,125mm). Se observan escasas 
inclusiones de tamaño muy fino (densidad menor al 5%), bordes subredondeados y 
                                                           
2 Como señalamos en capítulos anteriores, utilizamos Santamariano o la abreviatura SM para 
referirnos al estilo Santa María. 
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distribución no uniforme. Entre los agregados se pudo diferenciar minerales de cuarzo 
y plagioclasas. Comprende fragmentos de piezas abiertas, con un tratamiento de 
superficie bruñida de acabado fino.  
En general se trata de fragmentos que tienen una o ambas superficies pulidas, 
monocromos grises, negros y marrones, y sólo uno con diseños en negro sobre crema 
en la superficie interna. Los mismos presentan cocción oxidante uniforme e irregular. 
(Figura 7.4) Entre los fragmentos que conforman este grupo encontramos algunos 
similares a los hallados por Raffino en sitios como Humanao, El Churcal y La Arcadia3. 
 
 
 Figura  7.4. Fragmento pulido, monocromo marrón, pasta fina.  
 
El grupo N° 3 está definido por pastas de textura compactas y desgranables, 
media. Presenta escasos poros redondos de tamaño muy pequeño (menores a 
0,125mm). Se observan abundantes inclusiones entre las que se distinguen cuarzo, 
plagioclasas, feldespatos, litoclastos negros, escasa muscovita fina. Los mismos 
presentan una distribución uniforme, bordes subredondeados y subangulosos, y una 
densidad mayor al 20%. Los tamaños de los antiplásticos varían entre fino y mediano.  
Este grupo está compuesto por fragmentos en general de piezas abiertas y, en menor 
número, cerradas. Presentan una o ambas superficies pulidas y bruñidas, se trata de 
tiestos monocromos rojizos, grises y en tono marrón con un acabado fino. (Figura 7.5) 
 
 
Figura 7.5. Fragmento bruñido, monocromo marrón/rojizo, pasta media. 
                                                           
3 Señalados en el capítulo anterior.  
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El grupo N° 4 está compuesto por fragmentos de textura compacta/media. 
Presentan cavidades de forma redondeada y alargada, de tamaño muy pequeño 
(menores a 0,125mm). Se observan inclusiones como cuarzo, plagioclasas, feldespatos, 
litoclastos negros, muscovita fina, óxidos, en una distribución no uniforme. El tamaño 
es fino y mediano, de bordes subredondeados, subangulosos y angulosos y la densidad 
se estima en un 10 %. (Figura 7.6) 
Comprende fragmentos de manufactura tosca, cuyas superficies se hallan 
alisadas de manera uniforme, y decorados de estilo SM con diseños en negro sobre 
crema y negro sobre rojo y decorados indeterminados. Se trata en general de 
fragmentos de piezas cerradas y cocción oxidante uniforme e irregular. 
 
 
Figura 7.6. Fragmento SM negro sobre rojo, pasta compacta media. 
 
El grupo 5 presenta fragmentos con textura compacta y muy fina. Se observan 
pequeñas cavidades o poros redondos y alargados (menores a 0,125mm), aunque no 
muy abundantes. Entre las inclusiones se pudo identificar cuarzo, plagioclasas, 
litoclastos grises y negros, distribuidos de una manera no uniforme. Los mismos 
presentan una densidad estimada menor al 5 %, bordes subredondeados y redondeados 
y son de tamaño muy fino y fino. (Figuras 7.7 y 7.8) 
En este grupo podemos encontrar fragmentos decorados de piezas cerradas, 
principalmente, y de piezas abiertas. Entre los estilos se reconocen el Santamariano 
bicolor negro sobre crema, SM tricolor, SM negro sobre rojo, SM exterior negro sobre 
crema e interior rojo, Belén negro sobre rojo pulido y fragmentos en negro sobre rojo 
indeterminado. También integran este grupo fragmentos de superficies alisadas, grises, 











Figura 7.8. Fragmento SM negro sobre crema, pasta compacta, fina. 
 
 
La variedad A del grupo 5 presenta las mismas características que el grupo 5 
pero se diferencia por el tipo de tratamiento de superficie de los fragmentos que la 
componen. Se trata de tiestos negros y grises pulidos, de acabado fino a muy fino, en 
general forman parte de piezas abiertas y cerradas. (Figura 7.9) Se corresponden con la 
cerámica negra pulida del Tardío descripta por Baldini y Sprovieri (2009). En este caso 




Figura 7.9. Fragmento negro pulido del Tardío, pasta compacta muy fina, porosa. 
 
El grupo de pasta N° 6 está definido por presentar fragmentos de textura 
compacta y fina, con escasas cavidades de forma redondeada y tamaño muy pequeño 
(menores a 0,125mm). Entre las inclusiones minerales se pudo identificar cuarzo, 
feldespatos y litoclastos negros, distribuidos de manera no uniforme, presentando una 
densidad aproximada entre el 5% y 10%. El tamaño de las mismas es muy fino, y 
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mediano, la forma de los bordes de las inclusiones es subredondeada y subangulosa. 
(Figura 7.10) Componen este grupo fragmentos de piezas abiertas y cerradas que 








La variedad A del grupo 6 presenta las mismas características en cuanto a 
pasta, en cuanto al tratamiento de superficie se agregan fragmentos pintados. Se 
diferencia por la presencia de tiesto molido como agregado intencional. El tamaño del 
mismo varía entre fino y mediano, aunque hay algunos gruesos. Los bordes son 
subredondeados y redondeados. (Figura 7.11) 
 
 
Figura 7.11. Fragmento SM negro sobre crema, pasta compacta y fina.  
Presencia de tiesto molido en pasta (Recintos bajos en general, 
recolección de superficie) 
 
 
Las pastas del grupo 7 presentan aspecto compacto, textura desgranable, fina; 
con una densidad media de poros alargados de tamaño pequeño (menores a 0,125mm).  
Entre las inclusiones podemos observar la presencia de muscovita, cuarzo, 
plagioclasas, litoclastos negros, con clastos de tamaño fino y muy fino que presentan 
una distribución no uniforme. Densidad estimada entre 5 y 10%. La forma de los 
bordes de los mismos es subredondeada y redondeada. (Figura 7.12) En este grupo se 
incluyen fragmentos toscos alisados de manera uniforme, que forman parte de piezas 





Figura 7.12. Fragmento de manufactura tosca, superficies peinadas de  
manera regular, leve engobe rojizo (DAA, recolección de superficie) 
 
 
El grupo 8 presenta pastas de aspecto compacta, textura desgranable y gruesa, 
con una densidad media de poros de tamaño muy pequeño (menores a 0,125mm). 
Entre los agregados observamos cuarzo, plagioclasa, feldespatos, litoclastos negros; de 
tamaño grueso y muy grueso, y bordes subredondeados, angulosos y subangulosos. La 
densidad ha sido estimada en un 20% y la distribución no uniforme. (Figura 7.13) 
En este grupo podemos encontrar fragmentos de manufactura tosca, en general 
se trata de partes de piezas cerradas cuyas superficies están peinadas y alisadas, y un 




Figura 7.13. Fragmento de manufactura tosca, pasta desgranable  
y gruesa (Recintos bajos en general, recolección de superficie) 
 
 
El tipo de pasta N° 9 es de aspecto compacto, presenta textura compacta. Se 
observan escasos poros alargados y redondeados de tamaño muy pequeño (menores a 
0,125mm). Entre las inclusiones minerales se pudo distinguir cuarzo, plagioclasa, 
feldespatos y muscovita muy fina. Las mismas presentan una distribución uniforme y 
son muy comunes en las pastas, con una densidad estimada en 30%. El tamaño de los 
clastos varía entre fino y mediano, y la forma de los bordes es subredondeada y 
subangulosa. Este grupo está formado por fragmentos de manufactura tosca, en general 
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Figura 7.14. Fragmento de manufactura tosca, pasta desgranable, media. 
 
Síntesis sobre grupos de pastas de materiales del Fuerte Tacuil definidos a 
nivel submacroscópico 
La diferenciación de 9 grupos y dos variedades a partir de las pastas (mediante 
caracterización con lupa binocular) y tomando en cuenta el tratamiento de superficie 
permitió realizar una serie de observaciones:  
En primer lugar, no es posible asociar un tipo de pastas a un estilo ya que se 
observaron pastas diferentes entre los mismos grupos. Por ejemplo en el caso de los 
pulidos donde hallamos pastas que hemos definido como tipo 2, 3, 5 variedad A, grupo 
6, 6 variedad A. 
Con respecto a los Santamarianos o SM, también podemos señalar una 
variabilidad de pastas. En primer lugar mencionamos las pastas laminares (al que 
asignamos como grupo 1), pastas compactas finas y compactas porosas (grupo 5) y 
fragmentos que pueden asociarse al grupo 4 (textura compacta/media). 
Entre los no decorados de manufactura tosca también tenemos variedad de 
pastas (7, 8 y 9), hallando algunas de aspecto compacto y textura compacta (grupo 9), y 
otras de textura desgranable (grupos 7 y 8). Varía además la densidad de agregados o 
antiplásticos, lo cual ha sido utilizado para diferenciar grupos.  
Por otro lado, señalamos la presencia de pastas laminares en la cerámica 
Santamariana, caso que también fuera mencionado por Cremonte et al. (2010) para 
sitios de la zona como el Pukará de Angastaco, localizado en la confluencia del río 
Angastaco con el Calchaquí, al sur de Tacuil. 
 
ARCILLAS Y PASTAS DE LOS RECINTOS BAJOS DE TACUIL 
 
Grupos de pastas a nivel submacroscópico 
206 
 
Contamos con un conjunto de 1042 fragmentos procedentes de recolecciones de 
superficie y excavaciones. Como señalamos en el capítulo anterior, 835 fragmentos 
fueron recuperados en la DAA, 5 en la DAB, 35 en la DAC y 167 en los recintos bajos en 
general. 
En este caso, si lo comparamos con el Fuerte, contamos con una mayor 
variabilidad de materiales entre los que agregamos refractarios cerámicos utilizados 
para la producción metalúrgica. Además, para éstos últimos se destaca la variación 
entre pastas según se trate de moldes, crisoles e intermediarios. 
A diferencia de los materiales del Fuerte, aquí son menores los fragmentos que 
adscribimos al grupo de los pulidos/bruñidos monocromos (grupos 2, 3 y 4), sólo uno 
en la DAC, siendo mayoritarios aquellos asignados a la variedad negros pulidos del 
Tardío (hallados en la DAA y DAC). 
La observación de los fragmentos recuperados en los recintos bajos mediante 
lupa binocular permitió agregar nuevas variedades a los grupos definidos 
anteriormente para el Fuerte. 
Entre las pastas laminares que mencionamos como grupo 1, para el Fuerte 
habíamos hallado material asignado al estilo Santamariano bicolor y tricolor. Para los 
recintos bajos también reconocemos este grupo y fragmentos SM de pasta laminar, 
agregando algunos con decoración en negro sobre crema e interior pintura roja. Una de 
las características del SM de pasta laminar es que presentan paredes mucho más finas 
que las otras variedades. Agregamos fragmentos con decoración en negro sobre rojo 
correspondientes a una pieza abierta con diseños lineales y asa vertical labio-adherida 
(cuyas características formales y decorativas no hallamos hasta el momento en sitios de 
las quebradas altas). (Figuras 7.15 y 7.16) 
 
 
Figura 7.15. Fragmento de base de pieza Santamariana negro sobre crema  






Figura 7.16. Fragmento de base de pieza abierta con decoración en negro sobre rojo  
(DAA, Ladera este, recolección de superficie) 
 
 
La característica de este grupo es la presencia mayoritaria de muscovitas de 
tamaño mediano a grande (algunas de hasta 3mm de largo), la variedad A está 
diferenciada por la presencia de abundantes laminillas de muscovita de tamaño 
pequeño, por lo general menores a 1mm. Encontramos aquí fragmentos SM en negro 




Figura 7.17. Fragmento SM negro sobre crema e interior pintura roja, pasta con abundantes  
laminillas de muscovita pequeñas. Grupo 1, Variedad A definida para Tacuil  
(DAA, Ladera este, recolección de superficie) 
 
 
Además, también incorporamos a este grupo un fragmento de material 
refractario cerámico hallado sobre la Ladera este de la DAA, espacio donde se 
recuperaron la mayor cantidad de piezas asociadas a la producción metalúrgica. En este 
caso se trata de un fragmento que presenta un acabado de superficie de tipo alisado, a 
diferencia de los otros que estaban pintados, por lo cual lo definimos como una 





Figura 7.18. Fragmento cerámico, posible refractario, asociado a material  
utilizado para la producción metalúrgica (DAA, Ladera este, recolección de 
superficie). Grupo 1, variedad A. 
 
 
Del grupo 2 sólo se ha reconocido 1 fragmento, mientras que el 3 no está 
representado. Recordemos que ambos han sido diferenciados a partir del tipo de pasta 
y un acabado de superficie asociado a los monocromos pulidos y/o bruñidos.  
En el grupo 4 se caracteriza por presentar textura compacta/media, pequeñas 
cavidades de forma redondeada y alargada, junto a inclusiones de tamaño fino y 
mediano con una densidad del 10 %. Hallamos aquí material Santamariano en negro 
sobre crema y un pequeño fragmento de borde evertido y decoración en negro sobre 
roo pulido, con características formales similares a los bordes de aríbalos. 
Consideramos la posibilidad de que el mismo sea de filiación inca, aunque su tamaño y 
estado de conservación dificulta su identificación. (Figura 7.19 y 7.20) 
 
 
Figura 7.19. Fragmento de borde, puco Santamariano negro sobre crema 






Figura 7.20. Fragmento de borde evertido con decoración en negro  
sobre rojo pulido(DAA, cercano a tumba G, recolección de superficie) 
 
 
En el grupo 5, caracterizado por tener pastas muy finas y escasas inclusiones 
de tamaño pequeño, pudimos reconocer un conjunto de material asignado al estilo 
Belén pulido4, fragmentos Santamarianos con decoración en negro sobre crema. En 
general éstos corresponden a partes de piezas abiertas, particularmente pucos, que 
fueron hallados principalmente en la DAA. 
Entre los fragmentos Belén encontramos partes de piezas cerradas, 
mencionadas como tinajas5 o urnas  y, quizás, ollas (Serrano 1958), en las cuales se 
pueden diferenciar tres partes: cuello evertido, cuerpo cilíndrico y base en forma de 
cono truncado con asas ubicadas en la división entre el cuerpo y la base (Bregante 
1926). Los fragmentos de la muestra comprenden partes de cuerpo, borde y base de 
tinajas y posiblemente también de ollas Belén. (Figura 7.21) 
 
 
Figura 7.21. Fragmento de base de tinaja u 
 olla Belén (DAA, recolección de superficie) 
 
 
                                                           
4 La mayoría recuperado en la DAA, salvo un fragmento de la DAC.  
5 A partir del análisis de materiales del sitio Loma de los Antiguos (Catamarca), Wynveldt 
diferencia entre tres categorías morfológicas generales de piezas Belén: las tinajas, las ollas y los 
pucos. Es posible que el fragmento referido corresponda a lo que investigadores denominaron 
como tinajas o urnas para este estilo aunque no se descarta la posibilidad de que sea trate de 
una olla (Wynveldt 2006: 78). 
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Los fragmentos asignados al estilo Santamariano que fueron identificados para 
este grupo comprenden partes de pucos con diseños en negro sobre crema, otros 
asociados a la variedad negro sobre crema interior pintura roja y también de la 
subtradición Valle Arriba (Serrano 1958). (Figuras 7.22, 7.23 y 7.24) 
 
 
Figura 7.22. Fragmento de base de puco SM negro sobre crema  
(DAA, Ladera este, recolección de superficie) 
 
 
Figura 7.23. Fragmento de puco SM Valle Arriba 




Figura 7.24. Fragmento SM negro sobre crema e interior pintura roja 
(DAA, cercano a recinto 15, recolección de superficie) 
 
 
En la variedad A del grupo 5 encontramos fragmentos asignados a lo que 
Baldini y Sprovieri (2009) consideraron como alfarería negra pulida del Tardío. Dichas 
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autoras señalaron para estas piezas: “pasta de tono gris oscuro a negro, con 
inclusiones escasas y pequeñas (0.06 a 0.25 mm) de litoclastos grises, negros y rojos, 
y aisladamente pequeñas láminas de mica y granos de cuarzo, generalmente 
redondeados, distribuidos irregularmente...cavidades redondeadas e irregulares de 
0.5 y 1 mm. La textura es porosa, en algunos casos tendiendo a laminar, y la fractura 
es irregular, aunque en cierta proporción es recta” (Baldini y Sprovieri 2009: 28). 
Los fragmentos hallados en los recintos bajos de Tacuil provienen 
principalmente de la DAA, hallando sólo cinco en la DAC. Las pastas son muy finas de 
aspecto y textura compacta y, en algunos casos, porosas. Las cavidades o poros son 
pequeños y no muy abundantes (menores a 0,125mm, densidad baja). Debido al 
tamaño, forma y cantidad de inclusiones (menor al 5 %, bordes subredondeados y 
redondeados y son de tamaño muy fino y fino), consideramos que las mismas no fueron 
agregadas de manera intencional. Identificamos entre ellas cuarzos, plagioclasas, 




Figura 7.25. Fragmento de pieza abierta, variedad negra pulida del Tardío  
(DAA, Ladera este, recolección de superficie) 
 
En el grupo 6 hallamos material Santamariano en negro sobre rojo y negro 
sobre crema. Recordemos que este grupo presenta textura compacta y fina, con escasas 
cavidades de forma redondeada y tamaño muy pequeño (menores a 0,125mm). Entre 
las inclusiones minerales observamos cuarzos, feldespatos y litoclastos negros, 
distribuidos de manera no uniforme, presentando una densidad aproximada entre el 
5% y 10%. El tamaño de las mismas es muy fino, y mediano, la forma de los bordes de 





Figura 7.26. Fragmento de cuello de pieza SM con decoración en  
negro sobre rojo (DAA, recolección de superficie) 
 
 
Definimos una variedad B para este grupo a partir de la presencia de 
fragmentos monocromos rojos pulidos de tamaño pequeño y de posible filiación 
incaica. Los mismos forman parte de piezas abiertas y fueron recuperados de superficie 
en la Ladera este y en los alrededores de la tumba F de la DAA. Las pastas de ambos 
fragmentos son finas, con densidad aproximada entre el 5% y 10% de inclusiones cuyo 
tamaño es muy fino y mediano (cuarzos, litoclastos negros). (Figuras 7.27 y 7.28) 
 
 
Figura 7.27. Fragmento monocromo rojo pulido, en ambas superficies 




Figura 7.28. Fragmento monocromo rojo pulido, en ambas superficies 
(DAA, alrededores de la tumba F, recolección de superficie) 
 
En el grupo 7 hallamos fragmentos de manufactura tosca y superficies 
peinadas, en general proveniente de las excavaciones de los recintos 6 y 15. Los mismos 





Figura 7.29. Fragmento de manufactura tosca, superficies  
Peinadas (DAA, recinto 6, excavación) 
 
 
Dentro del grupo 8 además de piezas cerradas de manufactura tosca y 
superficies alisadas y peinadas, también encontramos fragmentos de materiales 
refractarios utilizados en la producción metalúrgica, como moldes e intermediarios. Las 
pastas de estos últimos son compactas, de aspecto desgranable, gruesas, con 
abundantes antiplásticos medianos y gruesos (densidad aproximada de 20%). Entre las 
inclusiones observamos cuarzo, feldespatos, muscovita, litoclastos negros, de bordes 
angulosos y subangulosos. (Figuras 7.30 y 7.31) 
 
 
Figura 7.30. Fragmento de intermediario correspondiente a una cuchara 
(DAA, Ladera este, recolección de superficie) 
 
 
Figura 7.31. Fragmento de molde (DAA, Ladera este, recolección de superficie) 
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El Grupo 9 presenta pasta compacta, gruesa, con abundante antiplástico 
correspondiente a minerales de cuarzo de bordes subangulosos, abundante muscovita 
de tamaño arena gruesa, plagioclasa. El tamaño varía entre arena mediana y gruesa. Se 
observan poros de formas redondeadas e irregulares, aunque no son tan abundantes. 
Hallamos como parte de este grupo fragmentos de piezas de manufactura tosca, 
generalmente formas cerradas, y fragmentos de refractarios correspondientes a moldes 
utilizados para la producción de objetos metálicos.  
Los grupos 10 y 11 fueron definidos a partir de los materiales refractarios 
recuperados en la Ladera este de la DAA y en las excavaciones realizadas en los recintos 
6 y 15 de dicha división arquitectónica. 
El grupo 10 está conformado por fragmentos cuyas pastas presentan un 
aspecto compacto y textura compacta, fractura regular. Se observan escasas cavidades 
muy pequeñas. Al igual que los poros, las inclusiones que son muy pequeñas y escasas, 
pudiendo diferenciar a partir de lupa binocular cuarzos, feldespatos y muscovita. 
(Figuras 7.32 y 7.33) En algunos de estos refractarios se observó la presencia de una 
pátina blanca sobre una de las superficies. Estos materiales y los análisis realizados son 
descritos en detalle en el capítulo 11. 
 
 
Figura 7.32. Fragmento de refractario, molde doble utilizado para la producción  
metalúrgica (DAA, Ladera este, recolección de superficie) 
 
 
Figura 7.33. Fragmento de refractario, molde doble utilizado para la producción  
metalúrgica (DAA, Ladera este, recolección de superficie) 
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El grupo 11 presenta materiales refractarios de pastas finas, de aspecto poco 
compacto, textura porosa y fractura irregular. Se observan abundantes cavidades e 
inclusiones de tamaño pequeño. Entre las inclusiones se pudo identificar cuarzo, 
litoclastos negros, muscovita. Las mismas son de tamaño pequeño o arena fina (0,126-
0,25 mm). Los materiales que forman este grupo corresponden a fragmentos de moldes 
y de crisoles hallados en la Ladera este de la DAA y en excavaciones realizadas en los 
recintos 6 y 15. (Figura 7.34, 7.35 y 7.36) En algunos de los moldes se observan restos 
de pátina blanca y de metal entrampado.  
 
 




Figura 7.35. Fragmento de molde con restos de pátina blanca y metal  




Figura 7.36. Fragmento de crisol (DAA, recinto 6, excavación) 
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Síntesis sobre grupos de pastas de materiales de los recintos bajos de 
Tacuil definidos a nivel submacroscópico 
La mayor variedad de materiales hallados en los recintos bajos permitió 
reconocer también una mayor variabilidad de pastas y agregar nuevos grupos a la 
clasificación que habíamos planteado para los materiales del Fuerte de Tacuil. 
En el caso del grupo 1 incorporamos una variedad A reconocida a partir de la 
presencia de pequeñas laminillas de muscovita. Se trata principalmente de fragmentos 
de estilo SM decorados en negro sobre crema y negro sobre crema e interior pintura 
roja. 
En el N° 6 definimos otra variedad denominada B, definida a partir de 
materiales monocromos rojos pulidos posiblemente de filiación inca. 
Además, planteamos dos nuevos grupos N° 10 y 11 a partir de los materiales 
refractarios recuperados en la Ladera este de la DAA y en las excavaciones realizadas en 
los recintos 6 y 15 de dicha división arquitectónica. 
Señalamos también que, a diferencia del Fuerte, aquí no hallamos fragmentos 
de los que denominamos pulidos/bruñidos monocromos. El grupo de los pulidos 
principalmente se halla representado por material asociado a la alfarería negra pulida 
del Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009). 
Destacamos nuevamente la variabilidad a nivel de pastas dentro del conjunto 
asociado al estilo Santamariano, donde encontramos pastas laminares con muscovita 
de tamaño grande (grupo 1) y otras con laminillas pequeñas (grupo 1 variedad A), otras 
compactas, medias con inclusiones minerales finas y medianas (grupo 4), pastas muy 
finas y compactas, con escasas inclusiones de tamaño pequeño (grupo 5), otras de 
aspecto compacto y textura fina, con escasas cavidades de forma redondeada y tamaño 
muy pequeño (menores a 0,125mm) (grupo 6). 
Entre los materiales refractarios también distinguimos diversidad de pastas, 
diferenciando algunas de tipo compacta y aspecto desgranable, gruesa, con abundantes 
antiplásticos medianos y gruesos (densidad aproximada de 20%) para el caso de 
intermediarios (cuchara) y algunos moldes.  
Además, para estas últimas piezas fue posible distinguir otros dos tipos de 
pastas: unas compactas y finas, con escaso antiplástico de tamaño arena fina y otro 
fino, de aspecto poco compacto, textura porosa y fractura irregular. 
 
CARACTERIZACIÓN PETROGRÁFICA DE PASTAS ARQUEOLÓGICAS 
(FUERTE TACUIL Y RECINTOS BAJOS) 
Del conjunto total de cerámica del Fuerte y los recintos bajos se eligió una 
muestra de 26 fragmentos y se realizaron cortes delgados para un análisis petrográfico. 
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Del total, diez muestras provienen del Fuerte de Tacuil y 16 de los recintos bajos 
localizados al pie del mismo (Cuadro 7.1 y Figura 7.37).  
Para la elección se buscó que representaran a una forma identificada y a un 
estilo de los reconocidos para el Tardío. Los cortes fueron realizados en el Laboratorio 
de Petrotomía de la Facultad de Ciencias Naturales (UNSa) y analizados en el 
laboratorio de Microscopía de la Escuela de Geología (Facultad de Ciencias Naturales-
UNSa), utilizando microscopio de polarización Olympus BX51. 
Realizamos una caracterización del fondo de pasta siguiendo la clasificación 
propuesta por Cremonte y Pereyra Domingorena (2013), diferenciando entre 
pseudolepidoblástica, microgranosa y criptofilitosa o fluidal. Las cavidades o poros 
fueron clasificados y descritos según la forma, el ancho y largo. 
Para caracterizar las inclusiones no plásticas partimos de un tamaño mayor a 
15µm, elementos no plásticos menores a este tamaño fueron considerados como parte 
natural de la materia prima. La naturaleza mineralógica de la muestra fue descripta 
identificando cristaloclastos y litoclastos. Además de esto, también se identificó la 
presencia de tiesto molido como agregado y de nódulos o gránulos de arcilla. 
Para definir el tamaño de los minerales tomamos en cuenta la clasificación 
propuesta según la escala de Wentworth: limo grueso (0,031-0,062 mm), arena muy 
fina (0,063-0,125 mm), arena fina (0,126-0,25 mm), arena mediana (0,26-0,5 mm), 
arena gruesa (0,55-1 mm) arena muy gruesa (1,05-2 mm). El grado de esfericidad y 
redondez fue estimado teniendo en cuenta la propuesta de Orton et al. (1997: 268)6.  
La identificación de los minerales presentes, su frecuencia y relación con 
respecto a la pasta como así también a las cavidades se realizó mediante point counter, 
tomando un promedio de 250 mediciones como mínimo –a distancias constantes– por 
corte delgado. 
A partir de ello se calcularon medidas porcentuales y se realizaron 
comparaciones entre muestras (Tabla 7.1). 
 
                                                           




Cuadro 7.1. Conjunto de muestras seleccionadas para realizar cortes delgados.  









Tabla 7.1. Componentes y porcentajes obtenidos mediante point counter. Referencias: Cavid: 
cavidades; Qz: cuarzo; Biot.: biotita; Musc.: muscovita; Plag.: plagioclasa; Feld.: feldespato; 
LIt.Gr.: lítico granítico; Lít.Vc.: lítico volcánico; Feld.Alt.: feldespatos alterados; Areni.: 
arenisca; Nód.arc.: nódulos de arcilla; Lít.sed.: lítico sedimentario; Anfíb.: anfíboles; Acum.bio: 
acumulación de biotitas; Lít.met.: lítico metamórfico; Qz.met: cuarzo metamórfico; Qz.poli: 
cuarzo policristalino; Plag.alt.: plagioclasas alteradas. 
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Las caracterizaciones petrográficas del conjunto analizado permitieron separar 
cuatro tipos de pastas: gruesas, medianas, finas y muy finas. 
 
1) Pastas gruesas 
Las cuales presentan un porcentaje de inclusiones entre un 30% y 43% de la 
pasta. El tamaño de las inclusiones varía entre arena mediana a muy gruesa. 
En este conjunto encontramos fragmentos de cerámicas toscas alisadas y 
peinadas, SM tricolor y bicolor, y dos fragmentos de moldes para la producción 
metalúrgica. Las estructuras de fondo son seudolepidoblásticas y microgranosas (sensu 
Cremonte y Pereyra Domingorena 2013). (Figura 7.38) 
 
 
Figura 7.38. Fragmentos y fotomicrografías del grupo de pastas gruesas. 
 
Se trata de fragmentos de piezas cerradas, correspondientes al estilo 
Santamariano tricolor y bicolor con decoración en negro sobre crema, tosco peinado y 
tosco alisado. Estos dos últimos casos son fragmentos de moldes para la producción de 
piezas de metal. 
A partir de los agregados (en todos los casos de tamaño arena gruesa) y fondos 
de pasta podemos diferenciar modalidades o subgrupos7:  
Microgranosa  
                                                           
7 Definidos por Cremonte y Pereyra Domingorena (2013) 
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A: presencia de muscovita, feldespatos, plagioclasas, tiesto y litoclastos de roca 
granítica (corte 3) 
seudolepidoblástica: 
B: muscovita, feldespatos, escaso tiesto (corte 7) 
E: plagioclasa, muscovita, feldespato, lítico granítico, cuarzo (corte 4) 
Criptofilitosa y microgranosa: 
C: cuarzo, feldespatos, plagioclasas, cuarzos de origen metamórfico y 
sedimentario, muscovitas (corte 23) 
D: cuarzo, feldespatos, plagioclasas, cuarzos de origen metamórfico y 
sedimentario, muscovitas, pómez (corte 24) 
 
La comparación de dos fragmentos Santamarianos (cortes 3 y 7) permitió 
observar diferencia en cuanto a la preparación de las pastas. (Figura 7.39) Uno de ellos 
presenta pasta laminar con abundantes inclusiones de muscovita (25%) de tamaño 
arena mediana a gruesa que en general se presentan orientadas en grupos paralelos a 
subparalelos, en menor cantidad feldespatos (6%) y un 2% de tiesto molido. Contiene, 
en menor media, también minerales de feldespatos. En este caso se trata de un sector 
del cuello de una pieza cerrada, mencionada comúnmente como urna.  
A diferencia de éste, el segundo fragmento SM que presenta pasta gruesa no es 
de tipo laminar sino criptofilitosa. Aquí notamos que existe una abundante cantidad de 
tiesto molido (mayor a 20%) y de feldespatos y líticos graníticos (13%), con una baja 
proporción de muscovitas (2%). En general todos de tamaño arena mediana a gruesa. 
 
 
Figura 7.39. Fragmentos de estilo SM y fotomicrografías. Izquierda: fondo de pasta 
microgranosa, derecha: seudolepidoblástica (sensu Cremonte y Pereyra Domingorena 2013) 
 
 
Consideramos un agregado intencional de inclusiones de granulometría gruesa, 
por ejemplo los clastos y litoclastos de tamaño arena gruesa, como por ejemplo, los 
fragmentos de roca granítica. 
 
2) Pastas intermedias 
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Se trata de un grupo que presenta una gran variedad de pastas, morfologías de 
piezas y estilos decorativos. Contienen entre un 19 y 29% de inclusiones de diferente 
naturaleza. A su vez pudimos distinguir variedades internas según proporción, tipo y 
tamaños de los antiplásticos. (Figura 7.40) 
 
 
Figura 7.40. Fragmentos y fotomicrografías del grupo de pastas medianas. 
 
Encontramos aquí fragmentos asociados al grupo de los pulidos/bruñidos 
monocromos, Santamariano tricolor (con modelados aplicados al pastillaje), SM 
bicolor e interior rojo pintado, SM bicolor en negro sobre crema. Los mismos forman 
parte de piezas abiertas (por ejemplo, partes de pucos, corte 15) y cerradas (como cuello 
de urnas, corte 8). 
Entre los fondos de pastas distinguimos aquellos seudolepidoblástica (corte 15), 
microgranosa (como el corte 5) y criptofilitosa o fluidal (por ejemplo, el corte 8). 
 
Según la estructura de fondo de pasta, los agregados y tamaños presentes podemos 
diferenciar modalidades o subgrupos:  
- Con inclusiones finas:  
Estructura microgranosa 
A: feldespatos, plagioclasa, muscovita, biotita, pómez (corte 13) 
B: cuarzo, feldespatos, plagioclasa, tiesto molido (corte 5) 
Estructura criptofilitosa 
A: tiesto, muscovita, cuarzo, plagioclasa (corte 8) 
 




A: feldespatos alterados, plagioclasas alteradas, muscovita, escaso tiesto molido 
y escasa pómez (corte 2) 
B: plagioclasa, feldespato, muscovita, pómez, lítico volcánico (corte 9) 
Estructura microgranosa 
A: feldespatos, muscovita, cuarzo, opacos, plagioclasa (corte 11) 
 
- Con inclusiones gruesas: 
Estructura microgranosa 
A: tiesto molido, feldespatos, cuarzo, lítico metamórfico, cuarzo policristalino, 
plagioclasas, feldespatos alterados, biotitas (corte 25) 
Estructura criptofilitosa 
A: feldespatos, lítico granítico, feldespatos alterados, plagioclasas, cuarzo, 
muscovita (corte 26) 
Estructura seudolepidoblástica 
A: muscovita, feldespatos, tiesto molido (corte 15) 
 
La variación de tamaños de los antiplásticos nos permite señalar una poca 
selección de los mismos, sobre todo en pastas medianas y gruesas de este grupo. Por 
otro lado, se puede observar también diferencias entre las pastas de un mismo estilo. Es 
el caso de los fragmentos monocromos pulidos y bruñidos cuya petrografía fuera 
descripta (cortes 2, 11, 25, 26), donde hallamos pastas medianas y gruesas con 
estructuras de pastas microgranosas y criptofilitosas, compartiendo en general 
inclusiones de la misma naturaleza, pero diferenciándose por el tamaño y la densidad. 
Para el conjunto de estilo SM (cortes 5, 8, 13, 15) pudimos diferenciar entre 
pastas finas con estructuras de fondo de microgranosa (N° 5 y 13), finas con fondo 
criptofilitosa (N° 8) y gruesas, con estructura seudolepidoblástica (N° 15). Nuevamente 
destacamos en este conjunto dos modalidades notablemente diferentes de pastas. Por 
un lado, encontramos aquellas laminares con abundante cantidad de láminas de 
muscovita de tamaño arena media a gruesa y menor proporción de otros minerales y, 
por otro lado, pastas con menor cantidad de muscovitas de tamaño arena fina a muy 
fina y mayor cantidad de clastos y/o litoclastos. Una constante en las muestras SM es la 
presencia de tiesto molido en diferentes proporciones, siendo menor en aquellos de 
pasta laminar. 
 
3) Pastas finas 
En este grupo hallamos fragmentos cuyas pastas presentan granulometría de 
tamaño arena muy fina a mediana, con un porcentaje de inclusiones que varía entre un 
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9 y un 19%. Encontramos aquí fragmentos asignados al estilo Santamariano en sus 
variedades bicolor en negro sobre crema, tricolor y la subtradición Valle Arriba, Belén 
inca (negro sobre rojo pulido), alisado uniforme indeterminado, negro pulido del 
Tardío. (Figura 7.41) 
  
 
Figura 7.41. Fragmentos y fotomicrografía del grupo de pastas finas. 
 
Entre los fondos de pastas distinguimos aquellos seudolepidoblástica (corte 15), 
microgranosa (como el corte 5) y criptofilitosa o fluidal (por ejemplo, el corte 8). 
 
Según la estructura de fondo de pasta, los agregados y tamaños presentes podemos 
diferenciar modalidades o subgrupos:  
- Con inclusiones tamaño arena muy fina 
Estructura criptofilitosa 
A: cuarzo, tiesto, plagioclasa, feldespatos, muscovita, pómez (cortes 1 y 10) 
 
- Con inclusiones tamaño arena fina 
Estructura seudolepidoblástica: 
A: Feldespatos, cuarzo, muscovita, plagioclasa, tiesto, pómez (corte 6) 
Estructura microgranosa  




- Con inclusiones tamaño arena mediana 
Estructura seudolepidoblástica: 
A: Feldespato, muscovita, cuarzo, plagioclasa, biotita, tiesto (corte 14) 
Estructura microgranosa: 
A: Feldespatos, areniscas, óxidos, nódulos de arcilla, tiesto, feldespatos alterados, 
cuarzo (corte 17) 
B: Tiesto, cuarzo, óxidos, pelitas, lítico sedimentario, feldespatos, plagioclasas (corte 
18)  
C: Tiesto, feldespatos, biotita, cuarzo, opacos, óxidos, lítico granítico, plagioclasa,  
acumulación de biotita (corte 22) 
 
- Inclusiones tamaño arena mediana a gruesa 
Estructura criptofilitosa algo microgranosa: 
A: Cuarzo, lítico granítico, plagioclasas, feldespatos alterados, pelitas (corte 16) 
B: Pómez, feldespatos, plagioclasas, anfíboles, cuarzo (corte 19) 
 
En el caso de los fragmentos Santamarianos observamos pastas con inclusiones 
muy finas y finas para las variedades negro sobre crema (fragmentos de piezas abiertas, 
N° 1 y 10) y tricolor (forma cerrada, corte 6), como también en los dos de la 
subtradición Valle Arriba (cortes 17 y 18). En todos los casos detectamos la presencia de 
tiesto molido, en diferentes proporciones; no así en los fragmentos de piezas Belén. 
Además, hallamos agregados de tiesto molido en los fragmentos alisados (cortes 14 y 
12) y en la muestra de alfarería negra pulida del Tardío de este grupo (corte 22). 
Resaltamos también la identificación de pómez en algunos fragmentos SM (por 
ejemplo en los cortes 1, 6, 10) y en gran proporción en uno de los asignados al estilo 
Belén (corte 19). 
 
4) Pastas muy finas 
Comprenden sólo dos fragmentos que presentan escasos antiplásticos, en un 
porcentaje menor al 10%. Uno de ellos es parte de una pieza abierta de la variedad 
negra pulida del Tardío (corte 21) y el segundo, de una pieza cerrada de estilo Belén 
(corte 20). (Figura 7.42) 
Para ambos casos la estructura de fondo de pasta es criptofilitosa o fluidal 
(sensu Cremonte y Pereyra Domingorena 2013). El primer corte N°20 presenta textura 
muy fina, los minerales visibles en pasta corresponden a muscovitas, biotitas y cuarzos, 
tamaño arena muy fina. Consideramos que los mismos se hallan formando parte de la 
materia prima natural. 
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En el segundo caso (N° 21), los tamaños de las inclusiones son variables, 
oscilando entre tamaño arena fina mayoritariamente, aunque también se encuentran 
algunos medianos y escasos gruesos. Aquí identificamos feldespatos, tiesto molido, 
plagioclasas, cuarzo y escasa pómez, junto con abundantes cavidades o poros. 
 
 
Figura 7.42. Fragmentos y fotomicrografía del grupo de pastas muy finas. 
 
Consideraciones sobre la petrografía de las muestras de Tacuil 
Con respecto a la relación entre matriz y agregados, en general, se observa una 
recurrencia en el tipo de minerales presentes como inclusiones (muscovita, feldespatos, 
plagioclasas, cuarzo, biotita) y, en menor cantidad, también minerales opacos, 
fragmentos líticos de origen granítico, metamórfico y volcánico (Tabla 7.1). El 
porcentaje de inclusiones con respecto a la pasta o matriz es en general menor al 30%, 
aunque en las muestras 3, 4, 7, 23, 24, 25 se pudo observar mayor cantidad de 
inclusiones, preponderando los cristaloclastos por sobre los litoclastos. 
El análisis de una muestra cerámica de los recintos bajos y Fuerte de Tacuil 
permitió reconocer una litología relativamente uniforme en las pastas de la muestra 
cerámica y similar a la litología local, destacándose dos materias primas principales que 
presentan características composicionales diferentes. Por un lado, se encuentran pastas 
con abundante muscovita de tamaño mediano y, por otro lado, pastas que presentan 
mayor proporción de inclusiones minerales y litoclastos. De estas dos materias primas 
generales se desprenderán variedades de pastas diferenciables por las características de 
inclusiones, variedad y frecuencia. (Figura 7.43) 
Para el primer caso, las pastas con abundante muscovita y menor proporción de 
litoclastos y minerales, la presencia de muscovita en las arcillas es común en la zona, tal 
mineral podría provenir de la alteración y erosión de las rocas metamorficas (esquistos, 
gneises sillimaníticos, metacuarcitas y filitas) correspondientes al Complejo 
Metamórfico Rio Blanco y la Formación La Paya (Hongn y Seggiaro 2001). Desde lo 
tecnológico una pasta micácea produce mayor resistencia a la fractura térmica 
permitiendo sortear un problema a la hora de la cocción (Arnold 1993). 
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Por otro lado, pudimos observar un grupo de pastas que presentaban mayor 
proporción de inclusiones minerales y líticos de origen granítico (cortes 3, 4, 16, 22, 
26). Rocas de naturaleza plutónica como granodioritas, monzogranitos, granitos y 
pegmatitas constituyen los extensos afloramientos cambro-ordovícicos que conforman 
el Complejo Eruptivo Oire y los granitos Angostura y Pucará, cercanos a Tacuil (Hongn 
y Seggiaro 2001). La alteración, meteorización y erosión de los granitos del complejo 
Oire puede generar arenas con importante contenido de cuarzo, feldespatos, 
plagioclasas y muscovitas. En este primer caso se incluyen fragmentos de piezas 
abiertas y cerradas, principalmente correspondientes al estilo SM (variedad bicolor en 
negros sobre crema y tricolor) y en algunos pulidos y bruñidos. 
 
 
Figura 7.43. Fotomicrografía de pastas en nicoles paralelos y cruzados.  
Ejemplos de pastas laminares y pastas con inclusiones minerales  
y líticos de origen granítico. Arriba: corte 7. Abajo: corte 11. 
 
 
Un pequeño grupo de pastas contienen litoclastos metamórficos (cortes 23, 24, 
25), además de feldespatos alterados y cuarzo de origen metamórfico. Las mismas 
corresponden a fragmentos de refractarios (moldes), recolectados en la DAA de los 
recintos bajos, y un monocromo pulido de los hallados en el Fuerte de Tacuil. 
Estos tipos de agregados son propios de ambientes de grado medio de 
metamorfismo. En cercanías de la zona de Tacuil encontramos rocas metamórficas del 
complejo Río Blanco constituidas por “esquistos y gneises biotítico-moscovíticos que 
originalmente conformaban una secuencia pelítico-psamítica que fue sometida a un 
prolongado evento dinámico-térmico, correspondiendo a una fase metamórfica de 
alta presión y temperatura” (Hongn y Seggiaro 2001: 71). 
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Materiales de origen sedimentario han sido observados en dos cortes 
correspondientes a fragmentos Santamarianos de la variedad Valle Arriba (N° 17 y 18). 
Clastos de arenisca (corte 18), pelitas y líticos de origen sedimentario (corte 17) no son 
comunes en la zona aunque es posible encontrar areniscas de la Formación Quebrada 
de los Colorados en las áreas de Colomé y Tacuil (Hongn y Seggiaro 2001: 36). 
Debemos tener en cuenta que esta variedad de alfarería ha sido considerada como 
propia del sector sur del valle Calchaquí (Serrano 1958); aunque su presencia en varios 
asentamientos Tardíos de las quebradas altas del Calchaquí permiten sugerir que esta 
variedad o subtradición tuvo una amplia circulación8. 
Finalmente, en dos casos hallamos litoclastos de origen volcánico (cortes 9 y 
12), con respecto a su proveniencia nos apoyamos en el trabajo de Páez y Arnosio 
(2009), quienes diferencian entre depósitos de pómez y cristales, epiclásticos y 
piroclásticos. Para este último, señalan tres grandes posibles fuentes: flujos, coladas 
piroclásticas y depósitos de caída. Para nuestro de caso de análisis y según lo señalado 
por los autores, consideramos la posibilidad de que los litoclastos volcánicos provengan 
de depósitos de flujos, cuyas fuentes principales serían las ignimbritas, aportando 
cenizas, pómez, cristales y líticos (Páez y Arnosio 2009: 15). Debemos recordar que los 
sitios de Tacuil (Fuerte y recintos bajos) se hallan asociados directamente a ignimbrita 
de la caldera del cerro Galán (Hongn y Seggiaro 2001). 
 
Agregado de tiesto molido 
De los 26 cortes analizados, 17 presentan agregado de tiesto molido con bordes 
angulosos a subangulosos en las pastas. De éstos, siete (N° 1, 2, 3, 5, 8, 12 y 15) 
presentan un porcentaje mayor al 10%, observándose además escasas inclusiones 
minerales y litoclastos, en comparación con el tiesto. A su vez, los cortes 3 y 5 cuentan 
con el 20 y 22% de este agregado constituyendo en ambos la inclusión mayoritaria. 
Con respecto a los tamaños, hallamos fragmentos de tiesto molido fino a mediano en 
los cortes de piezas Santamarianas tricolor (corte 6), bicolor negro sobre crema (N°1, 
10) y en las muestras de alfarería negra pulida del Tardío (N° 21 y 22) y tamaño arena 
fina en los ejemplares del estilo SM variedad Valle Arriba (cortes 17 y 18). (Figura 7.44) 
En muestras SM con pasta mediana y abundante cantidad de muscovita (corte 
15), se detectó la presencia de tiesto de tamaño arena mediana. Mientras que los tiestos 
molidos gruesos y muy gruesos fueron reconocidos para el fragmento pulido 
monocromo (corte 25). 
                                                           
8 Nastri (2005) señala que esta tradición alfarera se encuentra en sitios localizados entre 
Angastaco, en el sector medio del Calchaquí, hasta Colalao del Valle, en el sector sur. Los 
trabajos de Ambrosetti (1899) y de Arechaga (2011) registran su presencia hacia el interior de 
las quebradas altas. 
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No se ha detectado tiesto molido en 9 muestras (N° 4, 9, 13, 16, 19, 20, 23, 24, 
26), las cuales corresponden a los estilos tosco peinado, alisado uniforme (con aplique 
al pastillaje), SM negro sobre crema e interior pintura roja, Belén y pulido monocromo. 
Tampoco hemos observado este tipo de agregados en los fragmentos de moldes que 
recuperamos en los recintos bajos de la DAA. 
Para sitios del valle Calchaquí medio, se menciona la presencia de tiesto molido 
en cerámica Tardía de Molinos I y San Isidro (Baldini y Balbarrey 2004: 1077) y para 
fragmentos Santamarianas del Pucará de Angastaco (Cremonte et al. 2010). 
 
 
Figura 7.44. Ejemplo de pastas con agregado de tiesto molido. Cortes 18 y 22. 
 
 
La presencia de tiesto molido ha sido registrada en pastas de piezas del Tardío 
de distintos sectores del actual NOA, entre ellos materiales SM bicolor y tricolor de 
Rincón Chico, valle de Yocavil (Palamarczuk 2002), Santamarianos del Valle de Tafí 
(Páez 2010), entre otros.  
Acordamos con Puente (2012a) en la idea que  esta práctica va más allá de lo 
meramente funcional, aunque también existen algunos datos que nos ayudan a 
entender su incorporación desde lo estrictamente funcional. Desde lo funcional, 
Palamarczuk señala que el agregado de tiesto (además de otras inclusiones como las 
plagioclasas) reduce el estrés térmico vinculado con el enfriamiento y calentamiento de 
las piezas y también que su incorporación (en conjunción con inclusiones de cuarzo) 
puede generar la reducción de la propagación de grietas en las piezas (Palamarczuk 
2002: 79).  
Podemos señalar entonces que la observación de tiesto en gran parte de las 
muestras analizadas permite plantear la idea de una elección vinculada al reciclado de 
fragmentos que puede estar fundamentada por decisiones funcionales o no. Pero más 
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allá de esto, es posible también que dicha elección haya estado ligada a cuestiones 
simbólicas y a prácticas propias de la esfera social9.  
 
Presencia de Pómez  
Por otro lado, también se pudo detectar la presencia de pómez en diez de las 26 
muestras analizadas (cortes 1, 2, 6, 9, 10, 13, 15, 19, 21 y 24), aunque con proporciones 
diferentes ya que en seis muestras (N° 1, 2, 6, 10, 21 y 24) son menores al 1%; en cuatro 
(N° 9, 13, 15) comprenden entre el 1 y el 3% y en un caso mayor al 9% (corte 19). Las 
inclusiones presentan una forma redondeada o subredondeada, con tamaños de tipo 
arena fina a muy fina. (Figura 7.45) 
 
 
Figura 7.45. Izquierda: ignimbrita Cerro Gallán, detalle de pómez y matriz vítrea  
(tomado de Cas et al. 2011: 1590). Derecha: microfotografía de corte 10  
(nicoles paralelos). Detalle de inclusión de pómez. 
 
 
El primer grupo (con vidrio en cantidad menor al 1%) está compuesto por 
fragmentos SM bicolor negro sobre crema (cortes 1 y 10), SM variedad tricolor (N° 6), 
un monocromo pulido/bruñido (N° 2), negro pulido del Tardío (N° 21) y un fragmento 
refractario de molde (N° 21). En este caso el vidrio presenta tamaño arena fina. 
En aquellos que tienen una proporción entre el 1 y el 3% de pómez hallamos un 
fragmento alisado uniforme con apliques al pastillaje (N° 9), un SM negro sobre crema 
e interior rojo pulido (N° 13) y un SM negro sobre crema (N° 15). En este caso también 
presentan un tamaño arena fina a muy fina. 
Un único fragmento asignado al estilo Belén negro sobre rojo pulido presentaba 
un porcentaje de pómez mayor al 9% (corte 19). En este caso, los tamaños de estas 
                                                           
9 Es muy interesante la interpretación que propone Puente (2010) sobre el agregado de tiesto 
molido entre alfareros de Ghana, a partir de un trabajo etnográfico realizado por Gosselain 
(1999) donde  elaboran piezas con tiesto moliendo piezas utilizadas por una mujer recién 
fallecida, ya que consideran que estos fragmentos preservan los lazos familiares de esa 
persona y también su relación con la tierra. De este modo, moler una pieza de alguien fallecido 
y utilizarla en la elaboraron de un nuevo objeto es una metáfora del inicio de un nuevo ciclo de 
vida (Gosselain 1999: 212-218; citado en Puente 2010: 194. Tomo II). 
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inclusiones pumíceas varían entre arena fina a arena muy gruesa, hallándose también 
abundante cantidad de tamaño limo grueso. De este tamaño también observamos 
anfíboles, como parte de la matriz.  
Inclusiones de vidrio volcánico han sido registradas en materiales tardíos del 
valle de Hualfín, Catamarca. Aquí, Zagorodny et al. (2010) observan una clara 
tendencia volcano-piroclástica en las pastas de fragmentos Belén, lo cual consideran 
como una incorporación de tipo intencional. Por su parte, Iucci (2013) observa en 
muestras de sitios Tardíos del Valle de Hualfín10, que el tiesto molido y fragmentos 
pumíceos son recurrentes, mencionando que este último componente puede hallarse de 
manera natural en las arenas incorporadas a las pastas o también que fueran incluidos 
en las arcillas de manera intencional11. 
Para el valle del Bolsón, Catamarca, Puente (2012b) observa una homogeneidad 
en las materias primas de piezas Belén; mencionando la presencia de inclusiones no 
plásticas de vidrio vesicular acompañado de cuarzo, clastos minerales y líticos12.  
También se ha detectado este agregado en materiales Belén y en algunos 
Santamarianos de los sitios Alumbrera y Bajo del Coypar II, en Antofagasta de la Sierra 
(Pérez 2013)13. Por su parte, Páez (2010: 775) observa la presencia de vidrio volcánico 
vesiculado en bajas proporciones en pasta de cerámica Santamariana del valle de Tafí, 
la cual considera como parte de la arcilla utilizada en la elaboración de las piezas. 
En nuestro caso de análisis, teniendo en cuenta las características texturales 
(redondez y tamaño) y proporciones de las inclusiones de vidrio volcánico y del entorno 
litológico cercano a Tacuil, consideramos la posibilidad que estos minerales no hayan 
sido agregados de manera intencional14 sino más bien que la fracción de vidrio 
volcánico haya sido incorporado a la materia prima en las arenas o accidentalmente 
durante el proceso de preparación de la pasta. En primer lugar debemos recordar que el 
Fuerte se emplaza sobre un afloramiento de ignimbrita dacítica cuyos depósitos 
                                                           
10 Las muestras provienen de los sitios Cerro Colorado, El Molino, Loma de los Antiguos, Pueblo 
Viejo de El Eje, Loma de la Escuela y Loma de Ichanga (Iucci 2013). 
11 Para el caso de la cerámica ordinaria, señala que el agregado de tiesto molido es característico 
de este tipo de piezas. Con respecto a la presencia de pómez tanto en piezas ordinarias como en 
las Belén, distingue entre aquellas con gran cantidad de pómez de tamaño mediano y grande y 
otras cuya presencia es constante y en porcentajes más bajos, interpretando a las primeras como 
un agregado intencional y a las segundas como un agregado incorporado como parte de las 
arenas o añadidos de depósitos con estos materiales (Iucci 2013: 402). 
12 La muestra analizada está compuesta por materiales provenientes de los sitios La Angostura, 
los Viscos y El Duraznito (Puente 2012b). Análisis petrográficos junto con estudios de 
Activación neutrónica, permitieron a la autora postular una producción de tipo local y de 
carácter doméstico (Puente 2012b: 87 y 88). 
13 En Bajo del Coypar II los fragmentos Belén presentan además pelitas, piroxenos y areniscas; 
mientras que para La Alumbrera el componente principal es el vidrio volcánico. En los 
materiales Santamarianos de ambos sitios, es menor la cantidad de vidrio salvo en un caso de 
Bajo del Coypar que presenta abundante cantidad de pómez (Pérez 2013). 
14 Lo que implicaría una preparación previa de material que contiene pómez y cristales, 
generando en la pasta inclusiones de bordes angulosos o subangulosos (Páez y Arnosio 2009).  
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corresponden a la ignimbrita asociada a la caldera del cerro Galán (Hongn y Seggiaro 
2001).  
Una excepción es el caso del fragmento Belén (corte 19) ya que consideramos a 
esta alfarería como alóctona. La comparación con materiales de zonas aledañas nos 
permitió observar similitudes con aquellos analizados por Martina Pérez (2013) para 
sitios de Antofagasta de la Sierra (puna catamarqueña).  
 
Porosidad o cavidades: primeros comentarios 
En las muestras analizadas se detectaron cavidades o poros de forma 
redondeada y alargada. Se pudo observar, por un lado, un grupo de pastas que presentó 
cavidades con un porcentaje aproximado mayor al 3% (con frecuencia de poros entre 6 
y 8%) y otro grupo que contenía una frecuencia de poros menor al 3%. Si bien este es 
un cálculo estimativo, ya que su correcto análisis implica una serie de estudios más 
específicos (por ejemplo, ver Zagorodny et al. 2010), nos pareció interesante al menos 
enunciar algunas observaciones realizadas en las láminas delgadas. 
La porosidad está íntimamente relacionada con las propiedades mecánicas y 
térmicas de las piezas. La porosidad afecta la expansión térmica y la conductividad de 
un cuerpo, influyendo también en las diferentes etapas del procesamiento de una pieza 
(Zagorodny et. al 2010). La adición de antiplásticos evita la interconexión entre poros 
lo que causaría la fractura de las paredes de una pieza. 
En las cerámicas estudiadas se observó que aquellas pastas que presentan una 
mayor cantidad poros (porcentaje mayor a 6%) contenían también un porcentaje alto 
de antiplásticos (litoclastos, cristaloclastos y tiesto molido) en distintas proporciones 
(cortes 5, 7, 9, 13, 17, 23, 25). Entre éstos hallamos fragmentos SM rojo y crema, SM 
negro sobre crema, negro sobre crema e interior rojo pulido, SM variedad Valle Arriba, 
alisado uniforme, pulido/bruñido monocromo y un fragmento de molde. 
Los fragmentos con menos de un 5% de cavidades se dividen en dos grupos, por 
un lado aquellos con porcentajes de inclusiones mayores al 17% y, por otro lado, 
aquellos con agregados menores a ese porcentaje. En el primer grupo hallamos 
materiales SM negro sobre crema, SM tricolor con apliques al pastillaje, 
pulido/bruñido monocromo, tosco peinado, variedad negro pulido del Tardío y 
fragmento de refractario. En el segundo conjunto encontramos SM tricolor, SM bicolor 
negro sobre crema, SM subtradición Valle Arriba y variedad negro pulido del Tardío. 
 
Relación muscovita-pómez 
Pudimos observar también que la relación entre presencia de muscovita y vidrio 
volcánico es inversa. En algunos casos las muscovitas son de tamaño mediano a grande 
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asociadas a escasos minerales de cuarzo, lo cual nos lleva a preguntarnos si se trata de 
una arcilla muscovítica o si la muscovita fue incorporada de manera intencional a la 
preparación (por ejemplo corte 7). Por otro lado, en las muestras que presentaban 
escasa proporción de muscovita de tamaño pequeño se pudo detectar una notable 
presencia de pómez y tiesto molido en general (por ejemplo, en corte 15). En este caso 
consideramos como una posibilidad que la materia prima sea una arcilla muscovítica 
que contenga material pumíceo. Lejos de ser esto último una afirmación, lo 
mencionamos como una posibilidad. Nuevos trabajos sobre materiales aledaños al sitio 
(muestras de arcillas e ignimbrita) sumarán datos para reforzar o descartar esta 
propuesta inicial. 
 
Comparación entre agregados de piezas decoradas de formas abiertas y cerradas  
Se observó la presencia de las mismas inclusiones minerales en las piezas 
cerradas como en las abiertas, aunque en diferentes proporciones. En las muestras de 
formas abiertas (N° 1, 10, 11, 13, 14, 15, 17, 18, 21, 22, 25, 26) las inclusiones minerales 
menos representadas son cuarzo (menor al 3%), plagioclasas (menor al 2%, con 
excepción de la muestra 13) y biotita (menor al 2%). La muscovita está presente en 
todos los casos, pero en general en proporciones menores al 1%, aunque en los cortes 11 
y 14 se encuentra en porcentajes del 9% y 4% respectivamente. En menores 
proporciones y específicamente en fragmentos de Santamarianos de la subtradición 
Valle Arriba (cortes 17 y 18) encontramos material de origen sedimentario como 
agregados: arenisca, pelitas y lítico sedimentario. Por otro lado, inclusiones de vidrio 
volcánico fueron reconocidas en proporciones menores al 1% en las muestras 1, 10 y 21, 
mientras que en las N° 13 y 15 se encuentran en un porcentaje entre 2 y 3%. 
Las muestras de piezas cerradas (N° 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 16, 19, 20) en general 
comparten los mismos antiplásticos que las piezas abiertas, presentando mayor 
variedad de litoclastos de origen volcánico (corte 9) y granítico (cortes 3, 4, 16), junto a 
una mayor cantidad de inclusiones minerales con respecto a las abiertas. 
A diferencia de los fragmentos de piezas abiertas, en las cerradas se detectaron 
inclusiones de pómez sólo en cuatro casos, en dos de ellos (cortes 2 y 6) se hallan en 
cantidades menor al 1%, en el N° 9 con un 1,2% y en el N° 19 presenta un porcentaje 
cercano al 10%. En todos los casos este componente está asociado a otras inclusiones de 
cuarzos, muscovitas, plagioclasas y feldespatos. 
Por otro lado, se observó tiesto molido en nueve de las doce muestras de piezas 
abiertas, cinco de las cuales contienen cantidades menores al 2,5% (cortes 14, 17, 18, 21, 
22) y cuatro mayores al 9% (1, 2, 15, 25). Este agregado también fue reconocido en seis 
cortes de piezas cerradas (2, 3, 5, 6, 7, 8), donde las muestras 2, 3, 5 y 8 presentan tiesto 
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en cantidades mayores al 13%, mientras que los otros dos (N° 6 y 7) en un porcentaje 
menor al 3%. 
 
Fragmentos de manufactura tosca  
En este caso sólo contamos con dos muestras de cerámica denominada bajo la 
categoría de manufactura tosca (cortes 4 y 12). Para el primer caso se destaca la 
abundancia de inclusiones (mayor al 30%), observándose plagioclasas, feldespatos, 
muscovita y cuarzo, además de litoclastos graníticos. (Figura 7.46) Mientras que el 
segundo corte presenta menor cantidad de inclusiones (20%), con una notable cantidad 
de tiesto molido como agregado (10%), además de inclusiones minerales como cuarzo y 
feldespatos (en porcentaje menor al 4%). 
 
 
Figura 7.46. Fotomicrografía de corte 4 a nicoles paralelos.  
Pasta gruesa, fragmento de manufactura tosca. 
 
 
Las observaciones en lupa junto a la caracterización del corte permiten señalar 
que las pastas de los fragmentos toscos recuperados en el Fuerte presentan las 
condiciones necesarias para un uso culinario. Las inclusiones que favorecen la 
resistencia térmica y la dureza de las piezas (por ejemplo, lutitas, cuarcitas y 
plagioclasas) son fundamentales en piezas de uso culinario o aquellas que van a estar 
vinculadas al procesamiento de alimentos (en sus diversas etapas de preparación, 
almacenamiento, servicio y consumo). Sin embargo, es importante recordar que las 
propiedades tecnológicas y morfológicas no determinan la función de la pieza. Aunque 
si hay que tener en cuenta que ciertas propiedades de uso de las vasijas pueden 
relacionarse con atributos morfológicos y dimensionales de las piezas (por ejemplo, 
capacidad, estabilidad y transportabilidad) (Rice 1987). 
 
Casos particulares: los materiales refractarios 
Dos cortes fueron realizados sobre fragmentos de moldes asociados al proceso 
de producción metalúrgica (N° 23 y 24). (Figura 7.47) Ambos presentan cavidades 
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entre un 5 y 10%, con una importante cantidad de antiplásticos, estimando un 
porcentaje entre el 42 y 30% respectivamente. En los dos casos se detectaron 
inclusiones de cuarzo, feldespatos, biotita, muscovita, feldespatos alterados, lítico 
metamórfico (en porcentajes mayores al 5%) y cuarzo de origen metamórfico. En el 
corte 24, además se observaron fragmentos pumíceos y acumulaciones de biotita, pero 
en bajas proporciones (menores al 0,7%). 
 
 
Figura 7.47. Fotomicrografía de cortes 23 y 24 a nicoles paralelos. 
 
El estudio de los materiales refractarios vinculados a la producción metalúrgica 
ha cobrado relevancia en los últimos años, en particular en sitios del NOA (Gluzman 
2015, Zagorodny et al. 2015, entre otros).  
Se han registrado y estudiado una serie de sitios de producción metalúrgica en 
el NOA como Rincón Chico 15, en el valle de Yocavil (González 2004, 2010). Aquí, el 
análisis de materiales refractarios a nivel submacroscópico ha permitido señalar un alto 
porcentaje de inclusiones (mencionando casos entre 50-80%), la ausencia de tiesto 
molido como agregado y la abundancia de poros (Campo 2002). Gluzman (2015), desde 
una escala micro, observó en cortes delgados de piezas refractarias procedentes de este 
sitio la alta presencia de inclusiones y una porosidad relativamente abundante, 
destacando además el agregado de vidrio volcánico, lo cual contribuyó a aumentar la 
porosidad de las piezas. Señala también que las cavidades ayudan a reducir la 
transferencia de calor, ofreciendo mayor resistencia a la pieza ya que impide la 
propagación de rupturas (Gluzman 2015: 14). 
Para el sitio Campo del Carrizal (Azampay, Belén, Catamarca) Zagorodny et al. 
(2015) observan una alta densidad de inclusiones en las pastas de moldes y crisoles, con 
diferencias en estos últimos en cuanto al tamaño de los agregados (más gruesos) con 
escasa selección y una composición más variada15.  
                                                           
15 Para los crisoles y moldes se mencionan minerales félsicos, cuarzo, mica y en el caso de los 
crisoles, además litoclastos no identificados bajo lupa (Zagorodny et al. 2015). 
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En los sitios del Período Intermedio Tardío del valle Aconcagua en centro de 
Chile, Plaza y Martinón Torres (2015), destacan la diferencia de pastas entre moldes y 
crisoles de dos sitios (cerro La Cruz y Los Nogales). Mencionan la abundancia de 
inclusiones, entre las que observan fragmentos de rocas ígneas de tamaño arena 
gruesa16, y poros o vesículas en los moldes; además de la presencia de un revestimiento 
de hueso molido (hidroxiapatita) en la superficie. La combinación de inclusiones de 
rocas ígneas tamaño arena gruesa junto a la aplicación de revestimiento calcárea 
mejoraría el rendimiento de la cerámica. Para el sitio Los Nogales señalan como 
característica el uso de hueso molido como temperante lo cual aumenta la resistencia 
de la cerámica ante las altas temperaturas (Plaza y Martinón Torres 2015). 
 
2. MANUFACTURA Y TECNOLOGÍA 
TÉCNICAS DE MANUFACTURA  
La mayor parte del conjunto cerámico analizado de Tacuil (Fuerte y recintos 
bajos) corresponde a material fragmentario, lo que dificulta la observación de huellas 
de manufactura. Además, muchos de los atributos que podrían dar indicios de las 
técnicas y los gestos empleados, no son posibles de visualizar. A pesar de ello, pudimos 
identificar en algunos fragmentos la superposición de rollos. Principalmente se trata de 
piezas de manufactura tosca donde algunas de las superficies no presentan una 
terminación uniforme, dejando visible rastros de la unión entre rollos y evidenciando el 
empleo de dicha técnica. (Figura 7.48) 
 
 
Figura 7.48. Evidencias de superposición de rollos en vasijas de manufactura tosca.  
Izquierda: Tacuil recintos bajos, DAA, recinto 6. Derecha: Fuerte de Tacuil,  
superficie interna de vasija. Imágenes de la autora. 
 
 
                                                           
16 Como parte de rocas ígneas observan plutónicas y volcánicas con minerales como plagioclasas, 
hornblenda y minerales ferruginosos, además de cuarzos, piroxenos y micas. 
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En el caso de un fragmento de pieza cerrada del grupo que denominamos 
pulidos/bruñidos monocromos17 observamos la unión de dos partes, que incluía el 
cuello y el borde, quedando visible la junta entre ambas. (Figura 7.49) 
 
 
Figura 7.49. Fragmento de cuello y borde, del grupo de los pulidos/bruñidos  
monocromos (Fuerte Tacuil). Remarcado, la unión entre cuello y parte  
del borde. Imágenes de la autora. 
 
 
Entre las operaciones técnicas auxiliares García Roselló identifica el estirado, el 
cual evidencia el arrastrado vertical de la arcilla para alargar el cuerpo de la pieza 
mediante el terrón añadido (García Roselló 2010: 173). El autor menciona también 
presiones discontinuas que se realizan con los dedos para mejorar la forma o para unir 
los diferentes rollos (García Roselló 2010). Hemos podido observar huellas que darían 
cuenta del estirado de la materia prima en la superficie interna del fragmento de cuello 
de una pieza SM bicolor, en negro sobre crema. Se evidencia a partir de huellas de 
dedos que presentan una forma alargada, relacionado con el estirado y arrastrado de 
arcilla (García Roselló 2010). (Figura 7.50) 
 
                                                           




Figura 7.50. Fragmento SM negro sobre crema, Fuerte Tacuil.  
Remarcado: huellas de estirado de materia prima. Imágenes de la autora. 
 
 
En la superficie interna de algunas bases observamos fracturas producto de 
juntas defectuosas (García Roselló 2010: 314), en este caso producto de la unión entre 
la base y el cuerpo de la pieza. (Figura 7.51) 
 
 
Figura 7.51. Fragmento de base de pieza SM con decoración en negro  
sobre crema. Remarcado: fractura producto de la unión entre base y cuerpo.  
Tacuil recintos bajos, DAA, recolección de superficie. 
Imágenes de la autora. 
 
 
Otros rastros dan cuenta de operaciones vinculadas con el raspado de paredes 
mediante el uso de algún instrumento, dejando como huellas líneas verticales que 





Figura 7.52. Fragmento de base y cuerpo de pieza abierta, superficie alisada de  
manera irregular. Remarcado: huellas de arrastre de materia prima.  
Fuerte Tacuil, recolección de superficie. Imágenes de la autora. 
 
 
También se observan marcas en la superficie interna de las bases, en bordes y en 
partes de cuerpo de piezas abiertas y cerradas, que corresponden a improntas digitales. 
(Figura 7.53) 
 
Figura 7.53. Marcas de improntas digitales en fragmentos de base y borde 
recolectados en la DAA de los recintos bajos de Tacuil. 
Imágenes de la autora. 
 
 
Con respecto a las asas, contamos con sólo 21 fragmentos o asas completas de 
diferentes tipos: lisas, trenzadas, cinta. Las mismas presentan disposición horizontal y 
vertical, e inserciones de tipo adheridas, observadas en piezas cerradas, labio-





Figura 7.54. Izquierda arriba: asa tipo cinta, horizontal, adherida. Abajo: rastros de inserción de 
asa sobre pared de pieza. Ambas piezas Santamarianas. Derecha: asa lisa, horizontal, pieza de 
manufactura tosca. Tacuil recintos bajos, DAA, recolección de superficie.  




Figura 7.55. Izquierda, arriba y abajo, fragmento de pieza abierta, asa vertical,  
cinta irregular, labio-adherida. Derecha: asa lisa, vertical, labio adherida.  
Imágenes de la autora. 
 
 
Además, también contamos con piezas abiertas, de estilo Santamariano, que 
presentan modelados aplicados al pastillaje a manera de asas. Según la caracterización 
de Calderari (1991) se trata de asas otomorfas, una de las variedades comunes en las 
piezas abiertas de la tradición Calchaquí18. (Figura 7.56) 
 
                                                           




Figura 7.56. Izquierda: fragmento de puco SM con asa en media luna, adherida.  
Derecha: fragmento de puco SM con asa en media luna, adherida a la pared.  
Tacuil recintos bajos, DAC y DAA, recolección de superficie.  
Imágenes de la autora. 
 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS  
Como señalamos, la muestra de trabajo es fragmentaria y gran parte no pudo 
remontarse. Sin embargo, fue posible estimar formas y obtener perfiles o siluetas de 
partes de piezas (base y borde principalmente). Para la caracterización morfológica nos 
apoyamos en propuestas de la Primera Convención de Antropología (1964) y Balfett y 
colaboradores (1992).  
Dividimos en esta sección los materiales según su procedencia, considerando 
entonces aquellas morfologías estimadas para el Fuerte, la DAA y DAC de los recintos 
bajos19. De esta manera, buscamos observar particularidades, recurrencias y diferencias 
entre las formas de los distintos espacios. 
 
Fuerte Tacuil 
Entre los materiales del Fuerte (N= 384) contamos con partes de bordes de 
piezas abiertas y cerradas (55), cuellos de piezas cerradas de las denominadas 
comúnmente como urnas (51), escasas asas (3) y bases (5). Además, también 
fragmentos de cuerpos de piezas abiertas y cerradas que no son diagnósticos y un 
conjunto de 60 al que denominamos como indeterminados. 
Entre las formas abiertas podemos diferenciar aquellas que son parte de 
pucos de estilo Santamariano en negro sobre crema y tricolor, y otras que asociamos al 
grupo denominado pulidos/bruñidos monocromos20. Entre los primeros, hallamos 
pucos de formas no restringidas y restringidas, de bordes directos y evertidos, los 
                                                           
19 Los fragmentos cerámicos hallados en la DAB son escasos, además de que presentan un mal 
estado de conservación y no son partes diagnósticas. Ver capítulo 5. 
20 Este grupo también fue llamado por Cigliano y Raffino como Churcal rojo pulido, identificado 
inicialmente en el sitio El Churcal, sobre el fondo de valle. Dichos autores la describen como una 
alfarería roja, de superficie pulida, sin decoración, con formas de pequeñas vasijas y pucos, 
así como ollas subglobulares que imitan y acompañan a las piezas Santa María bi y tricolor 
(Cigliano y Raffino 1984: 52). 
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cuales se diferencian por la presencia de apliques al pastillaje y el tipo de pasta21. En 
cuanto a la forma de los labios encontramos convexos, principalmente, y rectos, en 
menor número. (Figura 7.57) 
 
 
Figura 7.57. Fragmentos de pucos de estilo Santamariano con decoración en  
negro sobre crema. Izquierda: pieza restringida, de borde evertido.  
Derecha: pieza no restringida, de borde directo  




Estas morfologías abiertas que pudieron ser reconstruidas se asemejan a las 
formas 1a y h mencionadas por Pollard (1982: 93), para materiales de sitios de Cachi y 





Figura 7.58. Morfologías propuestas para piezas del valle Calchaquí norte y medio 
(Tomado y modificado de Pollard 1982: 93) 
 
 
Sólo contamos con un fragmento de base de puco de forma cóncavo-convexa y 
decoración en negro sobre crema. (Figura 7.59) 
 
                                                           
21 En este caso hallamos piezas de pastas laminares y otras compactas, lo cual fuera mencionado 




Figura 7.59. Fragmento de base cóncavo-convexa de puco Santamariano  
con decoración en negro sobre crema. 
 
Encontramos dos tipos de labios, siendo mayoritarios aquellos convexos y, en 
menor número, planos. En sólo dos casos se observó un tipo de labio plano con 




Figura 7.60. Perfiles de labios de fragmentos de piezas abiertas recuperadas en el Fuerte  
de Tacuil. Detalle de labios planos, convexos y plano con reborde. 
 
 
En el grupo de los pulidos/bruñidos monocromos hallamos formas abiertas no 
restringidas, de bordes directos y entrantes o invertidos y labio convexo. Algunos de 





Figura 7.61. Fragmentos de piezas abiertas, del grupo de los pulidos/bruñidos monocromos. 
Imágenes de la autora. 
 
 
Con respecto a la morfología de piezas cerradas contamos con escasos 
sectores diagnósticos de vasijas que nos permitan reconstruir formas. Entre aquellas 
decoradas, encontramos partes de cuellos de piezas cerradas, restringidas, 
denominadas comúnmente como urnas, una de ellas de forma cilíndrica y decoración 
tricolor. Este tipo de piezas se asigna al estilo Santamariano y han sido caracterizadas 
como grupo D definido por Baldini y Sprovieri (2014: 29), también denominadas por 
Serrano (1958) como “Urnas lloronas”, características de Calchaquí. En el mismo se 
encuentran urnas de contorno simple, con aplicación de tres colores como decoración y 
una marcada entrada del contorno entre cuerpo y cuello. Si bien no es posible observar 
esto claramente en nuestro caso, si podemos asociarlo a este grupo a partir de las 
características decorativas. Dichas características decorativas han permitido sugerir la 
posibilidad de la existencia de una modalidad diferente entre urnas procedentes del sur 





Figura 7.62. Arriba: Variedad local de Santamariano Calchaquí, grupo D,  
planteado por Baldini y Sprovieri o lloronas, sugerido por Serrano.  
Tomado de Baldini y Sprovieri (2014: 29). Abajo: cuello de vasija SM tricolor 
recuperado en el recinto 1 del Fuerte Tacuil.  
 
 
Entre las piezas tricolores se destacan fragmentos con apliques al pastillaje que 
conforman diseños de rostros antropomorfos como, por ejemplo, cejas. (Figura 7.63) 
 
 
Figura 7.63. Fragmentos SM tricolor con apliques al pastillaje registrados en el Fuerte de Tacuil.  




Contamos además con escasos fragmentos de bases y asas, entre ellos uno de 
base cóncavo-convexa de pieza cerrada con decoración en negro sobre rojo. El resto son 





Figura 7.64. Fragmento de base de pieza cerrada, forma cóncavo-convexa,  
asignada al estilo Santamariano negro sobre rojo. Imágenes de la autora. 
 
 
Los recintos bajos asociados al Fuerte 
- Formas reconstruidas para la DAA 
En este caso encontramos una mayor variedad de formas si comparamos con los 
materiales registrados para el Fuerte. 
Entre las formas abiertas hallamos, en mayor cantidad, pucos asignados al 
estilo Santamariano (N: 50), en sus diferentes variedades22, también fragmentos de 
vasijas negras pulidas del Tardío (N: 20) (sensu Baldini y Sprovieri 2009), y otros de 
piezas con decoración en negro sobre rojo (N: 6). 
Calderari (1992), a partir del análisis de los materiales Santamarianos de La 
Paya, separa en dos subtradiciones estilísticas: la Calchaquí (con decoración bicolor y 
tricolor) y la Cachi (diferenciada de la Calchaquí por la estructura del diseño y la 
iconografía). Con respecto a la morfología de los pucos Calchaquíes señala 4 tipos a 
partir de la forma del cuello y el borde (Calderari 1991: 4) (Figura 7.65): 
 
1) pucos con cuello definido por un punto de tangencia del contorno de borde 
convexo, 
2) pucos con cuello definido por un punto angular del contorno de borde 
cóncavo evertido23, 
3) pucos con cuello definido por un punto angular del contorno de borde 
cóncavo entrante, 
4) pucos sin cuello de borde convexo 
 
                                                           
22 En este caso encontramos SM negro sobre crema (N: 24), negro sobre crema e interior pintura 
roja (N: 23), y la variedad Valle Arriba (N: 3) (sensu Serrano 1958). 
23 Según Calderari (1991), el punto angular puede ser considerado como algo característico de 
piezas de morfología incaica; además de ser una nueva técnica de manufactura para este sector 





Figura 7.65. Lámina II tomada de Calderari (1991: 10). Morfologías sugeridas  
por la autora para los pucos hallados en el sitio La Paya. 
 
Para la subtradición Cachi, Calderari (1991: 5), distingue: 
4) pucos sin cuello de borde convexo, 
5) puco con cuello de borde convexo y modificado, 
6) puco sin cuello de borde convexo 
7) puco con cuello de borde cóncavo evertido 
 
Ambas subtradiciones han sido registradas en el sector norte y centro del valle, 
donde lo asignado a Calchaquí se ha localizado principalmente en asentamientos 
ubicados entre las actuales localidades de Payogasta y Angastaco; mientras que el 
grupo Cachi también se ha localizado en  sitios de La Poma, Quebrada del Toro y valle 
de Lerma (Calderari 1992). 
Regresando a nuestro caso de estudio, para la DAA de los recintos bajos de 
Tacuil hemos registrado fragmentos de piezas de morfología similar a las de la 
subtradición Cachi y Calchaquí (sensu Calderari 1991y 1992). (Figura 7.66) 
Entre los primeros se encuentran fragmentos similares a la morfología 5 y 7 





Figura 7.66. Pucos Santamariano con cuello. Subtradición Cachi. DAA, recintos bajos de Tacuil. 
 
Uno de los fragmentos se distingue por no presentar cuello, pero sí un borde 
levemente evertido y labio con reborde hacia el sector interno de la pieza y un sector 
aplanado, lo cual, de alguna manera, restringe la forma de la misma. Este fragmento 
presenta como decoración en el labio, una sucesión de líneas rellenas perpendiculares 
al borde del puco. La superficie externa se halla notablemente alterada, lo que dificulta 
la observación de algún tipo de decoración24. (Figura 7.67) 
 
 
Figura 7.67. Fragmento de puco SM sin cuello, con borde levemente  
Evertido y labio con reborde. 
 
                                                           
24 A partir del análisis de pucos Santamarianos, principalmente del valle de Yocavil, 
Palamarczuk señala que la presencia “de rayitas negras sobre el labio son características de los 
pucos Santa María más modernos” (2014: 79). Si bien se ha considerado que el SM del valle 
Calchaquí presenta particularidades y diferencias con respecto al del valle de Yocavil (Baldini y 
Sprovieri 2014; Calderari 1992; Caviglia 1985), tomamos en cuenta lo señalado por Palamarczuk 
para sugerir hipótesis. 
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Para la subtradición Calchaquí hallamos formas similares a la N° 1 y 4, según 
Calderari (1991), aunque debemos tener en cuenta que la 4 (forma simple de borde 
convexo) fue definida también para la subtradición Cachi. Registramos además, 
morfologías similares a las descriptas por Sprovieri (2013: 146), es decir piezas sin 
cuello de borde convexo. 
Para la confección de ambos casos, pucos con cuello y aquellos sin cuello, se 
consideran técnicas de manufactura diferentes. Para los primeros, se plantea su 
levantado realizando separadamente el cuerpo y el cuello, los cuales son unidos luego; 
mientras que los segundos son modelados de una sola vez presionando hacia el interior 
de la pieza (Calderari 1991). 
Entre las piezas abiertas sin cuello, hallamos pucos de forma no restringida, con 
bordes levemente entrantes o invertidos y otros directos. Con respecto a los labios, se 
observan variantes de labios convexos (en general), planos o rectos e irregulares. 
Cabe mencionar que todos los fragmentos corresponden a la variedad SM 
bicolor, con diseños en negro sobre crema. No hemos hallado fragmentos con 
decoración tricolor. Aunque si debemos señalar que aquellos materiales con tres 
colores corresponden a lo que denominamos bajo la categoría negro sobre crema e 
interior pintura roja, la cual fuera mencionado por Calderari (1992) como parte de la 
subtradición Cachi25. Lamentablemente, en la mayoría de los fragmentos son muy 
pequeños por lo que sólo pudimos estimar un perfil de la pieza. (Figura 7.68) 
 
                                                           
25 Para los materiales de La Paya, Calderari (1992) registra este tipo de alfarería con presencia de 
pintura roja en la superficie interna, la cual puede encontrarse sólo aplicada como engobe o 




Figura 7.68. Fragmentos de piezas SM sin cuello. Bordes levemente entrantes  




Dentro del grupo morfológico de pucos observamos una variedad de apliques a 
manera de asas, entre las que se incluyen algunas de tipo otomorfa (medialuna o en 
forma de herradura (según Ambrosetti 1907) y mamelonar (correspondiente a un 
apéndice redondeado, según caracterización realizada por Calderari 1991: 4). Un 
fragmento cuenta con un aplique serpentiforme con decoración de puntos. Una vez 
más, estos apéndices aplicados al pastillaje se encuentran en piezas abiertas, no 
restringidas, con bordes levemente entrante, evertidos o directos y con decoración en 
negro sobre crema26. Los labios son convexos, principalmente, y rectos. (Figura 7.69) 
 
                                                           
26 Palamarczuk (2014) menciona la presencia de modelados serpentiformes en pucos 
Santamarianos de Yocavil y Calchaquí. En general observa que se trata de serpientes bicéfalas de 
cuerpo ondulante que se despliegan sobre las caras frontales de las piezas, cuyos cuerpos están 
delineados con pintura negra y, en algunos casos, presentan diseños de puntos en el cuerpo. Si 
bien la autora los detecta en piezas tricolores, señala que también se pueden encontrar estos 




Figura 7.69. Arriba: Perfiles de piezas SM abiertas, no restringidas,  
con apéndices a manera de asas. 
Abajo: fragmento con modelado serpentiforme. 
 
En una pieza, cuya forma se asemeja a la de un plato, se observa la presencia de 
un asa, labio adherida, vertical. Se trata de la única forma con estas características 
(morfológicas y decorativas)27 hallada en la DAA. (Figura 7.70) 
 
 
Figura 7.70. Fragmentos de pieza, morfología semejante a plato,  
asa vertical, labio adherida. 
 
Hasta el momento no hemos registrado esta forma entre los materiales 
recolectados en sitios de Tacuil ni Gualfín. De manera tentativa podemos asociarla a 
momentos Tardíos, quizás ya con una influencia incaica por el tipo de forma. Tomamos 
como ejemplo una pieza mencionada por Calderari para el sitio de La Paya, descripta 
                                                           




como escudilla con asa lateral o plato con asa ojal. La misma se asocia a la categoría 
Inca Mixto (Calderari 1992: 126) (Figura 7.71) 
 
 
Figura 7.71. Escudilla con asa lateral o plato con asa ojal  
(Tomado de Calderari 1992:132) 
 
En dos casos registramos fragmentos de piezas restingidas dependientes, de 
contorno inflexionado y cuerpo subglobular (Shepard 1957), relativamente achatado, 
bordes invertidos y labios planos. (Figura 7.72) En este caso, se pueden asemejar a la 
forma definida por Calderari (1992) bajo el número 4 (sin cuello de borde convexo), 
compartida tanto por la subtradición Calchaquí como la Cachi28. 
 
 
Figura 7.72. Fragmentos de piezas, de cuerpo subglobular achatado.  
Diámetros de boca: 16cm y 22cm respectivamente. 
 
Para las piezas abiertas de la variante negra pulida del Tardío (sensu Baldini y 
Sprovieri 2009), registramos un fragmento de borde entrante o invertido y labio 
                                                           
28 Formas definidas por Calderari (1992) en Figura 7.64. 
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convexo. El mismo puede ser asociado a la Forma G propuesta por Baldini y Sprovieri 
(2009: 29). (Figura 7.73) 
 
 
Figura 7.73. Perfil de borde de pieza abierta, negra pulida del Tardío,  
variante G según propuesta de Baldini y Sprovieri (2009: 29) 
 
Entre las bases registramos 4 fragmentos de piezas abiertas donde se repite, 
para las formas SM, una morfología cóncavo convexa y sólo un fragmento con una base 
también cóncavo convexa notablemente marcada (a manera de pie?). Sólo hallamos un 
fragmento de base de la variedad negra pulida del Tardío, levemente cóncavo-plana. 
(Figura 7.74) 
 
Figura 7.74. Bases de piezas abiertas recuperadas en la DAA.  
Arriba: base cóncavo convexa, SM negro sobre crema;  
centro: base levemente cóncavo plana, alfarería negra pulida del Tardío;  
abajo: base cóncavo convexa notablemente remarcada, SM negro sobre crema. 
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Con respecto a la morfología de las piezas cerradas reconocidas en los recintos 
bajos de la DAA, pudimos registrar (Figura 7.75): 
- Fragmentos de cuellos, bordes, asas de vasijas Santamarianas restringidas 
(urnas) con decoración bicolor, similares a las caracterizadas dentro del grupo E 
de la subtradición Calchaquí según la propuesta de Baldini y Sprovieri (2014). 
Los bordes de urnas registrados son de tipo evertido, algunos de ellos con 
decoración interna que presenta diseños geométricos como rombos y grecas. 
- En menor cantidad, fragmentos de cuellos de vasijas Santamarianas 
restringidas (urnas) con decoración tricolor, entre las que se puede diferenciar 
entre aquellas que presentan sólo decoración por aplicación de pintura y 
escasos fragmentos que además contienen modelados aplicados al pastillaje que 
forman el diseño de un rostro antropomorfo (Grupo B definido por Baldini y 
Sprovieri 2014). 
- Fragmentos de piezas asignadas al estilo Belén, correspondientes a partes de 
tinajas (sensu Weisser y Wolters, citado en Wynveldt 2004) también 
denominadas como urnas por Serrano (1958) o quizás, por la porción presente, 
se trate de ollas (Figura 7.76).  
- Fragmentos de bases y cuerpos de piezas de manufactura tosca y superficies 
peinadas, de cuerpos subglobulares.  
 
 
Figura 7.75. Fragmentos de piezas cerradas registrados en la DAA, a: fragmentos de cuellos de 
urnas SM, b: bordes de urnas  SM, c: fragmentos de cuello de piezas tricolores, d: fragmentos de 




Figura 7.76. Clasificación de las piezas Belén abiertas y cerradas. 
Tomado de Wynveldt (2008: 81) 
 
 
El hecho de que la muestra sea fragmentaria y con baja remontabilidad entre 
fragmentos, no permitió reconstruir formas completas; sin embargo, si hemos podido 
obtener perfiles de piezas o de partes de ellas (bordes, cuerpos, bases, asas).  
Una de ellas corresponde a una porción del cuerpo subglobular y borde evertido 




Figura 7.77. Fragmento de pieza de manufactura tosca recuperada en el recinto 6. 
 
 
Entre las bases de piezas cerradas, de manufactura tosca y decoradas 
registramos formas cóncavo convexas principalmente. En las primeras se observan, en 




Figura 7.78. Fragmento de cuerpo y base cóncavo-convexa de pieza de  




Figura 7.79. Bordes de piezas cerradas decoradas (izquierda) y  
de manufactura tosca (derecha). Con círculo rojo se observa protuberancia en  
sección interna de la base de una pieza de manufactura tosca. 
 
 
Los fragmentos de bordes de piezas cerradas que hemos registrado 
corresponden al tipo evertido, siendo en sólo un caso directo. En los sondeos realizados 
en los recintos 6 y 15 los bordes hallados formaban parte de piezas de manufactura 
tosca. Los labios presentan forma convexa, observando en sólo dos casos labios rectos 




Figura 7.80. Perfiles de bordes evertidos regristrados en superficie (izquierda) y 
mediante excavaciones realizadas en los recintos 6 (derecha superior) 
y 15 (derecha inferior) 
 
Es notable la ausencia de asas de piezas cerradas tanto a nivel de recolección 
superficial como registrados en excavaciones. En estratigrafía (recintos 6 y 15) sólo 
recuperamos 3 fragmentos de asa de manufactura tosca cuya porción presente no 
permite realizar más observaciones. Para el caso de las recolecciones de superficie, 
contamos con asas en forma de cinta, similares a aquellas que forman parte de piezas 
comúnmente denominadas como urnas. 
 
Morfología de piezas de la DAC  
De un total de 35 fragmentos recolectado en esta división arquitectónica, 
pudimos estimar formas abiertas y cerradas. 
Entre las formas abiertas encontramos fragmentos de pucos Santamarianos, 
principalmente correspondientes a sectores de bordes. Destacamos la variedad de los 
mismos hallando formas no restringidas y restringidas, de borde evertido, éstos últimos 
similares a piezas de las subtradiciones Cachi y Calchaquí halladas en La Paya 
(Calderari 1992). (Figura 7.81) 
También contamos con fragmentos asociados a la variedad negra pulida del 
Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009), pero los mismos corresponden a partes de 





Figura 7.81. Perfiles de bordes de piezas abiertas reconocidas en la DAC, 
recolección de superficie. 
 
 
Las formas cerradas están representadas por una porción de cuerpo y borde 
de una pieza cerrada, de borde evertido y manufactura tosca (superficie externa 
peinada); una base plano convexa, también peinada, y fragmento de borde de una urna 
Santamariana29 con decoración en negro sobre crema. (Figura 7.82) 
Un fragmento tosco, de superficie externa peinada, representa, posiblemente, 
parte de una pieza abierta. Aunque debido al tamaño del mismo, no fue posible asociar 
a una forma particular. 
 
                                                           
29 Utilizamos esta categoría para referirnos a la forma de la pieza, no así al uso o funcionalidad 





Figura 7.82. Perfiles de formas cerradas, restringidas, estimadas para la DAC. Izquierda abajo: 
fragmento de borde de pieza tosca, peinada, posiblemente abierta. 
 
4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE Y TÉCNICAS DECORATIVAS 
Los grupos separados según el tratamiento de superficie y las técnicas 
decorativas para la muestra cerámica de Tacuil Fuerte y recintos bajos (A, B, C) 
comprenden materiales pulidos y bruñidos, con agregado de pintura, con agregado de 
pintura y pulido, y, finalmente, alisados y peinados. Encontramos fragmentos de piezas 
monocromas, bicolores y polícromas (tricolores). Para una mejor caracterización de los 
mismos, cruzamos estos datos con los estilos alfareros definidos para el NOA, con lo 
cual nos referimos a los mismos y a las técnicas de tratamiento de superficie y 
decoración utilizadas en cada uno de ellos. 
 
Pulidos 
Se trata de piezas cuyas superficies han sido pulidas en la parte exterior o 
interior, entre las cuales diferenciamos (Figura 7.83): 
1) Pulidos y/o bruñidos monocromos, particularmente procedentes del Fuerte, 
cuyas características se asemejan a lo que Cigliano y Raffino (1975) y Raffino (1984) 
definen como Churcal rojo pulido. Se trata de piezas abiertas y cerradas con superficies 
pulidas, de acabado fino, y en algunos pocos casos bruñidas. 
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2) Alfarería negra pulida del Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009), registrada 
tanto en el Fuerte como en los recintos bajos asociados al mismo. Hemos reconocido 
mayor cantidad de esta alfarería en los recintos bajos, en particular en la DAA. El 
acabado de superficie es un pulido de tipo fino, correspondiendo en general a piezas 
abiertas. 
3) Alfarería gris pulida con decoración de líneas verticales y oblicuas grabadas e 
incisas, paralelas entre sí, sobre la superficie externa. Corresponden a estilos definidos 
para el Temprano en la zona valliserrana (Serrano 1963). En este caso los pulidos son 
más irregulares, observando en general líneas de la dirección en la que se realizaba el 
pulido. Como parte de las técnicas decorativas empleadas, se observan motivos 




Figura 7.83. Alfarería pulida registrada en Tacuil, a) pulidos y o bruñidos monocromos; 
b) alfarería negra pulida del Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009); c) fragmentos Tempranos. 
Imágenes de la autora. 
 
Con agregado de pintura 
En este caso se registraron fragmentos de piezas de los estilos (Figura 7.84):  
1) Santamarianos (o SM) pintados 
 SM bicolor con diseños en negro sobre crema 
 SM Variedad negro sobre crema e interior pintura roja, la cual se asociaría a la 
subtradición Cachi sugerida por Calderari (1992)30 
 Santamariano Valle Arriba31 (sensu Serrano 1958) 
                                                           
30 Sólo en dos casos se registra la superficie interna  pulida, en el resto sólo pintada. 
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 SM bicolor negro sobre rojo, en menor frecuencia32 
 SM tricolor, donde distinguimos fragmentos de piezas asociadas al grupo D de 
la variedad SM Calchaquí propuesta por Baldini y Sprovieri (2014) y otros que 
presentan modelados aplicados al pastillaje formando cejas y ojos como parte 
de rostro antropomorfo localizado en cuello de urnas33.  
 
2) Tricolor indeterminado 
3) Negro sobre rojo indeterminado34 
 
 
Figura 7.84. Fragmentos pintados. De izquierda a derecha, arriba SM bicolor negro  
sobre crema, SM negro sobre crema e interior pintura roja, SM Valle Arriba,  
SM negro sobre rojo, SM tricolor, SM tricolor con modelados, Tricolor indeterminado,  
bicolor negro sobre rojo indeterminado. Imágenes de la autora. 
                                                                                                                                                                           
31 Para el sitio Pueblo Viejo, otro pukara localizado en estas quebradas altas, Arechaga (2011) 
identificó material de esta subtradición entre los cuales menciona fragmentos de urnas y pucos. 
Para más detalles sobre este sitio, consultar Villegas (2014).  
32 Decoración geométrica de líneas verticales, paralelas entre sí. Diseño que es posible comparar 
con la pieza del grupo F mencionada por Baldini y Sprovieri (2014: 29). 
33 Lía Arechaga (2011) ya había señalado la presencia de cerámica tricolor con apliques 
modelados en sitios del interior de las quebradas altas del Calchaquí medio.  
34 Corresponde a fragmentos de plato con asa lateral vertical, labio adherida. La superficie 
interna de la pieza presenta un baño rojo desleído y diseños lineales en negro que se hallan de a 
pares y perpendiculares al borde de la pieza. En páginas anteriores señalamos que se trata de 
una morfología diferente a las halladas en asentamientos tardíos de las quebradas altas. 
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Es interesante mencionar que durante la VI expedición que realizaron Weiser y 
Wolters a las localidades de Puerta de Corral Quemado, valle de Hualfín, Catamarca; se 
recolectaron materiales de contextos de tumbas de varias localidades de este sector. En 
la tumba 49, de un Campo aledaño al Cerro Colorado de Hualfín, se registra una urna 
Santamariana tricolor asociada a un puco Belén como tapa (Iucci 2013: 143). Lo 
interesante de este contexto es que la urna presenta forma y decoración similar a las 
asociadas bajo el grupo D de la cerámica SM Calchaquí propuesto por Baldini y 




Figura 7.85. De izquierda a derecha: cuello urna tricolor Fuerte Tacuil, vasija grupo D cerámica 
SM Calchaquí sugerido por Baldini y Sprovieri (2014: 29); puco Belén y urna SM tricolor de la 
tumba 49 de Cerro Colorado, Hualfín, Catamarca (Iucci 2013: 143). 
 
 
Diseños presentes en piezas de los recintos bajos DAA 
Piezas abiertas (SM negro sobre crema) (Figura 7.86):  
 Superficie externa: diseños reticulados, líneas quebradas rellenas con línea de 
puntos (sensu Marchegiani 2008: 153), escalonados con ondas rellenos. 
 Superficie interna: reticulados, representación de ave bicéfala, posible 
representación de serpiente bicéfala, diseños geométricos (Líneas). También es 





Figura 7.86. Arriba: diseños sobre superficie externa de pucos SM (de izquierda a 
derecha: reticulados,  líneas quebradas rellenas con línea de puntos, escalonados rellenos). 
Abajo: representaciones en superficie interna de pucos (de izquierda a derecha: reticulados, 
representación de ave bicéfala, posible representación de serpiente bicéfala). 




Piezas cerradas (urnas SM) (Figura 7.87): 
 Superficie externa: antropomorfos (rostros pintados y modelados), zoomorfos 
(ave), grecas. Principalmente en sectores de cuello de piezas de morfología 
similar a las denominadas como urnas bicolor en negro sobre crema y tricolor. 
Para los escasos fragmentos pintados en negro sobre rojo sólo se observan 
diseños lineales.   
 Superficie interna: en aquellos casos donde pudo registrarse algún tipo de 
decoración se encontraba en el borde (también denominado como franja 
perimetral interna). Por lo general se trata de bordes de urnas, de tipo evertido. 
Los diseños que observamos corresponden a grecas, en un caso se presentan 





Figura 7.87. Arriba: diseños sobre superficie externa (de izquierda a derecha: 
antropomorfos, zoomorfos, grecas). Abajo: diseños sobre superficie interna (grecas, rombos en 
posición horizontal alineados, campo rellenos en negro). Imágenes de la autora. 
 
 
Con agregado de pintura y pulido 
1) Fragmentos de estilo Belén negro sobre rojo pulido o Belén inca, en este caso 
de tinajas o también podría ser de una olla, con decoración en negro sobre rojo y 
superficie pulida. (Figura 7.88) En los fragmentos asignados a este estilo se observan 
líneas onduladas verticales, representaciones de miembros, dameros (en sectores de 
cuello) y líneas quebradas verticales (Wynveldt 2008). 
 
 
Figura 7.88. Fragmentos de tinajas u ollas Belén en negro 
sobre rojo y superficie pulida. Imágenes de la autora. 
  
2) Tres fragmentos pintados y pulidos de posible filiación Inca, dos de ellos 
monocromos rojos y uno con diseños en negro sobre rojo (sector del borde). 
Lamentablemente, por el tamaño que presentan los mismos, no es posible asegurar 





Figura 7.89. Fragmentos de posible filiación inca hallados en la DAA  
de los recintosbajos de Tacuil. Izquierda y centro: monocromos 
rojos pulidos; derecha: negro sobre rojo pulido.  
Imágenes de la autora. 
 
 
Superficies alisadas y peinadas 
Este conjunto comprende fragmentos de piezas de manufactura tosca. La mayor 
cantidad corresponde al grupo de superficies peinadas, presentándose las líneas de 
peinado en sentido vertical, horizontal y oblicuo. Las superficies alisadas son, en 
general, de tipo irregular, permitiendo observar, en algunos casos, huellas de 
manufactura. (Figura 7.90) 
 
 
Figura 7.90. Fragmentos de manufactura tosca. Izquierda: superficie  
peinada, derecha: alisado. Imágenes de la autora. 
 
 
5. ATMÓSFERAS DE COCCIÓN Y VARIACIONES CROMÁTICAS 
Para caracterizar las variaciones cromáticas y las posibles atmósferas de cocción 
seguimos la propuesta de Feely (2010) y García Roselló (2010), distinguiendo entre: 
 
1- Tonalidades rojizas-naranjas, de manera uniforme en las paredes del 
fragmento, producto de la cocción bajo atmósfera oxidante. Registramos este tipo de 
tonalidad en fragmentos asignados al estilo SM bicolor negro sobre crema, SM negro 
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sobre crema e interior pintura roja, SM Valle Arriba, SM tricolor, Belén negro sobre 
rojo pulido, fragmentos de posible filiación Inca. (Figura 7.91)  
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 10 YR 5/8 yellowish brown; 
2,5 YR 6/6 ligth red; 2,5 YR 5/8 red; 10 YR 6/6 yellowish brown. 
 
 
Figura 7.91. Izquierda: representación cromática de la variación 1 tonalidad  
rojiza-naranja (tomado de Feely 2010: 201). Derecha: fragmentos asociados  
a esta tonalidad registrados en Tacuil. 
 
 
2- Tonalidades rojizas-naranjas con presencia de núcleo definido, lo 
que se produce por una cocción bajo atmósfera oxidante incompleta. En la muestra 
analizada observamos esta tonalidad para fragmentos SM bicolor negro sobre crema, 
SM negro sobre crema e interior pintura roja, SM negro sobre rojo, SM tricolor. (Figura 
7.92) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 2,5 YR 5/6 red y 2,5 YR 5/1 
reddish gray; 5 YR 5/8 yellowish red y 5 YR 5/2 reddish gray; 10 YR 5/6 yellowish 
brown y 10 YR 6/1 gray. 
 
 
Figura 7.92. Arriba: representación cromática de la variación 2 tonalidad  
rojiza-naranja con presencia de núcleo (tomado y modificado de Feely 2010: 202). 
Abajo: fragmento asociado a esta tonalidad registrado en Tacuil. 
 
 
3- Tonalidades grises uniformes en la pared, producto de una 
cocción bajo atmósfera reductora o bajo oxidación incompleta, puede 
tratarse de una arcilla con material orgánico que no llegó a combustionarse. Es 
importante recordar que los tonos grises o negros no necesariamente indican una 
atmósfera reductora, ya que pueden ser producto también de cocciones oxidantes 
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incompletas o de la presencia de material orgánico en las materias primas (Feely 2010: 
204). Este tipo de tonalidad fue registrada en fragmentos cerámicos asociados a 
alfarería negra pulida del tardío, fragmentos grises pulidos del Temprano y algunos de 
manufactura tosca y superficie peinada. (Figura 7.93) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: Gley 2 4/5PB bluish gray. 
 
 
Figura 7.93. Izquierda: representación cromática de la variación 3 tonalidad  
gris uniforme (tomado de Feely 2010: 202). Derecha: fragmentos asociados 
a esta tonalidad registrados en Tacuil. 
 
 
4- Tonalidades naranjas y grises o negras, donde no se desarrolla 
núcleo. Para García Roselló (2010) este tipo de variaciones cromáticas se relaciona 
con la posición de la pieza en la estructura de combustión o con el diámetro de la boca. 
También definida por Feely (2010) como atmósfera de cocción mixta, señalando una 
atmósfera general oxidante y otra micro-atmósfera interior reductora. Este tipo de 
tonalidad se ha detectado para fragmentos SM bicolor negro sobre crema, SM negro 
sobre crema e interior pintura roja, además de algunos fragmentos de manufactura 
tosca y superficies alisadas y peinadas. (Figura 7.94) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 5YR 5/6 yellowish red; 7,5 YR 
5/6 strong brown y 7,5 YR 4/2 brown; 7,5 YR 5/1 gray y 5 YR 5/8 yellowish red; 10 YR 
6/6 brownish yellow y 10 YR 6/1 gray.  
 
 
Figura 7.94. Izquierda: representación cromática de la variación 4 tonalidad  
naranja y gris o negro (tomado y modificado de Feely 2010: 204). 





RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 7 
Apoyándonos en la Antropología de la tecnología realizamos el análisis de 
materiales de los sitios Tardíos de Tacuil describiendo las diferentes etapas dentro de la 
cadena de producción alfarera. Como parte de ello, identificamos las técnicas a partir 
de las cuales confeccionaron piezas cerámicas. Dichas técnicas, entendidas como las 
acciones socialmente construidas y aprehendidas (Lemonnier 1992), permitieron 
observar similitudes y diferencias en los atributos tecno-morfológicos en la muestra 
analizada. 
Los estudios sobre materias primas, realizados a parte del análisis de pastas, 
permiten sugerir una producción de alfarería utilizando materias primas locales. El 
relevamiento de depósitos de arcillas en zonas cercanas al Fuerte y los recintos bajos de 
Tacuil y otros localizados en el ingreso a Tacuil permite señalar la disponibilidad de 
dicha materia prima en la zona. Estas arcillas presentan características óptimas para la 
elaboración de piezas aunque, en la actualidad, sólo se utilizan para la construcción de 
hogares de las familias locales. (Figura 7.95) 
 
 
Figura 7.95. Depósitos de arcillas de la zona de Tacuil. Izquierda: cercano al Fuerte y recintos 
bajos de Tacuil. Derecha: área de ingreso a Tacuil, cercano a la actual Sala de la finca. 
 
 
Asimismo, se encuentran también en cercanías de los sitios de Tacuil depósitos 
de arenas que pudieron ser agregadas en el proceso de preparación de las pastas. Un 
punto que debemos mencionar es la presencia de vidrio volcánico en pastas de algunos 
fragmentos. Como ya señalamos, debido a las características de estos minerales, 
consideramos que no fueron incluidos de manera intencional. Es necesario, entonces, 
recordar que el Fuerte de Tacuil se emplaza en la cima de un farallón de ignimbrita, 





No se pudo determinar que haya existido un patrón litológico específico para 
cada forma de pieza, aunque las piezas de manufactura tosca sí presentan diferencia en 
la proporción de inclusiones minerales félsicos y máficos, como también litoclastos, y 
en los tamaños de dichos agregados35. La incorporación de estos antiplásticos pudo 
favorecer la reducción de plasticidad de la pasta al momento de trabajarla y brindarle 
mayor estabilidad a las piezas para su posterior uso. Sugerimos que quizás esto pueda 
constituirse como una elección de tipo funcional vinculado al uso culinario de las 
piezas, ya que algunos minerales como cuarcitas, plagioclasas y lutitas favorecen la 
resistencia térmica de las mismas y proporcionan mayor dureza, brindando además 
mayor capacidad de uso en piezas que puedan estar expuestas al fuego.  
Una constante en las pastas ha sido el registro de tiesto molido como agregado 
intencional. Hemos señalado que esta práctica ha sido común durante el PDR o Tardío 
en diferentes sectores del NOA y también mencionamos que consideramos que 
elecciones tecnológicas como el agregado de tiesto pueden ser entendidas más allá de lo 
estrictamente funcional (Puente 2010, 2012a). 
También observamos que existieron diversas pastas cerámicas y, por lo tanto, 
diferentes maneras de preparar las materias primas para confeccionar las piezas. Esto 
también se pudo registrar en fragmentos asignados, por ejemplo, al Santamariano.  
Entre las técnicas de manufactura primaria y secundaria pudimos observar, 
principalmente, huellas asociadas a la técnica del urdido o superposición de rollos, 
tanto en piezas abiertas como cerradas36.  
Las diferentes morfologías de las piezas identificadas concuerdan con lo 
mencionado por investigadores como Calderari (1992), Caviglia (1985), Baldini y 
Sprovieri (2014), Pollard (1983) y Serrano (1958), para Calchaquí. El hallazgo de 
fragmentos asignados a la variedad negra pulida del Tardío y Santamariano Valle 
Arriba permite ampliar las áreas donde circularon estas piezas. Recordemos que la 
primera de estas variantes ha sido encontrada en sitios con ocupación tardía e Inca en 
el NOA del valle Calchaquí, Quebrada del Toro y valle de Lerma (Baldini y Sprovieri 
2009: 18). Mientras que la subtradición Santa María Valle Arriba estuvo asociada a 
contextos del Calchaquí sur (Serrano 1958) su espacio de circulación se amplió desde 
Angastaco hasta el Calchaquí sur (Nastri 2005).  
                                                           
35 A su vez, si bien observamos similitudes entre pastas de alfarería tosca y los refractarios 
cerámicos se diferencian en la textura y en el tipo de clastos o litoclastos que presentan. Esto 
permite sugerir que su realización estaba estrictamente vinculada al uso que posteriormente 
tendrían (por ejemplo, los refractarios para la producción metalúrgica). 
36 Desde la petrografía observamos que pudieron existir formas variadas de preparar las pastas 
para la confección de piezas decoradas y no decoradas, aunque no detectamos diferencias en 
cuanto a la naturaleza de los antiplásticos. 
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Con respecto al tratamiento de superficie y las técnicas decorativas podemos 
mencionar como recursos técnicos empleados en la alfarería de los sitios tardíos 
analizados al pulido y bruñido de superficies, el agregado de pintura, el agregado de 
pintura combinado con el aplique de modelados, tratamiento mediante alisado y 
peinado. 
Técnicas como el agregado de pintura y pulido se asocian al estilo Belén, propio 
del valle de Hualfín, Catamarca37. Las caracterizaciones petrográficas realizadas sobre 
material Belén procedente de Tacuil permitieron trazar comparaciones con lo 
observado para materiales de la puna catamarqueña (Pérez 2013) y sugerir las primeras 
hipótesis sobre interacción desde la materialidad cerámica38.  
Las pastas de fragmentos Belén de Tacuil son similares a aquellas descriptas 
para Antofagasta de la Sierra (Pérez 2013) y el valle del Bolsón (Puente 2012b), sobre 
todo en la presencia de vidrio volcánico. Para las pastas locales, si bien reconocimos 
este tipo de inclusiones, señalamos también que sus densidades no son importantes y 
que no serían agregadas de manera intencional. Esto nos ha llevado a considerar a 
dichos materiales como foráneos a la zona de trabajo, y considerando que las quebradas 
altas del valle Calchaquí fueron un camino importante para la comunicación entre 
valles y puna; es posible plantear como posibles vías de acceso de estos materiales a la 
puna catamarqueña. La sugerencia de la existencia de contactos entre los valles 
Calchaquíes salteños y los valles de Abaucán y Hualfín (Catamarca) había sido 
propuesta por Baldini (2003) a partir de la comparación de cerámica tardía, 
proponiendo relaciones a través de vías occidentales al valle Calchaquí (Baldini 2003: 
231)39.  
El registro de piezas SM asociadas a otras de estilo Belén en contextos del valle 
de Hualfín, principalmente en el sector norte (Iucci 2013), también constituye una línea 
más de evidencia para sostener la existencia de vínculos entre ambos valles durante el 
Tardío o PDR. También se han registrado materiales Santamarianos procedentes de la 
puna catamarqueña en una colección actualmente depositada en el Museo de 
Antropología de Salta (Mamani 2007). Se trata de una colección casual (sensu Pérez de 
Micou 1998, citado en Mamani 2007: 4) que procede de Antofagasta de la Sierra, 
aunque el o los contextos específicos se desconocen. Está conformada por 45 vasijas 
cerámicas, 5 calabazas pirograbadas, objetos y fragmentos de madera (16 cucharas, 3 
                                                           
37 Raffino y Cigliano (1975) y Raviña et al. (1983) también registran material Belén en los 
Fuertes de Tacuil y Gualfín. 
38 Recordemos que también Puente (2012b) observa la presencia de vidrio volcánico en pastas 
Belén de sitios Tardíos del valle del Bolsón. 
39 Sprovieri (2014) señala que durante el PDR las sociedades del valle Calchaquí se muestran 
fuertemente articuladas y vinculadas, hacia el sur, con aquellas del valle de Yocavil y hacia el 
oeste a partir de circuitos que incluían el uso de obsidiana de distintas fuentes.  
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torteros, 2 ganchos de atalaje, una campana, un fragmento de escarificador y arcos) y 
restos de fibra vegetal (Mamani 2007: 4).  
La comparación entre materiales cerámicos de las quebradas altas y de sitios 
Tardíos del fondo de valle permitió observar ciertas características compartidas. Es el 
caso, por ejemplo, del grupo definido como pulidos/bruñidos monocromos hallados en 
el Fuerte de Tacuil. Para Cigliano y Raffino (1975) esta alfarería, a la que denominan 
como Churcal rojo pulido, estaría asociada a la tradición Santa María. Recordemos que 
fragmentos de estas características fueron reconocidos también para sitios del tardío 
como La Arcadia, Cerro El Dique y El Churcal40. 
Entre las piezas decoradas detectamos una amplia variabilidad de pastas. Es, 
por ejemplo, el caso del conjunto asignado al estilo Santamariano, donde hallamos 
pastas de múltiples texturas, aspecto y contenido de inclusiones. Dichas variaciones 
también se pudieron observar a nivel interno en las distintas variantes de este estilo 
(SM negro sobre crema, negro sobre crema e interior pintura roja, tricolor, Valle 
Arriba). 
Los diseños decorativos también nos brindan herramientas para apoyar 
propuestas como la de Baldini y Sprovieri sobre la menor variabilidad de motivos en la 
cerámica SM del valle Calchaquí medio (Baldini y Sprovieri 2014: 24). Diseños 
zoomorfos y representaciones propias de la cerámica local, según las variantes 
sugeridas por Baldini y Sprovieri (2014) fueron observados en algunas piezas. Por 
ejemplo, la representación de rostro asignado a piezas del grupo D propuesto por las  
autoras.  
Para sintetizar, podemos señalar, entonces, que, durante el Tardío,  los alfareros 
de este sector de las quebradas altas del Calchaquí elaboraron piezas cerámicas con 
recursos locales y compartieron técnicas, patrones estéticos y morfológicos con 
alfareros de otras zonas, como los de fondo de valle y el sector norte. Señalamos, 
además, la recurrencia en ciertas prácticas que tuvieron lugar a una escala regional, 
como el agregado de tiesto molido a la cerámica SM.  
Se propone asimismo, la circulación de ciertas piezas, como las tipo Belén, 
sugiriendo a manera de hipótesis, como vía de acceso a los circuitos que se establecían 
entre los valles y la actual puna catamarqueña.  
En el próximo capítulo analizaremos  la alfarería de sitios del área de Gualfín, al 
sur de Tacuil, también desde una aproximación de la tecnología. 
                                                           
40 Según lo observado en los materiales recuperados por Raffino del Valle Calchaquí Medio, 
disponible en los depósitos del Museo de La Plata. 
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CAPÍ TULO 8. PRODUCCÍO N CERA MÍCA Y  
TRADÍCÍONES TECNOLO GÍCAS EN LAS  
QUEBRADAS ALTAS DEL CALCHAQUÍ MEDÍO  
DURANTE EL TARDÍ O O PERÍ ODO DE  
DESARROLLOS REGÍONALES: GUALFÍ N  
INTRODUCCIÓN 
El Fuerte o Pukara de Gualfín es uno de los nueve pukaras que se registraron 
hasta el momento en el sector medio del valle Calchaquí. Al igual que en Tacuil, aquí se 
repite la relación entre pukaras o poblados altos y recintos bajos asociados. Los 
fechados absolutos obtenidos hasta el momento, dan cuenta de una ocupación durante 
el Tardío prehispánico (PDR o Tardío e Inca) y hasta, por lo menos, mediados del siglo 
XVII1. 
En este capítulo presentamos información del análisis tecnológico realizado 
sobre una muestra de los sitios de Gualfín. Dicha información se organiza siguiendo 
como eje las diferentes etapas que incluyen la producción alfarera: Materia prima, 
manufactura y tecnología, modelado y estimación de formas, tratamiento 
de superficie y técnicas decorativas y, finalmente, atmósferas de cocción y 
variaciones cromáticas. 
La muestra analizada para esta zona incluye materiales recolectados por medio 
de excavaciones y recolecciones de superficie en el Fuerte y en los recintos bajos 
asociados al mismo. Las características generales de los conjuntos y sus procedencias 
fueron mencionadas en el capítulo 5.  
La muestra analizada de los sitios de Gualfín (Fuerte y recintos bajos) 
comprende un total de 976 fragmentos. De este número 62 provienen del Tambo, 914 
fragmentos fueron recuperados en el Fuerte y 495 en los recintos bajos asociados al 
mismo. 
 
EL PROCESO DE PRODUCCIÓN 
1. MATERIA PRIMA: SOBRE ARCILLAS Y PASTAS  
 
- Caracterización submacroscópica  
A partir del uso de lupa binocular pudimos diferenciar 8 grupos de pastas y 2 
variedades, para lo cual tuvimos en cuenta, además de la textura y tipo de pasta, tipo y 
densidad de antiplásticos, el acabado de superficie. (Figura 8.1) 
                                                           
1 Para más datos de este sitio remitirse al capítulo 5. Los fechados absolutos disponibles para 
sitios de las quebradas altas fueron presentados por Williams (2015). El cuadro con estos 





Figura 8.1. Grupos de pastas definidos para el Fuerte y recintos bajos de Gualfín a partir de lupa 
binocular. Imágenes tomadas con lupa digital. 
 
Grupos definidos para el Fuerte de Gualfín 
El grupo 1 comprende fragmentos de textura compacta/laminar, media a 
gruesa, con alta densidad de antiplástico de tamaño mediano. Presenta poros alargados 
y redondos, de tamaño muy pequeño (menores a 0,125mm). Este grupo está definido a 
partir de la abundante presencia de muscovita en la pasta de tamaño arena media a 
gruesa. La cocción general es de tipo oxidante regular e irregular. La densidad de 
antiplásticos es muy alta, estimándose mayor al 30%. En este grupo encontramos 
fragmentos de manufactura tosca alisada, cerámica alisada con agregado de pintura en 
negro sobre crema y paredes gruesas (entre 9 y 11mm) y cerámica SM bicolor negro 
sobre crema y SM bicolor negro sobre crema e interior pintura roja. (Figura 8.2) 
 
 




El grupo de pasta N° 2 presenta una textura compacta, de fractura 
desgranable, con escasos poros redondeados de tamaño muy pequeño (menores a 
0,125mm). Se observan inclusiones minerales de cuarzo, feldespatos, litoclastos negros, 
escasa muscovita de tamaño fino. Los bordes de dichas inclusiones son 
subredondeados y subangulosos. La distribución de las mismas es uniforme en toda la 
pasta, conteniendo una densidad aproximada mayor al 20%. Este tipo de pasta ha sido 




Figura 8.3. Fragmentos de manufactura tosca peinado y alisado  
asignados al grupo de pasta N°2. Imágenes de la autora. 
 
El grupo 3 tiene textura compacta y media, con escasos poros redondeados de 
tamaño muy pequeño (menores a 0,125mm). Las inclusiones que presenta la pasta 
están distribuidas de manera uniforme, observando minerales de cuarzo y feldespatos. 
La abundancia de las inclusiones, de tamaño fino y mediano, es relativamente común, 
estimándose una densidad de 10 %. La forma de las mismas es subredondeada y 
subangulosa. Los fragmentos que tienen este tipo de pasta se asocian a los estilos SM 
negro sobre rojo, SM negro sobre crema, tosco alisado y peinado. (Figura 8.4) 
 
 
Figura 8.4. Fragmentos SM tricolor y SM negro sobre rojo 





La variedad A del grupo 3 se diferencia por la presencia de tiesto molido 
como agregado intencional a las pastas. Este grupo está conformado por fragmentos de 
estilo Santamariano. (Figura 8.5)  
  
 
Figura 8.5. Fragmento SM tricolor asignado al tipo de  
pasta 3, variedad A. Imágenes de la autora. 
 
Las pastas consideradas como grupo 4 presentan textura compacta y fina, con 
escasas cavidades o poros redondeados y alargados, de tamaño pequeño. Entre las 
inclusiones se observan cuarzo, feldespatos y muscovita muy fina, con una distribución 
no uniforme y una abundancia relativa común. Los bordes de dichas inclusiones son 
subredondeados  y subangulosos. Entre los estilos que presentan este tipo de pastas se 
encuentran fragmentos de cerámica Santamariana en negro sobre crema, variedad 
Valle Arriba y SM tricolor. (Figura 8.6) 
 
 
Figura 8.6. Ejemplo de pasta N° 4. Fragmento de puco Santamariano 
Valle Arriba. Imágenes de la autora. 
 
 
El tipo de pasta 5 es de textura compacta, muy fina, con escasas cavidades de 
forma sub-redondeada e inclusiones minerales de tamaño muy fino correspondientes a 
cuarzo, feldespatos, litoclastos grises. Las mismas presentan una distribución no 
uniforme y una abundancia relativa poco común. Los materiales asignados a este grupo 
comprenden fragmentos de estilo Santamariano negro sobre crema de la subtradición 





Figura 8.7. Ejemplo de fragmentos asignados al grupo de pasta N°5.  
Cerámica Belén negro sobre rojo pulido. Imágenes de la autora. 
 
 
Las pastas del grupo 6 son de tipo compactas, porosas y muy finas, con una 
densidad media de cavidades redondeadas y alargadas, de tamaño muy pequeño. Entre 
las inclusiones se observan escasos cuarzos y litoclastos grises de tamaño muy pequeño, 
bordes subredondeados y con una distribución no uniforme. Los fragmentos asociados 
a este grupo son de estilo SM negro sobre crema y Negro pulido del Tardío. (Figura 8.8) 
 
 
Figura 8.8. Fragmento de alfarería negra pulida del Tardío  
(sensu Baldini y Sprovieri 2009), asignado al grupo de  
pasta N° 6. Imágenes de la autora. 
 
 
La variedad A del grupo 6 fue definida a partir de la presencia –posible- de 
tiesto molido. Encontramos aquí fragmentos de cerámica Santamariana bicolor con 
decoración en negro sobre crema. (Figura 8.9) 
 
 
Figura 8.9. Fragmento SM negro sobre crema asociado al grupo  
de pasta N° 6, variedad A. Imágenes de la autora. 
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El grupo 7 presenta pastas de tipo laminar y fina, con una densidad media de 
cavidades y escasas inclusiones minerales como cuarzo, muscovita, litoclastos negros 
con una distribución no uniforme. Los bordes de las inclusiones son sub-redondeados y 
redondeados y el tamaño fino y muy fino. Entre los materiales de este grupo hallamos 
fragmentos alisados de manera uniforme, cerámica Santamariana con decoración en 
negro sobre crema. (Figura 8.10) 
 
 
Figura 8.10. Fragmento Santamariano negro sobre  
crema del grupo 7. Imágenes de la autora. 
 
 
El grupo de pasta N° 8 presenta una textura compacta y de fractura 
desgranable, gruesa. Se observan cavidades de tamaño pequeño y de forma alargada y 
redondeada. Entre las inclusiones se encuentran minerales de cuarzo, plagioclasa, 
feldespatos y litoclastos negros que presentan una distribución uniforme y una 
importante abundancia relativa (densidad mayor al 20%). El tamaño de las inclusiones 
es arena gruesa a muy gruesa y sus bordes, angulosos y sub-redondeados. El material 
incluido en este grupo es de manufactura tosca y superficies alisadas y, principalmente, 
peinadas. (Figura 8.11) 
 
Figura 8.11. Fragmento de manufactura tosca peinada  







Los recintos bajos de Gualfín: grupos de pastas 
Las pastas observadas en los materiales de los recintos bajos no difieren 
demasiado de aquellas definidas para el Fuerte. Se observa una mayor cantidad de 
fragmentos asociados a los grupos de pastas N° 6, 6 variedad A y 7. (Figura 8.12) 
 
 
Figura 8.12. Fragmento de puco SM negro sobre crema,  
grupo de pasta 6 variedad A. Imágenes de la autora. 
 
Encontramos también cerámica asignada al estilo Belén, cuyas características de 
pastas son similares a las definidas como grupo o tipo N° 5. (Figura 8.13) 
 
 
Figura 8.13. Fragmento Belén negro sobre rojo pulido registrado  
en los recintos bajos de Gualfín, grupo N° 5. Imágenes de la autora. 
 
 
Agregamos un grupo de pasta N° 9, gruesa, con una importante carga de 
antiplásticos (mayor a 20%), de una textura compacta y fractura desgranable. Se 
diferencia del grupo N° 8 debido a la presencia de abundante cantidad de muscovita, 
además de minerales de cuarzo, plagioclasa, feldespatos y litoclastos negros. El tamaño 
de las inclusiones es del tipo arena gruesa a muy gruesa y sus bordes, angulosos y sub-
redondeados. Este tipo de pastas se presenta en la cerámica de manufactura tosca y 





Figura 8.14. Fragmento de manufactura tosca,  
tipo de pasta 9. Imágenes de la autora. 
 
 
Síntesis sobre grupos de pastas de materiales del fuerte y los recintos bajos 
de Gualfín definidos a nivel submacroscópico 
La caracterización mediante lupa permitió observar diferentes pastas dentro de 
un mismo estilo como por ejemplo el Santamariano, donde existen pastas laminares, 
compactas y porosas de tipos finas, medianas y gruesas. Una característica de este 
grupo es la presencia de tiesto molido en algunos fragmentos. 
Dentro del grupo de pastas finas encontramos también materiales de estilo 
Belén y aquellos asignados a la variedad negra pulida del Tardío. Mientras que para las 
gruesas, fragmentos SM de pastas laminares y material de manufactura tosca. 
Si comparamos las pastas del Fuerte con las de los recintos bajos, no 
observamos notables diferencias. Los grupos definidos para ambos espacios son 
similares, a excepción de fragmentos de pasta gruesa, textura compacta y fractura 
desgranable. Este último grupo corresponde a material de manufactura tosca y 
superficies alisadas.  
 
CARACTERIZACIÓN PETROGRÁFICA DE PASTAS ARQUEOLÓGICAS DE 
GUALFÍN 
Del conjunto total del Fuerte y los recintos bajos se eligió una muestra de 9 
fragmentos (Cuadro 8.1 y Figura 8.15) y se realizaron cortes delgados para un análisis 
petrográfico (Tabla 8.1)2.  
 
                                                           





Cuadro 8.1. Conjunto de muestras seleccionadas para realizar cortes delgados.  




Figura 8.15. Fragmentos seleccionados para cortes delgados  





Tabla 8.1. Componentes y porcentajes obtenidos mediante point counter. Referencias: Cavid: 
cavidades; Qz: cuarzo; Biot.: biotita; Musc.: muscovita; Plag.: plagioclasa; Feld.: feldespato; 
Lít.Gr.: lítico granítico; Feld.Alt.: feldespatos alterados; Feld.Alt.Ser.: feldespatos alterados a 
sericita; Nód.arc.: nódulos de arcilla; Qz. Polic.: cuarzo policristalino; Grauv.: grauvaca; Seric.: 
sericita; Arcilit.: arcilita; Feld.Alt.Ser+Fe: feldespatos alterados a sericita más hierro. 
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1) Pastas gruesas 
Se trata de pastas con un porcentaje de inclusiones mayores al 37% y tamaños 
que varían entre arena mediana a muy gruesa. Corresponden a pastas de fragmentos de 
piezas cerradas asignados al estilo Santamariano tricolor y tosco alisado, cuyas 
estructuras de fondo son pseudolepidoblástica, para el primer caso, y microgranosa 
para el segundo (sensu Cremonte y Pereyra Domingorena 2013). (Figura 8.16) 
  
 
Figura 8.16. Fragmentos y fotomicrografías del grupo de pastas gruesas. 
 
Fondo pseudolepidoblástico (textura laminar):  
A: Inclusiones de muscovita, tiesto (escaso, pero de tamaño arena grande), 
nódulos de arcilla, cuarzo, feldespatos, feldespatos alterados, feldespatos alterados a 
sericita (corte 33). 
En este caso se trata de una pasta laminar con presencia mayoritaria de 
muscovitas que presentan una orientación en grupos paralelos o subparalelos, similar a 
lo observado para las muestras laminares de Tacuil3. En este caso también hallamos 
tiesto molido y nódulos de arcilla (tamaño arena mediana) pero en menor proporción y 
escasos feldespatos que presentan alteración (tamaño arena gruesa), algunos ya 
alterados a sericita. 
 
Estructura de fondo microgranosa: 
A: inclusiones de cuarzo, lítico granítico, feldespatos, cuarzo policristalino, 
feldespatos alterados a sericita, feldespatos alterados a sericita con presencia de hierro, 
feldespatos alterados, minerales opacos, muscovita (de tamaño arena fina), biotita, 
plagioclasa (corte 34). 
En este caso, a diferencia del anterior, las inclusiones de muscovita son de 
tamaño arena fina y minoritaria con respecto al resto de agregados. Los tamaños de 
estos últimos varían entre fino y muy grueso, denotando la falta de selección de los 
mismos. Feldespatos y plagioclasas se encuentran alterados, conteniendo en el caso de 
los feldespatos, hierro y apatita. 
                                                           
3 Señalado en el capítulo anterior. 
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 En ambos casos se detectó la presencia de fragmentos de lítico de origen 
granítico, aunque en proporciones diferentes y tamaños (en el primero de tipo arena 
fina). En el segundo caso, las inclusiones presentaban bordes subangulosos y 
angulosos, mientras que en el primer caso son generalmente de bordes subredondeados 
y subangulosos. Con respecto a los poros, en ambos cortes representan 
aproximadamente el 5% de la pasta, presentando formas redondeadas y 
subredondeadas. 
 
2) Pastas intermedias 
Se trata de pastas que contienen entre un 23 y un 27% de inclusiones con 
tamaños que van desde arena fina a gruesa. Hallamos aquí dos fragmentos asignados al 
estilo SM, uno de ellos con decoración en negro sobre crema y otro negro sobre rojo. 
(Figura 8.17) 
 
Figura 8.17. Fragmentos y fotomicrografías del grupo de pastas intermedias. 
 
Estructura de fondo de pasta microgranosa (sensu Cremonte y Pereyra Domingorena 
2013): 
A: Tiesto molido, cuarzo, lítico granítico, feldespatos, feldespatos alterados, 
feldespatos alterados a sericita, plagioclasa, muscovita, biotita (corte 27). 
Los tamaños de las inclusiones son, en general, del tipo arena mediana, aunque 
también hallamos algunos de tamaño arena gruesa (fragmentos de tiesto molido).  
Estructura de fondo microgranosa y pseudolepidoblástica: 
A: Tiesto, cuarzo, plagioclasa, biotita, lítico granítico, muscovita (en pasta) 
(Corte 35). 
Los tamaños varían entre arena fina a gruesa pero no existen notables 
diferencias por lo que podemos pensar que se hizo una selección de dichos agregados. 
En ambos casos la muscovita se encuentra en tamaños fino y muy fino, por lo 
cual consideramos que se hallaba formando parte de la pasta. Las cavidades o poros, de 
formas redondeadas, representan menos del 7% en la pasta, siendo menores en el 




3) Pastas finas 
Contienen menos del 22% de antiplásticos, siendo en general de tamaño arena 
mediana, aunque también se observan algunos finos y gruesos. Aquí hallamos mayor 
variedad de estilos cerámicos definidos para la zona, entre ellos un fragmento gris de 
superficies bruñidas, uno Belén negro sobre rojo pulido, un SM tricolor, un fragmento 
de alfarería negra pulida del Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009), y un fragmento 




Figura 8.18. Fragmentos y fotomicrografías del grupo de pastas finas. 
 
Estructura de fondo de pasta microgranosa y tamaño arena fina y mediana: 
A: feldespatos alterados, biotita, feldespatos, cuarzos, óxidos, plagioclasas, tiesto 
molido (corte 28). 
B: cuarzo, pómez, biotitas, óxidos, plagioclasas, feldespatos, opacos (corte 29). 
C: tiesto molido, feldespatos, óxidos, cuarzos, pelitas, feldespatos alterados, 
biotitas (corte 30). 
Estructura de fondo de pasta microgranosa y criptofilitosa, tamaño arena fina a gruesa: 
                                                           
4 Debido a las características de manufactura, diferentes al resto de los fragmentos de la 




A: Tiesto molido, cuarzo, feldespato, feldespatos alterados, minerales opacos, 
biotita (corte 31). 
Estructura criptofilitosa, inclusiones tamaño arena media a gruesa: 
A: Grauwaca, Pelitas, feldespatos alterados, lítico granítico, cuarzo, plagioclasas, 
feldespatos, arcilita, sericita, óxidos (corte 32). 
 
Observamos la presencia de tiesto molido de tamaño arena fina en cortes 28, 30 
y 31, correspondientes a alfarería gris bruñida, negra pulida del Tardío y SM tricolor 
(en este caso también tamaño arena mediana). 
En el corte 29, asignado al estilo Belén negro sobre rojo pulido, observamos 
inclusiones similares a las halladas en la cerámica Belén de Tacuil (en particular la 
presencia de pómez y ausencia de tiesto molido).  
El corte 32 se diferencia notablemente del resto debido al contenido prioritario 
de material sedimentario, principalmente pelitas, grauwacas, arcilitas. Estas 
inclusiones están ausentes en el resto de cortes analizados para este sitio. La porosidad 
de esta muestra también es distinta al resto, presentando mayor cantidad de cavidades 
alargadas e irregulares. 
Las muestras 28, 29 y 30 presentan escasas cavidades redondeadas (menores al 
1,5%), mientras que la N° 31 tiene un 9% de poros de forma redondeados e irregulares.  
 
Consideraciones sobre caracterización petrográfica de las muestras de 
Gualfín 
Relación matriz-agregados 
En general, el porcentaje de inclusiones de las muestras analizadas no supera el 
22 %, a excepción de tres de ellas que presentan el 24% y 37%. 
Con respecto a la naturaleza de las inclusiones observamos la recurrencia de 
minerales como cuarzo, feldespatos (excepto en la muestra 35), feldespatos alterados 
(excepto en muestra 35 y 29) y plagioclasas. Fragmentos de líticos de origen granítico 
han sido detectado en cinco cortes (N° 27, 32, 33, 34, 35), correspondientes a los estilos 
Santamariano negro sobre crema, tricolor y negro sobre rojo, alisado con engobe rojo y 
tosco alisado con rastros de pulido irregular. 
La muscovita no es común en las muestras, sólo estando presente en tres de 
ellas (N° 27, 33, 34), las cuales se asocian a estilos SM negro sobre crema y tricolor y al 
fragmento de manufactura tosca y superficie alisada con rastros de pulido irregular. 
Entre estas muestras distinguimos una pasta laminar con abundante muscovita (mayor 
al 19%), de tamaño arena mediana a gruesa, de otra que si bien tienen este mineral sus 




Figura 8.19. Fotomicrografía de pastas Santamarianas, presencia de muscovita.  
Izquierda: SM negro sobre crema, textura compacta, estructura de fondo de pasta  
microgranosa (sensu Cremonte y Pereyra Domingorena 2013). Muscovita tamaño arena fina a 
muy fina (corte 27). Derecha: SM tricolor, textura laminar,  
estructura de fondo pseudolepidoblástica, muscovita tamaño arena  
gruesa a muy gruesa (corte 33).  
 
 
Dichos minerales se corresponden con la litología local ya que en cercanías de 
Gualfín afloran rocas del complejo eruptivo Oire (Hongn y Seggiaro 2001), 
distinguiéndose en particular la fase que presenta granitos y granodioritas de grano 
grueso con megacristales gneizados y con intensa pegmatización (Hongn y Seggiaro 
2001: 13). Este afloramiento presenta granitos y granodioritas con fenocristales de 
feldespato potásico, rocas biotíticas y moscovíticas, grises y rosadas; también con 
abundantes pegmatitas. 
Inclusiones de origen sedimentario como pelitas, grauwaca y arcilitas han sido 
detectadas sólo en dos muestras, aunque en el corte 30 sólo observamos pelitas 
mientras que en el N° 32 también inclusiones de grauwaca y arcilitas. El primer corte 
corresponde a un fragmento de alfarería negra pulida del Tardío (sensu Baldini y 
Sprovieri 2009) y el segundo a un fragmento de superficies alisadas uniformes y 
engobe rojo sobre la externa (al que denominamos indeterminado, ya que no se 
corresponde con los estilos cerámicos reconocidos para la zona). (Figura 8.20) 
 
 
Figura 8.20. Fotomicrografía de pastas con inclusiones de origen sedimentario.  
Izquierda: fragmento de alfarería negra pulida del Tardío, estructura de fondo de pasta 
microgranosa (corte 30). Derecha: fragmento alisado de manera uniforme  
 con engobe rojo, estructura de fondo de pasta criptofilitosa (corte 32). 
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Este tipo de minerales se pueden hallar en la Formación Puncoviscana, la cual 
está caracterizada por una alternancia de pelitas, grauwacas y areniscas. Los depósitos 
de esta formación más cercanos a Gualfín se pueden encontrar en al sur de la actual 
localidad de Molinos y en Humanao, en la zona de Seclantás Adentro y El Churcal, 
hacia el sur de Angastaco, en la localidad de San Lucas. También es posible hallar estas 
inclusiones en depósitos como la Formación Falda Ciénaga (grauwacas y pelitas con 
intercalaciones de areniscas cuarzosas), aunque estos se hallan en sectores más 
alejados como en la puna5 (Hongn y Seggiaro 2001). 
El agregado de tiesto molido ha sido observado en muestras asociadas al estilo 
Santamariano (cortes 27, 31, 33, 35), en porcentajes que oscilan entre el 5 y 7% (cortes 
31 y 33); y mayores al 11% (cortes 27 y 35). También lo hemos detectado en el 
fragmento de alfarería negra pulida del Tardío (N° 30) y en el gris bruñido (N° 28) 
aunque en ambos casos con porcentajes menores (3% en el primero y 0,7% en el 
segundo). (Figura 8.21) 
 
 
Figura 8.21. Fotomicrografía de pastas con agregado de tiesto molido, fragmentos  
Santamarianos. Izquierda: SM tricolor, textura compacta, estructura de fondo  
de pasta microgranosa y criptofilitosa (corte 31). Derecha: SM tricolor,  
textura laminar, estructura de fondo pseudolepidoblástica (corte 33). 
 
 
Por otro lado, sólo hemos podido detectar inclusiones pumíceas de bordes 
redondeados y tamaño arena fina, en el fragmento de filiación Belén (N° 29). (Figura 
8.22) En este caso, tampoco encontramos agregado intencional de tiesto molido. 
                                                           
5 Para cerámica Tardía de la puna jujeña se menciona la presencia de lutitas areniscosas de la 
Formación Acoyte (Krapovickas 1975) y pelitas alteradas a muscovita, sericita, cuarzo 





Figura 8.22. Fotomicrografía de pasta con inclusiones pumíceas 
(en rojo), fragmento estilo Belén, estructura de fondo de  
pasta microgranosa (corte 29). 
 
Con respecto a la estimación de porosidad hemos observado en tres casos 
porcentajes menores al 1% (cortes 28, 29, 30), en tres casos entre el 4 y 5% (N° 27, 33, 
34) y entre el 7 y 11% en los cortes N° 31, 32, 35. Los del primer caso corresponden a los 
fragmentos gris bruñido, Belén y negro pulido del Tardío, las cavidades son pequeñas y 
de forma redondeada. En el segundo grupo hallamos fragmentos de estilo 
Santamariano negro sobre crema y tricolor (textura laminar), y la muestra alisada y 
pulida de manera irregular, con poros pequeños de forma subredondeada e irregular. 
En el tercer caso hallamos las muestras de SM tricolor (textura compacta) y SM 
negro sobre rojo, y el fragmento alisado con engobe rojo. En el caso de los 
Santamarianos, las cavidades son redondeadas e irregulares, mientras que en el tercer 
fragmento son de forma irregular y alargadas, algunas de las cuales se encuentran 
interconectadas entre sí. 
 
2. TÉCNICAS DE MANUFACTURA  
El conjunto total analizado comprende material fragmentario, lo que dificultó la 
observación de huellas de manufactura. Por otro lado, en general el acabado de 
superficie es notablemente uniforme por lo cual muchas de estas huellas quedaron 
borradas. Sin embargo, en algunos casos pudimos observar, como parte del modelado 
primario6, evidencias de superposición de rollitos tanto en fragmentos de cuerpos de 
piezas cerradas como abiertas asignadas al estilo Santamariano. En ambos casos se 
pudo observar esto en las superficies externas ya que las internas presentan como 
acabado un alisado de tipo uniforme lo que no permite detectar dichas huellas de 
manufactura primaria. (Figura 8.23) 
 
                                                           
6 Como parte del modelado primario y de la confección de piezas, García Roselló (2010: 160) 




Figura 8.23. Evidencias de superposición de rollitos en piezas decoradas  
(marcado con rojo). Izquierda: fragmento de puco SM Valle Arriba.  
Derecha: fragmento de vasija SM. Imágenes de la autora. 
 
 
Del mismo modo, observamos evidencias de la superposición de rollos en la 
superficie interna de un fragmento de cuello de urna SM recuperada en el Fuerte de 
Gualfín. Complementario a esto, también se visualizan huellas que dan cuenta de 
acciones vinculadas con el raspado y arrastre de materia prima, siguiendo una 
dirección vertical y oblicua. Como resultado de este gesto se observa un patrón de 
líneas regulares. (Figura 8.24) 
 
 
Figura 8.24. Fragmento de cuello de pieza SM negro sobre crema. Marcado  
con rojo Evidencia de superposición de rollitos y, en azul, raspado y 
 arrastre de material en sentido oblicuo. Imágenes de la autora. 
 
 
Como parte de las técnicas auxiliares de confección pudimos observar huellas de 
pellizcado, sobre la superficie externa de la unión entre cuerpo y base de una pieza de 
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manufactura, y presiones digitales sobre la superficie interna de un fragmento de cuello 
de urna de estilo Santamariano. (Figura 8.25) 
 
 
Figura 8.25. Izquierda: fragmento de base donde se observan huellas de pellizcado.  
Derecha: huellas producidas por presiones digitales sobre superficie  
interna de parte de cuello de pieza SM. Imágenes de la autora. 
 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS  
 
Fuerte  
De una muestra total de 419 fragmentos cerámicos recuperados en el Fuerte de 
Gualfín registramos 24 fragmentos de bordes, 4 de bases, 2 asas y el resto 
corresponden partes de cuerpos y cuellos de piezas cerradas y abiertas.  
Entre las formas abiertas pudimos reconocer pucos de estilo Santamariano, 
donde distinguimos fragmentos de pucos asignados a la subtradición SM Valle Arriba 
(sensu Serrano 1958). Entre ellos un fragmento de borde de puco sin cuello y labio 





Figura 8.26. Fragmentos de pucos de la subtradición SM valle Arriba del Fuerte Gualfín.  
Arriba: borde de puco sin cuello y labio plano (recuperado en el recinto 4).  
Abajo: base cóncavo plana de puco (recolección de superficie). Imágenes de la autora. 
 
 
Los bordes de piezas abiertas comprenden fragmentos de pucos de estilo SM, 
entre los cuales hallamos formas evertidas, con un pequeño cuello, bordes rectos, y 
levemente invertidos. Los labios presentan mayor variabilidad, observando algunos de 
tipo planos simples, planos con reborde, convexos y biselados. (Figura 8.27) 
Con respecto a las asas, sólo se encuentran formas mamelonares adheridas a la 
superficie de los fragmentos de bordes identificados. 
 
 
Figura 8.27. Perfiles de bordes de piezas abiertas reconocidas en  
la muestra del Fuerte de Gualfín. 
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Con respecto a las piezas cerradas, se pudieron registrar (Figura 8.28): 
- Fragmentos de cuellos y bordes de vasijas restringidas, específicamente aquellas 
denominada comúnmente como urnas Santamarianas, con decoración bicolor y 
tricolor. Los cuellos son cilíndricos, los bordes son de tipo evertido y labios 
convexos.  
- Entre la muestra que presenta decoración bicolor, encontramos fragmentos de 
cuello que presentan modelados aplicados al pastillaje que conforman diseños 
de ojos y cejas, con bordes evertidos y labios convexos. Los escasos tiestos 
asignados al estilo SM tricolor presentan modelados aplicados al pastillaje.  
- Fragmento de una pieza cerrada similar a las ollas de borde invertido, cuerpo 
globular y representación de rostro antropomorfo modelado, cuya forma podría 
compararse a otras halladas en sitios del valle de Yocavil (Marchegiani 2011). 
- Fragmentos de piezas de manufactura tosca, una de ellas correspondiente al 




Figura 8.28. Fragmentos de piezas cerradas reconocidas en el Fuerte de Gualfín;  
a, b y c: cuello y bordes de urnas SM, d: cuello de urna SM con modelados  
aplicados al pastillaje, e: borde y cuerpo de olla sin cuello, de cuerpo  
subglobular; f: borde de pieza de manufactura 
tosca y superficies alisadas de manera uniforme. Imágenes de la autora. 
 
 
Entre las bases reconocimos fragmentos de bases de forma cóncavo-convexas de 
piezas cerradas y un fragmento de base plana. Las primeras corresponden a piezas de 
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estilo SM y a una vasija de superficies alisadas, la forma plana a una pieza de 
manufactura tosca alisada. (Figura 8.29) 
 
 
Figura 8.29. Fragmentos de bases de piezas cerradas halladas en el Fuerte de Gualfín. 
 
Los bordes de piezas cerradas son en general de tipo evertido y labio convexo 
(Figura 8.30), a excepción de un fragmento de olla sin cuello y cuerpo subglobular cuyo 
borde es invertido, de labio convexo o redondeado7 (Figura 8.31). Los bordes evertidos 
corresponden a partes de urnas de estilo Santamariano. Entre las formas de los labios 
hallamos, en general, de tipo convexos y, en menor cantidad, labios planos.  
  
 
Figura 8.30. Perfiles de bordes evertidos de piezas cerradas registradas  
en el Fuerte de Gualfín. 
                                                           
7 La misma presenta diseños modelados aplicados al pastillaje que conforman un rostro (ceja y 




Figura 8.31. Fragmento de cuerpo y borde de olla sin cuello y cuerpo subglobular. 
 
 
Los recintos bajos asociados al Fuerte 
En los recintos bajos, de un total de 495 fragmentos, 15 son partes de bordes y 8 
de bases. Es notable la ausencia de asas en el conjunto analizado, hallando sólo 4 
fragmentos entre los materiales de los recintos bajos. 
El conjunto de piezas abiertas está formado por fragmentos de estilo SM 
entre los que observamos algunos que corresponden a pucos con decoración en negro 
sobre crema y otros de la variedad negro sobre crema e interior pintura roja. Hallamos 
también partes de una pieza de forma hemiesférica, sin cuello y labio plano. 
Comparando con formas sugeridas por Pollard (1983) y Sprovieri (2013) podemos 
buscar ciertas similitudes con la tipo 1d, propuesta por el primer autor; con la 
modalidad D de la subtradición Cachi y otra forma de la subtradición Calchaquí. 
(Figura 8.32)  
 
 
Figura 8.32. Arriba izquierda:Puco cuerpo hemiesférico e interior pintura roja de Gualfín.  
Derecha: forma propuesta por Pollard (1983) para el valle Calchaquí. Abajo: A. modalidad D 
subtradición Cachi; B. subtradición Calchaquí (Sprovieri 2013: 145-146) 
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Entre los fragmentos con interior pintura roja hallamos uno de puco con cuello, 
de borde, de morfología similar al tipo i sugerido por Pollard (1983: 93) y a la tipo 5 de 
la subtradición Cachi, propuesta por Calderari (1993). Sprovieri (2013) presenta una 
forma similar a ésta como parte de la modalidad A de la subtradición Cachi.  
El fragmento de puco presenta un asa de tipo otomorfa aplicada al pastillaje, 
borde evertido y labio convexo. (Figura 8.33) 
 
 
Figura 8.33. Arriba: puco Santamariano con cuello, borde evertido y labio  
convexo, asa otomorfa, interior pintura roja.  
Abajo: A, forma propuesta por Pollard (1983) y B por Calderari (1992)   
 
 
Además de los dos fragmentos mencionados en párrafos anteriores se hallaron 
partes no diagnósticas de cuerpo de alfarería negra pulida del Tardío (sensu Baldini y 
Sprovieri 2009) y tres de bordes de pucos, de tamaño muy pequeño, levemente 
evertidos. Dos de los labios son convexos y uno de ellos es plano con un pequeño 
reborde. (Figura 8.34) 
 
 
Figura 8.34. Fragmentos de bordes de pucos Santamarianos  
de los recintos bajos de Gualfín 
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Reconocimos también un fragmento de base de una pieza abierta, de forma 
plana, asignada al grupo de alfarería negra pulida del Tardío; además de fragmentos de 
dicha alfarería que, debido al tamaño y a que no son partes diagnósticas, no pudimos 
estimar formas. (Figura 8.35) 
 
 
Figura 8.35. Fragmento de base plana de una pieza abierta, asignada al 
estilo pulido Negro del Tardío (Baldini y Sprovieri 2009) 
 
 
La muestra de piezas cerradas reconocidas para los recintos bajos de Gualfín 
comprende (Figura 8.36): 
 
- Fragmento de cuello de pieza asignada el estilo Belén negro sobre rojo pulido. Si 
bien sólo contamos con un fragmento, podemos asociarlo a la forma reconocida 
como urna o tinaja. 
- Fragmentos de cuellos y cuerpos posibles de asociarse a piezas definidas como 
urnas, de estilo SM. 
- Una olla de manufactura tosca, cuerpo subglobular y borde evertido, labio 
plano, con asas de tipo cinta en posición vertical8. 
- Borde de una pieza con cuello, borde levemente invertido y labio convexo. Se 
observan fragmentos de un asa redondeada, localizada en sentido vertical, 
aunque la misma no está completa9. 
 
                                                           
8 GSalRS (16). Diámetro de boca 18,5cm. Diámetro de cuerpo 13cm 




Figura 8.36. Formas de piezas cerradas, de manufactura tosca reconocidas  
en los recintos bajos de Gualfín. Imágenes de la autora. 
 
 
Las bases de la alfarería de manufactura tosca recuperada en los recintos bajos 




Figura 8.37. Fragmentos de bases planas de alfarería tosca recuperada  




4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE Y TÉCNICAS DECORATIVAS 
La muestra fue caracterizada según el tratamiento de superficie y las técnicas 
decorativas, separando grupos a los que denominamos como pulidos, con agregado de 
pintura, con agregado de pintura y pulido, superficies alisadas y peinadas.  
En el conjunto del Fuerte y los recintos bajos registramos fragmentos de piezas 
monocromas, bicolores y polícromas (tricolores). Para esta clasificación utilizamos 
como referencia los estilos alfareros definidos para el NOA, con lo cual nos referimos a 
los mismos y a las técnicas de tratamiento de superficie y decoración empleadas. 
 
Pulidos y bruñidos 
Este conjunto cuenta con escasos fragmentos (13) entre ellos alfarería negra 
pulida del Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009), un pulido naranja monocromo 
indeterminado, un fragmento gris bruñido indeterminado. (Figura 8.38) 
 
 
Figura 8.38. Muestras de cerámica pulida y bruñida. Arriba: alfarería  
negra pulida del Tardío. Abajo izquierda: fragmento gris bruñido,  
derecha: naranja pulido indeterminado. Imágenes de la autora. 
 
 
Con agregado de pintura 
1) Santamarianos pintados (Figura 8.39): 
 SM bicolor con diseños en negro sobre crema 
 SM Variedad negro sobre crema e interior pintura roja, la cual, posiblemente, se 
asociaría a la subtradición Cachi sugerida por Calderari (1992)10 
                                                           
10 Calderari señala que a veces en la subtradición Cachi “las superficies internas están engobadas 
de rojo y pulidas”; en la subtradición Calchaquí “los motivos son de color negro y el rojo 
interviene exclusivamente como relleno interno de algunos motivos negros” (Calderari 1992: 
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 Santamariano Valle Arriba (sensu Serrano 1958) 
 SM tricolor, donde distinguimos fragmentos de piezas pintadas y otros que 
presentan modelados aplicados al pastillaje formando cejas y ojos como parte 
de rostro antropomorfo localizado en cuello de urnas. 
 SM negro sobre rojo 
 
 
Figura 8.39. Muestra de alfarería Santamariana, a: bicolor negro sobre crema,  
b: Variedad negro sobre crema e interior pintura roja,  
c: Santamariano Valle Arriba, d: tricolor, e: negro sobre rojo. Imágenes de la autora. 
 
 
Diseños presentes en piezas del Fuerte Gualfín  
Piezas cerradas (urnas SM): 
 Superficie interna: se observa en un caso la FPI que presenta un campo negro 
relleno. (Figura 8.40) 
 Superficie externa: cuerpo de pieza líneas ondulantes verticales, cuello de urna 
con representación de rostro antropomorfo  
 
Santamariano Valle Arriba: 
 Piezas abiertas: fragmento de puco con representaciones de aves, según 
Arechaga (2011: 48) la decoración presenta una “estructura tripartita con 
líneas negras que delimitan la franja decorada. Los motivos bicéfalos se 
presentan conformando una franja en forma de simetría de translación”. Otro 
fragmento con representación de serpiente bicéfala en ambas caras. 
                                                                                                                                                                           
112).Para sitios de la Quebrada del Toro se menciona la existencia de una subtradición estilística 
Santa María rojo pulido interno (según Cigliano y Calandra 1973, citado en Calderari 1991: 7). 
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 Urnas: representación de ave bicéfala en fragmento de cuello de urna. 
 
Santamariano interior pintura roja:  
 Superficie externa: se observan reticulados y diseños lineales (Figura 8.40) 
 
Santamariano tricolor:  
 Sobre cuello de urnas: diseños lineales y triángulos escalonados, 
representaciones de rostro, un solo fragmento con modelados de rostro 
antropomorfo. 
 
Santamariano negro sobre rojo:  
 Cuerpo de piezas cerradas: triángulos escalonados y líneas de puntos  
 
 
Figura 8.40. Diseños en piezas del Fuerte Gualfín. Arriba: urnas SM, rostro antropomorfo, 
líneas ondulantes verticales y FPI. SM Valle Arriba, pucos (diseño serpiente bicéfala y ave 
bicéfala). Abajo izquierda: SM interior pintura roja. Derecha: SM tricolor.  
Imágenes de la autora. 
 
 
Diseños presentes en piezas de los recintos bajos asociados al Fuerte  
Piezas abiertas (pucos Santamarianos): 
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 Superficie interna: bicolor en negro sobre crema, diseño de manito sobre la 
parte superior coincidiendo con el borde (Figura 8.41) 
 
Piezas cerradas (urnas SM): 
 Superficie externa (cuello): triángulos escalonados con ondas y líneas de puntos  
 
Santamariano interior pintura roja:  
 Superficie externa: diseños lineales simples (Figura 8.41) 
 Superficie interna: engobe rojo en algunos casos más desleído que en otros. Las 
tonalidades varían.  
 
Santamariano tricolor:  
 Superficie externa: representaciones de rostro antropomorfo (sólo pintado, en 
recintos bajos de Gualfín no hay modelados). (Figura 8.41) 
 
Santamariano negro sobre rojo:  
 Sobre cuerpo y cuello: representaciones lineales (Figura 8.41) 
 
 
Figura 8.41. Diseños en piezas de Gualfín recintos bajos. Arriba: interior puco y diseños en 
urnas SM (triángulos escalonados con ondas y líneas de puntos). De izquierda a derecha: SM 
interior pintura roja (superficie externa e interna), SM tricolor, SM negro sobre rojo.  
Imágenes de la autora. 
 
2) fragmentos de cerámica alisada con agregado de pintura en negro sobre crema. Este 
grupo se diferencia de la alfarería Santamariana en cuanto al espesor de pared (en 
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promedio mayor a 9mm), acabado de superficie irregular, diseños más irregulares. 
Encontramos aquí fragmentos de cuerpos y bordes de piezas cerradas. (Figura 8.42) 
 
 
Figura 8.42. Cerámica alisada con agregado de pintura en negro  
sobre crema. Imágenes de la autora. 
 
 
Con agregado de pintura y pulido 
1) Fragmentos de estilo Belén negro sobre rojo pulido o Belén inca con 
decoración en negro sobre rojo y superficie pulida. (Figura 8.43) Entre los diseños 
observados en el Fuerte encontramos rombos y líneas. Mientras que para los recintos 
bajos dameros pintados en negro sobre rojo y pulidos localizados en el cuello de tinajas. 
 
 
Figura 8.43. Fragmentos de estilo Belén negro sobre rojo pulido.  
Imágenes de la autora. 
 
 
Superficies alisadas y peinadas 
Este grupo comprende material de manufactura tosca, cuyas superficies están 
alisadas de manera irregular o peinadas. Se trata de alfarería de paredes gruesas, en 





Figura 8.44. Fragmentos de manufactura tosca.  
Izquierda: superficie peinada; derecha: alisada. Imágenes de la autora. 
 
 
5. ATMÓSFERAS DE COCCIÓN Y VARIACIONES CROMÁTICAS 
En este conjunto diferenciamos: 
1- Tonalidades rojizas-naranjas producto de la cocción bajo atmósfera 
oxidante, reconocidas en fragmentos asignados al estilo SM bicolor negro sobre crema, 
SM Valle Arriba, SM tricolor, Belén negro sobre rojo pulido, cerámica alisada con 
agregado de pintura en negro sobre crema. (Figura 8.45) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 2,5YR 6/6 ligth red; 2,5 YR 
6/8 ligth red; 5 YR 6/6 reddish yellow; 10 YR 5/8 yellowish brown 
 
 
Figura 8.45. Izquierda: representación cromática de la variación 1 tonalidad  
rojiza-naranja (tomado de Feely 2010: 201). Derecha: fragmentos asociados  
a esta tonalidad registrados en Gualfín. Arriba: fragmento de cerámica  
alisada con agregado de pintura en negro sobre crema,  
abajo: fragmento Valle Arriba. 
 
 
2- Tonalidades rojizas-naranjas con presencia de núcleo definido, lo 
que se produce por una cocción bajo atmósfera oxidante incompleta. En la muestra 
analizada observamos esta tonalidad para fragmentos SM bicolor negro sobre crema, 
SM negro sobre crema e interior pintura roja, SM negro sobre rojo. (Figura 8.46) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 2,5YR 7/8 ligth red; 5 YR 5/6 





Figura 8.46. Izquierda: representación cromática de la variación 2 tonalidad 
rojiza-naranja con presencia de núcleo (tomado y modificado de Feely 2010: 202).  
Derecha: fragmento asociado a esta tonalidad registrado en Gualfín. 
 
 
3- Tonalidades grises uniformes en la pared, producto de una cocción 
bajo atmósfera reductora o bajo oxidación incompleta. Este tipo de tonalidad fue 
registrada en fragmentos cerámicos asociados a alfarería negra pulida del Tardío y 
algunos de manufactura tosca y superficie peinada. (Figura 8.47) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: Gley 2 4/5B dark bluish gray; 
7,5 YR 5/1 gray. 
 
 
Figura 8.47. Izquierda: representación cromática de la variación 3  
tonalidad gris uniforme (tomado de Feely 2010: 202).  
Derecha: fragmentos asociados a esta tonalidad registrados de  
Gualfín (alfarería negra pulida del Tardío). 
 
 
4- Tonalidades naranjas y grises o negras, donde no se desarrolla núcleo 
(García Roselló 2010) o mixta (Feely 2010). Este tipo de tonalidad se ha detectado para 
fragmentos SM bicolor negro sobre crema y SM negro sobre crema e interior pintura 
roja. También se registró para fragmentos de manufactura tosca y superficies alisadas. 
(Figura 8.48) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 7,5 YR 5/3 brown y 7,5 YR 
5/6 strong brown; 7,5 YR5/2 brown y 5 YR 5/8 yellowish red. 
 
 
Figura 8.48. Izquierda: representación cromática de la variación 4 tonalidad  
naranja y gris o negro (tomado y modificado de Feely 2010: 204).  
Derecha: fragmentos asociados a esta tonalidad registrados en Gualfín. 
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RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 8 
Es preciso señalar que, hasta el momento, en el Fuerte y los recintos bajos de 
Gualfín no se han hallado evidencias de producción cerámica, como acumulaciones de 
materia prima, estructuras o espacios para la cocción de piezas, fragmentos 
sobrecocidos  desechados o instrumentos para la producción cerámica. Sin embargo, 
resta aún mucho por investigar en ambos sectores, por lo que no descartamos que a 
futuro puedan hallarse algunas evidencias que nos permitan diferenciar espacios para 
la producción alfarera11. 
A pesar de ello, y teniendo en cuenta la petrografía de las muestras analizadas, 
la cual concuerda con la litología local, podemos sugerir una producción alfarera 
implicó el uso de materias primas disponibles en la zona. Si bien hasta el momento no 
pudimos hacer un registro de arcillas de la zona, relevamientos geológicos señalan la 
existencia de depósitos aluviales con arcillas y depósitos de arenas en cercanías de los 
asentamientos (Hongn y Seggiaro 2001). 
Las primeras caracterizaciones petrográficas realizadas sobre una muestra de 
alfarería del Fuerte y los recintos bajos de Gualfín permiten sugerir que los alfareros de 
esta zona emplearon ya sea diferentes arcillas para la manufactura de piezas o bien 
prepararon de diferentes maneras las pastas12.  
Al igual que en Tacuil, las muestras de material Santamariano de Gualfín 
presentaban dos tipos de pastas; una de tipo laminar con abundante muscovita de 
tamaño arena mediana y otra con mayor cantidad de inclusiones minerales y 
muscovitas de menor tamaño. A diferencia de Tacuil, donde las pastas laminares se 
asociaban principalmente a fragmentos SM negro sobre crema, en Gualfín se observó 
este tipo de pasta en un tiesto Santamariano tricolor.  
Una constante observada en Tacuil como en Gualfín es el agregado de tiesto 
molido en el material Santamariano. En el caso de Gualfín13, los porcentajes 
permitieron diferenciar dos grupos; uno de ellos con presencia de tiesto molido entre 
un 5 y 7% y otro grupo que presentaba una cantidad que oscilaba entre el 11% y el 14%. 
Una diferencia notable entre los materiales de Tacuil y Gualfín es la escasez de 
cerámica de superficie pulida en los sitios del segundo. Recordemos que en Tacuil 
hallamos fragmentos asociados a la variedad negro pulido del Tardío (Baldini y 
                                                           
11 Como ya ha sido señalado por otros autores como Acuto (2011), consideramos que la 
producción alfarera durante el Tardío o PDR en sitios de las quebradas altas como los de Gualfín 
y Tacuil, formaba parte de las actividades de las diferentes unidades domésticas; lo cual no 
implicaba necesariamente la especialización o centralización de la actividad. 
12 Para el caso del grupo no decorado, hasta el momento, sólo contamos con análisis 
petrográficos realizados sobre fragmentos alisados. 
13 Se tomaron muestras de SM negro sobre crema, negro sobre rojo y tricolor. 
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Sprovieri 2009) y a lo que Raffino denominara como Churcal rojo pulido14 (Raffino 
1984). En Gualfín, si bien se registraron fragmentos pulidos no corresponden al grupo 
Churcal pulido. Por otro lado, los escasos fragmentos asignados a la variedad negro 
pulido del Tardío fueron registrados principalmente en los recintos bajos de Gualfín15. 
Las muestras de fragmentos gris bruñido y negro pulido del Tardío (recintos bajos y 
Fuerte) presentan pastas finas, pudiendo reconocer en ambos casos, mediante 
observaciones microscópicas, además de minerales como feldespatos cuarzos, 
plagioclasas; también la presencia de tiesto molido. 
En los fragmentos de la variedad negro pulido del Tardío de Tacuil y Gualfín 
observamos la presencia de tiesto molido además de inclusiones de cuarzo, óxidos, 
biotitas y feldespatos. Para el caso de Gualfín (corte 30) se encuentran también pelitas, 
mientras que en una de las muestras de Tacuil (N° 21) se observaron escasas 
inclusiones de pómez16. Pensamos que esta diferencia estaría relacionada con el uso de 
diferentes fuentes de arcillas o, quizás, de las arenas agregadas como antiplástico en la 
preparación de pastas. 
La observación de un fragmento de tipo Belén negro sobre rojo pulido 
proveniente del Fuerte Gualfín evidenció la presencia de inclusiones pumíceas en la 
pasta. Recordemos que esto también había sido registrado en fragmentos de este estilo 
en Tacuil.  
Pasando a la segunda etapa de la cadena de producción alfarera, podemos 
señalar que, si bien trabajamos con una muestra fragmentaria, se pudieron observar 
huellas de manufactura que permiten reconocer técnicas primarias y secundarias. 
Entre las primeras se destacan el uso de chorizos o rodetes (también llamada técnica 
del urdido) para la confección de piezas abiertas como cerradas; la unión de partes, el 
raspado y arrastre de materia prima. Además, también se detectaron en algunos 
fragmentos las huellas producidas por la técnica del pellizcado. 
Al tratarse de una muestra tan fragmentaria, las estimaciones sobre formas a 
veces resultaron ser muy generales (por ejemplo, bajo categorías como urnas, ollas, 
pucos). Si comparamos morfologías de piezas entre el Fuerte y los recintos bajos, en el 
Fuerte, entre las formas abiertas hallamos fragmentos de pucos SM negro sobre crema 
y SM Valle Arriba. Las formas cerradas están representadas por partes de urnas, 
fragmento de olla de borde invertido y representación de rostro modelado, y 
fragmentos de piezas de manufactura tosca de los que no se pudieron estimar 
                                                           
14 A este grupo también lo denominamos como pulido/bruñido monocromo (capítulo 7). 
15 Sólo un fragmento se pudo registrar en el Fuerte de Gualfín. 
16 Hemos señalado en el capítulo anterior que las características que presentan estas inclusiones 
no permiten considerar que su agregado haya sido intencional. 
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morfología. Las partes diagnósticas registradas en el fuerte o pukara son escasas y 
representan bases cóncavo-convexas, bordes evertidos y labios convexos. 
En los recintos bajos registramos fragmentos de pucos Santamarianos interior 
pintura roja cuyas formas pueden asimilarse a otras observadas por Calderari (1992) 
para el sitio de La Paya, asignadas a las subtradiciones Calchaquí y Cachi. Las formas 
cerradas dan cuenta de la presencia de urnas Santamarianas y de ollas toscas con asas 
verticales. Entre las bases, aquellas que son de urnas SM presentan una forma cóncavo-
convexa, mientras que las de manufactura tosca son en general de tipo planas.  
Con respecto al tratamiento de superficie y las técnicas decorativas, el recurso 
técnico más utilizado entre las piezas decoradas es el agregado de pintura. A diferencia 
de los sitios de Tacuil, la técnica del pulido no ha sido registrada en Gualfín.  
Destacamos aquí el material Santamariano en sus variedades negro sobre fondo 
crema, negro sobre fondo rojo, tricolor y la subtradición valle Arriba (Serrano 1958)17. 
Las representaciones antropomorfas se encuentran asociadas a partes de cuellos de 
piezas cerradas, mientras que diseños zoomorfos como los ornitomorfos se localizan en 
piezas abiertas (pucos) y cuello de pieza cerrada (urna)18. En ambos casos las cabezas 
del ave están representadas de perfil y el cuerpo de frente. Otro diseño zoomorfo es el 
serpentiforme, representado de manera horizontal en la superficie interna y externa de 
piezas abiertas. 
En Gualfín también hallamos fragmentos de cerámica cuyas superficies 
presentan un alisado y agregado de pintura en negro sobre crema. Este grupo se 
diferencia de la alfarería Santamariana en cuanto al espesor de pared (paredes más 
gruesas que las SM), a las terminaciones (más irregulares) y el tipo de pastas (bajo lupa 
se observan inclusiones gruesas y pastas desgranables). 
Las variaciones cromáticas observadas en cortes frescos de los fragmentos 
permiten señalar cocciones bajo atmósferas de tipo oxidante incompleta, 
principalmente, produciendo tonalidades rojizas-naranjas en algunos casos con 
evidencia de núcleo y en otros con tonalidades naranjas y grises o negras o mixta. 
Destacamos que la muestra de Gualfín analizada se corresponde, en cuanto a 
técnicas de manufactura, patrones estéticos y morfológicos, con materiales registrados 
en otros sitios Tardíos de las quebradas altas, como Tacuil, Pueblo Viejo, Peña Alta de 
Mayuco (Arechaga 2011; Villegas 2014)19.  
                                                           
17 También reconocido en los recintos bajos de Tacuil y en Pueblo Viejo (Arechaga 2011), además 
del contexto de Pucarilla (Ambrosetti 1899). 
18 En estos últimos casos se trata de piezas asignadas a la subtradición Valle Arriba. 
19 Para Mayuco se menciona un total de 1157 fragmentos donde el  24,6% se adscribe al estilo 
Santamariano (tricolor, negro sobre rojo y negro sobre crema), el 0,1% rojo pulido, 0,3% 
superficie roja, 0,3% negro sobre rojo, 0,8% decorado indeterminado, 73,9% no decorado y 0,1% 
indeterminado (Villegas 2014: 90). En Pueblo Viejo de Pucara, sobre una muestra total de 257 
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Para terminar, al igual que en Tacuil, en Gualfín también se hallaron fragmentos 
del estilo Belén, cuyas pastas se pueden asimilar a las de Tacuil. Como señalamos en el 
capítulo anterior, proponemos a manera de hipótesis que dicha alfarería podría haber 
llegado a las quebradas altas a partir de circuitos que relacionaban valles Calchaquíes y 
puna durante el Tardío-Inca20. 
En el próximo capítulo compartiremos la información del registro de 
colecciones arqueológicas que realizamos, lo cual fue fundamental para conformar una 
muestra de referencia y complementar los datos obtenidos a partir del estudio de 
materiales recolectados por prospecciones y excavaciones sistemáticas en el valle 
Calchaquí medio.  
                                                                                                                                                                           
fragmentos el 88% corresponde al estilo Santamariano, 0,4% negro sobre rojo pulido, 0,4% 
negro grabado, 0,4% tricolor, 1,2% decorado indeterminado, 4,3% no decorado y 5,4% 
indeterminado (Villegas 2014: 114). 
20 Los fragmentos corresponden al tipo Belén III o Belén Inca. 
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CAPÍ TULO 9. PRODUCCÍO N CERA MÍCA Y  
TRADÍCÍONES TECNOLO GÍCAS EN LAS  
QUEBRADAS ALTAS DEL CALCHAQUÍ MEDÍO:  
APORTES DESDE LAS COLECCÍONES DE MUSEOS  
 
INTRODUCCIÓN  
En capítulos anteriores nos enfocamos en los estudios sobre tecnología cerámica 
de conjuntos de alfarería recuperados en trabajos de campo en los sitios de Tacuil y 
Gualfín. En este capítulo presentamos datos que pudimos recolectar a partir del 
registro de piezas cerámicas de colecciones que actualmente se encuentran en museos 
nacionales y provinciales. Trabajamos con muestras de Tacuil y Gualfín disponibles en 
el depósito 7 y 25 del Museo de La Plata, piezas de la Colección Zavaleta del Museo 
Etnográfico “Juan B. Ambrosetti” (FFYL, UBA) y piezas de la variedad Valle Arriba de 
la colección Teruel del Museo de Arqueología de Alta Montaña (MAAM). 
El abordaje de estos  materiales se realizó a partir de la recolección de datos y su 
registro en fichas técnicas descriptivas. La información obtenida se organizó en este 
acápite teniendo en cuenta las diferentes etapas de la cadena de producción cerámica. 
Por lo tanto, realizamos caracterizaciones sobre pastas (a nivel macroscópico), técnicas 
de manufactura, estimaciones de formas, tratamiento de superficie y técnicas 
decorativas, atmósferas de cocción y variaciones cromáticas1.  
 
9.1 LA CERÁMICA TARDÍA DE TACUIL LOCALIZADA EN EL MUSEO DE 
LA PLATA  
Incorporamos como muestra de referencia materiales cerámicos que fueran 
recolectados por Cigliano y Raffino durante trabajos de prospección realizados en el 
año 1977 (Libreta de campo del Dr. Raffino) en el Fuerte de Tacuil2.  
Hemos relevado un total de 207 fragmentos, entre los cuales se encuentra 
material del estilo Santamariano bicolor (negro sobre crema y negro sobre rojo), SM 
tricolor, SM negro sobre crema e interior pintura roja, tosco alisado, Guachipas 
polícromo (sensu Serrano 1958), Aguada gris pulido, Churcal rojo pulido3, fragmentos 
alisado con modelados (Formativos), Belén (pintado y grabado). También pudimos 
analizar materiales de los sitios Cerro El Dique, Humanao, La Angostura, La Arcadia, 
                                                          
1 Es necesario mencionar que sólo en el caso del registro de la colección Teruel del Museo de 
Arqueología de Alta Montaña (MAAM) pudimos utilizar la Tabla Munsell para realizar la 
caracterización de colores ya que durante los otros trabajos no disponíamos de esta 
herramienta. 
2 Actualmente localizados en el depósito 7 de la División Arqueología, del Museo de La Plata. 
3 Cuyas características tecnológicas son similares al grupo que hemos denominado como pulidos 
y bruñidos monocromos. 
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La Represa; todos asentamientos del sector medio del Valle4. Los mismos fueron 
recolectados por el Dr. Raffino y actualmente se encuentran en el depósito 25 de la 
División Arqueología, Museo de La Plata. 
Debido a que la muestra es fragmentaria y que muchos de ellos no corresponden 
a partes diagnósticas, nuestras posibilidades de observar huellas de técnicas de 
manufactura primaria son menores. Sin embargo, haremos referencia a ciertas 
características y variables que nos permitieran referirnos a las diferentes etapas de 
producción. 
 
1. MATERIA PRIMA: ARCILLAS Y PASTAS  
 
 Pastas finas y compactas, en fragmentos de estilo SM bicolor negro sobre crema 
y tricolor, cerámica temprana gris pulida, Aguada 
 Pastas laminares y gruesas, en material Santamariano 
 Pastas compactas y mediana, en material pulido monocromo (tonalidades grises 
y rojizas), SM negro sobre crema (piezas cerradas), Guachipas polícromo 
 Pastas desgranable y fina, en material pulido monocromo (tonalidades grises) 
 Compacta y gruesa, en material tosco alisado 
 
2. TÉCNICAS DE MANUFACTURA  
Entre las técnicas de manufactura pudimos reconocer la técnica de urdido o 
superposición de rollos en dos fragmentos; uno corresponde a un fragmento de cuerpo 
de pieza de manufactura tosca y otro a un fragmento de base de pieza cerrada. En un 
borde de urna, se puede visualizar la unión de rollitos junto al desplazamiento de 
material por arrastre (técnica de manufactura secundaria). (Figura 9.1) 
 
                                                          




Figura 9.1. Arriba: Huellas de superposición de rollitos. Izquierda: fragmento de  
cuerpo, derecha: fragmento de base Abajo: borde de urna con superposición  
de rollo y arrastre de material por desplazamiento.  
MLP-Ar, Colección División Arqueología, depósito 7.Imágenes de la autora. 
 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS  
Entre las formas abiertas pudimos reconocer fragmentos de pucos de estilo 
Santamariano bicolor negro sobre crema e interior pintura roja y negro sobre crema. Se 
trata de pucos sin cuello, labios planos y convexos. (Figura 9.2) 
Además, también se encuentran bordes, cuerpo y una base de piezas abiertas del 
grupo que denominamos como pulidos y/o bruñidos monocromos, también llamados 
por Raffino como Churcal rojo pulido. Los bordes son levemente entrantes, de labios 
convexos.  
Dentro de este grupo también se encuentra un pequeño fragmento de base 






Figura 9.2. Fragmentos de piezas abiertas de estilo Santamariano  
y pulidos monocromos. MLP-Ar, Colección División Arqueología, depósito 7. 
 Imágenes de la autora. 
 
 
Entre los fragmentos de piezas cerradas encontramos bordes evertidos y 
cuellos de urnas, asas de tipo cinta (horizontales) de piezas de manufactura tosca y 
bases cóncavo-convexas de piezas SM con decoración tricolor y bicolor. (Figura 9.3) 
 
 
Figura 9.3. Fragmentos de piezas cerradas de estilo Santamariano y  
de manufactura tosca. MLP-Ar, Colección División Arqueología, depósito 7. 
Imágenes de la autora 
 
 
4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE Y TÉCNICAS DECORATIVAS 





Figura 9.4. Técnicas decorativas y tratamiento de superficie en fragmentos  
de la muestra: pulidos monocromos, SM negro sobre crema, Belén  
negro sobre rojo grabado, Guachipas polícromo, 
SM negro sobre rojo, Tempranos con modelados. MLP-Ar, Colección División 




 Churcal rojo pulido (también denominado por nosotros como monocromos 
pulidos y/bruñidos) 
 Grises pulidos tempranos 
 
Con agregado de pintura 
 Santamariano negro sobre crema 
 Santamariano negro sobre crema e interior pintura roja 
 Belén negro sobre rojo (¿) 
 Belén negro sobre rojo grabado 
 Guachipas polícromo 
 
Diseños presentes en fragmentos del Fuerte Tacuil 
Piezas cerradas Santamariano tricolor 
 Comprenden fragmentos de cuellos, cuerpos y una base de urnas entre las 
cuales podemos distinguir entre tricolor pintado y tricolor con modelados de 





Figura 9.5. Fragmentos de cerámica tricolor del Fuerte Tacuil (depósito 7 Museo  
de La Plata). Izquierda: cerámica pintada. Derecha: modelados al pastillaje  
formando rostro antropomorfo. MLP-Ar, Colección División Arqueología, depósito 7. 
Imágenes de la autora. 
 
Piezas cerradas SM negro sobre crema: 
 Diseños lineales, campos rellenos, escalonados rellenos y líneas rellenas con 
puntos en negro sobre fondo crema, presente en parte de cuellos de urnas 




Figura 9.6. Fragmentos de cuello de urnas SM con decoración en 
negro sobre crema del Fuerte Tacuil. MLP-Ar, Colección División  
Arqueología, depósito 7. Imágenes de la autora. 
 
Piezas cerradas negro sobre rojo 
 Fragmentos de cuerpos y cuellos de urnas con diseños rellenos y líneas con 
puntos, campos rellenos con líneas oblicuas. Las características de estos diseños 
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permiten suponer que se trata de fragmentos asociados al estilo Belén. Si bien 
este estilo fue registrado por nosotros en el Fuerte y en los recintos bajos 
asociados al mismo; se trataba del Belén negro sobre rojo pulido o Belén Inca. 
En este caso los fragmentos están solamente pintados5 (Figura 9.7). 
 
 
Figura 9.7. Fragmentos de urnas negro sobre rojo pintado del Fuerte  
Tacuil (depósito 7 Museo de La Plata). MLP-Ar, Colección División  
Arqueología, depósito 7. Imágenes de la autora. 
 
 
Agregado de pintura y modelados 
 Santamariano tricolor con modelados aplicados al pastillaje 
 Alisados con modelados aplicados al pastillaje  
 
Superficies alisadas y peinadas 
 Tosco alisado 
 
5. ATMÓSFERAS DE COCCIÓN Y VARIACIONES CROMÁTICAS 
1- Tonalidades rojizas-naranjas producto de la cocción bajo atmósfera oxidante, 
reconocidas en fragmentos asignados al estilo SM bicolor negro sobre crema, SM 
tricolor. 
2- Tonalidades rojizas-naranjas con presencia de núcleo definido, lo que se 
produce por una cocción bajo atmósfera oxidante incompleta, en fragmentos SM 
bicolor negro sobre crema, SM negro sobre crema e interior pintura roja, SM negro 
sobre rojo, tosco alisado. 
3- Tonalidades grises uniformes en la pared, producto de una cocción bajo 
atmósfera reductora o bajo oxidación incompleta. Este tipo de tonalidad fue registrada 
en fragmentos cerámicos grises pulidos tempranos. 
                                                          
5 Recordemos que hacia el norte del valle de Hualfín, en Catamarca, se han registrado contextos 




9.2 LAS VASIJAS DE TACUIL EN LA COLECCIÓN ZAVALETA, MUSEO 
ETNOGRÁFICO “JUAN BAUTISTA AMBROSETTI” (FFYL, UBA) 
Parte de la colección de piezas arqueológicas que recolectó Manuel Zavaleta a lo 
largo de viajes que realizó a distintas localidades del valle Calchaquí hacia fines del 
siglo XIX se hallan actualmente en el depósito del Museo Etnográfico, dependiente de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Encontramos 
materiales de Molinos, Colomé, Pucarilla y de la localidad de Tacuil, los cuales fueron 
registrados y sumados a las caracterizaciones morfo-tecnológicas que realizamos6. El 
catálogo de la colección contiene datos de numerosos objetos procedentes de diferentes 
lugares de los valles de Salta, Catamarca y Tucumán. En particular, para Tacuil, se 
mencionan “puntas de proyectiles líticas, ídolos de piedra, herramientas de cobre, 
hachas metálicas en T, hachas de piedras, campanas o tantanes, vasijas o urnas, 
pucos y restos óseos humanos”. Acompañan a este inventario una serie de fotografías 
de Zavaleta en la localidad de Tacuil (Catálogo Colección Zavaleta 1906: 297, 308)7.  
Una parte de dicha colección se encuentra en otros repositorios nacionales, 
como el Museo de La Plata (Ferro 2008) y otras en instituciones del extranjero, como el 
Field Museum de Chicago (Scattolin 2003). 
Del sector del Valle Calchaquí que nos interesa, el medio en particular8, 
pudimos registrar un total de 37 piezas cerámicas y líticas. En esta ocasión, nos 
centramos en un conjunto de piezas cerámicas de Tacuil asignadas a la variedad negro 
pulido del Tardío (sensu Baldini y Sprovieri 2009), una pieza Famabalasto negro 
grabado y un grupo pequeño de pucos Santamarianos bicolor y SM Valle Arriba, de la 
localidad de Molinos. 
 
PIEZAS NEGRAS PULIDAS DEL TARDÍO Y FAMABALASTO NEGRO 
GRABADO 
En la Colección Zavaleta pudimos registrar un conjunto de seis piezas abiertas 
asignadas a lo que Baldini y Sprovieri (2009) denominaron como alfarería negra pulida 
del Tardío y un puco Famabalasto negro grabado (Cigliano 1958). Recordemos que 
                                                          
6 Manuel Zavaleta ingresa a la actividad de comercio de piezas arqueológicas hacia 1885, 
ayudado por su doble condición de hacendado y comisario en Tafí del Valle (Ferro 2008: 217), lo 
que le permitía obtener permisos y mano de obra de manera efectiva. Esto también dio lugar a 
que utilizara los contactos que tenía como parte de la red de comercio de animales para conocer 
y extraer piezas de los asentamientos arqueológicos asociados al "camino de las haciendas", 
desde donde operaba el tráfico ganadero para la exportación que unía provincias del NOA, 
Chile, Bolivia y Perú (Ferro 2008: 216). Debemos recordar que Molinos formaba parte de una 
importante red de comercio utilizada por arrieros ya desde la Colonia (Mata 2000). 
7 En la sección anexos se presentan algunas imágenes. 
8 Luracatao, Molinos, Colomé, Tacuil, Animaná y Pucarilla.  
318 
 
para la variedad negro pulido del Tardío se han definido, hasta el momento 10 formas 
generales (de la A a la J), algunas de las cuales presentan variaciones. (Figura 9.8) 
 
 
Figura 9.8. Formas asociadas a la variedad negro pulido del Tardío según 
Baldini y Sprovieri (2009: 29) 
 
El conjunto relevado para Tacuil comprende seis piezas completas de esta variedad y 
una Famabalasto negro grabado. (Figura 9.9 y cuadro 9.1) 
 
 
Figura 9.9. Piezas abiertas de Tacuil, colección Zavaleta, Museo Etnográfico.  




Cuadro 9.1. Piezas pulidas procedentes de Tacuil, Colección Zavaleta, Museo Etnográfico. 
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1. PASTAS  
Las pastas de las siete piezas son de tipo fina y muy fina y textura compacta. En 
una de ellas (-25243-) se observan algunos poros pequeños. Las observaciones se 
realizaron utilizando lupa de mano de 20x, se identificaron escasos y pequeños 
litoclastos grises y cuarzos. 
 
2. TÉCNICAS DE MANUFACTURA DE PUCOS NEGROS PULIDOS Y 
FAMABALASTO NEGRO GRABADO 
Entre las técnicas primarias de manufactura pudimos reconocer la unión entre 
partes como cuerpo y base en algunas de las piezas. El hecho de que las piezas 
presenten un acabado de tipo uniforme oculta algunas evidencias, a pesar de ello, es 
posible apreciar huellas del empleo de algunas técnicas sobre la superficie externa 
particularmente. La superficie interna tiene un tratamiento mucho más uniforme y 
fino, lo cual no permite observar detalles de manufactura primaria9.  
En dos piezas (-25369- y -25243-) se pueden observar evidencias de la unión 
entre la base y el cuerpo. En una de ellas (-25369-) se registran, además, huellas de 
arrastre de materia prima. (Figura 9.10) En la segunda (-25243-) son evidentes las 
marcas dejadas por la presión de los dedos al momento de manipular la materia prima 
para unir ambas partes. (Figura 9.11) 
 
 
Figura 9.10. Pieza -25639-, remarcado en rojo: unión entre partes (cuerpo y base).  
En azul: huellas de arrastre de materia prima. Imagen de la autora. 
 
  
                                                          
9 Esto ya había sido mencionado por Baldini y Sprovieri (2009), señalando un pulido mucho 





Figura 9.11. Pieza -25243-, en rojo: presiones digitales para unir 
la base y el cuerpo de la pieza. Imagen de la autora. 
 
 
En una de las piezas -25369- se observa la unión de partes evidenciando el 
empleo de la técnica de urdido o rodetes. (Figura 9.12) 
 
 
Figura 9.12. Pieza -25369- en posición invertida.  
Remarcado en rojo la posición de un rodete. Imagen de la autora. 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS 
Las vasijas corresponden en su totalidad a piezas abiertas10, encontrando 
diversas morfologías: 
 Piezas no restringidas de contorno simple  
 Piezas no restringidas de contorno compuesto 
 Piezas restringidas simples de contorno simple 
 Piezas restringidas dependientes de contorno simple 
                                                          
10 En el catálogo de esta colección se menciona una mayor cantidad de piezas procedentes de 
Tacuil, sin embargo, desconocemos la ubicación actual del resto de las piezas. 
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Estas piezas se asociarían a las formas A, B, G y E2, según la propuesta de 
Baldini y Sprovieri (2009: 29)11. Se observa, asimismo, que las piezas no presentan 
formas regulares o simétricas (por ejemplo, en la pieza -25246-). (Figura 9.13) 
 
 
Figura 9.13. Pieza -25246-, asimetría en la forma. Imagen de la autora. 
 
Los labios de las vasijas son irregulares, en general de tipo convexo y en dos 
casos planos. Las bases son generalmente biplanas, levemente cóncavo/plana y en sólo 
una pieza levemente cóncavo-convexa (N° Z11.196, pieza gris pulida). (Figura 9.14) 
 
 
Figura 9.14. Izquierda: base biplana, pieza -25076-. Derecha: base  
levemente cóncavo/plana, pieza -25243-. Imágenes de la autora. 
 
Con respecto a las características métricas, las alturas de las piezas negras 
pulidas del conjunto son irregulares llegando hasta los 7,7cm12 y en sólo un caso (la 
pieza -25369-) hasta 9,9cm. En el caso del puco Famabalasto, la altura llega a medir 
7,9cm. Por otro lado, los espesores de paredes de las vasijas negras pulidas del Tardío 
de esta colección tienen entre 4 y 6mm. Por último, los diámetros de boca de estos 
                                                          
11Baldini y Sprovieri (2009) definen estas morfologías de la siguiente manera: A: Vasija no 
restringida, de contorno simple, sección de esfera. B: Vasija no restringida, de contorno simple, 
sección de ovaloide invertido. E2: Vasija no restringida, de contorno compuesto. Parte inferior 
sección de cono invertido y parte superior cilíndrica o que tiende levemente a cono invertido. G: 
Vasija restringida simple y dependiente, de contorno simple, sección de ovaloide invertido.  
12 Alturas similares a las descriptas por Baldini y Sprovieri (2009) para una muestra de esta 
variedad alfarera del Tardío. 
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pucos negros pulidos varían entre 15,9cm y 18,5cm, mientras que el diámetro de la boca 
del Famabalasto mide 14,8cm. 
Baldini y Sprovieri (2009) señalaron que las piezas que registraron presentaban 
un espesor de pared entre 4 y 7mm; una altura entre 40 y 80mm y un diámetro de boca 
medido entre 100 y 190mm13. Para el caso de las piezas de Tacuil los datos indican 
espesores de pared que oscilan entre 4 y 6mm; alturas que varían entre 62mm y 99mm 
y diámetros de boca entre 159mm y 185mm. Si bien se comparten medidas entre lo 
mencionado por las autoras para esta variedad de piezas también se observa una 
diferencia en cuanto a la altura y diámetro de boca de los pucos de Tacuil, dicha 
diferencia está marcada por una pieza -25369- que es de mayor altura que el resto. A su 
vez, se diferencia también en cuanto al acabado de superficie (pulido más irregular que 
el resto de las piezas) y al color que presenta en ambas superficies (tonalidad marrón en 
la externa y negro en la interna).   
 
4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE Y TÉCNICAS DECORATIVAS 
En todos los casos, con mayor o menor uniformidad, las superficies se 
encuentran pulidas. Para el caso de las vasijas negras pulidas, la superficie interna 
presenta una terminación más prolija y uniforme que la externa, aunque si es posible 
observar el sentido de la acción de pulido (horizontal y oblicuo). Sólo en el caso de la 
pieza Famabalasto, Z 11.196, el pulido es irregular en ambas superficies y, además, 
presenta una guarda horizontal, en la parte superior del cuerpo, realizada por la técnica 
de grabado14. (Figura 9.15) 
  
 
Figura 9.15. Detalle de líneas de pulido, en sentido horizontal 
y oblicuas en la pieza -25246-. Imagen de la autora. 
 
                                                          
13 Los materiales provenían de los sitios de La Paya y El Churcal. 




5. ATMÓSFERAS DE COCCIÓN Y VARIACIONES CROMÁTICAS  
Con respecto a las variaciones cromáticas y atmósferas de cocción, para el caso 
de las vasijas negras pulidas del Tardío observamos tonalidades grises uniformes en las 
paredes, producto de una cocción bajo atmósfera reductora o bajo oxidación 
incompleta. En sectores de fracturas frescas se aprecian tonalidades grises uniformes 
(por ejemplo, en pieza -25076-), tonalidades naranjas y grises oscuras a negras (como 
en la pieza -25257-). (Figura 9.16) Para este caso se observan diferencias de tonalidades 
entre la superficie y el sector interno ya que hacia el exterior se observan colores grises 
y en la parte interna más rojizos o naranjas. Quizás esta diferencia sea producto de la 
posición en la que estuvo la pieza al momento de cocción (Feely 2010: 204) o a 
irregularidades al momento de cocción. 
 
 
Figura 9.16. Izquierda: pieza -25076-, tonalidad gris. Derecha: pieza -25257-,  
tonalidad gris y variaciones rojizas. Imágenes de la autora. 
 
En esta última pieza (-25257-) también se pueden observar manchas de 
coloración rojiza sobre la superficie externa producto de una cocción irregular e 
incompleta. (Figura 9.17) 
 
 
Figura 9.17. Pieza -25257-, en color rojo señalada una  
mancha de cocción. Imagen de la autora. 
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La vasija -25369- tiene tonalidades notablemente diferentes en la superficie 
interna y externa. La primera es de color gris oscuro uniforme y la segunda presenta 
variaciones cromáticas de tonos naranjas. (Figura 9.18)Según Feely (2010) es posible 
pensar que esta pieza fuera cocida boca abajo, bajo una atmósfera de tipo mixta, 
sugiriendo que la atmósfera de cocción general habría sido oxidante y la micro-
atmósfera interior reductora.  
 
 
Figura 9.18. Pieza -25369-, superficie interna y externa. Imágnes de la autora 
 
PIEZAS PINTADAS Y ALISADAS: VASIJAS SANTAMARIANAS 
En este subconjunto consideramos tres piezas abiertas o pucos de las cuales una 
es de estilo Santamariano bicolor, la segunda alisada y pulida de manera irregular y la 
tercera no es posible diferenciar tratamiento de superficie debido a las condiciones de 
conservación. (Figura 9.19 y Cuadro 9.2) 
 
 
Figura 9.19. Arriba izquierda: pieza Z11.197, superficie alterada;  
derecha: Z11.209, superficie alisada y  




Cuadro 9.2. Piezas pintadas y alisadas procedentes de Tacuil,  




1. PASTAS  
El grupo de piezas presentado en esta sección no puede agruparse en un mismo 
estilo, por lo cual se realiza una caracterización por separado. En el primer caso, la 
pieza presenta una pasta compacta y fina, con escasos poros pequeños. La pasta de la 
segunda pieza es no compacta, desgranable, con abundante antiplástico pequeño y 
mediano. En el tercer caso, un puco SM negro sobre crema, observamos una pasta 
compacta y fina, con escaso antiplástico de tamaño pequeño. 
 
2. TÉCNICAS DE MANUFACTURA 
La única pieza donde fue posible observar huellas de manufactura primaria es la 
Z11.210. Aquí se destacan los rodetes o chorizos unidos lo que nos señala el uso de la 





Figura 9.20. Puco SM bicolor, en rojo se señalan la  
superposición de rodetes o chorizos. Imagen de la autora. 
 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS 
Entre las formas encontramos: 
 Una pieza no restringida de contorno simple (Z11.197) 
 Pieza restringida dependiente de contorno simple (Z11.209) 
 Pieza no restringida de contorno compuesto (Z11.210) 
Entre las bases contamos con una cóncavo-convexa (Z11.209) y una plana 
(Z11.209), cuerpos hemiesféricos y un ovaloide (Z11.210), bordes levemente entrantes y 
labios convexos (Z11.197 y Z11.209) y planos irregulares15 (Z11.210). 
 
4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE Y TÉCNICAS DECORATIVAS 
En el primer caso, las condiciones de conservación de la porción presente de la 
pieza no permiten observar en detalle el tratamiento de superficie. Sin embargo, 
podemos señalar un alisado en ambas superficies y el agregado de modelados aplicados 
al pastillaje, a manera de asas, en un sector de la superficie externa cercano al borde de 
la pieza. (Figura 9.1) 
 
 
Figura 9.21. Modelado aplicado al pastillaje sobre pieza Z11.197. Imágenes de la autora. 
                                                          
15 En este caso se observa un pequeño reborde hacia el interior de la pieza. 
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En el segundo caso la superficie externa está alisada y pulida de manera 
irregular (líneas de pulido en sentido horizontal), mientras que la interna presenta 
alisado de manera uniforme en sector cercano a la base y pulido irregular en sector del 
borde (líneas en sentido horizontal). 
La pieza Z11.210 está alisada en ambas superficies de manera irregular lo que 
permite observar la unión entre rodetes. Presenta decoración en negro sobre crema y 
diseños que se hallan alterados notablemente por lo que no es posible visualizarlos en 
detalle. A pesar de ello, se pueden apreciar sobre la superficie interna representaciones 
geométricas (líneas y puntos) y de batracios. Una franja divide la superficie interna en 
dos mitades, hacia cuyos costados se localizan los diseños zoomorfos. El labio (plano) 
se encuentra decorado con motivos puntiformes de color negro. (Figura 9.22) 
 
 
Figura 9.22. Pieza Z11.210. Izquierda: superficie interna. Derecha: detalle de diseños  
geométricos y representaciones de batracios. Imágenes de la autora. 
 
 
Para la cerámica Santamariana del valle Calchaquí norte y medio, Baldini y 
Sprovieri (2014) diferencian un grupo a partir de la representación de un sapo de 
cuerpo oval y cabeza como la de las serpientes16 (en material de sitios como El Churcal, 
La Paya, Tero y Borgatta). Dicha caracterización coincide con las imágenes de los 
batracios observadas en el puco Z11.210 de Tacuil. Para las investigadoras, los 
caracteres estilísticos de este grupo presentan una menor variabilidad observando una 
                                                          
16 Para las urnas las autoras observan serpientes de cuerpo en S en posición vertical, una guarda 





especificidad para la cerámica del valle y distinguiendo tres sectores a partir de las 
características de la cerámica Tardía (Baldini y Sprovieri 2014). (Figura 9.23) 
 
 
Figura 9.23. Urnas SM del grupo E con representación de batracio.  
Tomado de Baldini y Sprovieri (2009: 29) 
 
 
Sobre la superficie externa del puco también se puede apreciar la división en dos 
campos a partir de líneas perpendiculares al borde y, en cada uno de ellos, diseños de 
serpientes en S similares a los descriptos las autoras mencionadas anteriormente y por 




Figura 9.24. Pieza Z11.210. Izquierda: superficie externa.  
Derecha: detalle de representaciones de serpientes. Imágenes de la autora. 
 
 
Sobre el borde, y adherido en los laterales del labio, se encuentran dos 






Figura 9.25. Apéndices aplicados en el borde de la  
pieza Z11.210. Imágenes de la autora. 
 
 
5. ATMÓSFERAS DE COCCIÓN Y VARIACIONES CROMÁTICAS 
El estado de conservación que presenta la pieza Z11.197 no permite observar 
tonalidades hacia el interior de la pasta. Para el caso de Z11.209 si es posible apreciar 
diferencias cromáticas producidas por una cocción bajo atmósfera de tipo oxidante 
irregular (tonalidades naranjas y grises sobre ambas superficies). En la tercer pieza 
(Z11.210), sólo en un pequeño sector de fractura fresca se distingue una tonalidad 
naranja uniforme, lo cual permitiría pensar en una cocción bajo atmósfera oxidante 
(aunque sólo se trata de una pequeña porción de la pieza). 
 
ARÍBALO INCA POLÍCROMO 
Agregamos una pieza procedente de Colomé, Molinos, provincia de Salta que 
también se encuentra en el depósito del Museo Etnográfico “J. B. Ambrosetti” (Datos 
de inventario del Museo: N° nuevo 25150, N° original 24382)17. (Figura 9.26) 
Se trata de un aríbalo Inca polícromo, de pasta fina, compacta/porosa, con 
antiplástico de tamaño arena fina/mediana, entre lo que pudimos distinguir mica, 
cuarzo y abundantes  inclusiones blanquecinas. 
Presenta cuerpo globular, cuello elongado, borde evertido, labio convexo o 
redondeado, y un pequeño apéndice en el labio; además de un modelado (pupo) 
redondeado localizado en el sector superior del cuerpo y una asa cinta vertical. La 
altura total de la pieza es de 19cm, el diámetro del cuerpo en el sector medio 13cm; 
diámetro del cuello 3,8cm; espesor pared de cuello y de borde 5mm.  
 
                                                          
17 Presenta una etiqueta que señala: “vaso de base cónica, decorado (observaciones: "contiene 





Figura 9.26. Aríbalo de Colomé, Molinos. Museo Etnográfico J.B Ambrosetti  
(Pieza -25150-). Imágenes de la autora. 
 
La pieza presenta la superficie pulida de manera uniforme y decoración 
diferenciada entre cuerpo y cuello. En el cuerpo se observan guardas de triángulos 
pendientes, triángulos unidos por seis vértices combinados con líneas paralelas; sobre 
el cuello guardas de rombos llenos. (Figura 9.27) Según la clasificación propuesta por 
Rowe (1944) se asociaría al grupo B, que presenta un panel vertical frontal con hileras 
de triángulos pendientes a sus lados. La pasta presenta tonalidades rojizas-naranjas 
uniforme, lo que sugiere una cocción oxidante uniforme. 
 
 
Figura 9.27. Detalle de diseños sobre cuerpo y cuello, apéndice sobre labio 
y modelado o pupo en parte superior del cuerpo. (Pieza -25150-). 
Imágenes de la autora. 
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9.3 LA CERÁMICA TARDÍA DE GUALFÍN EN EL MUSEO DE LA PLATA  
Materiales cerámicos del Fuerte de Gualfín, se encuentran en el depósito 7 del 
Museo de La Plata. Los mismos fueron recolectados durante los trabajos de campo 
realizados por el Dr. Rodolfo Raffino durante los años 1975 a 1981 (Libreta de campo 
del Dr. Raffino). 
El conjunto cerámico registrado está integrado por material fragmentario (N: 
280), aunque sólo en un caso se cuenta con fragmentos de un puco de estilo 
Santamariano que conforman más del 50% de la pieza. Este material fue analizado e 
incluido en la publicación de Raviña et al. (1983). 
Como señalamos en el capítulo anterior, además del conjunto de alfarería del 
Periodo Tardío (compuesto por los estilos Santamariano, Belén, Famabalasto negro 
grabado y cerámica de manufactura tosca), también se registraron fragmentos de 
filiación inca18.  
En este caso no hemos podido identificar rastros de las técnicas de manufactura 
primaria por lo cual nos referimos al resto de las etapas de producción cerámica y a la 
caracterización submacroscópica de la materia prima. 
 
1. MATERIA PRIMA: ARCILLAS Y PASTAS  
En este caso sólo realizamos una caracterización de pastas utilizando lupa de 
mano (20X) sin tomar fotografías. En general contamos con pastas de tipo compacto, 
variando la densidad de antiplásticos y textura. Pudimos reconocer: 
 Pastas laminares, con abundante cantidad de muscovita, en fragmentos de 
estilo Santamariano bicolor y tricolor, SM negro sobre rojo 
 Pastas compactas y finas en fragmentos SM negro sobre crema y SM Valle 
Arriba 
 Compactas y medias, con una densidad de antiplásticos entre 15 y 20%, en 
material SM bicolor y SM negro sobre rojo, Belén 
 Compactas y muy finas en material Famabalasto negro grabado y SM negro 
sobre crema 
 Pastas desgranables, gruesas y muy gruesas para fragmentos de manufactura 
tosca y superficies peinadas 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS 
 
                                                          
18 Los mismos son trabajados con detenimiento en el siguiente capítulo, donde se analiza la 
producción de cerámica de filiación incaica. 
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En el conjunto hallamos partes de cuellos y fragmentos de cuerpos y bordes de 
vasijas cerradas que podemos asociar a las denominadas como urnas Santamarianas. 
(Figura 9.28) Los bordes de urnas de estilo SM son evertidos, de labios convexos, 
hallando también fragmentos de asas con forma de cinta asociadas al cuerpo de la pieza 
en sentido horizontal. 
Se encuentran tres fragmentos de base cuyo espesor y características permiten 
sugerir que sean de piezas cerradas. Uno de ellos corresponde a un sector de base de 
una pieza de las denominadas tinajas o urnas Belén negro sobre rojo pulido19. 
 
 
Figura 9.28. Fragmentos de piezas cerradas. Arriba izquierda: partes de cuellos 
y cuerpos, derecha: fragmentos de asas tipo cinta. Abajo izquierda: bordes  
evertidos, derecha: fragmento de base de tinaja o urna Belén 
negro sobre rojo pulido. MLP-Ar, Colección División Arqueología, depósito 7. 




Entre los fragmentos de formas abiertas distinguimos partes de cuerpos de 
pucos Santamarianos, de piezas abiertas de estilo Famabalasto negro grabado20 y 
fragmentos de superficies alisadas. (Figura 9.29) En todos los casos se trata de bases 
cóncavo-convexas, aunque en las Santamarianas está mucho más marcada esta forma. 
 
                                                          
19 Fragmento de base cóncavo-convexa, pasta con abundante cantidad de antiplásticos de 
tamaño arena fina y mediana. Espesores de pared: cuerpo 8mm, base 12mm. 




Figura 9.29. Fragmentos de bases. De izquierda a derecha: Famabalasto negro 
 grabado, SM negro sobre crema, alisado y SM Valle Arriba. MLP-Ar, Colección División 
Arqueología, depósito 7. Imágenes de la autora. 
 
También se encuentran fragmentos de un puco Santamariano de la subtradición 
Valle Arriba (Serrano 1958) que corresponden al borde, cuerpo y parte de la base de la 
pieza21. La misma es de cuerpo hemiesférico, borde levemente entrante, labio convexo 
irregular ya que en algunos sectores el mismo se presenta plano. El diámetro de la boca 
se estima en 20cm, diámetro de base 6,8cm, espesores de paredes entre 4mm (labio) y 
6mm (en la base). La pasta es compacta y fina, observándose entre las inclusiones 
minerales de cuarzo y posible tiesto molido, en una densidad media. (Figura 9.30) 
 
 
Figura 9.30. Izquierda: Fragmentos Famabalasto negro grabado. Derecha: Fragmento de cuerpo 
y borde y perfil de puco SM Valle Arriba. MLP-Ar, Colección División Arqueología,  
Depósito 7. Imágenes de la autora. 
 
 
4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE Y TÉCNICAS DECORATIVAS 
Entre los materiales del conjunto recolectado por Raviña, Iácona y Albornóz 
(1983) pudimos reconocer como técnicas de tratamiento de superficie y decoración: 
 
Pulidos y grabado 
 Famabalasto negro grabado  
                                                          
21 Los fragmentos remontan entre sí, permitiendo estimar el perfil de la pieza y tomar otras 




Con agregado de pintura 
 Santamariano o SM bicolor en negro sobre crema 
 Santamariano o SM Valle Arriba 
 Santamariano o SM negro sobre rojo 
 Santamariano o SM tricolor22 
 
Ambas superficies están decoradas en negro sobre fondo crema, sobre la externa 
se observan diseños lineales y triangulares y representaciones de aves similares a las 
mencionadas por Serrano (1958). (Figura 9.31) La superficie interna presenta una 
franja central que divide dos campos, en uno de los cuales se encuentran diseños de 
serpientes. En el interior de la franja se localizan representaciones de aves. Sobre el 
labio se observan diseños puntiformes y en la superficie externa huellas de que la pieza 
presentaba un modelado aplicado al pastillaje similar a los modelados de serpientes 
presentes en algunas piezas de este estilo (en forma de S)23. En esta pieza, nos llama la 
atención el diseño en triángulo con líneas rectas en su interior; representación que no 
pudimos reconocer en otras piezas de la zona. 
 
 
Figura 9.31. Fragmento de puco SM Valle Arriba.  
En color: diseños de ave y serpentiformes. En recuadro negro: diseño  
de triángulo con líneas rectas. MLP-Ar, Colección División Arqueología,  
depósito 7. Imágenes de la autora. 
                                                          
22 En este caso los fragmentos de cerámica SM tricolor no presentan modelados aplicados al 
pastillaje sino sólo diseños pintados. Las representaciones son geométricas y el color rojo se 
presenta como relleno de alguno de los campos definidos por diseños lineales. 




Con agregado de pintura y pulido 
 Belén negro sobre rojo pulido 
 
Superficies alisadas y peinadas 
 Tosco alisado 
 Tosco peinado 
 
5. ATMÓSFERAS DE COCCIÓN Y VARIACIONES CROMÁTICAS 
1- Tonalidades rojizas-naranjas uniforme producto de la cocción bajo 
atmósfera oxidante. Observado en material Santamariano negro sobre crema y SM 
tricolor (Figura 9.32) 
 
 
Figura 9.32. Izquierda: representación cromática de la variación 1  
tonalidad rojiza-naranja (tomado de Feely 2010: 201).  
Derecha: fragmento de puco SM negro sobre crema 
 
2- Tonalidades naranjas y grises o negras, donde no se desarrolla núcleo. 
Definida también como atmósfera de cocción mixta, donde se habría dado una 
atmósfera general oxidante y otra micro-atmósfera interior reductora. Observamos esto 
en fragmentos SM tricolor, SM negro sobre crema, tosco peinado. (Figura 9.33) 
 
 
Figura 9.33. Izquierda: representación cromática de la variación 2 tonalidad  
naranja y gris o negro (tomado y modificado de Feely 2010: 204).  
Derecha: pasta de pieza SM tricolor 
 
3- Tonalidades grises uniformes en la pared, producto de una cocción bajo 
atmósfera reductora o bajo oxidación incompleta. Este tipo de tonalidad fue registrada 
en fragmentos cerámicos asociados a Famabalasto negro grabado y materiales toscos 






Figura 9.34. Izquierda: representación cromática de la  
variación 3 tonalidad gris uniforme (tomado de Feely 2010: 202).  




9.4 LA CERÁMICA DE SUBTRADICIÓN VALLE ARRIBA DE LA 
COLECCIÓN TERUEL. MUSEO DE ALTA MONTAÑA DE SALTA (MAAM) 
Como señalamos en el capítulo 6, esta colección se encuentra actualmente en el 
MAAM. Está compuesta de piezas cerámicas, un objeto de calabaza, objetos líticos y 
restos óseos que proceden de un contexto de tumba del Tardío-Inca de la localidad de 
Corralito (Valle Calchaquí Sur). La incluimos en esta tesis ya que presenta vinculación 
entre material incaico y Santamariano de la variedad Valle Arriba (sensu Serrano 
1958).  
Esta asociación también fue observada en contextos funerarios Tardío-Incas de 
Pucarilla, cercano a Gualfín, en las quebradas altas (Ambrosetti 1899) y en Payogastilla, 
sobre el fondo de valle del Calchaquí sur (Vasvari 2014). Para el primero, Ambrosetti 
señala que “en Hualfín a unos sesenta kilómetros al SO de Molinos en una tumba que 
contenía seis cadáveres, encontramos entre otras cosas, un mate curiosamente 
grabado a fuego, representando la serie de lo once personajes....Además un 
fragmento de otro mates, hallado junto al anterior, nos ha proporcionado también los 
tres restantes” (Ambrosetti 1899: 117). En la misma publicación de presenta un dibujo 
de un puco estilo Santa María Valle Arriba que también formaba parte del mismo 
contexto24.  
En esta colección encontramos piezas Santamarianas e Incas. Entre las 
primeras nos interesa referirnos en esta ocasión a las vasijas de la subtradición Valle 
Arriba. Las mismas comprenden dos piezas abiertas (escudillas o pucos) y una cerrada 
(restringida independiente de contorno compuesto, corresponde a una olla). (Figura 
9.35) 
 
                                                          
24 Nosotros pudimos registrar sólo algunos de estos hallazgos como los fragmentos de calabazas 
pirograbadas y una sandalia o ushuta ya que el resto no se encuentra en el ME. La información 




Figura 9.35. Izquierda: olla SM Valle Arriba (002); derecha: pucos SM Valle  
Arriba (009 y 011). Imágenes de la autora. 
 
 
1. MATERIA PRIMA: ARCILLAS Y PASTAS  
Las pastas reconocidas en este conjunto son finas y medias, de textura compacta 
(para el caso de la olla) y poco compactas, para los pucos. A partir de una observación 
utilizando lupa de mano de 20x pudimos distinguir la presencia de tiesto molido en los 
pucos. En ambos casos, este agregado es abundante y presenta bordes subredondeados 
y subangulares, tamaño arena fina y en algunos casos mediana; distribuidos de manera 
uniforme en toda la pasta. Además también se pudieron distinguir inclusiones de 
cuarzo, muscovita, litoclastos negros, todos de tamaños arena fina y muy fina, lo cual 
permite considerar una buena selección de agregados al momento de preparar las 
pastas.  
 
2. TÉCNICAS DE MANUFACTURA  
En los tres casos se evidencian huellas del uso de la técnica de superposición de 
rodetes o chorizos. En el caso de la olla (N° 002) se observa una fractura en sentido 
horizontal, siguiendo la unión de partes de la pieza (cuerpo y cuello). Esto permite 
considerar que la pieza fue levantada por partes que luego fueron unidas. Sobre la 
superficie interna del borde (de tipo evertido) se pueden apreciar huellas de presión de 





Figura 9.36. Pieza 002. Izquierda arriba: huellas de presión de dedos y arrastre de  
materia prima; abajo: fractura en la unión del cuello y cuerpo. Derecha: Olla  
SM Valle Arriba. Imágenes de la autora. 
 
 
En el caso de los pucos (N° 009 y 011), las huellas de manufactura primaria y 
secundaria no son tan evidentes aunque es posible distinguir algunas. En ambos casos, 
se observan pequeños rebordes en el perfil de cada una de las piezas y diferencias en los 
espesores de pared lo que permite señalar el uso de la técnica de superposición de 
chorizos. (Figuras 9.37 y 9.38) 
 
 
Figura 9.37. Pieza 009. Puco SM Valle Arriba. Marcado con colores: 





Figura 9.38. Pieza 011. Puco SM Valle Arriba. Marcado con color: 
huellas de superposición de chorizos. Imágenes de la autora. 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS 
En el caso de la pieza N° 002 se trata de una vasija cerrada, restringida 
independiente de contorno compuesto (Primera Convención de Antropología 1964). 
Según la propuesta de Balfet et al. (1992) ingresaría bajo la categoría morfológica de 
olla. Presenta base cóncavo/convexa (notablemente marcada), cuerpo globular, cuello y 
borde evertido, labio convexo; consta de dos asas de tipo cinta, irregulares, 




Figura 9.39. Izquierda: forma del estilo Santa María, subtradición Cachi  
y Calchaquí(Calderari 1992: 139). Derecha: olla de la colección  
Teruel (MAAM).Imágenes de la autora. 
 
Las características decorativas que presenta la olla permiten asignarla al estilo 
Santamariano Valle Arriba, aunque cuenta con notables diferencias formales con 
respecto a las definidas para este estilo por Serrano (1958), como también con las 
mencionadas por Vasvari (2014) para Payogastilla (Valle Calchaquí Sur). La forma de la 
                                                          
25 Altura total de la pieza: entre 254 y 259mm; diámetro de base: entre 84 y 80mm; diámetro del 
cuerpo: 210mm; diámetro de cuello: 155mm; diámetro de borde: 197mm; Asas: longitud 64mm, 
ancho 31mm, espesor 11mm; Espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de boca 
6mm, cuello 7mm. 
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pieza presenta ciertas similitudes con una registrada por Calderari (1992) en el sitio de 
La Paya y asociada a las dos subtradiciones planteadas por la autora (Cachi y 
Calchaquí)26.  
Las piezas 009 y 011 son abiertas, restringidas de contorno simple (Primera 
Convención de Antropología 1964), también conocidos bajo el nombre de pucos o 
escudillas (Balfet et al. 1992). En ambos casos la base es cóncavo-convexa, el cuerpo 
hemiesférico y el borde invertido o entrante.  
La pieza 00927 presenta labio irregular, en algunos sectores es convexo, con un 
reborde pequeño, entrante hacia el interior y en otros, plano irregular. Mientras que en 
la N° 011 el labio es recto e irregular28. Ambas piezas pueden asimilarse a una 
morfología registrada por Calderari (1992) para las subtradiciones Cachi y Calchaquí 
del estilo Santamariano. La misma se halla descripta bajo la sigla 1.2.7.0, como 
escudilla con borde de dirección evertida (Calderari 1992:136). (Figura 9.40) 
 
 
Figura 9.40. Izquierda: piezas 009 y 011 de la colección Teruel  
(MAAM). Derecha: forma 1.2.7.0, propuesta por Calderari  
(1992:136). Imágenes de la autora. 
 
 
4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE Y TÉCNICAS DECORATIVAS  
Desde la decoración y las características estilísticas podemos señalar que los 
objetos cerámicos con decoración bicolor (en negro sobre crema) corresponden al estilo 
Santamariano o Santa María (definido entre otros por Bregante 1926, Caviglia 1985, 
Perrota y Podestá 1976) y, en particular, a la variedad Valle Arriba definida por Serrano 
                                                          
26 Descripta bajo el rótulo 5.4.1.0, tratándose de una olla con cuello de pequeñas dimensiones, 
asas acintadas horizontales. 
27 Altura total de la pieza: entre 59mm y 71mm; diámetro de base: entre 55 y 58mm; diámetro de 
boca: entre 147 y 15mm; espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de borde 5mm, 
de cuerpo 4mm. 
28 Altura total de la pieza: 94mm; diámetro de base: 66mm; diámetro de boca: entre 208 y 
205mm; Espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de cuerpo 6mm. 
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(1958). Esta variedad fue asociada geográficamente a la porción sur del Valle 
Calchaquí, caracterizada por una decoración bicolor en negro sobre un engobe blanco o 
en negro sobre pasta (Valle Arriba negro sobre blanco y valle Arriba monocromo, según 
Serrano 1958: 61). Como características que definen a este estilo se menciona la 
representación de un ave bicéfala en posición frontal con alas replegadas, cuerpo 
triangular y plumas en sector caudal o alas extendidas y la cabeza replegada, de forma 
triangular y bicéfala (Serrano 1958: 61-62). (Figura 9.41) 
 
 
Figura 9.41. Izquierda: Representaciones del ave en la cerámica Valle Arriba  
(sensu Serrano 1958: 61). Derecha: pieza 009 colección Teruel.  
Imagen de la autora. 
 
 
Otra característica decorativa que se tomó para definir este estilo es la 
representación de una serpiente bicéfala de boca hendida, cuerpo en S, con apéndices 
cefálicos y cabeza de forma triangular (Serrano 1958: 63). (Figura 9.42) 
 
 
Figura 9.42. Izquierda: Representaciones de la serpiente en la cerámica Valle  
Arriba(sensu Serrano 1958: 63). Derecha: piezas 011 y 002 Colección  
Teruel (MAAM). Imágenes de la autora. 
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La pieza 002 presenta decoración sobre la superficie interna, compuesta por 
una franja perimetral interna rellena en color negro. En la superficie externa los 
diseños se diferencian según el sector de la pieza, siendo de color negro sobre un fondo 
crema. Sobre el cuerpo, a la altura de las asas se localizan franjas en sentido vertical que 
forman 2 campos; en uno de ellos se hallan diseños de serpiente bicéfala, triángulos y 
en su interior una cruz. Este sector se halla muy alterado, por lo cual no es posible 
distinguir completamente las representaciones. Cabe destacar que dichos motivos son 
notablemente irregulares. Hacia el campo opuesto también se halla un diseño 
serpentiforme con cabezas en ambas extremidades y en cada una de ellas, 
representaciones bicéfalas. 
Sobre el cuello se observa una decoración diferencial también a partir de la 
separación de campos. En uno de ellos se observan líneas en zigzag en sentido 
horizontal, cubriendo toda la superficie. Hacia el lado opuesto del cuello, se presentan 
reticulados que cubren este campo con algunos puntos. (Figura 9.43) 
 
 
Figura 9.43. Pieza 002 colección Teruel (MAAM). Vista de ambas  
caras y detalle de decoración en el cuerpo y en el interior del  
borde (FPI). Imágenes de la autora. 
 
 
En la pieza 009, sobre la superficie interna, que está notablemente alterada, se 
hallan diseños en negro sobre fondo crema. Se observan dos campos definidos por una 
línea y diseños reticulados. La superficie externa se encuentra delimitada por dos 
campos, en los cuales se presentan diseños de serpientes bicéfalas. El borde del puco 
está decorado con diseños de puntos. Es preciso señalar que la pieza se halla 





Figura 9.44. Pieza 009, decoración en ambas superficies y detalle de 
representación de serpiente bicéfala sobre la externa. 
Imágenes de la autora. 
 
 
En la pieza 011, la superficie externa se presenta muy alterada pero se logran 
observar dos campos definidos a partir de franjas verticales en negro sobre un fondo 
crema. Estas franjas delimitan campos en los cuales se hallan diseños de serpientes 
bicéfalas y reticulados. El borde de la pieza presenta decoración con diseños 
puntiformes. Sobre la superficie interna se aprecian dos campos definidos a partir de 
líneas rectas y una franja rellena negra que atraviesa el sector medio del puco. La 
misma delimita y define campos que son simétricos entre sí y que contienen diseños de 
aves bicéfalas. (Figura 9.45) 
 
 
Figura 9.45. Pieza 011, decoración en ambas superficies y detalle de 
representación de ave y serpiente bicéfala sobre la interna y  
externa. Imágenes de la autora. 
 
 
5. ATMÓSFERAS DE COCCIÓN Y VARIACIONES CROMÁTICAS 
En la muestra distinguimos las siguientes variaciones en el color de las pastas 
que son:  
1-Tonalidades rojizas-naranjas, producto de una cocción bajo atmósfera oxidante 
uniforme. Pieza 011: color de la pasta según Munsell: 5YR 7/6, Reddish yellow 
345 
 
2- Tonalidades rojizas-naranjas con presencia de núcleo definido, lo que se 
produce por una cocción bajo atmósfera oxidante incompleta. Estructura bicapa, 
bordes de color naranja y núcleo gris pero no es parejo en toda la pieza. Esto permite 
sugerir una cocción bajo atmósfera oxidante no uniforme.  
Pieza 002, color de pasta con tabla Munsell: 5YR 7/6 Reddish yellow y 5YR 6/1 gray 


































RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 9 
Hasta aquí, hemos presentado una caracterización sobre las muestras de 
alfarería registradas en sitios de Tacuil y Gualfín y de los materiales de referencia 
localizados en museos provinciales y nacionales.  
El relevamiento de las muestras cerámicas depositadas en el Museo de La Plata 
de los Fuertes de Tacuil y Gualfín producto de los trabajos realizados en los años ’80 
por Raffino, Cigliano, Raviña, Iácona y Albornóz ha permitido ampliar nuestro 
conocimiento sobre los estilos registrados en ambos sitios. De esta manera, nuevas 
muestras han sido agregadas a la base de datos que fuimos construyendo a partir de 
nuestros trabajos de campo. Por ejemplo, se han identificado fragmentos como los 
Famabalasto negro grabado y alfarería inca en Gualfín donde, hasta el momento, no 
teníamos registros de ambos estilos.  
Además, para el Fuerte de Tacuil hemos observado la presencia de material 
asociado al estilo Belén de la variedad pintada, el cual si bien se presenta en los 
asentamientos de Tacuil (Fuerte y recintos bajos), corresponde al tipo pulido.  
Por otro lado, la posibilidad de trabajar con piezas completas localizadas en el 
Museo Etnográfico “J. B. Ambrosetti” (FFyL, UBA) y en el Museo de Alta Montaña 
(MAAM) permitió sumar nuevos datos en torno a la morfología de piezas, medidas, 
diseños decorativos y distribución de los mismos en las vasijas. Esto posibilitó sumar 
información de piezas completas para las quebradas altas del Calchaquí (por ejemplo, 
las vasijas de la variedad negro pulido del Tardío que forman parte de la Colección 
Zavaleta) y poder realizar comparaciones con piezas de otros sectores. Los pucos de 
Tacuil de esta variedad se asociarían a las formas A, B, G y E2, según la propuesta de 
Baldini y Sprovieri (2009: 29), y uno de ellos (-25369-) presenta mayor altura y 
profundidad que el resto, además de diferenciarse por el color de sus superficies. 
Señalamos también que las piezas no presentan formas regulares o simétricas. En esta 
colección se ha registrado un puco Famabalasto negro grabado, estilo que no es común 
para la zona y que fuera vinculado a la metalurgia a partir de semejanzas iconográficas, 
morfológicas y contextuales (Palamarczuk 2011). En este caso, a pesar de que se trata 
de una sola pieza, nos brinda un elemento más para pensar sobre la circulación de 
piezas y/o alfareros, y sobre la vinculación entre la alfarería y las prácticas metalúrgicas 
(capítulo 11). 
Los trabajos con colecciones han ampliado nuestra base de datos conformada 
como referencia registrando piezas de la subtradición Valle Arriba (sensu Serrano 
1958) procedentes de las quebradas altas y de los sectores medio y sur del valle 
Calchaquí. Una de las ventajas de trabajar con piezas completas es que pudimos 
observar los diseños decorativos con respecto a un espacio mucho más amplio 
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constituido por la pieza como unidad de análisis, ver la orientación que presentaban 
dichos diseños y las relaciones con otras representaciones. 
Pero además de registrar las características de cada pieza, en el caso de la 
colección Teruel, se ha podido reconocer asociaciones entre tipo de materiales y estilos 
cruzando información con otros contextos como por ejemplo, el de Pucarilla 
(Ambrosetti 1899) y el de Payogastilla (Vasvari 2014). 
Queremos destacar, entonces, el importante papel que presentan las colecciones 
arqueológicas y su potencial como fuentes de información. 
En el siguiente capítulo nos enfocamos en las evidencias materiales que 
permiten analizar la producción alfarera en asentamientos incaicos de las quebradas 
altas. Tomamos como casos de estudio el Tambo Gualfín y el sitio de Compuel, 
agregando información de los análisis realizados en cerámica Inca registrada en el 




CAPÍ TULO 10. PRODUCCÍO N CERA MÍCA Y  
TRADÍCÍONES TECNOLO GÍCAS EN LAS  
QUEBRADAS ALTAS DEL CALCHAQUÍ MEDÍO: LA  
ALFARERÍ A DE SÍTÍOS ÍNCAÍCOS 
 
INTRODUCCIÓN  
Diferentes investigadores han señalado la heterogeneidad y la versatilidad de la 
expansión estatal en sectores alejados del Cusco como, por ejemplo, el Noroeste 
Argentino (Acuto et al. 2004; De Hoyos 2011; González y Tarragó 2004; Nielsen y 
Walker 1999; Tarragó y González 2005; Williams et al .2005; Williams et al. 2009, 
entre otros); siendo una de las razones de esta situación el comportamiento de las 
poblaciones locales frente al avance incaico (Williams 2015). 
La incorporación de nuevos significados y símbolos estatales habría 
acompañado esta política expansiva, donde la materialidad, como la cerámica, jugó un 
papel fundamental que formó parte de las estrategias desarrolladas, siendo una 
herramienta política (Bray 2012; Morris 1995; Williams 2008). 
Bajo este marco, se ha hecho hincapié en el despliegue de prácticas estatales 
utilizadas para reforzar el orden estatal como la hospitalidad ceremonial mediadas, por 
la prestación de comida y bebida, la organización de festines, la distribución de bienes 
simbólicamente significativos y la acción militar, entre otros, para el mantenimiento de 
las relaciones de poder y desigualdad (Bray 2002; Cremonte et al. 2010; Nielsen y 
Walker 1999; Williams 2008, entre otros). Así, actos como los rituales y el consumo en 
contextos públicos se convierten en un dispositivo simbólico relacionado 
estrechamente con la reciprocidad, redistribución e intercambio (Gumerman 1997, 
citado en Williams et al. 2005: 361). En el ámbito político, es reconocido el papel que 
tuvieron las manifestaciones visuales en las distintas esferas sociales y políticas 
estatales (González Carvajal y Bray 2008; Salomon 2001).  
Pero además, también se ha señalado para el caso andino y en particular el 
Incaico, el rol que tuvo la materialidad en la configuración de significados y en la 
construcción de identidades; algunos de ellos, como el caso de los textiles, 
consolidando no sólo estructuras políticas sino también cumpliendo funciones en el 
ciclo vital de las poblaciones (Gisbert et al. 2010: 21)1. Bajo esta propuesta, se ha 
mencionado también el papel de la alfarería dentro del despliegue político estatal 
señalando que el control de la producción y distribución de piezas de estilo incaico, 
                                                           
1 Por ejemplo, para el caso de los keros (Cummins 2002), ciertas insignias de metal (Horta 
2008), los textiles (Gisbert et al. 2006), entre otros.  
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estuvo bajo un estricto control como una forma de estructurar las relaciones con las 
poblaciones dominadas (Bray 2002, 2012; Murra 1980; Williams et al. 2005, entre 
otros). Por ejemplo, para Bray, la cerámica de estilo inca, o vajilla imperial, presenta 
una íntima vinculación entre el complejo cerámico, los alimentos y la política; 
considerándose como una herramienta que articula la producción, el consumo, la 
identidad y los procesos imperiales (Bray 2004: 366). 
En este capítulo presentamos los resultados de los estudios tecnológicos 
realizados sobre un conjunto cerámico (N= 587) que fuera recuperado en 
asentamientos incaicos de las quebradas altas del Calchaquí medio (Cuadro 10.1). La 
muestra proviene de los sitios de Compuel (N= 515) (Villegas 2014; Williams 2015)2; 
Tambo Gualfín (Villegas 2014) y el Fuerte de Gualfín3. (Figura 1) En este último caso, se 
trata de materiales recuperados en el Fuerte por Raviña et al. (1983), los cuales son los 
únicos de estilo inca que pudimos registrar para este sitio (N= 10). Actualmente se 
encuentran en el depósito 7 del Museo de La Plata.  
 
 
Cuadro 10.1. Procedencia y número de fragmentos  
de filiación Inca analizados 
 
Como ya señalamos en el capítulo 4, los tres sitios presentan características 
diferentes, siendo Compuel un asentamiento estatal, Fuerte Gualfín un sitio local con 
ocupación desde el Tardío o PDR y Tambo Gualfín, un sitio inca localizado a la vera del 
camino que comunica al Pukara de Angastaco –en el fondo de valle del río Calchaquí - 
con Compuel4. (Figura 10.1) 
Al igual que en capítulos anteriores, organizamos éste de acuerdo a las 
diferentes etapas de la cadena de producción alfarera. Distinguimos, entonces, cinco 
etapas y lo que implicaría cada una de ellas (materias primas, técnicas de manufactura, 
                                                           
2 La mayoría de las fotografías utilizadas en este capítulo fueron tomadas por la autora. Aquellas 
imágenes, como planos o fotografías, cedidas por otros investigadores son señalados en las 
referencias. 
3 En este caso no se trata de un asentamiento inca sino de un pukara del PDR o Tardío. Sin 
embargo, agregamos información del conjunto cerámico inca en esta sección a los fines de poder 
realizar comparaciones con alfarería Inca de otros sitios. 
4 Las características generales de ambos sitios, junto con los detalles sobre la procedencia de los 
materiales han sido descriptos en el capítulo 4. 







modelado, tratamiento de superficie y técnicas decorativas y, finalmente, las 
atmosferas de cocción). 
 
Figura 10.1. Localización de los sitios de procedencia del material cerámico analizado en 
este capítulo. Izquierda: mapa tomado y modificado de Villegas (2014); 
derecha: imagen tomada y modificada de Bing maps. 
 
 
Según una propuesta tomada de fuentes etnohistóricas, el área donde se localiza 
el sitio de Compuel formaría parte de lo que González (1980) ha denominado como la 
provincia Inca de Quire Quire5, la cual abarcaba gran parte del valle Calchaquí, Yocavil, 
Andalgalá, Hualfín y Abaucán (Lorandi y Boixadós 1987-1988). Se ha propuesto que el 
interés estatal sobre estos valles estuvo centrado en la explotación de recursos 
minerales, ganaderos y agrícolas (González 1980; Raffino 1983). En particular, para el 
sector medio del valle, área comprendida entre las cuencas de Angastaco y Molinos, se 
sugiere una ocupación estatal en espacios estratégicamente ubicados y separados de las 
poblaciones locales, centrando el interés en el potencial agrícola de ciertos espacios a 
partir de la ampliación de áreas productivas y el desarrollo de mejoras tecnológicas 
(Villegas 2014; Williams 2015; Williams et al. 2011). 
Como ya señalamos en capítulos anteriores, seguimos propuestas de la 
antropología de la tecnología para analizar los indicadores que nos permiten abordar la 
cadena de producción de la cerámica estatal en las quebradas altas del Calchaquí 
medio. Incorporamos en nuestras discusiones del capítulo, interpretaciones y datos de 
                                                           
5 Una crítica al concepto de “provincias incaicas” refiere al significado que se le dio en términos 
geográficos y no en cuanto una categoría administrativa que refería a cantidad de personas o 
tributarios (Mulvany 1998: 21). 
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investigaciones sobre alfarería en áreas aledañas a nuestra zona de estudio y a lo largo 
del Tawantinsuyu. 
 
10.1 EL PROCESO DE PRODUCCIÓN ALFARERA EN EL SITIO INCA DE 
COMPUEL 
Como ya señalamos en el capítulo 6, el sitio de Compuel contiene estructuras 
tipo celdas, un recinto perimetral compuesto (RPC) o kancha y conjuntos de recintos 
de dudoso origen moderno (Villegas 2014). Los materiales provienen de trabajos de 
prospección y excavaciones realizadas en el RPC y de superficie en las celdas y en 
estructuras que fueron modificadas y actualmente son utilizadas como corrales. 
Además, también se realizaron recolecciones de superficie en el Cerro La Cruz (aledaño 
al sitio).  
Se ha trabajado con una muestra total de 515 fragmentos, de los cuales el 54% 
(N= 279) corresponde a material decorado y el 46% a no decorado (N= 236). La mayor 
cantidad de material no decorado proviene de excavaciones y recolecciones realizadas 
en el recinto perimetral compuesto 1 (RPC1). Entre los decorados, los materiales de 
filiación Inca provienen de todos los sectores prospectados del sitio (Celdas 2 y 3, Cerro 
La Cruz, RPC1 y corrales). Por su parte, fragmentos de estilo Santamariano han sido 
identificados en el Cerro La Cruz y, en escasa proporción, en el RPC1. 
 
1. MATERIA PRIMA: SOBRE ARCILLAS Y PASTAS  
 
Caracterización submacroscópica  
Una primera aproximación de las pastas, realizada a partir de lupa binocular, 
permitió separar ocho grupos y tres variedades. Para dicha separación se tuvieron en 
cuenta las características como textura de las pastas, tipo y densidad de inclusiones, 
presencia de poros. (Figura 10.2) Tomamos en cuenta también los tratamientos de 






Figura 10.2. Grupos de pastas definidos para Compuel a partir de lupa binocular. 
 Imágenes tomadas con lupa digital. 
 
 
El grupo de pasta tipo 1 presenta textura compacta-porosa, mediana, con 
escasas cavidades redondos, de tamaño muy pequeño (menores a 0,125mm). La 
característica principal es la presencia de inclusiones blanquecinas, de tamaño arena 
media y fina, y distribución uniforme y muy comunes6. (Figura 10.3) En menor 
proporción, se observan minerales de cuarzo y litoclastos negros. Las inclusiones 
blancas tienen una densidad estimada en un 30% y sus bordes son subangulares y 
redondeados Comprende fragmentos de piezas abiertas y cerradas, con decoración en 
negro sobre rojo, inca negro sobre ante, inca polícromo, decorados indeterminados, 
incas pulidos y fragmentos de manufactura tosca y superficies alisadas. En general se 
trata de material cocido en atmósfera oxidante uniforme e irregular. 
 
 
Figura 10.3. Fragmento de asa inca negro sobre rojo del grupo de pasta N°1 de Compuel. 
 
                                                           
6 Este tipo de inclusiones blanquecinas también han sido observadas, a nivel macroscópico, en el 
aríbalo (pieza 003) de la colección Teruel del MAAM (Capítulo 6).  
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El grupo de pasta 2 es de textura compacta/muy fina (microgranulosa), con 
cavidades alargadas y redondas, en una densidad media y de tamaño muy pequeño 
(menores a 0,125mm). Las inclusiones son escasas, observándose cuarzo, óxidos, 
muscovita, de tamaño muy fino y distribución no uniforme. Las mismas presentan una 
densidad estimada menor al 5%, y una granulometría fina de carácter unimodal. En 
este grupo encontramos fragmentos pulidos y pintados, de acabado muy fino y cuya 
decoración permite separar en polícromos y monocromos. La cocción es oxidante 
uniforme y los espesores de pared varían entre 4 y 9mm. Se trata de fragmentos de 
manufactura inca polícromos y monocromos y un grupo indeterminado. (Figura 10.4) 
La cocción de los mismos es de tipo oxidante uniforme. Los espesores de pared varían 
entre 4 y 9mm. 
 
 
Figura 10.4. Fragmento de pieza abierta inca negro sobre rojo, grupo 2. 
 
El tipo 3 presenta textura compacta y fina, con poros redondeados de tamaño 
muy pequeño (menores a 0,125mm). Se observan inclusiones minerales de cuarzo, 
plagioclasa, muscovita, fragmentos de roca granítica y litoclastos negros y marrones de 
tamaño arena fina y distribución uniforme. La densidad de los mismos ha sido 
estimada entre un 15 y 20%. En general, se trata de fragmentos pulidos y pulidos 
indeterminados, incas polícromos, inca negro sobre rojo pulido, un fragmento Yavi y 
materiales con superficies alisadas. La cocción es de tipo oxidante uniforme e irregular. 
Los espesores de paredes varían entre 5mm y 9 (para fragmentos de cuerpos y bordes) 
y entre 6 y 10mm (para bases). (Figura 10.5) 
 
 
Figura 10.5. Apéndice y fragmento de cuerpo de aríbalo inca,  
negro sobre naranja. 
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La variedad A de este tipo de pasta presenta la característica de ser de 
manufactura tosca, textura compacta y media, porosidad estimada media e inclusiones 
pequeñas de minerales de cuarzo, biotita, muscovita y litoclastos negros distribuidos de 
manera no uniforme. Se estimó una densidad entre 5 y 10%, cuyas formas son 
subredondeados y subangulares. Los fragmentos presentan superficies alisadas y 
peinadas, cuyos espesores varían entre 6mm y 9mm (para fragmento de base) y entre 
5mm y 11mm (espesores de cuerpos). Las cocciones son bajo atmósfera oxidante 
irregular y reductora. (Figura 10.6) 
 
 
Figura 10.6. Fragmento peinado, sector del cuerpo. 
 
El grupo de pasta N° 4 tiene textura compacta, laminar y media, presenta 
escasos poros alargados, de tamaño pequeño (menos 0,125mm) e inclusiones 
abundantes, principalmente muscovitas, aunque también se observan minerales de 
cuarzo. Los mismos presentan una distribución uniforme, siendo muy comunes 
(densidad estimada del 30%) y de tamaño mediano y grueso. Se trata de cerámica de 
estilo Santamariano bicolor, en negro sobre crema, correspondiente a partes de urnas, 
de cocción oxidante uniforme. (Figura 10.7) 
 
 




La característica de la pasta tipo 5 es la presencia de tiesto molido. (Figura 
10.8) Se trata de pastas de textura compacta y fina, con cavidades alargadas y 
redondeadas, de tamaño muy pequeño (menores a 0,125mm) y con inclusiones como 
cuarzos y escasa muscovita muy fina. En algunos casos se observaron pequeños 
litoclastos negros. La distribución de las mismas es no uniforme y su abundancia 
relativa es escasa. Los tamaños son fino y mediano, de bordes subangulares, 
redondeados y subredondeados. Se trata de fragmentos incas monocromo rojo, inca 
pulido, inca polícromo, negro sobre crema indeterminado, SM negro sobre crema, 
cerámica de manufactura tosca y superficies alisadas. Los espesores varían entre 12mm 
y 17mm (bases), entre 6 y 8mm (bordes), fragmentos de cuerpos entre 4 y 9mm. La 
cocción es oxidante regular e irregular.  
 
 
Figura 10.8. Fragmento de borde de pieza cerrada, grupo 5. 
 
La pasta tipo 6 es de textura compacta y media a gruesa, con cavidades 
alargadas y redondas, en una densidad media y de tamaños muy pequeños (menores a 
0,125mm). Se observan inclusiones gruesas y medianas, en general muscovita, cuarzos, 
plagioclasas y feldespatos, en algunos casos pequeños litoclastos rojizos y negros. Los 
mismos presentan una distribución uniforme y una densidad estimada del 30%. La 
granulometría es mixta y las formas de las inclusiones son subangulares, redondeados y 
subredondeados.  
Comprende fragmentos de manufactura tosca (alisados y peinados), entre los 
que encontramos el cuerpo de una pieza alisada, un fragmento de crisol, fragmento de 
asas, base en pie de compotera y también una vasija de manufactura tosca, superficie 
externa alisada, cuerpo globular, borde evertido, con un asa lisa, vertical, remachada 
(longitud 98mm, espesor de asa 19mm). Espesor de pared de cuerpo 6mm, espesor 







Figura 10.9. Perfil de vasija tosca (Sigla: Hallazgo 2 olla tosca),  
grupo de pasta 6. 
 
 
La variedad A de la pasta tipo 6 se distingue por presentar decoración 
(agregado de pintura). Es de textura compacta, gruesa, con poros alargados, de tamaño 
mediano. Entre las inclusiones encontramos cuarzo, plagioclasa, muscovita, litoclastos 
negros. Las mismas presentan una distribución no uniforme, de tamaño fino y 
mediano, por lo que la granulometría es mixta. Los bordes son subangulosos y 
subredondeados. Se trata de fragmentos decorados de estilo Santamariano, en negro 
sobre crema. Los espesores de pared de los fragmentos de cuerpos varían entre 6 y 
9mm. Las cocciones son bajo atmósfera oxidante irregular. (Figura 10.10) 
 
 
Figura 10.10. Fragmento de cuerpo de pieza SM,  
en negro sobre crema, grupo 6 variedad A. 
 
 
La variedad B de este grupo presenta textura compacta y media, con poros 
alargados en densidad media e inclusiones de cuarzo, óxidos, litoclastos negros y 
marrones, biotitas y muscovitas. Las mismas presentan una distribución uniforme y 
una densidad estimada entre 5 y 10%, son de tamaño fino y mediano y de bordes sub-
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angulosos y redondeados. En este grupo encontramos fragmentos inca polícromo, inca 
negro sobre rojo, pulidos indeterminados, pulidos monocromos. Espesores de pared 
entre 4mm y 10mm. (Figura 10.11) 
 
 
Figura 10.11. Fragmento de cuerpo de aríbalo, grupo 6 variedad B. 
 
El grupo de pastas N° 7 presenta textura compacta y gruesa a muy gruesa, 
con cavidades de tamaño pequeño y redondeadas. Entre las inclusiones se observan 
cuarzo, muscovita, pequeñas inclusiones negras, con una distribución no uniforme y 
una densidad relativa estimada en 10-15%. La granulometría de las mismas es de tipo 
mixta y sus bordes sub-angulares y sub-redondeados. Es posible encontrar este tipo de 
pasta en fragmentos SM decorados bicolor en negro sobre crema, decorados 
indeterminados y alisados. Los espesores variables entre 4mm y 12mm. (Figura 10.12) 
 
 
Figura 10.12. Fragmento Santamariano en negro sobre crema, grupo 7. 
 
Síntesis sobre grupos de pastas de materiales de Compuel definidos a nivel 
submacroscópico 
Este análisis inicial permitió observar pastas diferentes en un mismo estilo, 
como por ejemplo en el Santamariano, donde existen pastas compactas y finas, 
compactas y gruesas, laminares y gruesas. A diferencia de ello, en los materiales de 
asignación Inca, las pastas son más bien finas y compactas, aunque también variables 
según la cantidad de antiplástico presente. Una excepción son los fragmentos de 
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manufactura tosca que, si bien son compactos en general, se diferencian en la cantidad 
de antiplástico que contienen. 
Un grupo característico es el N° 1 definido a partir de la presencia de 
abundantes inclusiones blanquecinas. Las discusiones en torno a la presencia de este 
tipo de agregados en cerámica de sitios incaicos del NOA han dado lugar a 
interpretaciones vinculadas con la identidad de ciertos grupos de alfareros, con el 
desplazamiento de grupo de poblaciones o con elecciones tecnológicas vinculadas con 
el saber hacer de ciertos grupos (Cremonte 1994; Williams y Cremonte 1997; Páez y 
Arnosio 2009, entre otros). 
La observación de posibles fragmentos de tiesto molido en material incaico 
permite señalar similitudes con lo observado para cerámica inca de sitios del valle 
Calchaquí medio como el Pucará y Tambo de Angastaco, y en muestras de Compuel 
analizadas por Cremonte et al. (2010). A partir de esta clasificación inicial se eligieron 
fragmentos representativos de cada grupo y estilo para la realización de cortes 
delgados. 
 
CARACTERIZACIÓN PETROGRÁFICA DE PASTAS ARQUEOLÓGICAS DE 
COMPUEL 
Del conjunto total se eligió una muestra de fragmentos para su caracterización 
petrográfica (Cuadro 10.2 y Figuras 10.13 y 10.14). Los cortes fueron realizados en el 
Laboratorio de Petrotomía de la Facultad de Ciencias Naturales (UNSa) y analizados en 
el laboratorio de Microscopía de la Escuela de Geología (Facultad de Ciencias 
Naturales-UNSa) utilizando microscopio de polarización Olympus BX51. La 
metodología de trabajo seguida ha sido detallada en el capítulo N°3 y en la primera 
parte del capítulo 6, razón por la cual no volveremos a explicarla. La identificación de 
las cavidades y los minerales presentes, su frecuencia y relación con la pasta se realizó 
mediante point counter, tomando un promedio de 250 mediciones como mínimo –a 
distancias constantes– por corte delgado. A partir de ello se calcularon medidas 




























Tabla 10.3. Componentes y porcentajes obtenidos mediante point counter. Referencias: Cavid: 
cavidades; Qz: cuarzo; Biot.: biotita; Musc.: muscovita; Plag.: plagioclasa; Feld.: feldespato; 
LIt.Gr.: lítico granítico; Feld.Alt.: feldespatos alterados; Feld.Alt.Ser.: feldespatos alterados a 
sericita; Nód.arc.: nódulos de arcilla; Qz.poli: cuarzo policristalino; Feld.Alt.Ser.+Fe: 
Feldespatos alterados a sericita más hierro; Acum.bio: acumulación de biotitas; Areni.: arenisca; 
Lít.Vc.: lítico volcánico; Lít.met.: lítico metamórfico; Plag.alt.a caolín: plagioclasas alteradas a 
caolín; Lít.Ig.: lítico ígneo; Musc.alt: muscovitas alteradas. 
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1) Pastas gruesas 
Las mismas se caracterizan por presentar inclusiones de tamaño arena mediana 
y gruesa en un porcentaje mayor al 30%. Se trata de tres fragmentos de filiación inca, 
pulidos; dos de ellos monocromos rojos y uno pintado negro sobre rojo. Posiblemente 
los tres corresponden a partes de piezas cerradas, dos de ellos de sectores del cuerpo y 
un asa. (Figura 10.15) 
 
 
Figura 10.15. Fragmentos y fotomicrografía del grupo de pastas gruesas 
 
Las inclusiones y los fondos de pasta permiten diferenciar modalidades o 
subgrupos, los cuales son caracterizados siguiendo la propuesta de Cremonte y Pereyra 
Domingorena (2013):  
Pseudolepidoblástica y microgranosa:  
A: Pómez, cuarzo, biotita, plagiocasa, lítico granítico, óxidos (corte 36) 
 
Criptofilitosa o fluidal, con algunos microcristales de cuarzo: 
A: Feldespatos alterados a sericita más hierro, feldespatos alterados a sericita, 
feldespatos alterados,  óxidos, feldespatos (corte 37) 
B: Tiesto molido, feldespatos, cuarzos, feldespatos alterados, lítico granítico, 
muscovita, feldespatos alterados a sericita, óxidos (corte 39) 
 
La observación a nivel submacroscópico de inclusiones blanquecinas en las 
muestras N° 36 y 37 dio lugar a su comparación a nivel petrográfico. Sin embargo, se ha 
podido apreciar que ambos agregados presentan minerales diferentes ya que en el 
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primer caso se trata de material pumíceo y, en el segundo, de feldespatos con distinto 
grado de alteración. (Figura 10.16) 
 
 
Figura 10.16. Fotomicrografía de cortes 36 y 37. Izquierda: pasta con inclusiones  
pumíceas. Derecha: inclusiones de feldespatos alterados. 
 
2) Pastas intermedias 
Se trata de pastas que contienen entre un 20 y un 31% de inclusiones de 
diferente naturaleza y tamaño (que varía entre arena fina y gruesa). Presentan una gran 
variedad de tratamientos y/o acabado de superficie y de decoración, entre los que 
encontramos cerámica Santamariana con decoración en negro sobre crema, pulidos 
monocromos y toscos alisados y peinados. (Figura 10.17) 
 
 
Figura 10.17. Fragmentos y fotomicrografía del grupo de pastas intermedias. 
 
Estructura de fondo de pasta pseudolepidoblástica: 
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A: Muscovita, cuarzo, tiesto, feldespatos (corte 41) 
 
Estructura de fondo de pasta criptofilitosa y microgranosa: 
A: Tiesto molido, feldespatos, lítico granítico, cuarzo, feldespatos alterados a 
sericita (corte 44) 
B: Feldespatos, biotita, feldespatos alterados a sericita, plagioclasas alteradas a 
caolín, plagioclasa, cuarzo, lítico metamórfico, feldespatos alterados, tiesto molido, 
muscovita, lítico granítico (corte 47) 
C: cuarzo policristalino, tiesto molido, Feldespatos, feldespatos alterados, 
cuarzo,  nódulos de arcilla, biotitas, plagioclasas, opacos (corte 50) 
 
Estructura de fondo de pasta pseudolepidoblástica y microgranosa: 
A: Muscovita, Cuarzo, feldespatos, plagioclasas, muscovitas alteradas, cuarzo 
policristalino, lítico granítico, opacos,  feldespatos alterados (corte 55. Olla N°2) 
 
Al igual que en los materiales Santamarianos de los sitios analizados, aquí 
también observamos diferencias en las pastas de este estilo. Por un lado, pastas 
laminares con estructura de fondo pseudolepidoblástica y por otro, pastas más 




Figura 10.18. Fotomicrografía de cortes 41 y 50. Muestras de cerámica Santamariana.  
Izquierda: pasta laminar; derecha: pasta compacta. 
 
 
Para el caso de las muestras de manufactura tosca (N° 47 y 55), señalamos 
notable diferencia. Las mismas son pastas compactas, pero se distinguen en la 
granulometría y densidad de inclusiones. Si bien la muestra N° 55 contiene un 31% de 
antiplásticos, estos son de tamaño arena fina principalmente por lo que su pasta es 
considerada como mediana. Mientras que el N° 47 contiene menor cantidad de 




Figura 10.19. Fotomicrografía de cortes 55 y 47. Muestras de manufactura tosca. 
Izquierda: superficie alisada, derecha: superficie peinada. 
 
3) Pastas finas 
En esta división se agrupan la mayor cantidad de muestras y variedades de 
pastas según el tipo de inclusiones y su densidad, siendo un grupo heterogéneo. (Figura 
10.20) En general, se trata de pastas compactas con 10 y 20% de inclusiones, cuyos 
tamaños varían entre tamaño arena fina/mediana y gruesa. Para el primer caso, se 
presentan en una densidad media (por ejemplo en cortes N°38, 48), mientras que para 
el segundo son escasas (por ejemplo cortes 40 y 46).  
 
 
Figura 10.20. Fragmentos y fotomicrografía del grupo de pastas finas 
 
A partir de las estructuras de fondos de pastas pudimos clasificar en los 
siguientes grupos y variables: 
Fondo de pasta criptofilitosa o fluidal: 
A: contiene inclusiones de tiesto molido, cuarzo, feldespatos alterados, 
plagioclasa, biotita, muscovita (Corte 48). Como variante con las mismas inclusiones 
más el agregado de lítico granítico y nódulos de arcilla (corte 49) y la presencia de 
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feldespatos alterados a sericita más nódulos de arcilla (corte 42). Aquí observamos un 
amplio rango de tamaños de inclusiones, variando entre tamaño arena fina a gruesa. 
B: Lítico granítico, acumulación de biotita, cuarzo, de tamaño arena gruesa 
(Corte 40). 
C: Cuarzo, feldespatos, lítico volcánico, tiesto molido, arenisca, feldespatos 
alterados, opacos, biotita, tamaño arena mediana (Corte 43) 
D: Lítico ígneo, arenisca, feldespato, biotita, cuarzo, plagioclasa, nódulo de 
arcilla, cuarzo policristalino; con una variación de tamaños de inclusiones entre arena 
fina a gruesa (Corte 51). 
 
Estructura de fondo Microgranosa y criptofilitosa: 
A: Tiesto molido, feldespatos, muscovita, feldespatos alterados a sericita, 
óxidos; cuyos tamaños varían entre arena fina y mediana (Corte 38). 
 
Estructura de fondo microgranosa y pseudolepidoblastica: 
A: Tiesto molido, feldespatos, cuarzo, feldespatos alterados a sericita, 
muscovita, óxidos (Corte 54). Con un variación de tamaños de las inclusiones bastante 
importante (entre arena fina y gruesa). 
 
Estructura de fondo microgranosa: 
A: Feldespatos, lítico volcánico, biotita, plagioclasas, feldespatos alterados a 
sericita, muscovita, lítico granítico, pómez (Corte 46). Tamaño de inclusiones: arena 
gruesa. 
Se trata del grupo de pastas más heterogéneo, que presenta estilos Inca 
polícromo, inca negro sobre rojo pulido, monocromo rojo pulido, toscos peinados y 
alisados y SM negro sobre crema. En general contienen inclusiones similares como 
cuarzos, feldespatos, plagioclasas y biotitas o muscovitas, alternando en algunos casos 
la presencia de litoclastos graníticos, volcánicos e ígneos. (Figura 10.21) 
 
 
Figura 10.21. Fotomicrografía de cortes 40 y 46. Inclusiones de litoclastos 
en fragmentos de manufactura tosca y superficies peinadas. 
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Se observa también la presencia de minerales alterados, como por ejemplo los 
feldespatos alterados a sericita en la mayoría de las pastas de este grupo y de tiesto 
molido, en fragmentos decorados de filiación inca. Diferenciamos también en este 
grupo inclusiones naturales de arcilla (en forma de nódulos), en fragmentos decorados 
(inca y SM negro sobre crema), posiblemente de piezas cerradas. 
Sólo en dos casos se da la presencia de lítico volcánico (corte 43, en un 
porcentaje menor al 3%) e inclusiones pumíceas (corte 46, con porcentaje menor al 
0,5% de pómez y 4,6% de lítico volcánico). Las muestras corresponden a material de 
manufactura tosca alisada y peinada. 
En dos casos (N° 42 y 43) se ha estimado un porcentaje de cavidades del 10%, 
en cuatro casos (N° 38, 49, 51 y 54) un porcentaje entre el 3 y 5%, y en tres muestras 
(N° 40, 46 y 48) poros estimados en porcentaje menor al 3%.  
 
4) Pastas muy finas 
Comprenden este grupo fragmentos asociados a los estilos Santamariano negro 
sobre crema, Pacajes o Saxamar e Inca bicolor negro sobre marrón (N° 45, 52 y 53). Los 
dos primeros corresponden a partes de piezas abiertas (puco y plato), mientras que el 
tercero es un fragmento de cuerpo de una pieza cerrada (por cuyas características 
decorativas es posible asociar a los aríbalos).  
Las pastas se caracterizan por tener un porcentaje de inclusiones menor al 10% 
e inclusiones de tamaño arena mediana y fina. (Figura 10.22) 
 
 
Figura 10.22. Fragmentos y fotomicrografía del grupo de pastas muy finas 
 
Según la clasificación propuesta por Cremonte y Pereyra Domingorena (2013), 
podemos distinguir: 
Fondo de estructura pseudolepidoblástica y microgranosa: 
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A: Tiesto molido, feldespato, cuarzo (corte 45) 
Fondo de estructura pseudolepidoblástica: 
A: Tiesto molido, opacos, cuarzo, feldespatos, nódulos de arcilla, plagioclasas, 
feldespatos alterados a sericita, óxidos (corte 52). 
 
Fondo de estructura microgranosa (pasta porosa): 
A: Tiesto molido, lítico granítico, feldespato, cuarzo, plagioclasa, muscovita, 
biotita (corte 53) 
Las pastas presentan inclusiones minerales similares (por ejemplo cuarzo, 
feldespatos, plagioclasas) y en un sólo caso se observan fragmentos de lítico granítico 
en proporciones cercanas al 1,5% (corte 53). Destacamos en los tres casos la presencia 
de tiesto molido en proporciones cercanas al 5% de los agregados, siendo el resto de las 
inclusiones notablemente escasas. (Figura 10.23) 
La cantidad de poros, al igual que los agregados minerales, también es escasa, 
siendo sólo en un caso (corte 53) cercano al 11%, lo que hace a esta pasta porosa, y en 
los otros dos casos menores al 2%. 
Al igual que en las pastas de otras muestras, aquí se observan también 
minerales alterados, como los feldespatos alterados a sericita (corte 52). 
 
 
Figura 10.23. Fotomicrografías de cortes 45, 52 y 53. Pastas muy finas. De izquierda a derecha: 
pasta de fragmento estilo Santamariano negro sobre crema, Pacajes o Saxamar, Inca  
provincial negro sobre marrón. 
 
 
Consideraciones sobre la petrografía de las muestras de Compuel 
 
Relación entre matriz y agregados 
La caracterización petrográfica de una muestra seleccionada del sitio de 
Compuel permitió observar que los componentes de las pastas se relacionan con la 
litología local (cuarzos, plagioclasas, feldespatos, biotitas, muscovitas) (Tabla 10.3). En 
los alrededores de la pampa de Compuel es posible hallar depósitos aluviales y 
coluviales con material arcilloso, arenas y gravas. Las inclusiones agregadas, como por 
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ejemplo cuarzos, feldespatos y plagioclasas como también los fragmentos de líticos 
graníticos, podrían provenir de granitos y granodioritas del Complejo eruptivo Oire, 
desarrollado en la zona (Hongn y Seggiaro 2001). Para el río Compuel se menciona un 
pequeño afloramiento de granitos y granodioritas con abundante muscovita de grano 
fino y limonitas diseminadas que indicarían un contenido anómalo de minerales 
metálicos (Hongn y Seggiaro 2001: 13).  
A diferencia de las pastas de Angastaco analizadas por Cremonte et al. (2010)7, 
en Compuel si se observa la incorporación de inclusiones pumíceas en cerámica inca 
(corte 36). Esta práctica también ha sido mencionada para materiales incaicos de 
Potrero Chaquiago e Ingenio del Arenal Médanos en la provincia de Catamarca  
(Williams y Cremonte 1992-1993). 
En los alrededores del sitio de Compuel es posible hallar ignimbritas dacíticas 
del Complejo volcánico Cerro Galán, la cual se caracteriza, en este sector, por tener un 
alto contenido en cristales y bajo en pómez (Hongn y Seggiaro 2001). También es 
posible encontrar areniscas finas y medianas, conglomerados, pelitas y areniscas 
gruesas de la Formación Angastaco (Hongn y Seggiaro 2001). 
Otro elemento que se destaca es la práctica de agregar tiesto molido en las 
pastas (cortes 38, 39, 41, 42, 43, 44, 45, 47, 48, 49, 50, 52, 53, 54), lo cual también es 
observado en muestras incaicas de los sitios Tambo de Animaná, Tolombón, Pucara y 
Tambo de Angastaco en el valle Calchaquí (Cremonte et al. 2010); y en muestras de 
otros sitios como El Shincal (Giovannetti et al. 2013), Punta de Balasto (Marchegiani 
2011). 
Además, también se ha observado la presencia de tiesto en la muestra de 
cerámica Pacajes o Saxamar, junto con inclusiones minerales que no difieren de las 
pastas locales (corte 52).  
Las pastas incaicas con decoración (N° 36, 42, 48, 49, 53) son en general finas y 
muy finas, a excepción de la N° 36, con abundante cantidad de material pumíceo. 
Mientras que para las pastas de manufactura tosca hemos podido observar dos 
variedades, por un lado pastas medianas (N° 47 y 55) y finas (40, 43 y 46). Con respecto 
al material de estilo Santamariano recuperado en el sitio, señalamos una variedad de 
pastas, al igual que lo observado para otros sitios de las quebradas altas como Gualfín y 
Tacuil (en capítulo 6). Por un lado, se encuentran pastas compactas y finas, pastas 
porosas y medias, y pastas gruesas y laminares. Esto último es una característica que 
hemos notado para la alfarería Santamariana bicolor (negro sobre crema), permitiendo 
considerar como una particularidad dentro de este estilo local la preparación de una 
pasta de tipo laminar. 
                                                           
7 Cuyas pastas contienen pelitas alteradas, no material pumíceo (Cremonte 2014).  
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Si comparamos piezas abiertas y cerradas, podemos señalar que las del primer 
grupo (compuesto por fragmentos Santamarianos, Pacajes o Saxamar y monocromo 
rojo pulido) presentan pastas muy finas y finas8, compartiendo inclusiones como 
feldespatos, cuarzo, plagioclasas y tiesto molido. 
En las piezas cerradas (N° 36, 39, 40, 41, 42, 44, 46, 47, 48, 49, 51, 53, 54, 55) se 
observa una mayor variedad y densidad de inclusiones minerales y litoclastos. Las 
pastas son gruesas, medianas y finas y en una sola muestra (N° 52) muy fina, con 
inclusiones que varían entre los tamaños arena fina a muy gruesa. En este grupo 
hallamos fragmentos de aríbalos (N° 36, 42, 48, 53) y de una pieza de manufactura 
tosca y forma aribaloide (N° 55). 
 
Agregado de tiesto molido 
Hemos podido observar la presencia de tiesto molido en pastas de cerámica 
Santamariana e Inca de Compuel. Para el primer caso, se trata de dos fragmentos de 
piezas abiertas -posiblemente pucos- (N° 45 y 50) y uno de pieza cerrada (N° 41); las 
cuales presentan un porcentaje de tiesto menor al 5,8%.  
Entre los materiales incaicos se agregó tiesto a las pastas de aríbalos (N° 42, 48 
y 53) en un porcentaje que oscila entre un 6,7 y un 14%, fragmentos de pieza negro 
sobre rojo pulido (N° 49) con un 4%, en cerámica de manufactura tosca y superficie 
externa peinada (N°47) en cantidades menores al 1% y en un fragmento alisado (N°43), 
en un 2%. Además, también se ha detectado en fragmentos de piezas monocromas rojas 
(N° 38, 39, 44 y 54), correspondientes a piezas cerradas y abiertas (por ejemplo, 
platos). (Figura 10.24) 
 
 
Figura 10.24. Fotomicrografía de cortes 41 y 47, agregado de tiesto molido en las pastas. 
 
El agregado de tiesto molido en pastas de cerámica Inca ha sido registrado para 
materiales de sitios incas como Angastaco, Tambo Animaná, Tolombón y Compuel. 
                                                           
8 Para el primer caso inclusiones menores al 10% y para el segundo entre el 10 y 20%, los 
tamaños de las mismas son arena fina y mediana. 
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Cremonte et al. (2010) mencionan el agregado de tiesto en pastas de tiestos Pacajes o 
Saxamar, Inca polícromo y engobe rojo pulido de Angastaco, donde esta inclusión 
aparece quizás como único agregado. También en pastas de Inca polícromo, en 
proporciones que oscilan entre 17 al 25%, en fragmentos Pacajes, monocromo rojo 
pulido e inca polícromo, con presencia de 10 a 15%, y en un fragmento Yavi-Chicha del 
sitio inca de Tambo Angastaco (Cremonte et al. 2010).  
Para el sitio inca de Punta de Balasto, en el valle de Yocavil, Marchegiani (2011) 
detectó la incorporación de tiesto molido en pastas de cerámica estatal, de superficies 
alisadas y peinadas (como bases en pie de compotera y ollas) en porcentajes que oscilan 
entre un 0,33% y un 23,33% y en fragmentos decorados (platos rojos pulidos y partes 
de aríbalos), aunque en escasa proporción (0,33%) (Marchegiani 2011: 342, apéndice 
3.3). 
Para el sitio Inca de Shincal (Giovannetti et al. 2013) señalan que las pastas de 
una muestra de cerámica Inca Provincial son similares a los estilos locales como el 
Belén, identificando también componentes piroclásticos blanquecinos al igual que la 
incorporación de tiesto molido.  
El agregado de estas inclusiones a las vasijas, desde una consideración 
funcional, produce una resistencia al agrietamiento durante su exposición al fuego 
(durante su uso cotidiano) y, por otro lado, permite obtener vasijas más livianas 
(Palamarczuk 2011: 54). Sin embargo, como ya señalamos en el capítulo anterior, 
consideramos que la práctica del reciclado de cerámica desde la modalidad de 
incorporación como tiesto molido puede ser parte de una tradición a nivel regional que 
va más allá de lo meramente funcional (Puente 2012a). 
Resulta interesante pensar que esta tradición haya sido utilizada para preparar 
las pastas de piezas como los aríbalos. Estas formas han sido asociadas con el 
almacenaje y el transporte de líquidos (Bray 2002), para lo cual, si lo pensamos 
funcionalmente, sería una ventaja contar con piezas más livianas para su traslado. Pero 
si dejamos de lado lo funcional, podemos considerar que esto pueda ser parte de una 
memoria vinculada al modo de hacer alfarería que se mantuvo a lo largo del tiempo y 
el espacio. 
 
Presencia de Pómez  
En dos muestras pudimos identificar la presencia de pómez, en una de ellas 
(N°36) con un porcentaje mayor al 22% y en la segunda (N° 46), con porcentaje menor 
al 0,5%. En la primera las inclusiones son de bordes sub-redondeados y tamaños que 
varían entre arena mediana a gruesa. Mientras que en la segunda muestra, las 
inclusiones pumíceas son de tamaño arena fina. A diferencia de lo observado para el 
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sitio de Tacuil (capítulo 6), las características de las inclusiones pumíceas si permiten 
considerar su agregado intencional para este caso. (Figura 10.25) 
 
 
Figura 10.25. Pastas con inclusiones blanquecinas. Izquierda: Fotomicrografía  
de corte 36. Derecha: foto bajo lupa binocular 
 
 
Caracterizaciones petrográficas de muestras cerámicas de Compuel dieron 
cuenta del agregado de rocas pumíceas en dos modalidades, por un lado pastas con 
abundantes inclusiones (mayor a 20%), en fragmentos Inca negro sobre crema, marrón 
pulido e inca negro sobre rojo. Por otra parte, agregados de rocas pumíceas en 
proporciones menores (entre 7 y 9%), en fragmentos inca negro sobre rojo y ante 
naranja (Cremonte et al. 2010).  
Para el sitio Punta de Balasto se menciona la presencia de vidrio volcánico en 
fragmentos de filiación inca y de estilo Santamariano (SM). Las proporciones de este 
contenido varían entre un 20 y 34%, para fragmentos de platos monocromos rojos, 
aríbalos, negro pulido, ante sobre marrón pulido y ante sobre naranja, y tiestos SM. En 
algunos casos se registró también la incorporación de tiesto molido junto al vidrio 
volcánico y otros agregados, aunque en proporciones muy pequeñas (menores al 1%) 
(Marchegiani 2011: 342, apéndice 3.3). 
La presencia de inclusiones blanquecinas en materiales del sitio inca Potrero 
Chaquiago, Catamarca, ha llevado a plantear la hipótesis del traslado de alfareros, en 
calidad de mitmakunas, desde áreas puneñas o altiplánicas (Williams y Cremonte 
1992-1993). Asimismo, existen otras propuestas que relacionan el uso de esta técnica 
con un interés de tipo funcional9 (Páez et al. 2013). En este caso, y centrados en el caso 
del valle de Tafí en la actual provincia de Tucumán, Páez et al. (2013) y Prieto Olavarría 
y Páez (2015) postulan que esta característica tecnológica se relaciona con espacios 
sociales bien definidos, pudiendo vincularse a “la intención de favorecer ciertos 
espacios –físicos y sociales– en los que circulan las piezas y que se asocian a la 
                                                           
9 Tales como disminución del peso y mayor capacidad de resistencia a la rotura por la gran 
cantidad de antiplástico (Prieto Olavarría y Páez 2015). 
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negociación de posiciones en relación con los intereses imperialistas” (Prieto Olavarría 
y Páez 2015: 451). El hecho de que este tipo de inclusiones se encuentre en piezas 
decoradas no domésticas, es considerado como un indicador de sus posibles usos en 
contextos de tipo políticos (Prieto Olavarría y Páez 2015). 
Para el caso de Compuel, las pastas con una importante cantidad de inclusiones 
blanquecinas (grupo 1 definido con lupa binocular) corresponden a fragmentos 
decorados inca negro sobre rojo pulidos, monocromos rojos pulidos, naranja pulido, 
negro sobre crema pulido y un fragmento de apéndice tipo pie. (Figura 10.26) 
Lamentablemente, no podemos asociar, en todos los casos, dichos fragmentos a formas 
reconocidas, aunque si es posible mencionar a piezas abiertas como platos y cerradas, 
como un fragmento de cuerpo de aríbalo.  
 
 
Figura 10.26. Fragmentos con inclusiones blanquecinas en sus pastas.  
Grupo 1 definido con lupa. Imágenes de la autora 
 
Con respecto al posible origen del material volcánico incorporado a las pastas, 
entre las posibilidades se encuentran los depósitos de flujos piroclásticos, como por 
ejemplo las ignimbritas, que presentan alto contenido de pómez y cristales (Páez y 
Arnosio 2009: 14).  
Compuel se encuentra localizado en el piso de puna, hacia el suroeste del sitio 
de Gualfín, y en conexión directa con el Salar de Ratones y la actual puna 
catamarqueña. En este ambiente, y hacia el extremo austral de los valles de Pucará y 
Gualfín, aflora la Ignimbrita Pucarilla (12 Ma), cuya unidad basal está poco soldada y 
contiene escasa pómez blancas y fragmentos líticos del basamento, mientras que la 
parte superior es una ignimbrita soldada caracterizada por un abundante contenido de 
fiammes (Hongn y Seggiaro 2001: 57). 
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Hacia el oeste de la pampa de Compuel encontramos afloramientos de la unidad 
del complejo volcánico Cerro Galán, correspondientes a ignimbritas que se caracterizan 
por su alto contenido en cristales, con un porcentaje promedio que alcanza el 55% 
(Hongn y Seggiaro 2001: 33). 
Es decir, que encontramos depósitos de ignimbrita cercanos al sitio, por lo cual 
se puede considerar su uso  en las prácticas de manufactura alfarera. Otro punto a tener 
en cuenta es de qué manera se pudo realizar dicha incorporación. Como bien señalan 
Páez y Arnosio (2009), el molido de material piroclástico para su posterior 
incorporación a las pastas daría como resultado componentes con bordes angulosos. A 
diferencia de esto, las pastas observadas a nivel microscópico presentan inclusiones con 
bordes redondeados.  
Páez y Arnosio sugieren el agregado de material fácilmente extraíble, con lo cual 
su disgregación no requería de una fuerza mecánica importante. Quizás depósitos 
disgregados manualmente antes de ser incorporados a la arcilla o también que la 
disgregación se produjera durante el amasado. En este último caso, los autores piensan 
en un depósito de caída10 que se agrega “en trozos a la matriz plástica, separándose los 
componentes durante el proceso de mezcla y amasado. Para facilitar la división, las 
fracciones incorporadas no podrían ser de gran tamaño. En este sentido, el depósito 
de caída con el que comparamos la cerámica se disgregaba al solo contacto con el 
agua, sin que necesitara mediar ningún proceso adicional de fragmentación” (Páez y 
Arnosio 2009: 17). 
  
Porosidad o cavidades: primeros comentarios 
La porosidad11, una de las propiedades básicas de la cerámica, está íntimamente 
relacionada con las propiedades mecánicas y térmicas de las piezas, afectando la 
densidad, la fuerza, la permeabilidad, el grado de resistencia térmica, entre otros (Rice 
1987, Shepard 1954). Como señalamos en el capítulo anterior, las caracterizaciones 
sobre porosidad requieren de análisis más específicos. Por el momento, realizamos 
estimaciones a partir de las observaciones de forma y tamaño mediante microscopio. 
Entre las pastas de Compuel podemos diferenciar un grupo con un porcentaje de poros 
menor a 2% (N° 37, 40, 41, 45, 46, 47, 48, 52), otro con porcentaje entre 3 y 5% (N° 36, 
38, 39, 44, 49, 50, 51, 54, 55) y un tercer grupo con un porcentaje entre el 9 y 10% (N° 
42, 43, 53). 
                                                           
10 Los depósitos de caída son originados por erupciones volcánicas explosivas, como por ejemplo 
las ignimbritas de la caldera del Cerro Galán. Pueden estar inconsolidados o litificados y poseen 
una amplia distribución en el Noroeste Argentino, desde la Puna hasta las sierras subandinas 
(Pereyra et al. 2008, citado en Páez y Arnosio 2009: 15) 
11 Entendida como cociente entre volumen de poros sobre volumen total de la muestra 
(Zagorodny et al. 2010: 63). 
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En el primer grupo encontramos fragmentos de cerámica de superficies 
monocromo rojo, tosco peinado, negro sobre rojo pulido, Pacajes o Saxamar y 
Santamariano (SM) negro sobre crema. Las pastas de estas muestras son gruesas, 
medianas, finas y muy finas. Los tamaños de los poros son muy pequeños, por lo 
general menores a 0,3mm; mientras que las formas son irregulares y redondeadas, y no 
se hallan interconectados entre sí.  
En el segundo grupo encontramos fragmentos Inca negro sobre rojo, 
monocromo rojo pulido, Santamariano (SM) negro sobre crema y tosco alisado. Las 
pastas de este grupo son gruesas, medianas y finas. Las formas de las cavidades son 
redondeadas e irregulares, algunas de ellas están interconectadas entre sí.  
Para el último caso, encontramos fragmentos de alfarería inca negro sobre marrón 
(fragmentos de aríbalos), y un fragmento alisado. Las formas de los poros son 
redondeadas y alargadas, de tamaño mediano y fino. 
Un dato interesante, a pesar de que trabajamos con una primera aproximación, 
es que en los fragmentos de piezas como los aríbalos (N°36, 42, 48, 53) se puede 
estimar una porosidad relativamente alta (en dos casos con porcentajes entre 9 y 
10%)12. Una de las ventajas de los poros es pueden detener rajaduras originadas por 
estrés térmico, prolongando la capacidad de servicio de la pieza13. Por otro lado, la 
existencia de poros grandes, abiertos y conectados incrementarían la conductividad 
térmica en una pieza, permitiendo que gases calientes pasen a través del cuerpo 
(Zagorodny et al. 2010: 62). 
 
Fragmentos de manufactura tosca  
La observación de cinco muestras de manufactura tosca permitió diferenciar 
dos tipos de pastas para estas piezas, por un lado las finas (con escasos antiplásticos 
tamaño arena mediana y gruesa) y, por otro, las medianas (abundantes inclusiones 
tamaño arena mediana). (Figura 10.27) 
Los agregados de todas las muestras comprenden litoclastos de cuarzo, 
feldespatos, plagioclasas, biotitas y muscovitas, y cristaloclastos de origen granítico (N° 
40, 47, 55) y volcánico (cortes N° 43 y 46). Se observan, además, feldespatos y 
plagioclasas alteradas en las muestras (a excepción de la N° 40); escasos fragmentos de 
pómez (N° 46) y tiesto molido en proporción del 2% en la N° 43.  
 
 
                                                           
12 Recordemos que estas piezas han sido asociadas a contextos de comensalidad, conteniendo 
líquidos, o utilizadas para trasladarlos (Bray 2002). 




Figura 10.27. Pastas de piezas de manufactura tosca.  
Izquierda: ejemplo pasta fina, fotomicrografía corte 40.  
Derecha: ejemplo pasta mediana, fotomicrografía corte 55. 
 
 
La muestra 55, olla 2, tomada de una pieza aribaloide, presenta –además de 
litoclastos de cuarzo, feldespatos y plagioclasas-notable cantidad de muscovita y 
acumulaciones de biotita. Inclusiones como cuarzos, plagioclasas, feldespatos, 
favorecen la resistencia térmica de una pieza (Rice 1987), por otro lado, muscovitas y 
biotitas ayudan a transmitir y mantener el calor. Estas características de manufactura 
son fundamentales en piezas utilizadas en la cocina. En este caso, es importante 
mencionar también que la pieza presentaba manchas de hollín en el sector bajo y medio 
del cuerpo. 
En síntesis, las piezas de manufactura tosca comparten el mismo tipo de 
inclusiones en sus pastas, variando la densidad de las mismas. Si bien no asociamos de 
manera directa las características tecnológicas con la funcionalidad de las piezas, 
podemos señalar que las elecciones de manufactura permiten obtener vasijas aptas 
para ser utilizadas en las diferentes etapas de procesamiento de alimentos. 
 
Cerámica Pacajes o Saxamar 
Este estilo, genéticamente vinculado con el altiplano Boliviano, está presente  en 
sitios tardíos e inca del Norte de Chile y NOA (Cremonte et. al 2015; Raffino 1983; 
Santoro et al. 2001; Uribe 2004; Villanueva 2012; entre otros). Cronológicamente 
ubicado durante momentos pre-incas e incas, ha sido considerado como un estilo local 
que tuvo notable prestigio, similar al de los bienes estatales, en el marco de los procesos 
de expansión incaico (Williams 2004; Williams et al. 2006). Una de las características 
que ha definido a este estilo es la existencia de cerámica decorada con diseños 
geométricos de líneas rectas y zigzagueantes, puntos y camélidos pintados en negro 
sobre un fondo rojo (Villanueva 2012).  
Hasta el momento sólo contamos con el análisis petrográfico de un fragmento 
de este estilo para el sitio de Compuel. El mismo presenta una pasta muy fina, con 
escaso antiplástico de tamaño arena fina entre los que se observan inclusiones de tiesto 
molido. Las características de esta pasta no difieren de la litología local, por lo cual 
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podemos hipotetizar sobre su producción local. Pero es importante señalar que 
Cremonte et al. (2010) ya propusieron esta posibilidad a partir del agregado de tiesto 
molido en material Pacajes del sitio inca de Tambo de Angastaco, sobre una terraza del 
rio Calchaquí que es uno de los sitios que se comunican por el qhapaqñan con 
Compuel. 
En este último asentamiento, la muestra de cerámica Pacajes o Saxamar 
presentaba además de cuarzo, plagioclasa y muscovita, un porcentaje entre el 10 y el 
15% de tiesto molido (Cremonte et al. 2010). Esta característica también la observamos 
en la muestra de Compuel (corte 52), donde se estimó un porcentaje aproximado del 
6% de tiesto molido. 
A partir del análisis de materiales Pacajes o Saxamar de diferentes sitios del 
NOA, Cremonte et al. (2015) señalan una mayor diversidad de pastas y diferencian dos 
tipos teniendo en cuenta la presencia o no de inclusiones pumíceas. En muestras del 
valle Calchaquí (Pukara y Tambo de Angastaco, Tolombón) no encuentran material 
pumíceo y observan que las inclusiones se corresponden con la litología y con las pastas 
locales. Para el caso que nosotros analizamos tampoco observamos este agregado y, de 
la misma manera que para las muestras analizadas por Cremonte et al. (2010), las 
inclusiones presentes se corresponden con la litología local (cuarzo, feldespatos, 
nódulos de arcilla, plagioclasas, feldespatos alterados a sericita). 
 
La cerámica Santamariana (SM) del sitio de Compuel 
La muestra de material Santamariano (SM) comprende cuatro fragmentos; dos 
de piezas cerradas (N° 41, 51) y dos abiertas (N°45 y 50). Observamos en este caso una 
variedad de texturas de pastas que van desde pastas muy finas y compactas, finas y 
porosas, medianas y porosas, gruesas y laminares. (Figura 10.28) En todos los casos se 
observa la presencia de minerales de cuarzo, feldespatos y tiesto molido, en diferentes 
proporciones. Se destaca en este caso, un fragmento de pasta gruesa y laminar (grupo 1 
definido con lupa binocular), cuyo antiplástico mayoritario es la muscovita, de tamaño 
arena mediana a muy gruesa, y una orientación irregular14. En este caso, se observó 
también la presencia de tiesto molido, aunque en proporciones menores a la muscovita. 
 
                                                           
14 Es importante recordar que para los sitios del interior de las quebradas altas del Calchaquí 
medio, como Tacuil y Gualfín, se han reconocido pastas laminares para el conjunto 
Santamariano (SM) (ver capítulo 7). Se destaca en uno de los grupos la presencia de gruesas 




Figura 10.28. Comparación de pastas Santamarianas.  
Izquierda: fotomicrografía de pasta laminar (N°41).  
Derecha: pasta compacta y muy fina (N° 45). 
 
 
2. TÉCNICAS DE MANUFACTURA  
En la muestra analizada pudimos distinguir evidencias del uso de la técnica de 
superposición de rollos, en particular en fragmentos de piezas cerradas de estilo 
Santamariano y en algunos de factura tosca. En el resto de los materiales el acabado es 
de factura fina, lo cual dificulta la observación de huellas de producción primaria. Para 
el caso de las piezas cerradas, la unión de rollitos se observa en fragmentos de cuello y 
cuerpo, por ejemplo en urnas de estilo Santamariano (SM) y en un fragmento de pieza 
de manufactura tosca (superficies alisadas y peinadas). (Figura 10.29) 
Rastros de unión de rollos y estirado de materia prima han sido identificados en 
la superficie interna de un fragmento de cuerpo de aríbalo. (Figura 10.30) En el caso de 
los fragmentos incaicos, las huellas de manufactura primara no son tan evidentes 
siendo disimuladas por posteriores tratamientos. 
 
 
Figura 10.29. Ejemplo de técnica de urdido en fragmentos de cuello  
y cuerpo de piezas Santamariana y de manufactura tosca.  




Figura 10.30. Superficie interna de aríbalo. En rojo: unión de rollitos,  
en azul: evidencias de estirado de materia prima. Imagen de la autora. 
 
En la superficie interna de la olla 2, de manufactura tosca y forma aribaloide, se 
observa la unión de partes y, en sectores cercanos a esta unión, huellas de arrastre de 
material para unificar las mismas. (Figura 10.31)  
 
 
Figura 10.31. Superficie interna de olla N° 2. Con flechas  
marcada la unión de partes. Imagen de la autora. 
 
Asimismo, hemos podido distinguir rastros de presiones digitales y del 
pellizcado realizados sobre la materia prima en un fragmento de cuello y borde de una 
pieza Santamariana (SM). (Figura 10.32) 
 
 
Figura 10.32. Fragmento de borde de pieza Santamariana con  
evidencia de presiones digitales y pellizcado. Imagen de la autora. 
380 
 
En el caso de las bases, Rye (1981) señala el uso de superficies de apoyo, por 
ejemplo para las bases de forma cóncavo-convexa y para las de tipo plana. También se 
destaca el uso de moldes que permitan modelar las superficies de apoyo y, como otra 
técnica, el estiramiento de la masa arcillosa para el modelado de la base. 
Para la muestra analizada observamos el uso de soportes de moldes, en una base 
de forma cóncavo-convexa y de modelado sobre una superficie plana para la base plana 
de un posible crisol. Asimismo, podemos señalar también el modelado de una base para 
el caso de un pie de compotera y de un apéndice. (Figura 10.33) 
 
 
Figura 10.33. Fragmentos de bases: 1. Cóncavo convexa, 2. Plana,  
3. Pie de compotera, 4. Apéndice modelado. Imágenes de la autora. 
 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS  
La muestra total comprende partes de piezas abiertas (N: 62), cerradas (N: 285) 
e indeterminadas (N: 168). Sólo pudimos reconstruir partes de piezas de manufactura 
tosca (por ejemplo la olla N°2), el resto de los materiales se comparó con una muestra 
de referencia que nos permitió estimar sus posibles morfologías (por ejemplo, para el 
caso de los fragmentos de cuerpos de aríbalos).  
En el conjunto total se encuentran 36 fragmentos de bordes, 11 de cuello, 15 
asas, 6 apéndices, 11 bases, 1 fragmento de tortero y 435 fragmentos de cuerpos de 
piezas abiertas y cerradas. 
Entre los fragmentos de piezas abiertas encontramos partes de pucos 
Santamarianos (SM), fragmentos de platos de factura inca, fragmento de un plato de 
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estilo Pacajes o Saxamar y dos partes de piezas abiertas de estilo Yavi Chicha15. (Figura 
10.34) 
Además también contamos con un fragmento de borde, cuerpo y base plana de 
una pieza de superficies peinadas y alisadas de manera irregular. Las características 
morfológicas de la misma permiten considerar la posibilidad de que se tratara de un 
crisol. (Figura 10.35) 
 
 
Figura 10.34. Fragmentos de platos monocromos naranja  




Figura 10.35. Fragmento de posible crisol, de base plana,  
borde evertido y labio redondeado o convexo. 
 
Además también contamos con pequeños fragmentos de bordes de piezas 
abiertas correspondientes a pucos y platos, estos últimos con formas más profundas 
                                                           
15 En este caso se trata de fragmentos muy pequeños, por lo cual sólo podemos señalar que se 




que los mencionados en párrafos anteriores16. Los labios de estos son planos, para el 
caso de los platos de factura inca, y convexos para los pucos Santamarianos. Los 
fragmentos de pucos corresponden a partes de piezas de estilo SM bicolor, con 
decoración en negro sobre crema. (Figura 10.36) 
 
 
Figura 10.36. Perfiles de fragmentos de piezas abiertas, pucos y platos. 
 
Como parte de platos de factura inca se encuentran también cuatro modelados 
ornitomorfos que corresponden a cabezas de patos, algunos de ellos alisados y dos con 
rastros de pintura monocroma roja y superficie pulida. (Figura 10.37) 
 
 
Figura 10.37. Fragmentos modelados de cabezas de patos 
Imágenes de la autora. 
 
Entre las piezas cerradas, pudimos reconstruir parcialmente, mediante tareas 
de remontaje, una pieza de manufactura tosca y superficies alisadas con evidencias de 
peinado en algunos sectores del cuerpo (referida como olla N°2). La misma presenta 
forma aribaloide, con cuerpo globular, borde evertido y labio convexo; no se cuenta con 
                                                           
16 Páez y Giovannetti (2008) destacan la diferencia entre los platos de factura inca del NOA y los 
de sitios de los Andes Centrales, señalando una mayor profundidad para los primeros, perfiles 
más globulares y similitudes con los pucos del Tardío local.  
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la base por lo cual se desconoce su forma. En el sector bajo del cuerpo se hallan dos 
asas lisas, en posición vertical y doble remachadas. El hecho de que las asas se hallen 
remachadas le otorga mayor agarre o resistencia y permite que la pieza pueda ser 
manipulada por medio de las asas. 
En el sector bajo y medio del cuerpo, sobre la superficie externa, se observan 
manchas de hollín, lo cual brinda la idea de que la pieza pudo haber sido utilizada en 
contextos de producción de comida.  
A lo largo del cuerpo se aprecian marcas de unión de rollos, lo que evidencia la 
técnica del urdido para su confección. La pasta de esta pieza fue descripta en la primera 
parte del capítulo. La altura total de porción presente de la pieza es de 44cm, el 




Figura 10.38. Pieza aribaloide, superficies alisadas y peinadas. 
 
 
Figura 10.39. Detalle de asa lisa vertical, en rojo: huella de remachado  
sobre superficie interna de la pieza. Imágenes de la autora. 
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Además, también se cuenta con fragmentos de cuerpo de otra pieza de 
manufactura tosca y superficie peinada (a diferencia de la olla N°2, el sector del cuerpo 
no es globular), cuerpo de una urna SM (denominado Hallazgo 1, Villegas 2014) y 
fragmentos de cuello cilíndrico de urnas Santamarianas. (Figura 10.40) En este último 
caso se trata de piezas cuyas pastas fueron consideradas como grupo 1, en la 
clasificación realizada con lupa binocular, tratándose de pastas laminares y gruesas. 
 
 
Figura 10.40. Izquierda: Fragmentos de cuerpo de pieza tosca peinada,  
centro: cuello de pieza Santamariana, derecha: cuerpo de urna SM  
(esta última fotografía fue tomada de Villegas 2014: 165) 
 
 
También encontramos fragmentos de cuerpos y bordes de aríbalos, los cuales 
pudieron ser identificados a partir de la decoración que presentaban en el cuerpo  de la 
presencia de apéndices y de las formas notablemente evertidas de los bordes. Los labios 
de bordes de aríbalos presentes son planos y convexos. En un caso se observa un 
pequeño apéndice redondeado cercano al borde del fragmento (CPRPC1 4). (Figura 
10.41 y 10.42) Lamentablemente, debido al tamaño de los fragmentos, no pudimos 





Figura 10.41. Fragmentos de cuerpos y apéndice de aríbalos. Imágenes de la autora. 
 
 
Figura 10.42. Perfil de fragmento de borde de aríbalo. 
 
 
Figura 10.43. Perfiles de bordes de piezas cerradas.  
Arriba: bordes evertidos de formas 




Con respecto a las bases hallamos formas planas, cóncavo-convexas, un 
fragmento de pie de compotera y un apéndice modelado. Se trata de bases de piezas 
cerradas decoradas y de manufactura tosca, en el caso de estas últimas son de forma 
plana. (Figura 10.44) 
 
 
Figura 10.44. Fragmentos de bases de piezas decoradas (arriba) y de  
manufactura tosca (abajo). Imágenes de la autora. 
 
 
De un número de 15 asas, 12 son en forma de cinta y 3 lisas, las mismas 
presentan evidencias de su disposición en sentido vertical y horizontal. Las asas lisas, 
de manufactura tosca, están doblemente remachadas; mientras que asas tipo cinta y 
decoradas, sólo están adheridas. (Figura 10.45) 
 
 
Figura 10.45. Distintos tipos de asas presentes en la muestra.  
De izquierda a derecha: tosca lisa en posición vertical,  
asa tipo cinta decorada y en posición vertical, asa cinta pulida horizontal.  
Imágenes de la autora. 
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Sobre formas y funciones 
Si bien la funcionalidad de una pieza puede evaluarse a partir de indicadores 
como la morfología (tipo de base, contorno del cuerpo, presencia de inflexiones, 
características de cuello y borde, presencia, forma de inserción y emplazamiento de 
asas; diámetro de la boca, etc.), el volumen de la vasija, características de la pasta, 
rastros o huellas de uso, entre otros; es fundamental cruzar estos datos con los 
contextos de hallazgo. 
Las características de la muestra analizada permiten sugerir hipótesis sobre sus 
posibles funcionalidades. Para ello, tomamos en cuenta algunos de los indicadores 
mencionados anteriormente junto con datos de procedencia y antecedentes de otras 
investigaciones. 
Hasta el momento, la alfarería de estilo Santamariano (SM) recuperada en 
Compuel proviene de recolecciones superficiales realizadas en espacios particulares 
como el Cerro La Cruz y el RPC1, aunque en este caso en muy pequeñas proporciones 
(sólo 3 fragmentos de un total de 106). En estos mismos contextos son mayoritarios los 
materiales de factura inca y la cerámica de manufactura tosca.  
Tradicionalmente se ha considerado que las piezas de estilo Santamariano (SM), 
comúnmente denominadas urnas, fueron utilizadas para fines funerarios (por ejemplo, 
Ambrosetti 1907). Sin embargo, numerosas evidencias señalan la presencia de estas 
piezas en otros contextos distintos a los funerarios demostrando su circulación en las 
distintas esferas de la vida social (Palamarczuk 2002) y resaltando las limitaciones de 
las inferencias funcionales a partir de unos pocos indicadores (Greco et al. 2012). En 
nuestro caso de estudio las muestras recuperadas no formaban parte de contextos 
funerarios, aunque, como señalamos anteriormente, al provenir de recolecciones de 
superficie es preciso ser cautelosos a la hora de realizar interpretaciones. 
Como se ha mencionado, en el estado Inca las relaciones políticas estuvieron 
mediadas por la prestación de comida y bebida (Murra 1980). Bajo este contexto, las 
actividades comensales se constituyeron en una de las arenas fundamentales para la 
acción social (Bray 2002). En el registro arqueológico, formas cerámicas como platos y 
pucos y vasijas para almacenaje indicarían el desarrollo de actividades de consumo de 
alimentos, quizás como parte de contextos de hospitalidad (Bray 2004; Williams et al. 
2005). Por ejemplo, para el sitio Tambo de Angastaco, en el valle troncal del río 
Calchaquí, se ha reconocido una mayor cantidad de piezas asociadas al almacenaje y al 
consumo de bebidas con respecto a platos o pucos (Williams et al. 2005). Lo cual, junto 
con otras evidencias como macro y microrrestos vegetales, estudios paleodietarios, 
contextos de almacenaje, entre otros, fueron considerados para plantear el papel de 
festividades y ceremonias como parte de la política estatal (Williams et al. 2005: 363). 
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Entre los materiales incaicos de Compuel podemos diferenciar: 
 
 Formas para el servicio: escudillas o pucos, platos 
 Formas para la cocción: ollas (por ejemplo la olla N°2, que a su vez presenta 
manchas de hollín en la superficie externa, evidenciando su exposición al fuego) 
 Formas para almacenar: por ejemplo aríbalos, ollas con pie cónico, ollas con 
base cóncavo-convexas 
 
Con respecto a la procedencia de los materiales incas decorados predominan en 
las celdas 2 y 3, en corrales actuales y en la superficie del RPC1. Las excavaciones 
realizadas en este último recinto dieron como resultado una mayor proporción de 
piezas de manufactura tosca, tanto en el espacio central como en el recinto 3 del RPC117.  
 
4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE Y TÉCNICAS DECORATIVAS 
El tratamiento o acabado de superficie refiere a la manera en que una vasija fue 
emparejada durante el proceso de manufactura, entre los que podemos encontrar las 
técnicas de alisado, peinado, pulido y bruñido (Rye 1981; Shepard 1958; entre otros).  
Las técnicas decorativas se asocian con aquellas que implican el desplazamiento 
y agregado de materia prima y/o pigmentos en las superficies (Rice 1987; Rye 1981; 
entre otros). Diferenciamos aquí la técnica de agregado de pintura, pintura y pulido, 
agregado de apliques y/o modelados. 
En el primer caso encontramos: 
1) Alisados: de manufactura tosca y una o ambas superficies alisadas. 
2) peinados: de manufactura tosca y superficie externa peinada, de manera 
uniforme. 
 
En la muestra analizada identificamos fragmentos cuyas superficies fueron 
alisadas de manera uniforme (tanto en la interna como en la externa) y otros que 
presentan rastros de un alisado irregular, sobre todo visible en las superficies internas. 
(Figura 10.46) 
 
                                                           
17 En el recinto 3 se recuperó el fragmento de cuerpo de pieza tosca peinada y fragmentos de una 




Figura 10.46. Estrías gruesas de alisado en superficie  
externa de fragmentos inca polícromo. Imágenes de la autora. 
 
 
Como parte de las técnicas decorativas, en general se trata de material que 
presenta el agregado de pintura o engobe y su posterior pulido:  
 
Pulidos monocromos rojos 
Con un acabado fino y una variedad en cuanto a las tonalidades rojizas, 
borravino y naranjas. (Figura 10.47) 
 
 
Figura 10.47. Fragmentos monocromos rojos y naranjas  
pulidos. Imágenes de la autora. 
 
Con agregado de pintura y pulido (Figura 10.48): 
 Inca negro sobre ante y negro sobre crema, fragmentos de cuerpo de piezas 
cerradas. 
 Inca negro sobre marrón, entre los que hallamos fragmentos de aríbalos. 
 Inca negro sobre rojo.  
 Inca negro sobre crema. 




 Inca polícromo, en fragmentos de cuerpo de aríbalos y piezas cerradas. 
 Yavi-Chicha, correspondientes a dos fragmentos de piezas abiertas, de 
tamaño muy pequeño. 
 Pacajes o Saxamar, que consiste en un fragmento de un plato con decoración 
en superficie interna (presencia de camélidos pintados en negro sobre fondo 
rojo) 
 Decorados indeterminados. Se trata de material decorado y pulido en negro 
sobre rojo, negro sobre crema, negro sobre naranja. Algunos fragmentos 
muy pequeños, siendo en general partes de cuerpos. 
 
 
Figura 10.48. Fragmentos incas pintados y pulidos. 1 y 2: polícromo, 3: negro sobre 
crema, 4: negro sobre rojo, 5: Yavi-Chicha, 6: Pacajes o Saxamar. Imágenes de la autora. 
 
 
Agregado de pintura y modelado (Figura 10.49): 
 Inca negro sobre crema, correspondiente a fragmento de aríbalo. 






Figura 10.49. Modelados y pintados. Izquierda: pieza cerrada (aríbalo),  
derecha: cabeza ornitormorfa de plato. Imágenes de la autora. 
 
 
Alisado y agregado de pintura: 
 Material de estilo Santamariano, decorado en negro sobre crema. Se trata de 
fragmentos de piezas abiertas y cerradas (pucos y urnas). (Figura 10.50) 
 
 
Figura 10.50. Fragmentos de estilo Santamariano negro sobre crema. 
 Imágenes de la autora. 
 
 
Sobre decoración y diseños 
Para el caso de los aríbalos, las formas incas más comunes halladas en las 
provincias (Bray 2004), se señalan tres patrones decorativos según la propuesta de 
Rowe (1994): 
1) Entrepaño central de romboides concéntricos en posición vertical que combinados 
con filas de triángulos rellenos (el tipo B);  
(2) Un entrepaño central de dos bandas verticales compuestas de una doble equis (en 
forma de reloj de arena) y barras alternadas, flanqueadas por motivos fitomorfos o por 
filas de triángulos (el tipo A)  
(3) Un entrepaño central compuesto por una banda horizontal de romboides (variante 
del tipo B) 
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Los motivos de guardas observadas en fragmentos de Compuel pueden 
separarse en (Figura 10.51): 
a) Triángulos pendientes, observados en el borde de un aríbalo polícromo, 
b) Rombos rellenos, sobre fragmentos de cuellos de aríbalos, 
c) Líneas quebradas paralelas y triángulos unidos combinados con líneas paralelas, 
partes de estas guardas se observan en fragmentos de cuerpos de aríbalos, 
d) Triángulo relleno con espiral, observados en dos pequeños fragmentos de cuerpo de 




Figura 10.51. Ejemplo de motivos de guardas observadas en la cerámica de Compuel,  
a: Triángulos pendientes, b: rombos rellenos, c: líneas quebradas paralelas y triángulos 
 unidos combinados con líneas paralelas, d: triángulo relleno con espiral. 
Imágenes de la autora. 
 
 
Entre los motivos geométricos18 encontramos (Figura 10.52): 
a) Helechos o fitomorfos (Rowe 1994), también denominados como motivo de árbol 
(Bray 2004), observados en sectores del cuerpo de fragmentos de aríbalos. 
b) Diseños reticulados, también representados en piezas posiblemente 
correspondientes a aríbalos. 
c) Diseños de líneas onduladas entrelazadas, en posición vertical, observado en un sólo 
caso, sobre la superficie interna de un fragmento de pieza abierta. Este tipo de diseño 
ha sido asociado al estilo Hedionda de la región del Loa, en Chile (Villegas 2014: 144)19. 
 
                                                           
18 Bray (2004) señala que en los Andes del Sur sólo se habrían extendido o difundido los diseños 
geométricos, sólo siendo excepcionales los diseños figurativos presentes en la cerámica inca del 
Cuzco. 




Figura 10.52. Ejemplo de motivos geométricos en cerámica inca de  
Compuel,a: helechos o fitomorfos, b: reticulados, c: líneas onduladas  
entrelazadas. Imágenes de la autora. 
 
Los motivos figurativos se hallan representados por diseños de camélidos 
que decoran el interior de un fragmento de pieza abierta de estilo Pacajes o Saxamar. 
(Figura 10.53) 
 
Figura 10.53. Fragmento Pacajes o Saxamar con diseños  
de camélidos.Imágenes de la autora. 
 
 
5. ATMÓSFERAS DE COCCIÓN Y VARIACIONES CROMÁTICAS 
Las variaciones cromáticas y sus posibles atmósferas de cocción fueron 
caracterizadas y estimadas a partir de propuesta de García Roselló (2010) y Feely 
(2010).  
1- En la muestra de Compuel observamos en general tonalidades naranjas-
rojizas, producto de una cocción bajo atmósfera oxidante. Esto se presenta en 
materiales incaicos, Santamarianos o SM (de pasta compacta y laminar), Pacajes o 
Saxamar y Yavi Chicha. (Figura 10.54) 
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Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 5YR 5/6 yellowish red; 
2,5 YR 5/8 red; 2,5 YR 6/6 ligth red. 
 
 
Figura 10.54. Izquierda: representación cromática de la variación 1  
tonalidad rojiza-naranja (tomado de Feely 2010: 201).  
Derecha: fragmentos de Compuel  
asociados a esta tonalidad.  
 
2- Tonalidades rojizas-naranjas con presencia de núcleo definido, lo 
que se produce por una cocción bajo atmósfera oxidante incompleta. Observamos este 
tipo de tonalidad en material incaico (por ejemplo en fragmentos polícromos) y en 
fragmentos de estilo Santamariano. (Figura 10.55) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 5 YR 4/1 dark gray y 5 
YR 5/8 yellowish red; 2,5 YR 6/6 ligth red; 2,5 YR 6/1 reddish gray.  
 
 
Figura 10.55. Izquierda: representación cromática de la variación 2  
tonalidad rojiza-naranja con presencia de núcleo  
(tomado y modificado de Feely 2010: 202).  
Derecha: fragmentos de Compuel asociados a esta tonalidad. 
 
 
3- Tonalidades naranjas y grises o negras, sin presencia de núcleo. 
Como ya señalamos en el capítulo anterior, este tipo de tonalidad puede producirse 
debido a una cocción de tipo mixta con una atmósfera general oxidante y otra micro-
atmósfera interior reductora. Observamos esto en fragmentos incaicos decorados, en 
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material de manufactura tosca y superficies alisadas y peinadas. Este tipo de tonalidad 
es la representada en la mayoría de los fragmentos. (Figura 10.56) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 2,5 YR 5/8 red y 2,5 
YR 6/3 ligth reddish brown; 10 R 6/6 brownish yellow y 10 R 6/1 gray; 2,5 YR 6/6 ligth 
red y 2,5 YR 6/2 pale red. 
 
 
Figura 10.56. Izquierda: representación cromática de la variación 3 
tonalidad naranja y gris o negro (tomado y modificado de Feely 2010: 204).  
Derecha: fragmentos asociados a esta tonalidad. 
 
 
4- Tonalidades grises han sido observadas en algunos fragmentos de 
manufactura tosca como por ejemplo la olla N° 2; sin embargo, esto no se da en toda la 
pieza ya que se observa en algunos sectores la presencia de tonalidades rojizas. Lo cual 
señalaría una atmósfera de cocción oxidante incompleta. (Figura 10.57) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: Gley 2 4/5PB dark 
bluish gray (para los fragmentos de pasta gris) y 10 R 6/6 brownish yellow y 10 R 5/1 
gray (en fragmentos mixtos).  
 
 
Figura 10.57. Variaciones cromáticas en una misma pieza. Olla N° 2. 
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10.2 LA CERÁMICA INCA DE GUALFÍN  
Como señalamos en el capítulo 6, la presencia de cerámica Inca en el Fuerte de 
Gualfín ha sido mencionada por Raviña et al. (1983), en el marco de los trabajos 
dirigidos por Raffino y que actualmente se encuentran en el depósito 7 del Museo de La 
Plata20.  
Se trata de 10 fragmentos de piezas abiertas y cerradas entre los que se 
encuentran un borde y cuerpo de plato monocromo rojo, un borde de aríbalo, 
fragmento de una pieza abierta con decoración en negro sobre rojo y diseños de 
camélidos (similares a los reconocidos en alfarería Pacajes o Saxamar), un fragmento 
inca con diseños en negro sobre crema y cuya decoración se asemeja a los diseños de 
cerámica Killke21 (Verónica Williams, comunicación personal 2016), fragmentos de 




Figura 10.58. Fragmentos Inca recuperados en el Fuerte de Gualfín  
(Depósito 7, Área Arqueología del Museo de La Plata). Imágenes de la autora. 
 
 
                                                           
20 Estudios petrográficos de una muestra de estos materiales se hallan actualmente en proceso, 
por lo cual no son incluidos en esta tesis. 
21 Un fragmento de similares características decorativas se ha registrado para el sitio Abra de 




Figura 10.59. Izquierda: fragmento Pacajes o Saxamar y detalle de  
diseño de camélido. Derecha: fragmento inca con decoración 
similar al estilo Killke. Imágenes de la autora. 
 
 
El fragmento de plato monocromo rojo presenta base plana y labio plano. 
Ambas superficies de la pieza están pintadas de rojo, aunque en la externa su tonalidad 
es más rojiza mientras que en la interna es borravino. Ambas superficies están pulidas 
de manera uniforme, con una terminación de tipo fina. La pasta de la pieza es compacta 
y fina, de tonalidad rojiza uniforme lo que evidenciaría una atmósfera de cocción 
oxidante. (Figura 10.60) 
 
Figura 10.60. Fragmento de plato monocromo rojo pulido.  
Izquierda: perfil de la pieza; derecha: superficie interna. Imágenes de la autora. 
 
 
La presencia de un escaso número de fragmentos de filiación inca para el sitio 
Fuerte de Gualfín22 no permite asegurar la ocupación de estos espacios por parte del 
estado incaico23. Sin embargo, constituye una herramienta para comenzar a indagar en 
la manera en que se vincularon –o no- estas poblaciones locales con la esfera estatal24. 
                                                           
22 Raviña et al. 1983 mencionan una muestra total de 280 fragmentos, entre los cuales el 43% es 
de manufactura tosca, el 36% de estilo Santamariano bicolor, 9% negro sobre rojo, 8% SM 
tricolor, 3% incaico.  
23 Hasta el momento la cerámica sería el único indicador de la presencia estatal a partir de la 
materialidad. 
24 Un fechado por AMS sobre una trompeta de hueso hallado en la base del Fuerte Gualfín arrojó 
una fecha de 480±40 calibrado a 2δ en 1407-1615 (Williams 2010, 2015). 
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10.3 LA CERÁMICA DEL TAMBO GUALFÍN  
Las características de este asentamiento han sido descriptas en el capítulo 4, 
razón por la cual en este capítulo sólo nos referimos a la muestra cerámica analizada. 
Sin embargo, es necesario recordar que este Tambo se localiza en un punto intermedio 
entre el asentamiento inca de Pukará de Angastaco (sobre el fondo de valle del río 
Calchaquí) y el sitio de Compuel (en el piso de puna) (Villegas 2014: 167).  
 
1. MATERIA PRIMA: SOBRE ARCILLAS Y PASTAS  
En la muestra analizada reconocimos (Figura 10.61): 
1) Pastas compactas y muy gruesas, asociadas a materiales alisados y de 
manufactura tosca. Las inclusiones son visibles a ojo desnudo, de tamaño arena gruesa, 
pudiendo estimarse una densidad mayor al 30% (según lo propuesto por Orton et 
al.1997).  
2) Pastas compactas y medianas, con inclusiones tamaño arena fina y una 
densidad estimada entre 10-20%.  Se trata de material alisado y de manufactura tosca. 
3) Pastas compactas y finas, escaso antiplástico de tamaño fino y una 
densidad estimada del 10%. Visible en fragmentos alisados, peinados y pintados. 
4) Pastas compactas y muy finas, con escaso antiplástico. Presente en la 
cerámica de superficies pulidas. 
 
 
Figura 10.61. Grupos de pastas reconocidas para el Tambo Gualfín.  
Imágenes tomadas con lupa digital. 
 
 
2. TÉCNICAS DE MANUFACTURA  
Debido a las características de la muestra (altamente fragmentaria y con partes 
pequeñas) no es posible observar en detalle huellas que nos permitan inferir las 
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técnicas de manufactura primaria. A pesar de ello, se puede visualizar en las bases la 
unión entre la superficie de apoyo y el cuerpo, donde además se presentan rastros 
producidos por la presión de los dedos para realizar dicha unión. En tres casos, 
también se destaca la acción del pellizcado y presión de la masa arcillosa con los dedos 
lo que produjo un reborde de tipo irregular en la base. Sobre la superficie interna de un 
fragmento de base también se observan huellas digitales producto del modelado de la 
misma. (Figura 10.62) 
 
 
Figura 10.62. Huellas de técnicas de manufactura,  
a: Rastros de pellizcado sobre la unión base-cuerpo,  
b: marcas de presiones digitales,  
c: unión entre superficie de apoyo e inicio de cuerpo 
Imágenes de la autora.  
 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS  
El total de la muestra es fragmentaria y, en gran parte, contiene fragmentos de 
tamaño pequeño y partes poco diagnósticas. Por esta razón, sólo se pudo estimar 
perfiles a partir de las partes presentes. (Figura 10.63) En cuanto a partes diagnósticas 
se cuenta con 5 fragmentos de bordes, uno de ellos decorado y posiblemente de pieza 
abierta (por presentar decoración en ambas superficies). El resto de trata de bordes 





Figura 10.63. Fragmentos de bordes registrados en el Tambo Gualfín. 
 
Contamos además con siete fragmentos de bases, seis de ellas planas y una 
levemente cóncavo-convexa. El resto de los materiales corresponden a partes de 
cuerpos no diagnósticos, principalmente de piezas cerradas. (Figura 10.64) 
 
 
Figura 10.64. Fragmentos de bases registradas en el Tambo Gualfín. 
 
4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE Y TÉCNICAS DECORATIVAS 
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Con respecto al tratamiento de superficie podemos separar la muestra en 
materiales de superficies alisadas y peinadas, correspondiendo a fragmentos de piezas 
de manufactura tosca, y a materiales decorados por medio del agregado de pintura. 
En el primer caso se observan materiales de (Figura 10.65): 
a) Superficies alisadas y manufactura tosca,  
b) Superficies peinadas y manufactura tosca, siendo mayores que los primeros. Entre 
los fragmentos se observan líneas de peinado en sentido horizontal principalmente.  
 
 
Figura 10.65. Izquierda: fragmento de cuerpo de pieza tosca con superficie  
alisada. Derecha: fragmentos de manufactura tosca y superficie peinada. 
 Imágenes de la autora. 
 
Para el segundo caso, podemos separar entre (Figura 10.66): 
 
Alisados 
Fragmentos pequeños de bordes y bases, cuyas superficies se encuentran 
alisadas de manera uniforme y con un acabado fino. Se trata de fragmentos de cocción 
oxidante. 
 
Alisados y con agregado de pintura 
a) Material Santamariano con decoración en negro sobre crema, todos 
corresponden a partes de cuerpos de piezas cerradas. 
b) Negro sobre rojo, correspondiente al borde de una pieza abierta. Presenta 
decoración en ambas superficies. En la interna se trata de líneas onduladas verticales. 
 
Pulidos  
c) El grupo de los pulidos está formado por fragmentos de tamaño pequeño, 





Figura 10.66. Materiales decorados, a: alisado y  
agregado de pintura (Santamariano negro sobre crema);  
b: alisado y agregado de pintura, en negro sobre rojo;  
c: pulidos monocromos. Imágenes de la autora. 
 
 
5. ATMÓSFERAS DE COCCIÓN Y VARIACIONES CROMÁTICAS 
1- Tonalidades rojizas-naranjas, de manera uniforme en las paredes del 
fragmento, producto de la cocción bajo atmósfera oxidante. Esto se observa en 
fragmentos alisados y en pulidos monocromos. (Figura 10.67) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 5YR 5/6 yellowih red; 
2,5 YR 5/8 red; 5 YR 6/8 reddish yellow. 
 
 
Figura 10.67. Izquierda: representación cromática de la  
variación 1 tonalidad rojiza-naranja  
(Tomado de Feely 2010: 201). Derecha: fragmentos de Tambo  





2- Tonalidades naranjas y grises o negras, donde no se desarrolla núcleo. 
Esto evidenciaría la cocción bajo una atmósfera de cocción mixta. Este tipo de 
variaciones cromáticas se observa en fragmentos peinados, Santamariano o SM negro 
sobre crema y toscos alisados. (Figura 10.68) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 2,5 YR 5/6 red y 2,5 
YR 5/3 reddish brown; 10 YR 5/6 yellowish brown y 10 YR 5/1 gray. 
 
 
Figura 10.68. Izquierda: representación cromática de la  
variación 2 tonalidad naranja y gris o negro  
(Tomado y modificado de Feely 2010: 204).  
Derecha: fragmentos de Tambo Gualfín 
asociados a esta tonalidad. 
 
 
3- Tonalidades grises uniformes en la pared, producto de una cocción bajo 
atmósfera reductora o bajo oxidación incompleta, puede tratarse de una arcilla con 
material orgánico que no llegó a combustionarse. Presente en dos fragmentos de 
manufactura tosca y superficies alisadas. (Figura 10.69) 
Los colores de pastas, según Tabla Munsell, varían entre: 7,5 YR 4/1 dark gray y 
2,5 YR 4/1 dark reddish gray.  
 
 
Figura 10.69. Izquierda: representación cromática de la  
variación 3 tonalidad gris o negro  
(tomado y modificado de Feely 2010: 204).  
Derecha: fragmentos de Tambo Gualfín 




Al igual que en el capítulo anterior, en esta ocasión también organizamos la 
información siguiendo como eje las diferentes etapas de la cadena de producción 
cerámica.  
Presentamos las muestras analizadas para los diferentes sitios tomando tres 
casos diferentes. En primer lugar, alfarería recuperada en el sitio inca de Compuel; por 
otro lado, un pequeño conjunto de cerámica inca registrada en el Fuerte de Gualfín y, 
finalmente, material proveniente del Tambo Gualfín. Si bien en este último caso no 
contamos con cerámica inca, agregamos a la muestra ya que se trata de un sitio que 
está asociado a un tramo de camino que conecta los asentamientos estatales de 






























RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 10 
En el valle Calchaquí medio se ha registrado la presencia de alfarería inca en 
sitios estatales como Pukara y Tambo de Angastaco, sobre fondo de valle, y Compuel, 
en el piso de puna. Para el Pukara y Tambo de Angastaco los materiales de filiación inca 
alcanzan porcentajes menores al 18% (Cremonte et al. 2010; Williams et al. 2005). 
Para el Tambo, sobre una muestra de 1832 fragmentos, el 53,1% corresponde a 
cerámica decorada que se discrimina en Inca (14,5%), Pacajes (0,2%), Santamariano 
bicolor (19,7%), Belén negro sobre rojo (0,1%), Indeterminados (9,2%) y No decorados 
(37,7%). Para el Pukara, de un conjunto de 2204, el 23% son no decorados, un 50,5% de 
decorados y hay una elevada proporción de fragmentos indeterminados (26,5%). Entre 
los decorados(N=1112) se destaca la presencia mayoritaria de material Santamariano 
(17,2%), Inca Provincial (5,2%), Yavi (0,2%) y decorados indeterminado (37,9%) 
(Cremonte et al. 2010; Williams 2008). 
En Compuel se trabajó con una muestra de 515 fragmentos de los cuales el 19% 
corresponde a cerámica de filiación Inca, el 0,2% al estilo Pacajes o Saxamar, 0,4% de 
Yavi; 1% cerámica negro sobre rojo pintado, 24,8% de decorados indeterminados; 
siendo mayoritarios los toscos alisados con un 41% y toscos peinados 4,6%. 
Para los sitios locales el hallazgo de material Inca es minoritario. Por ejemplo 
para el Fuerte o Pukara de Tacuil, Cigliano y Raffino (1975) mencionan un 2%; 
mientras que para el Fuerte de Gualfín un 3% de una muestra de 280 fragmentos 
(Raviña et al.1983: 866). Para Tacuil agregamos 3 posibles fragmentos incaicos sobre 
una muestra de 835 recuperados en la DAA de los recintos bajos (0,3%). Recordemos 
también que el aríbalo registrado en el Museo Etnográfico proviene de Colomé25 
(capítulo 9).  
También hay que tener en cuenta el contexto funerario de Pucarilla, en el cual se 
encontraron dos tumbas, una de ellas con restos de nueve individuos, piezas 
Santamarianas Valle Arriba, un cuello de aríbalo, una pinza de depilar y calabazas 
pirograbadas26. Como señalamos en capítulos anteriores (N° 6), una de las posturas 
considera que este contexto habría sido parte de un tipo de capacocha27 que tenía como 
fin realizar una ofrenda a una huaca y censar a la población local (Gentile 2013: 108). 
                                                           
25 La actual localidad de Colomé se encuentra a unos 13 km aproximadamente hacia el noreste 
del Pukara o Fuerte de Tacuil. 
26 Se trata de las piezas detalladas por Ambrosetti (1899) con representaciones antropomorfas y 
una tercera con dibujos de serpientes (Gentile 2013: 93). 
27 Según Duviols (1976) la capacocha tenía un fin político además de lo ritual ya que aseguraba 
el intercambio existencial entre las provincias y la capital del estado. Se ha señalado también 
que a través de rituales como la capacocha se asignaron a los grupos locales y sus 
representantes sus roles dentro del estado inca (Schroedl 2008), siendo cruciales para la 
consolidación de la política estatal. Otra propuesta agrega que servía como un mecanismo para 
el “reconocimiento de las fronteras entre grupos vecinos integrado en un contexto ritual 
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En los últimos años, las investigaciones que se vienen realizando han permitido 
discutir la tradicional idea de que la economía estatal inca estuvo fuertemente 
controlada desde el Cuzco, señalando una producción cerámica flexible y 
descentralizada dentro de cada región (D’Altroy 1992; Hayashida 1995; Williams et al. 
2006; entre otros). 
Investigadores como Bray (2004), Cremonte et al. (2010) y Williams et al. 
(2006), entre otros, han señalado que las técnicas de manufactura de cerámica estatal 
variaron de una provincia inca a otra. El estilo polícromo de las provincias habría sido 
manufacturado y distribuido a nivel regional más que exportado desde el Cuzco. 
Numerosas investigaciones brindan sostén a esta propuesta, sugiriendo además la 
existencia de diferentes localidades de producción cerámica (Williams et al. 2006) 
apoyando la idea de un complejo cerámico heterogéneo y con una distribución no 
uniforme a lo largo del Tawantinsuyu (Bray 2004). 
Esto da cuenta de la independencia en torno a la producción alfarera a lo largo 
del territorio del Estado Inca Para el caso del NOA, por ejemplo, se ha señalado el uso 
de materias primas locales en diferentes sitios (Cremonte et al. 2010; Raffino et al. 
1993; Marchegiani 2011; Páez 2010; entre otros). Tomando en cuenta la muestra 
analizada mediante petrografía, podemos aportar datos que apoyan esta idea. Los 
análisis petrográficos realizados en materiales de Compuel evidencian el uso de 
inclusiones minerales y fragmentos de rocas disponibles en el área, permitiendo sugerir 
una producción local de piezas cerámicas.  
Otro rasgo interesante señalado por Williams et al. (2006) es que los ceramistas 
elaboraron estilos propios en mayor cantidad que, por ejemplo, la cerámica inca 
polícroma. En sitios del Norte del valle Calchaquí como Potrero de Payogasta, se ha 
hallado una mayor cantidad de cerámica de fase Inca (sensu Calderari y Williams 1991), 
en comparación con el estilo Inca polícromo (D’Altroy et al. 2000). Para el Tambo de 
Angastaco, en el sector troncal del valle Calchaquí central, la cerámica inca está 
acompañada de estilos locales (Cremonte et al. 2010).  
Es decir, que más allá de que el estilo Inca pueda ser entendido como un 
símbolo de poder (Bray 2004), ciertos estilos locales pudieron haber estado incluidos 
en una red de discursos de identidad que favorecía los procesos de dominación y 
resistencia (Williams et al. 2005, 2006). Por ejemplo, estilos locales como el Pacajes o 
Saxamar, Yavi Chico polícromo, Yocavil polícromo o Famabalasto negro sobre rojo 
                                                                                                                                                                           
representaba indirectamente otro medio del Estado incaico para ejercer control sobre los 
diferentes grupos étnicos del imperio” (Gentile 1996: 52). Pero además, por medio de este ritual 
se realizaba la apropiación de cultos y santuarios locales, permitiendo de esta manera el ingreso 
a la esfera Inca. 
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pudieron estar dotados de valorizaciones por parte de la esfera estatal (Calderari y 
Williams 1991). 
El análisis microscópico de pastas permitió observar la presencia de tiesto 
molido en cerámica de manufactura tosca, Santamarianos (SM), en la muestra Pacajes 
o Saxamar y en fragmentos de filiación incaica (Inca polícromo) de Compuel. Como 
señalamos en capítulos anteriores, esta práctica ha sido común durante el PDR o 
Tardío en algunas áreas del NOA y, en particular, también ha sido identificada en 
materiales de sitios como Tacuil y Gualfín, tomados en esta tesis.  
En la muestra de Compuel también pudimos registrar el agregado de material 
pumíceo en grandes proporciones; práctica que fuera reconocida también en otros 
asentamientos incaicos, entre ellos Potrero Chaquiago e Ingenio del Arenal Médanos en 
la provincia de Catamarca (Williams y Cremonte 1992-1993). Llama la atención que 
este tipo de agregados no ha sido identificado en el sitio de Pucara y Tambo de 
Angastaco Cremonte et al. (2010), donde las pastas contienen pelitas alteradas, no 
material pumíceo (Cremonte 2014). 
Al igual que en otros sitios de estas quebradas altas, la cerámica Santamariana 
(SM) presenta pastas diferenciables. Hallamos, por un lado, pastas laminares con 
muscovitas de tamaño arena media a gruesa (asociada a urnas bicolor negro sobre 
crema) y otras pastas de textura compacta y fina (asociada a piezas abiertas)28. 
Comparando entre las muestras analizadas, podemos decir que no se observa 
una relación entre la morfología de las piezas y los tipos de pastas, ya que en la mayoría 
de los casos se comparte la litología de la materia prima para la confección de piezas 
abiertas y cerradas. La excepción es la alfarería Santamariana (SM), que presenta por 
un lado pastas gruesas y laminares, para la confección de urnas, y otras finas y 
compactas, utilizadas en pucos.  
A diferencia del material Santamariano (SM) presente en sitios locales como 
Gualfín y Tacuil, para el caso de Compuel se observaron algunas características 
particulares. En primer lugar, la presencia solamente de material bicolor con diseños 
en negro sobre crema y, en segundo lugar, terminaciones no tan prolijas en cuanto a la 
unión de rollitos.  
Desde lo tecnológico, las observaciones sobre morfología y técnicas de 
manufactura de las piezas de Compuel permiten señalar que aquí se modelaron piezas 
abiertas y cerradas mediante la superposición de rollos, o técnica del urdido, realizando 
diferentes técnicas para la unión de los mismos  (como por ejemplo el estirado de la 
masa arcillosa, o mediante presiones digitales y estirado). 
                                                           
28 Esto fue mencionado para los sitios locales de Tacuil y Gualfín, en el capítulo 6. Pero, además, 
también fue observado por Cigliano y Raffino (1975) durante las prospecciones realizadas en el 
Fuerte de Tacuil. 
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Las bases disponibles nos permiten señalar su confección mediante un molde (o 
superficie de apoyo) y su posterior unión con el cuerpo. Esto se evidencia en sectores de 
unión entre base y cuerpo.  
Es interesante observar que entre los fragmentos recuperados en el sitio de 
Compuel, un grupo importante corresponde a fragmentos de aríbalos. Autores como 
Bray (2002) han señalado la importancia de esta forma en los contextos de almacenaje 
de bebida y preparación de chicha, y como parte de las estrategias de comensalismo 
político y hospitalidad desarrolladas bajo una política estatal expansiva (Murra 1980)29. 
Es necesario, entonces, pensar en relación de las prácticas culinarias y el papel de las 
festividades y la comida, como parte de las estrategias políticas desarrolladas por el 
Estado (Bray 2002). 
Si evaluamos a Compuel desde su ubicación espacial como un nodo de 
comunicación con el sector sur de la puna de Atacama y la puna catamarqueña y 
salteña, (Williams 2015), es posible sugerir hipótesis a partir de la presencia de cierta 
materialidad como los aríbalos y las ollas de gran tamaño, posiblemente para 
almacenaje y el transporte de líquidos (Bray 2005)30 (por ejemplo, la N° 2). 
Pero además, otro punto de importancia en cuanto a la ubicación del sitio es que 
se localiza  en un punto estratégico para poder ingresar al espacio puneño donde se 
emplazan numerosas montañas o apus que, para época Inca, fueron considerados como 
santuarios y ofrendatorios de altura, por ejemplo el volcán Peinado, volcán Gallán, 
volcán Antofalla, cerro Tebenquiche y volcán Carachipampa (Olivera 1991: 53; Williams 
2015). En este contexto, aquellas formas cerámicas asociadas a espacios de ofrenda o de 
comensalidad se constituyen como elementos que vinculan las esferas rituales con las 
domésticas. 
Si pasamos al sitio Tambo de Gualfín, las características de los materiales 
cerámicos registrados, en general de manufactura tosca, altamente fragmentados y sin 
posibilidad de remontaje, permiten considerar la idea de un asentamiento con 
ocupaciones no muy estables. Los materiales comprenden en general fragmentos de 
piezas de manufactura tosca que, a juzgar por las escasas partes diagnósticas, podemos 
asociar a formas cerradas utilizadas como contenedoras o en contextos de producción 
de alimentos. Sin embargo, hay que tener en cuenta que los materiales proceden de 
superficie por lo cual es preciso realizar excavaciones sistemáticas para poder realizar 
interpretaciones más precisas.  
                                                           
29 Asimismo, se ha destacado el papel de las mujeres en estos contextos de comensalismo 
político, vinculado a la producción de chicha (Bray 2002). 
30 Formas de aribalos y aribaloides podrían indicar que las prestaciones estatales de chicha eran 
de una importancia más grande en las regiones remotas que en el centro del estado (Bray 2004). 
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Por otro lado, los materiales incaicos del Fuerte de Gualfín incluyen un 
fragmento Pacajes o Saxamar, un fragmento inca con diseños en negro sobre crema y 
cuya decoración se asemeja a los diseños de cerámica Killke (Verónica Williams, 
comunicación personal 2016), fragmentos monocromos rojos y borravinos. Como 
señalamos, hasta el momento constituye la única muestra de alfarería asociada a 
momentos incaicos que permitirá abrir el juego para pensar desde la alfarería, la 
presencia estatal –o no- en este asentamiento. 
Para sintetizar, destacamos una producción local de alfarería para sitios como 
Compuel, con elecciones tecnológicas que comparten prácticas vinculadas al saber 
hacer local. La elección en la preparación de pastas de técnicas como el agregado de 
tiesto molido, práctica ampliamente difundida en el NOA en espacio y tiempo, permite 
pensar en una memoria en torno a la producción alfarera que va más allá de cuestiones 
funcionales. La técnica de agregado de tiesto en piezas de manufactura inca ha sido 
identificada también en el Pukará y Tambo de Angastaco (Cremonte et al. 2010) y, 
aunque observada con lupa, en piezas de la colección Teruel (MAAM). (Figura 10.70) 
 
 
Figura 10.70. Presencia de tiesto molido en piezas de estilo inca mixto de la  
colección Teruel (MAAM). Izquierda: Pieza 001. Derecha: pieza 007. 
(Tomada con lupa de 30X). Fotografías de la autora. 
 
 
Por otro lado, la circulación de estos saberes –tanto el agregado de tiesto como 
la incorporación de inclusiones pumíceas a las pastas- nos da pie para pensar también 
sobre la circulación de conocimientos y de personas. Hasta el momento no contamos 
con las herramientas necesarias para proponer si se trata de alfareros trasladados a las 
quebradas altas en calidad de mitmaqkunas, pero si señalamos que ciertos modos de 
hacer compartidos estaban practicándose en sitios como Compuel. Lamentablemente 
no contamos con evidencias de espacios de producción alfarera en este asentamiento 
pero, ya que la zona presenta recursos y materias primas necesarias para la confección 




Las características de manufactura de la cerámica Santamariana (SM) de 
Compuel (en cuanto a forma y diseños) no presentan diferencias significativas con 
respecto a la cerámica de los sitios locales, pudiendo considerarse que los alfareros no 
incorporaron técnicas incaicas. Aunque debemos destacar que la cerámica 
Santamariana (SM) de Compuel presenta un acabado de superficie diferente a la de los 
asentamientos locales como Tacuil y Gualfín, por ejemplo, en cuanto al alisado y al 
acabado de la superficie (particularmente en la unión de rollos). 
Para sitios del valle Calchaquí Norte, Acuto (2011) observa la ausencia de 
elementos asociados a la esfera de producción estatal en la alfarería Santamariana o SM 
(por ejemplo los diseños decorativos). Considera que esto es producto de elecciones por 
parte de poblaciones locales para preservar los significados y narrativas simbólicas 
propias, pero además también una herramienta que sirvió para generar una identidad a 
nivel regional (Acuto 2011: 28). 
Finalmente, es fundamental tener en cuenta el papel que jugó Compuel en los 
circuitos de interacción entre valles y puna (Villegas 2014), permitiendo articular 
espacios y poblaciones31. Bajo este marco, la materialidad cerámica adquiere 
importancia en su rol como contenedora pero también como un medio para generar y/o 
reforzar vínculos sociales y políticos.  
En el siguiente capítulo abordamos la relación entre alfarería y metalurgia en las 
quebradas altas, buscando aportar datos para pensar la lógica de ocupación, desarrollo 





                                                           
31 Hemos mencionado  para Compuel el registro de fragmentos de estilos de otras regiones como 
Yavi, en la puna jujeña, Pacajes o Saxamar, del altiplano boliviano, y el estilo Hedionda de la 
región del Loa, en Chile. 
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CAPÍ TULO 11. MATERÍALÍDADES Y PRA CTÍCAS 
METALU RGÍCAS EN LAS QUEBRADAS ALTAS DEL  
VALLE CALCHAQUÍ MEDÍO  
INTRODUCCIÓN  
“Adoraban al trueno, al rayo, a quien tenían dedicadas  
unas casas pequeñas en cuya circunferencia interior clavaban varas 
rociadas con sangre de carnero de la tierra, y vestidas de plumajes de  
varios colores, a las cuales, por persuasión del padre de la mentira  
atribuían virtud de darles cuanto poseían. No adoraban solas estas  
deidades en aquellos sus tiempos, pues rendían culto también en ellos  
a otros ídolos, que llamaban caylles, cuyas imágenes labradas  
en láminas de cobre traían consigo, y eran las joyas  
de su mayor aprecio... (González 1992: 83)”1 
 
En este capítulo se presentan datos resultados del análisis de materiales 
cerámicos refractarios procedentes de los recintos bajos de Tacuil2 y se discute la 
información resultante. Como ya se ha mencionado en el capítulo 5, los materiales 
proceden de excavaciones realizadas en la DAA de los recintos bajos (recintos 6 y 15) y, 
principalmente, de recolecciones de superficie realizadas en el sector denominado 
Ladera este del conjunto arquitectónico. 
Se realizó una caracterización morfo-tecnológica y métrica de los materiales, 
trabajando a partir de la Antropología de la Tecnología (Lemonnier 1992)3, 
considerando características de manufactura, estudios de pastas y realizando 
observaciones de elementos químicos sobre muestras de metal entrampado y de 
sustancia blanquecina presente en los fragmentos refractarios. 
Las observaciones fueron realizadas a partir de microscopio electrónico de 
barrido (E-SEM FEI Quanta 200) y análisis composicionales puntuales a partir de EDS 
(EDAX Apollo 40) de nueve muestras de distintas características. Los mismos se 
efectuaron en el Laboratorio de Investigaciones de Metalurgia Física de la Facultad de 
Ingeniería de la Universidad Nacional de La Plata. Las muestras analizadas consisten 
en: 2 fragmentos de metal, 3 moldes, 1 tapón de cuchara, 2 posibles crisoles y 1 
sedimento blanquecino hallado en el interior de una vasija tosca, asociada al probable 
contexto de producción metalúrgica (Becerra 2016). 
                                                          
1 González sugiere que el concepto de caylle aludía a las placas Santamarianas, piezas de notable 
significación en las esferas rituales Calchaquíes (González 2008: 66). El subrayado es nuestro. 
2 Las fotografías utilizadas en este capítulo fueron tomadas por la autora. Aquellas imágenes, 
como planos o fotografías, cedidas por otros investigadores son señalados en las referencias. 
3 En el capítulo 3 desarrollamos este concepto y señalamos que la tecnología implica una red de 
operaciones técnicas que incluyen componentes como materia prima, energía, objetos, gestos, 
conocimientos (Lemonnier 1992), los cuales se desarrollan dentro de un marco social e histórico 
determinado (Roux 2011). Destacamos, además, que la tecnología involucra manifestaciones 
sociales/simbólicas y conocimientos propios de cada grupo (Lemonnier 1992). 
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El capítulo consta de tres partes. En la primera se realiza un breve resumen 
sobre las investigaciones que vienen realizando especialistas en el tema y que ayudan a 
contextualizar nuestro caso de análisis. En la segunda, nos referimos específicamente a 
los trabajos que desarrollamos con los materiales de los recintos bajos de Tacuil, 
caracterizándolos a partir de estudios tecno-morfológicos y mediante mediciones 
tomadas por SEM. En la tercera parte se discute la información obtenida en relación 
con los antecedentes a nivel regional. 
  
11.1 PRIMERA PARTE: BREVE RESEÑA SOBRE LAS INVESTIGACIONES 
METALÚRGICAS EN EL NOA Y SUS APORTES A NUESTROS ESTUDIOS 
Durante los últimos años, los estudios sobre metalurgia en el NOA han aportado 
importantes datos que permiten discutir no sólo desde un enfoque tecnológico sino, y 
principalmente, desde aspectos sociales. A los trabajos pioneros de Rex González (1979, 
1992), debemos sumar investigaciones como las que se vienen realizando en sitios del 
valle de Yocavil (Tarragó y González 1998; Gluzman 2011; González 2010; González y 
Gluzman 2007; entre otros), en Hualfín (Giovannetti et al. 2015; Raffino 1983; 
Scattolin y Williams 1992), en Quebrada de Humahuaca y la puna jujeña (Angiorama 
2011; Angiorama y Becerra 2010), o en los valles orientales salteños (Ventura y 
Scambato 2013)4.  
Se ha considerado que la tecnología metalúrgica en los Andes estuvo asociada a 
la política y al despliegue de mensajes ideológicos, por lo cual el estudio de las 
actividades técnicas implica mucho más que analizar las materias primas, las 
herramientas, los objetos y resultados (Lechtman 1988, 1991). Es así que esta 
tecnología ha sido entendida en el marco de un proceso cultural que va más allá de las 
materias primas y que involucra actividades y comportamientos propios de un contexto 
sociocultural (González 2004: 28). Según algunos investigadores como González 
(2004), los artesanos metalurgistas pueden ser entendidos como intermediarios entre 
los humanos y las deidades ya que, a su vez, el mineral era considerado como otro 
elemento animado de la naturaleza. 
Especialistas del tema señalan la importancia de conocer las alternativas 
tecnológicas involucradas en las etapas básicas de un sistema de producción 
metalúrgica, describiendo para cada etapa los referentes arqueológicos implicados 
(González 2004: 53). De esta manera, podemos tener acceso a la comprensión del 
trabajo, a las elecciones tecnológicas que pueden incluirse en cada una de ellas y a las 
                                                          
4 Por ejemplo, los trabajos que se vienen realizando en los valles orientales salteños destacan el 
potencial minero de la región, sugiriendo además el traslado de poblaciones para labores minero 
metalúrgicas en la zona como parte de la política estatal (Ventura y Scambato 2013). 
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materialidades utilizadas, siempre teniendo en cuenta el contexto social y político 
general en el cual están funcionando dichos procesos.  
Se ha remarcado el desarrollo de la máxima expresión de la tradición 
metalúrgica en el NOA durante el Tardío o PDR (Angiorama 2011; González 2004), con 
el manejo del bronce estañífero para la elaboración de piezas utilitarias y de otras como 
placas de bronce, campanas ovales y hachas con mango incorporado, que se 
constituyeron en símbolos de ceremonialismo durante el prehispánico Tardío 
(González 2004, 2010).  
Bajo este marco, se ha puesto énfasis en las variaciones sobre la organización y 
producción metalúrgica a nivel regional. Esto se puede observar en dos casos, por un 
lado el valle de Yocavil donde se postula la intervención de especialistas en la tecnología 
metalúrgica que trabajaban a una escala de producción desde talleres como los 
descriptos por ejemplo para el sitio Rincón Chico 155 (Gluzman 2011; González 2004, 
2010). Espacios donde se elaboraban objetos utilitarios y simbólicos considerados 
como comunicadores de mensajes asociados a la amplia dispersión que alcanzaron los 
materiales y la iconografía Santamariana (Tarragó et al. 1997). 
A diferencia de este caso, Angiorama (2011) observa en Los Amarillos 
(Quebrada de Humahuaca) que las actividades metalúrgicas durante el Tardío 
prehispánico se desarrollaron junto con otras tareas domésticas, con un acceso a los 
recursos que al parecer no era restringido ni controlado6. 
Para el sitio Rincón Chico 15 se propone que a partir de la llegada incaica, no 
hubo grandes cambios en la tecnología y que entre las modificaciones se puede señalar 
la producción de lingotes que formaban parte de una red de movilización regional o aún 
a una escala mayor, para su posterior procesamiento en otro lugar (González 2004), el 
incremento del volumen de las operaciones y la mejora de los mecanismos de 
aprovisionamiento de materias primas (González y Gluzman 2007)7. 
No podemos dejar de mencionar el sitio inca de Quillay (Raffino et al. 2012) 
localizado en el valle de Hualfín, actual Catamarca, y vinculado espacialmente al 
asentamiento de Shincal (Raffino et al. 2015; Giovannetti et al. 2015). Aquí se han 
encontrado, en un sector denominado Quillay Wayras, más de veinte hornos de paredes 
de adobe con restos de escoria y cobre junto a espesas capas de carbón. Además, 
                                                          
5 Considerado como uno de los principales sitios de producción metalúrgica en el NOA durante 
el Prehispánico Tardío. Indistintamente nos referimos a este asentamiento como Rincón Chico 
15 o RCh 15. 
6 Lo cual se va a modificar, según el autor, con la llegada de los Incas a la zona (Angiorama 
2011). 
7 Para este sitio se encuentran evidencias del desarrollo de intensas actividades de producción 
de objetos de bronce con fundición en crisoles calentados en fogones. Con la expansión Inca, se 
plantea que se comienzan a utilizar pequeños hornillos aunque se continuaron usando los 
fogones con crisoles (González 2004). 
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también se registran refractarios, uno de ellos con un orificio en la base, similar a los 
denominados intermediarios cucharas. 
Para sitios de la quebrada de Humahuaca como Los Amarillos y el Pucará de 
Tilcara se sugieren cambios sustanciales como parte de la política estatal, como el del 
acceso más restringido de objetos de oro (Angiorama 2011; Otero 2013). 
La expansión estatal tuvo también diferentes repercusiones según la zona. Se ha 
planteado que uno de los principales intereses del estado en su expansión hacia el sur, 
estuvo vinculado con aprovechar los ricos depósitos minerales y el entrenamiento y 
habilidad de los metalurgistas locales (González 1992; Raffino 1983). Por otro lado, la 
vinculación que se ha establecido entre la existencia de yacimientos de minerales 
metalíferos y sitios minero-metalúrgicos con el culto a las montañas, no es un dato 
menor (Cruz 2011). 
 
Las evidencias de trabajo metalúrgico en el valle Calchaquí para el Tardío 
prehispánico 
Las primeras menciones sobre la presencia de objetos de metal en los valles 
provienen de Ambrosetti (1904a) quien menciona el hallazgo de objetos en diferentes 
sitios y además incorpora datos de fuentes documentales y análisis químicos sobre 
piezas completas. (Figura 11.1) 
Objetos metálicos como anillos, discos, pinzas, punzones, placas, entre otros, 
procedentes del sitio La Paya han sido inicialmente caracterizados por Ambrosetti 
(1907) y también analizados por Sprovieri (2013). 
Para el sitio de Molinos I, Baldini registró evidencias de actividades 
metalúrgicas entre las que se destacan un área de combustión, un objeto de metal, un 
molde y roca de molienda con rastros de mineral de cobre (Baldini 1992, citado en 
Gluzman 2011: 72). El análisis composicional de un adorno metálico de este sitio 
evidenció el uso de una aleación de cobre y estaño (Baldini 1996, citado en Sprovieri 
2013: 103). Para El Churcal, Raffino (1984: 249) menciona el hallazgo de un cincel de 
bronce, pinzas de depilar y tumis.  
También tenemos noticias del hallazgo de piezas metálicas, como hachas en T, 
en los alrededores del pucará de Angastaco y en Tacuil (Raffino 1981: 187). (Figura 11.1) 
Asimismo, en el catálogo de la colección Zavaleta se hace mención de una importante 
cantidad de piezas recuperadas en Tacuil, algunas de las cuales serán relevadas o 
registradas en un futuro8. Lamentablemente no tenemos datos exactos sobre la 
procedencia de los materiales como tampoco de la actual localización de gran parte del 
conjunto. Entre las piezas  mencionadas por Palamarczuk (2011) se encuentran varios 
                                                          
8 Algunas de estas piezas se localizan en el depósito del Museo Etnográfico (FFyL), UBA. 
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objetos que proceden del valle Calchaquí y forman parte de la Colección Zavaleta 
(actualmente en el Museo Etnográfico). La muestra registrada por la autora contiene 
campanas de bronce de la zona de Molinos (Palamarczuk 2011: 208, figura 7.1 objetos 2 
y 4; figura 7.2). 
 
 
Figura 11.1. Objetos de metal hallados en el valle Calchaquí medio. Tomado y 
modificado de Ambrosetti (1904), Mayer (1986), Palamarczuk (2011). 
 
En el sitio Tardío-Inca de La Encrucijada, valle Calchaquí norte, Rodríguez 
Orrego (1986) localiza una serie diversa de hornos describiendo a la estructura de la 
producción como de tipo disperso, con instalaciones altamente especializadas en la 
elaboración e instalaciones insertas en contextos habitacionales para la manufactura. 
Destaca la complementariedad en el proceso productivo pero no refiriendo a los 
recursos sino a las fases del proceso de producción y que en este sitio se producirían 
objetos que eran distribuidos a otras regiones. 
 
11.2 SEGUNDA PARTE: CERÁMICAS PARA LA PRODUCCIÓN 
METALÚRGICA 
“Templaban así el metal, lo fundían en unos  
hornillos portátiles, a manera de añalfes de barro”  
(Ambrosetti 1904a: 76) 
 
 
Trabajos en sitios especializados han permitido reconocer la experiencia de los 
antiguos metalurgistas en el control del fuego y en el conocimiento del comportamiento 
de los materiales que participarían en el proceso metalúrgico (Gluzman 2011). Esta 
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experticia estaba relacionada con la preparación especial que debía tener la alfarería 
que intervenía en el proceso metalúrgico, ya que estaban sometidas a cambios de 
temperatura continuos, debiendo resistir temperaturas mayores a los 1000° C y 
soportar el metal caliente (González 2004). 
Con el concepto de cerámicas metalúrgicas, Gluzman (2015) diferencia entre 
materiales utilizados en la producción metalúrgica y otras tecnologías cerámicas. Parte 
del principio fundamental que los contenedores debían soportar temperaturas de hasta 
1000°C-1200°C, por lo tanto necesariamente tenían que presentar ciertas capacidades 
físicas.  
Además de las formas diferentes, una de las características de estas piezas es la 
presencia de adherencias de mineral en las superficies o en la pasta y la aplicación de 
una sustancia blanquecina en la superficie. Por otro lado, también se ha observado la 
deformación y/o vitrificación de las pastas por el sometimiento a calor excesivo, una 
matríz porosa y la importante cantidad de antiplásticos en pastas (Gluzman 2015; 
González 2004).  
Especialistas como González (2004) han clasificado distintos tipos de materiales 
o refractarios9 cerámicos utilizados en las diferentes etapas de la producción 
metalúrgica entre los que nos interesa mencionar: 
 Crisoles10: contenedores con bocas ovaladas o circulares, paredes gruesas (que 
facilitaba la resistencia al shock térmico), algunos presentaban un sistema de 
agarre para facilitar su manipulación. Utilizados en tareas de fundición o para 
contener minerales, se podía agregar también carbón vegetal para inducir la 
reducción química. 
 Toberas: pequeñas piezas que tienen un orificio que se colocaban en los 
extremos de los sopladores, posiblemente una caña. 
                                                          
9 González define a los refractarios como: pieza con capacidad estructural para soportar el 
choque térmico derivado de las altas temperaturas y de la acción erosiva del metal fundido. Los 
refractarios prehispánicos se realizaron en arcilla, con el agregado de altas proporciones de 
materiales antiplásticos como cuarzo molido o arena, carbón molido y, a veces, fibras vegetales o 
guano o estiércol (González 2004: 59). Por su parte, Gluzman (2011) enuncia, además de las 
piezas cerámicas metalúrgicas denominadas como moldes, crisoles e intermediarios, otros 
elementos como las toberas o sopladores (utilizados para avivar el fuego) y los hornos 
cerámicos. 
10 Este tipo de piezas se caracteriza por tener paredes gruesas, pastas vitrificadas y a veces 
desgranables (por ser sometidas a altas temperaturas), restos de metal adherido, 
escorificaciones y superficies  termoalteradas (Gluzman 2011). Morfológicamente, Gluzman 
distingue entre crisoles con canal perimetral interno, con canal externo, sin canal perimetral y 
parte del cuerpo de crisoles. 
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 Moldes11: artefactos donde se vierte el metal fundido y solidificado en la forma 
deseada. Pueden ser abiertos, cerrados, de dos o más valvas, según el tipo de 
pieza que se desea obtener. 
 Intermediarios12: en éstas encontramos cucharas y tapones. Son utilizadas para 
la transferencia del metal líquido desde un crisol hacia un molde. Las cucharas 
se diferencian de los crisoles en que poseen un orificio en su base, para verter el 
metal fundido. El tapón era empleado para abrir o cerrar esa perforación13. 
 
Debido a la continua manipulación y la exposición a temperaturas variables se 
ha señalado la fragilidad de estas piezas y la escasa posibilidad de hallar algunas 
enteras o parcialmente completas (Gluzman 2011; González 2010). 
Por ejemplo, en el sitio Inca de Chivilme, valle de Lerma, se hallaron fragmentos 
de cerámica porosa de un molde rectangular con cavidad subrectangular e 
incrustaciones metálicas y con vitrificación en sus paredes; un vástago de cerámica de 
forma subcilíndrica (tapón) y perfil cóncavo-convexo, que posiblemente se trate de un 
intermediario definido como tapón; y otra pieza correspondiente a una cuchara14. Este 
asentamiento, en el valle de Lerma, ha sido considerado como un espacio destinado a la 
producción de bienes proponiéndolo como un centro administrativo estatal para la 
región (Mulvany 1995). 
La existencia de una tecnología de cerámica refractaria altamente especializada 
ha sido propuesta para sitios productivos como Rincón Chico 15 (Gluzman 2011). 
Gestos como la incorporación de la sustancia blanquecina (cenizas de huesos mezcladas 
con una solución, caracterizada como hidroxiapatita) llevan a considerar la idea de 
querer mantener la pieza, además de permitir un despegue del objeto acabado más 
                                                          
11 Para el sitio de Rincón Chico 15, Gluzman (2011: 60) diferencia algunos tipos de moldes, ya 
sea que se trate de Moldes de vaciado (una sola dimensión) o moldes con más de una 
dimensión. Para los primeros (de vaciado) señala los siguientes tipos: Sin borde o tapa de molde 
bivalvo, con borde pequeño y escaso espesor de la pieza, con gran reborde, con esquinas 
redondeadas, con curvatura pronunciada, con esquina recta y mucha profundidad; mientras 
que, para los segundos (más de una dimensión), observa aquellos bivalvos con tres canales de 
alimentación, compuesto indeterminado, boca de colada y cera perdida. Destaca también otros 
moldes bajo la categoría de doble uso, los cuales presentan concavidades en ambas caras, en una 
de ellas observa una pequeña cavidad circular quizás utilizada para lograr un mejor acople de las 
dos valvas (Gluzman 2011: 63). 
12 Dispositivo que ha sido asociado, cronológicamente, al PDR e Inca en el NOA y norte de Chile 
(González 1997). 
13 Para este tipo de intermediarios se reconocen diferentes morfologías: en forma de codo, con 
un punto de inflexión en ángulo recto; recto o ligeramente curvo con vástago y en forma de arco 
a manera de boomerang (Gluzman 2011: 64). 
14 Descripta por Mulvany (1995: 117) como “escudilla baja, de contorno simple, borde directo, 
en la base, indiferenciada, aparece un pequeño orificio central de 0,5cm de diámetro”. 
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rápido (Gluzman 2015; González 2010)15. Conocimientos como estos, habrían 
permitido diferenciar esta tecnología de aquella involucrada en la producción de otra 
cerámica; diferenciación que para Gluzman (2015: 14) no sólo sería en el plano 
tecnológico, sino también simbólico.  
 
Material cerámico asociado a la producción metalúrgica en Tacuil 
Los trabajos de campo realizados en el año 2015 en la DAA de los recintos bajos 
de Tacuil permitieron recuperar, de superficie, 30 materiales cerámicos y líticos 
asociados a la producción metalúrgica (Cuadro 11.1). También se hallaron dos 
fragmentos muy pequeños de metal en superficie, en proximidades de la tumba C y en 
el sector donde se hallaban los refractarios. La mayoría de ellos proceden de un sector 
en particular denominado inicialmente como Ladera este. Hasta el momento no hemos 
localizado hornos o estructuras que puedan asociarse a la fundición, aunque recién 
estamos iniciando los trabajos en los recintos bajos por lo cual no descartamos que a 
futuro se puedan agregar nuevos datos.  
Con respecto a los hornos, González (2004) menciona distintos tipos de 
estructuras de fundición, entre los que se encuentran los hornos de tiro natural (que 
funcionan aprovechando los vientos, siendo necesario tener control sobre la corriente 
de aire que ingresa), hornos de tipo guayras o huayras (como los mencionados para La 
Encrucijada por Rodríguez Orrego en 1986 o para Rincón Chico, por González en 
2010), o simplemente estructuras de rocas en forma de respaldos, en banqueta y 
semicírculo (como las mencionadas por Salazar et al. 2013 para el norte chileno). 
                                                          
15 Se ha considerado también que esta pátina permitiría proteger las paredes de las piezas y, así, 
se contrarrestaba la potencial fragilidad estructural de las cerámicas metalúrgicas (Gluzman 





Cuadro 11.1. Materiales refractarios recolectados en la superficie de la Ladera 
este de la DAA, Tacuil recintos bajos. 
 
En las excavaciones realizadas en los recintos 6 y 15 se han localizado seis 
fragmentos de cerámica cuyas características permiten asociarlas a la metalurgia. 








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Figura 11.2. Plano parcial de los recintos bajos de Tacuil. Localización del sector denominado 
Ladera este, de donde proceden materiales refractarios. En rojo: recintos excavados, con 





Cuadro 11.2. Refractarios recuperados en excavación de recintos 6 y 15, DAA 
recintos bajos de Tacuil. 
 
 
Como ya señalamos en el capítulo 5 los refractarios o las cerámicas 
metalúrgicas16 halladas en los recintos bajos de Tacuil se pueden clasificar en tres 
grupos, diferenciando entre moldes, crisoles e intermediarios. (Figura 11.3) 
                                                          




Figura 11.3. Grupos de refractarios en recintos bajos de Tacuil 
  
Cabe mencionar que, en la mayoría de ellos, hemos podido observar alguna de 
las características que Gluzman (2015) señaló para las cerámicas metalúrgicas (restos 
de metal entrampado en superficie, vitrificación de pasta, presencia de sustancia 
blanquecina). 
 
Los materiales de excavación  
Se trata de un pequeño conjunto formado por seis fragmentos, dos de los cuales 
fueron recuperados en el recinto 6 y cuatro en el 15. El tamaño que presentan en 
general no permite realizar otras caracterizaciones formales más que las que a 
continuación se presentan. 
 
Recinto 6 
1- TACRBDAAR6C2N4Z (Tacuil recintos bajos, DAA, recinto 6, cuadrícula 2, 
nivel 4, zaranda): Fragmento lítico de forma tubular, aunque no pudimos asociarlo con 
algún objeto en particular por lo cual lo catalogamos bajo el rótulo de indeterminado. 
(Figura 11.4) 
 
2- TACRBDAAR6C2N4P (58) (Tacuil recintos bajos, DAA, recinto 6, cuadrícula 
2, nivel 4, planta): Fragmento posiblemente de crisol, correspondiente a un pequeño 
sector de borde. Se observa en una de sus superficies una fina capa blanquecina. 
Representa una pequeña porción del borde cuyas superficies se hallan alisadas, de 
manufactura tosca. Sobre una superficie se observan restos de una pátina blanca. Sobre 
la superficie externa se observan manchas grises, cerca del borde. La cocción de la pieza 





Figura 11.4. Izquierda: Fragmento tubular. Derecha: fragmento de posible crisol, recuperados en 




3- TACRBDAAR15C2N16 (1) (Tacuil recintos bajos, DAA, recinto 15, cuadrícula 
2, nivel 16, planta): Fragmento de molde. Presenta en superficie interna restos de 
pátina blanca. Ambas superficies están alisadas, posiblemente se trate de un fragmento 
de base. Sobre una de las superficies (la interna) se encuentran restos de una pátina 
blanca. Fragmento de pieza de cocción no oxidante irregular, con algunos sectores que 
presentan evidencia de termoalteración. No es posible determinar la forma, ya que se 
trata de un fragmento cuyo sector es poco diagnóstico. La pasta del mismo es de 
aspecto compacto, textura desgranable y porosa, presentando una fractura quebradiza. 
Espesor máximo 12 mm, mínimo 8mm. (Figura 11.5) 
 
 
Figura 11.5. Fragmento de molde con pátina blanquecina,  
recinto 15 Tacuil recintos bajos. Imágenes de la autora. 
 
4- TACRBDAAR15C2N16 (2) (Tacuil recintos bajos, DAA, recinto 15, cuadrícula 
2, nivel 16, planta): Fragmento indeterminado, considerado en la categoría de 
refractarios por las manchas de termoalteración que presenta y la pasta porosa. Ambas 
superficies se hallan alisadas de manera irregular, se observa la presencia leve de pátina 
blanca en una de sus superficies. No es posible estimar forma de la pieza. Espesor de 
pared 11mm. Cocción oxidante irregular. Presenta una pasta de aspecto no compacto, 
textura porosa, desgranable y quebradiza, con pequeñas cavidades alargadas y 




Figura 11.6. Fragmento de refractario, recinto 15 Tacuil recintos bajos 
 
5- TACRBDAAR15C2N16 (3) (Tacuil recintos bajos, DAA, recinto 15, cuadrícula 
2, nivel 16, planta): Fragmento indeterminado. Por las características, es posible 
asociar a lo que Gluzman (2011) definiera como fragmento de sobre-aplique con surco. 
Ambas superficies están alisadas de manera uniforme, aunque una de ellas es más 
irregular. En esta última se observan surcos paralelos entre sí y una pátina blanquecina 
tenue. Sobre sectores de los surcos, la superficie presenta evidencias de 
termoalteración. La cocción de la pieza es oxidante irregular. Presenta una pasta 
compacta, resistente, se observan escasas cavidades. Medidas: Espesor de pared 11mm, 




Figura 11.7. Fragmento de sobre-aplique con  
surco (sensu Gluzman 2011). Imágenes de la autora. 
 
Estos fragmentos con sobre-aplique con surcos17 han sido definidos como 
fragmentos de forma cuadrangular, delgadas que tienen en uno de sus lados de uno a 
cuatro surcos. Una de las superficies se halla mejor trabajada que la otra. Presentan 
una pasta muy porosa y, en algunos pocos casos, un recubrimiento blanquecino además 
de tener evidencias de termoalteración. Gluzman (2011) ha sugerido que por estos 
surcos quizás se pasaría alguna fibra orgánica, a modo de cinta, considerando la 
posibilidad de que estos fragmentos formaran parte de moldes complejos y que 
constituyan un sistema de cierre de los mismos (Gluzman 2011). (Figura 11.8) 
                                                          
17 Se agradece a Florencia Becerra y Geraldine Gluzman sus observaciones y la información 




Figura 11.8. Sobre-apliques de varios surcos (Tomado de Gluzman 2011) 
 
6- TACRBDAAR15C2N16 Z (Tacuil recintos bajos, DAA, recinto 15, cuadrícula 2, 
nivel 16, zaranda): Pequeño fragmento indeterminado de borde. Asociado a la categoría 
de refractarios por las características de la pasta y porque se observa en una de sus 
superficies una fina pátina blanca. Pasta de aspecto poroso, labio redondeado. (Figura 
11.9) 
 
Figura 11.9. Fragmento de borde con pátina blanquecina,  
recinto 15 Tacuil recintos bajos. Imágenes de la autora.  
 
 
Los materiales refractarios de la Ladera este 
La muestra se compone de un total de 30 fragmentos de los cuales 22 
corresponden a cerámica y 8 a materiales líticos. Los mismos fueron recolectados de la 
Ladera este de los recintos bajos, en la DAA. En este sector, se encuentran recintos 
subrectangulares de bordes redondeados. Para la caracterización diferenciamos en tres 
grupos: Crisoles, moldes e intermediarios, según propuesta de González (2004) y 
Gluzman (2011).  
 
1. MATERIA PRIMA: SOBRE ARCILLAS Y PASTAS  
- Caracterización submacroscópica  
A nivel general, podemos diferenciar entre pastas gruesas, medianas y finas. Entre 
las primeras encontramos fragmentos de moldes y de un refractario modelado 
indeterminado, de forma sub-cilíndrica. Las pastas medianas corresponden a 
fragmentos de moldes y cuchara, mientras que las finas son de moldes. 
 
1- Pastas gruesas 
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Presentan abundante cantidad de antiplástico (mayor al 30%), con inclusiones 
que son de tamaño mediano y grueso. Este grupo ha sido caracterizado a partir del uso 
de lupa binocular y, para dos casos, el análisis microscópico de láminas delgadas 
(descriptas en el capítulo 6). (Figura 11.10) 
 
 
Figura 11.10. Grupo de pastas gruesas. Refractarios de Tacuil recintos bajos. Imágenes tomadas 
con lupa digital (a) y fotomicrografía de cortes delgados (b1 y b2) 
 
 
a) Textura compacta laminar: modelado cilíndrico indeterminado, asociado a espacio 
con evidencia material de prácticas metalúrgicas. Abundante presencia de láminas de 
muscovita, de tamaño mediano y grueso (0,5-1mm), como también laminillas en la 
pasta. Contiene además fragmentos de cuarzos pero en menor medida. 
b) Estructura de fondo criptofilitosa y microgranosa (cortes 23 y 24 descriptos en 
capítulo 6): 
1- cuarzo, feldespatos, plagioclasas, cuarzos de origen metamórfico y 
sedimentario, muscovitas (corte 23) 
2- cuarzo, feldespatos, plagioclasas, cuarzos de origen metamórfico y 
sedimentario, muscovitas, pómez (corte 24) 
 
La abundante cantidad de antiplásticos en este tipo de piezas ha sido también 
reconocido en materiales del sitio RCh15 donde se han detectado pastas gruesas con un 
alto contenido de antiplásticos (entre 44 y 74%), y alta porosidad relativamente (entre 
12 y 35%)18. Se menciona además la presencia de vidrio volcánico, lo cual es un 
elemento que contribuyó a incrementar la porosidad de la pieza (Gluzman 2015).  
                                                          
18 La porosidad mejora la transferencia de calor y aumenta la resistencia del cuerpo de la pieza al 




2- Pastas medianas 
Contienen entre un 20 y 30% de antiplástico, de tamaño fino (principalmente) y 
mediano. Este grupo ha sido definido mediante lupa binocular. Comprende fragmentos 
de crisoles, moldes y de una cuchara. 
Se trata de pastas desgranables, con presencia de minerales de cuarzo principalmente, 
muscovitas y minerales opacos. (Figura 11.11) 
 
 
Figura 11.11. Grupo de pastas medianas. Refractarios Tacuil recintos bajos.  
Imágenes tomadas con lupa digital. 
 
 
3- Pastas finas 
En este grupo se observan pastas con escaso antiplástico, de tamaño fino 
principalmente, abundantes poros y texturas compactas. Las mismas fueron 





Figura 11.12. Grupo de pastas finas. Refractarios Tacuil recintos bajos.  






2. TÉCNICAS DE MANUFACTURA  
Como ya señalamos, la muestra se presenta altamente fragmentada lo que 
dificulta la observación de técnicas primarias y/o secundarias de manufactura. Sin 
embargo, en escasos fragmentos pudimos detectar evidencias de la técnica de 
superposición de rollitos, en particular en fragmentos de piezas abiertas (un crisol y la 
cuchara). (Figura 11.13) 
 
 
Figura 11.13. Fragmentos de crisol y cuchara, detalle de superposición de rollitos.  
Imágenes de la autora.  
 
 
Por su parte, en refractarios como los moldes, no se observa esta técnica sino el 
uso del modelado. Por ejemplo, en un fragmento de pieza de forma sub-cilíndrica, las 
superficies se hallan alisadas aunque en una de ellas es posible apreciar huellas de 
arrastre de materia prima como parte del modelado de la misma. Mientras que, en la 
superficie interna de un fragmento de molde, se observan presiones digitales también 





Figura 11.14. Huellas de arrastre de material por acción de modelado  
y presiones digitales en superficie interna de molde. Imágenes de la autora. 
 
 
3. MODELADO: ESTIMACIÓN DE FORMAS  
Entre las diferentes morfologías encontramos fragmentos de crisoles, moldes e 
intermediarios; además de un grupo al que denominamos como refractarios 
indeterminados debido a que no pudimos asociar a algunas de las formas presentes. 
 
1) Fragmentos de crisoles 
Grupo formado por cuatro fragmentos tres de los cuales corresponden a bordes 
y partes de cuerpos y uno a una base –posiblemente de crisol-. (Figura 11.15) Las 









Cuadro 11.3. Características tecno-morfológicas y métricas de grupo de crisoles 
 
En este caso se trata de fragmentos que, por sus características morfológicas, 
podrían pertenecer a crisoles. Han sido agrupados bajo esta categoría teniendo en 
cuenta indicadores como espesor de pared y características del borde. El mayor espesor 
de paredes que presentan este tipo de piezas (respecto al resto de vasijas cerámicas) ha 
sido considerado un aspecto tecnológico que otorgaba una alta resistencia física al 
shock térmico (Gluzman 2011).  
En tres casos (N° 1, 3 y 4), fragmentos de bordes, se presentan adherencias de 
color blanquecino en la superficie interna y en dos de ellos (N° 1 y 4) se encuentran 
residuos de metal entrampado en las paredes y evidencias de sectores vitrificados, a 






2) Fragmentos de moldes 
Este grupo está compuesto por once fragmentos de piezas que podrían 
corresponder a moldes. Encontramos aquí partes de bases y cuerpos de diferentes 
morfologías (Cuadro 11.4). Se destaca uno de ellos (N° 1 en figura 11.14 y sigla 
TACRBDAALERS2) que corresponde a un molde doble de hachas en T en ambas 
superficies. (Figura 11.16) 
En cinco fragmentos (N° 1, 3, 7, 8, 9) se observa la presencia de una pátina 




Figura 11.16. Grupo de fragmentos de moldes. Imágenes de la autora. 
 
 
La pieza N° 6 presenta una cavidad redondeada o circular en una de sus 
superficies, lo cual lleva a preguntarnos si corresponde a lo que Gluzman ha 
denominado como Moldes de doble uso (2011: 63). (Figura 11.17) 
 
 
Figura 11.17. Fragmento de molde –posiblemente- de  





Cuadro 11.4. Características tecno-morfológicas y métricas de grupo de moldes. 
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3) Fragmentos de intermediarios 
Contamos con dos intermediarios que corresponden a fragmento de cuchara y 
un tapón (cuadro 11.5). El fragmento de cuchara correspondiente a borde, cuerpo y 
base de la pieza, se encuentra un orificio en el centro de la base (razón por la cual 
señalamos que se trata de una cuchara). Sobre la superficie externa se presenta un 
canal que corre en sentido horizontal alrededor de la circunferencia de la pieza y 
paralelo al borde. Según González (2010) y Gluzman (2010) este canal habría permitido 
sostener la pieza por medio de un intermediario que se habría colocado por este canal. 
El fragmento de tapón es de forma ligeramente curva y en uno de sus extremos 




Figura 11.18. Grupo de fragmentos de intermediarios. Izquierda y centro: cuchara;  







Cuadro 11.5. Características tecno-morfológicas y métricas de grupo de intermediarios 
 
 
4) Fragmentos de refractarios indeterminados 
Registramos, además, fragmentos de refractarios que no pudimos asociar a las 
formas previamente definidas por lo que los agrupamos bajo la categoría de 
indeterminados (Cuadro 11.6 y Figura 11.19). 
Se trata de partes de paredes y sectores de piezas poco diagnósticos y de una 
pieza sub-cilíndrica de la cual desconocemos su funcionalidad. En general, las pastas 
son desgranables y porosas, a excepción de esta última pieza que presenta pasta 
laminar.  
A diferencia de los fragmentos de moldes y crisoles, aquí no se observan 
adherencias, pátina blanquecina o metal entrampado. Razón por la cual no podemos 
asegurar que los fragmentos se asocien a la producción metalúrgica, aunque el material 





Figura 11.19. Grupo de fragmentos de refractarios indeterminados. Imágenes de la autora. 
 
 




Agregamos a este grupo de indeterminados un fragmento (TACRBDAALERS 
26) de forma subrectangular, la superficie de apoyo es redondeada y está alisada de 
manera uniforme. La otra superficie presenta huellas de líneas incisas paralelas entre 
sí, con evidencias de termoalteración. Las características que presenta nos remiten a la 
forma que Gluzman (2011) denominara como fragmentos con sobre-aplique con 
surcos. Presenta una pasta porosa y fina. Medidas: largo 45mm, ancho 31mm. Espesor 
14mm. (Figura 11.20) 
 
 
Figura 11.20. Fragmento posible de pieza denominada como  
sobre-aplique con surcos (sensu Gluzman 2011). Imágenes de la autora. 
 
 
4. TRATAMIENTO DE SUPERFICIE  
En general todos los fragmentos presentan superficies alisadas de manera 
regular, aunque no se trata de un acabado fino. En paredes laterales de los fragmentos 
de moldes se destacan superficies con líneas que evidencian la técnica de alisado 
grueso. (Figura 11.21) 
 
 
Figura 11.21. Fragmentos de moldes. En rojo, detalle de líneas de  
alisado grueso. Imágenes de la autora. 
 
 
Observaciones mediante SEM-EDS 
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Se realizaron observaciones por microscopio electrónico de barrido (E-SEM 
FEI, Quanta 200) y análisis composicionales puntuales a partir de EDS (EDAX Apollo 
40) de nueve muestras de distintas características. Los mismos se efectuaron en el 
Laboratorio de Investigaciones de Metalurgia Física de la Facultad de Ingeniería de la 
Universidad Nacional de La Plata.  
Las muestras analizadas consisten en: 2 fragmentos de metal, 3 moldes, 1 tapón 
de cuchara, 2 posibles crisoles y 1 sedimento blanquecino hallado en el interior de una 
vasija tosca, asociada al probable contexto de producción metalúrgica. 
 
1) Grupo crisoles: 
TACRBDAALERS 6 (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): Se realizaron mediciones sobre el sector de tonalidad 
oscura interno (en distintos sectores del mismo, E1 a E4) y también una medición fuera 
de esta capa (E5). Los sectores dentro de la pátina que fueron analizados pueden 
observarse en las siguientes micrografías (modo electrones retrodifundidos) (Figura 
11.22 y Cuadro 11.7) 
 
 
Figura 11.22. Arriba: fragmento de crisol con evidencia de metal entrampado.  




Cuadro 11.7. Resultados de análisis de composición, medición por SEM (TACRBDAALERS6). 
 
En todas las mediciones se detectó cobre (probablemente óxido de cobre), con 
cierto porcentaje de hierro (1-2%w)19 y también mínima cantidad de azufre (0,2%w). Si 
analizamos la medición por fuera de esta capa oscura (E5), observamos que no hay 
detección de cobre en este sector ni tampoco de azufre. Destacamos que sí se detecta 
hierro, incluso en mayores proporciones. Es interesante la presencia de fósforo en 
porcentajes considerables (2,1 a 8,4%w) junto con calcio (llegando hasta un 20%w).  
 
TACRBDAALERS 15 (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): Se realizaron mediciones en el sector de tonalidad 
oscura (E15-1 a E15-3) y también en uno de los laterales donde se observaba un sector 
vitrificado oscuro (T15-1 a T15-3) (Figura 11.23 y Cuadro 11.8) 
 
 
Figura 11.23. Arriba: fragmento de crisol con evidencia de vitrificación. Abajo: micrografías  
(modo electrones retrodifundidos) de la zona observada en SEM. 
                                                          
19 Para adherencias metálicas de refractarios de Rincón Chico, la presencia de hierro se 





Cuadro 11.8. Resultados de análisis de composición, medición por SEM (TACRBDAALERS 15). 
 
Los análisis sobre este sector oscuro (E15-1 a E15-3), indican una alta presencia 
de cobre (48-67%w), con bajos porcentajes de hierro y azufre. Se observan mínimas 
proporciones de calcio y de fósforo. Los resultados de las mediciones sobre el sector 
vitrificado no son tan similares entre sí ya que se agregan elementos y quitan otros. De 
todos modos, es claro que en los tres puntos analizados se detectó cobre (entre 11,9 a 
45,7%w). El contenido de hierro aumentó en comparación con el vitrificado en el sector 
interno (llega hasta un 14,4%w). En un solo punto se detectó azufre (0,27%w). La 
presencia de calcio y fósforo también es muy baja.  
 
2) Grupo moldes:  
TACRBDAALERS 2 (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): Se realizaron tres medidas en el sector de la pátina 




Figura 11.24. Izquierda: fragmento de molde con pátina blanca. Derecha: micrografías  
(modo electrones retrodifundidos) de la zona observada en SEM. 
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De los resultados obtenidos, se destaca la presencia de calcio (arriba de los 
35%w en dos mediciones) y de fósforo (14-16%w). 
 
 
Cuadro 11.9. Resultados de análisis de composición, medición por SEM (TACRBDAALERS 2) 
 
TACRBDAALERS 10 (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): Se realizaron medidas mediante SEM-EDAX en el 
sector con la inclusión metálica verdosa (E1 a E3). Se analizó también el sedimento 
blanquecino sobre el que se apoya la inclusión metálica (E4). Los cuatro puntos 
medidos se han identificado en la siguiente micrografía en modo electrones 
retrodifundidos. (Figura 11.25 y Cuadro 11.10) 
 
 
Figura 11.25. Izquierda: fragmento de molde con pátina blanca y metal entrampado. Derecha: 
micrografías (modo electrones retrodifundidos) de la zona observada en SEM. 
 
Los resultados arrojaron que la inclusión metálica se trata de cobre, con un 
porcentaje bastante alto de estaño (entre 14,9 a 34,2%w). Presenta también hierro en 
baja proporción (1,6 a 2,4%w). En un caso de detectó arsénico en 2,1%w, además de 
calcio y fósforo en bajos porcentajes, quizás como parte de la pátina blanca que se 




Cuadro 11.10. Resultados de análisis de composición, medición por SEM (TACRBDAALERS 10) 
 
En el punto tomado sobre el sedimento blanquecino se detectó cobre pero en 
mínima proporción. Se registra la presencia de calcio (casi 8%w) y fósforo (1,5%w), y 
los típicos componentes del molde. Como ya señalamos, esta adherencia ha sido 
vinculada con hueso molido, el cual posiblemente haya sido mezclado con agua antes 
de ser aplicado a las superficies de los refractarios (Gluzman 2011; González 2004). 
 
TACRBDAALERS 17 (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): Se realizaron dos mediciones sobre las inclusiones que 
presenta entrampadas en la superficie de la pieza. (Figura 11.26 y Cuadro 11.11) 
 
 
Figura 11.26. Arriba: fragmento de molde con metal entrampado. Abajo: micrografías  






Cuadro 11.11. Resultados de análisis de composición, medición por SEM (TACRBDAALERS 17) 
 
A partir de los resultados, puede observarse que las inclusiones metálicas 
verdosas que se observan consisten en cobre principalmente con porcentaje de hierro 
(0,9-2,8%w) y plomo (0,6 - 0,8 %w) y otros elementos probablemente de la pátina de 
oxidación y del material del molde. 
 
 3) Intermediarios: 
TACRBDAALERS 18 (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): Se realizaron medidas mediante SEM EDAX en un 
sector oscuro que cubre parte del tapón, en el lado que debió haberse insertado en la 




Figura 11.27. Arriba: fragmento de tapón con pátina blanca y evidencias de vitrificación. Abajo: 





Cuadro 11.12. Resultados de análisis de composición, medición por SEM (TACRBDAALERS 18) 
 
Los resultados realizados dan cuenta, por un lado, de la presencia de cobre (20-
24,7%w aunque en una de las medidas no alcance los 8%w) con azufre en mínima 
proporción (0,2 a 0,7%w) y hierro (aproximadamente en un 1%w). Es interesante que 
en una de las mediciones se haya registrado estaño en 5,3%w. Por otro lado, se han 
detectado considerablemente altos porcentajes de fósforo y calcio (5,6 a 11,7%w y 16,3 a 
30%w respectivamente). Se analizó también un sector externo a esta zona oscura. Los 
resultados señalan que el cobre sigue presente, aumenta el porcentaje de hierro aunque 
desaparece el azufre. En cuanto a los componentes calcio y fósforo disminuyen también 




1- Muestra TACRBDAATCRS (Tacuil recintos bajos, DAA, Tumba C, 
recolección de superficie): Se trata de un fragmento metálico de aproximadamente 
3 x 3mm de tamaño y 1mm de espesor. Se realizó medición mediante SEM EDAX sobre 
la superficie sin efectuar limpieza, por lo que el análisis cuali-cuantitativo incluye los 
elementos de la pátina de oxidación. A futuro se realizará sobre superficie libre de 
pátina. Sin embargo, estos primeros análisis son útiles para identificar qué tipo de 
elementos componen la pátina y el metal. Se realizaron dos mediciones en distintos 
sectores de la superficie del fragmento metálico. (Figura 11.28 y Cuadro 11.13) 
 
 
Figura 11.28. Fragmento metálico recolectado en alrededores  




Cuadro 11.13. Resultados de análisis de composición. Superficie sin limpiar.  
Medición por SEM (TACRBDAATCRS) 
 
A partir de esta medición, y sin considerar los elementos asociados a la pátina 
de oxidación del fragmento, puede observarse que el mismo está compuesto 
principalmente por cobre con un pequeño porcentaje de hierro (0,9/1,01%w) y plomo 
(0,7%w). 
Posteriormente, se intentó generar una superficie limpia de pátina, con una 
lima. Sin embargo, el estado de oxidación de la placa es tal que no se llegó a un sector 
metálico sin óxido (Figura 11.29 y Cuadro 11.14). A riesgo de la destrucción de la pieza, 
no se continuó la tarea. Sin embargo, se efectuaron tres nuevas mediciones en este 
sector, cuyos resultados confirman la composición de cobre de la pieza. En dos de estos 
análisis no se detecta ni hierro ni plomo ni siquiera en las mínimas proporciones que 
observamos en las mediciones previas (Becerra 2017). 
 
 






Cuadro 11.14. Resultados de análisis de composición. Superficie limpia o pulida.  
Medición por SEM (TACRBDAATCRS) 
 
2- Muestra TACRBDAALERS (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera 
este, recolección de superficie) 
La muestra es un fragmento metálico de tamaño pequeño 3,5 x 3mm y 1 a 2mm 
espesor. Como en el caso anterior, el análisis se realizó sin efectuar limpieza de la 
superficie, por lo que el análisis cuali-cuantitativo incluye los elementos de la pátina de 
oxidación. A futuro se realizará sobre superficie libre de pátina. Se realizaron dos 




Figura 11.30. Fragmento metálico recolectado en la Ladera  




Cuadro 11.15. Resultados de análisis de composición. Superficie sin limpiar.  
Medición por SEM (TACRBDAALERS) 
 
Sin considerar los elementos asociados a la pátina de oxidación del fragmento, 




Una segunda medición se realizó sobre una pequeña incisión que se hizo en la 
pieza para poder limpiar la superficie. Lamentablemente tampoco pudo obtenerse un 
sector metálico libre de pátina, aunque se realizaron también tres nuevas mediciones 
para compararlas con las más superficiales. Como en el caso de la muestra anterior, los 
resultados obtenidos dan cuenta de la composición de cobre de la pieza, pero no 
confirman la presencia de hierro o plomo ni siquiera en bajas proporciones (con 




Figura 11.31. Micrografía de la muestra. En el centro se observa un sector 





Cuadro 11.16. Resultados de análisis de composición. Superficie limpia o pulida. 
Medición por SEM (TACRBDAALERS) 
 




1- TACRBDAARS (56 y 57) (Tacuil recintos bajos, DAA, recolección 
de superficie): Polvo blanquecino localizado en la superficie interna de la base de una 
vasija de manufactura tosca, peinada. La misma se encontraba asociada al sector de la 
Ladera este de la DAA de donde provienen los materiales asociados a la producción 
metalúrgica. Se realizó un raspado de dicha superficie, extrayendo una pequeña 
cantidad de muestra que fue observada en el SEM. (Figura 11.32 y Cuadro 11.17) 
 
 
Figura 11.32. Izquierda: fragmento de vasija con adherencia blanca hallada en la ladera este. 




Cuadro 11.17. Resultados de análisis de composición, medición  
por SEM TACRBDAARS (56 y 57) 
 
Los resultados indican un contenido alto en calcio (20-27,9%w) y azufre (15,6 a 
18,4%w).  
 
Consideraciones sobre los refractarios cerámicos 
Desde lo morfológico pudimos reconocer tres tipos de refractarios asociados a 
la producción metalúrgica: crisoles, moldes e intermediarios. Además, encontramos 
fragmentos que no pudieron asignarse a estos grupos por lo que fueron considerados 
bajo el rótulo de indeterminados. 
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Con respecto a los crisoles, en todos los casos tenemos fragmentos pequeños de crisoles 
que no presentan canal perimetral interno. 
Entre los moldes observamos una variedad, aunque no todos pudieron ser 
asignados a una morfología particular. Este conjunto comprende moldes dobles (como 
el molde de hachas en T); moldes con esquina redondeada, moldes con curvatura 
pronunciada y, posiblemente, un molde de doble uso (sensu Gluzman 2011). 
Entre los intermediarios, hallamos un fragmento de una cuchara (con canal 
perimetral externo) y un fragmento de tapón (con curvatura y un ápice aplanado). 
Las huellas de manufactura permiten mencionar el modelado de piezas como 
moldes y la superposición de rollitos para el caso de la cuchara y dos fragmentos de 
crisoles.  
Las caracterizaciones y comparaciones de pastas de los distintos grupos 
(a nivel macroscópico y petrográfico) permitieron observar diferencias tecnológicas 
entre crisoles y moldes20. En líneas generales podemos señalar que las pastas de los 
crisoles de Tacuil cuentan con un aspecto compacto, una textura porosa, su fractura es 
irregular, y presentan inclusiones de tamaño pequeño en mediana densidad21.  
Para los moldes hemos podido observar dos tipos de pastas, una de aspecto y 
textura compacta, de fractura regular y con escasos antiplásticos muy pequeños. La 
segunda, con aspecto compacto y textura terrosa o desgranable, y abundancia de 
antiplásticos medianos.  
Entre los antiplásticos pudimos observar en dos muestras de moldes la 
presencia de inclusiones de cuarzo, feldespatos, plagioclasas, cuarzos de origen 
metamórfico y sedimentario, muscovitas y pómez (en un caso), material usado como 
temperante o antiplástico que puede ser obtenido a nivel local. Este tipo de litología 
aporta mayor resistencia a la pieza, lo cual tuvo que ser necesario para la manipulación 
dentro de la producción metalúrgica (Gluzman 2015). 
En cuanto al uso de estos refractarios, podemos decir que los mismos fueron 
empleados en determinadas etapas de la actividad metalúrgica, probablemente de 
fundición de minerales de cobre o cobre (por medio del uso de crisoles), de posible 
                                                          
20 Trabajos como los de Plaza y Martinón Torres (2014) y Zagorodny et al. (2015) señalan 
diferencias petrográficas entre crisoles y moldes para sitios del período Tardío del área central 
chilena, en el primer caso, y del valle de Belén, Catamarca, para el segundo caso.  
21 Para un crisol del sitio Pukara de Tilcara, Otero (2013) menciona el agregado de poco 
antiplástico, comparado con lo que se menciona para Rincón Chico (Gluzman 2015). Para el 
sitio Ingenio del Arenal Médanos, Catamarca, Scattolin y Williams (1992) encuentran cuencos 
para depositar el material para fundir (crisoles) cuya pasta es porosa, su fractura friable, 
inclusiones de granito, feldespatos, muscovitas. Se observa una gran cantidad de antiplásticos 
de tamaño pequeño e improntas de pajuelas o restos vegetales, lo cual podría indicar adición de 
material orgánico, que sería una estrategia para aumentar la porosidad de los crisoles (Tylecote 




elaboración de aleación de cobre y estaño (¿vaciada a partir de una cuchara con tapón 
en uno de los moldes analizados?), y de elaboración de objetos metálicos a partir del 
vaciado en moldes (de cobre solo -aparentemente- y de bronce estañífero) (Becerra 
2016). 
La caracterización de las inclusiones metálicas presentes en los moldes permitió 
observar el uso de cobre con plomo y pequeñas cantidades de hierro (por ejemplo en 
molde N° 17), y de cobre y estaño (en altas proporciones) con hierro y azufre (molde N° 
10).  
La combinación cobre y plomo más hierro también ha sido detectada en los 
fragmentos metálicos. En este caso, sus dimensiones no nos permiten identificar si 
corresponden a porciones de artefactos terminados (y en ese caso a qué tipo de piezas) 
o si se tratan de láminas de metal recortadas de objetos y descartadas o parte de 
reservorios de metal empleados para ser combinados luego en aleaciones (con estaño 
por ejemplo) o fundidas/martilladas para la confección de artefactos. Observamos que 
las impurezas de plomo y hierro que presentan también se detectan en las muestras de 
crisoles y moldes con inclusiones metálicas como residuos o vitrificados (Becerra 2016). 
Estas impurezas pueden deberse a la composición original de la mena utilizada para la 
obtención del metal (por ejemplo la calcopirita contiene hierro) o al agregado de algún 
fundente ferroso, si la roca de caja de la mena fundida estuviera compuesta por sílice 
(González 2004; Zagorodny et al. 2015).  
La presencia de cobre y estaño en el molde N° 10 llevaría a pensar que el objeto 
manufacturado a partir de ese molde se habría fabricado con bronce estañífero22. Este 
elemento –el estaño- , reconocido en el molde N° 10, también ha sido detectado en el 
fragmento de tapón analizado, con una medición de 5,3%w. En esta muestra, al igual 
que en el molde 10, se registra además cobre, con porcentajes de hierro y azufre. 
Los depósitos de cobre cercanos a Tacuil se encuentran haca el oeste, en la 
puna, en el Salar de Diablillos e Inca Viejo (oro y cobre), en la manifestación Don 
Alberto, a 20 km al sudeste de la mina Incahuasi, mineralización de cobre con 
malaquita, azurita y crisocola (Hongn y Seggiaro 2001). Hacia el este, en la localidad de 
El Monte, Seclantás, donde se encuentran minerales de malaquita; en Brealito 
hallamos afloramientos de cobre y en el Área Vallecito, en la sierra de Aguas Calientes, 
a 18 km al sur de la finca Pucará, al sudoeste de Angastaco, es posible encontrar 
minerales de cobre con malaquita, azurita, y menor proporción de cuprita y crisocola 
                                                          
22 El uso de bronce estañífero ha sido señalado como una aleación utilizada para confeccionar 
piezas tanto en momentos Tardíos como Incaicos (González 2004; Williams 2003). 
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(Hongn y Seggiaro 2001)23. No debemos olvidar que en el Macizo del Acay se 
encuentran depósitos de malaquita y azurita y sulfuros de cobre (Hongn y Seggiaro 
2001)24. (Figura 11.33) 
 
Figura 11.33.Depósitos de cobre cercanos a Tacuil 
(Modificado de Villegas 2014: 303) 
                                                          
23 En la Hoja Cachi se menciona que en este sector se encuentran las minas San Francisco I y II 
que cuentan con 60 metros de galerías y varias labores menores; a la fecha se hallan inactivas 
(Hongn y Seggiaro 2001: 65). 
24 Localidad donde se emplazan diversos asentamientos que evidencian explotaciones mineras 
por lo menos desde momentos históricos (Mignone 2014), y que fueran referidos en 




Con respecto al estaño, los yacimientos más cercanos se encuentran en la puna 
norte de Jujuy (Angiorama y Becerra 2010)25 y en las Sierras de Belén y Fiambalá 
(Angelelli et al. 1970, citado en Sprovieri 2013: 90). También se ha mencionado las 
minas de estaño de Capillitas y la Alumbrera y, posiblemente, otras más cercanas aún 
no identificadas como la del Cerro Durazno, la cual además contiene cobre, zinc, oro y 
plomo (Williams y Scattolin 1991). Lo que implica pensar que este recurso pudo haber 
estado incorporado en las redes de circulación en las que participaban las poblaciones 
de estas quebradas altas del Calchaquí26.  
Como mencionamos hemos destacado la presencia de una pátina blanquecina 
en las superficies de moldes, el tapón y la cuchara que ha sido considerado como un 
conocimiento compartido, por ejemplo, con especialistas metalúrgicos del valle de 
Yocavil (González 2004). 
Las pátinas blancas del mencionado tapón y del molde 10 y 2 (esta última sin 
inclusión metálica) contienen calcio y fósforo. En cuanto a los crisoles analizados, las 
pátinas blancas también contienen altos porcentajes de estos dos elementos. Aunque se 
hacen necesarios otros análisis (por ejemplo Difracción de rayos X), los elementos 
presentes en estas pátinas nos sugieren que se trata posiblemente de hidroxiapatita Ca5 
(PO4)3(OH), detectada en otros moldes y crisoles prehispánicos analizados para el 
NOA (por ejemplo (González 1992; Gluzman 2011; Raffino et al. 1996; Zagorodny et al. 
2015). 
En cuanto a los sectores vitrificados que se observan en ambos crisoles, los 
mismos contienen cobre, y se detectaron también hierro y azufre en bajas proporciones. 
En el caso del crisol 6, se registra también la presencia de plomo. Los bajos porcentajes 
de este elemento en todos los casos nos hace pensar más bien en una impureza 
producto de la mena de origen de los minerales que de un agregado intencional 
(Becerra 2016). En cuanto a la presencia en bajas proporciones de azufre en algunas de 
las muestras, podría tratarse del producto de fundición de una mena de cobre rica en 
este elemento (sulfuro de cobre). Queda abierta la pregunta sobre si la ausencia de 
estos elementos en algunas de las muestras y su presencia en otras se debe al empleo de 
minerales de diferentes menas o no. 
Por último, la muestra de sedimento blanquecino del fragmento 56 no se 
asemeja a las pátinas blancas presentes en el resto de las muestras analizadas ya que 
                                                          
25 Se ha sugerido la posibilidad de que algunos minerales extraídos de la Puna jujeña, como el 
estaño, hayan sido transportados como parte de redes de circulación manejadas por caravaneros 
(Angiorama 2011; Angiorama y Becerra 2010).  
26 Sprovieri (2015) menciona el hallazgo de obsidiana de la fuente de Laguna Blanca/Zapaleri en 
El Churcal, en el valle troncal del Calchaquí, mencionando la vinculación entre este valle y la 
puna de Jujuy a partir de la circulación de este recurso pero además sugiere también pensar la 
posibilidad de la proveniencia de estaño de este sector para su incorporación en la producción 
metalúrgica (Sprovieri 2015: 355). 
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contiene calcio y azufre en altos porcentajes. No podemos afirmar por el momento si 
este sedimento se vincula o no con actividades metalúrgicas. 
 
Líticos asociados al material cerámico refractario  
Las prospecciones en la División arquitectónica A (DAA) han permitido 
recuperar de superficie una serie de siete litos que se consideran vinculados con la 
producción metalúrgica:  
 1- TACRBDAALERS (9) (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): fragmento de pieza de forma cilíndrica, alargada, 




Figura 11.34. Fragmento lítico tubular asociado a materiales  
refractarios. Imagen de la autora. 
 
2- TACRBDAALERS (22) (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): Fragmento lítico, posiblemente ignimbrita, presenta 
dos superficies alisadas de manera uniforme. En una de ellas se encuentran dos 
orificios realizados ex profeso (los cuales miden 12 y 13mm de diámetro) y huellas de 
termoalteración. Medidas: largo 91mm, ancho 66mm x52mm. Espesor 35mm 
(máximo), 25mm (mínimo). (Figura 11.35) 
 
 
Figura 11.35. Fragmento lítico con orificios en superficie  
plana. Imagen de la autora. 
 
3- TACRBDAALERS (23) (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): Fragmento de roca de grano fino, de superficies 
irregulares, no presenta preparación de superficies. No es posible definir forma. Sobre 
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una de sus superficies se observan evidencias de termoalteración. Medidas: 64x52mm. 
Espesor 31mm. (Figura 11.36) 
 
 
Figura 11.36. Fragmento lítico con evidencias de  
termo-alteración. Imagen de la autora. 
 
4- TACRBDAALERS (24) (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): fragmento de artefacto realizado sobre roca, de forma 
de disco, presenta superficies aplanadas y bordes subredondeados. Una de las 
superficies presenta un alisado más uniforme que la otra. Sobre un sector del borde, 
perpendicular al borde, se encuentra una ranura realizada por medio de algún 
instrumento, posiblemente se trate de un instrumento para afilar (Erico Gaál 2016 
comunicación personal). Medidas del fragmento: largo 73mm, ancho 48mm, espesor 
17mm. (Figura 11.37) 
 
 
Figura 11.37. Fragmento lítico con evidencias de ranura sobre 
uno de sus laterales. Imagen de la autora. 
 
Para el sitio Buey Muerto, en Catamarca, Scattolin y Williams (1992: 84) 
mencionan un artefacto lítico de forma alargada y achatada que tiene una serie de 
ranuras en el borde, el cual consideran que pudo ser utilizado para abradir y redondear 
bordes de metal. Las características de este objeto comparado con el de Tacuil nos 
permiten sugerir un uso similar aunque el de Tacuil sólo presenta una ranura en uno de 




Figura 11.38. Artefacto lítico con ranuras en el borde.  
Tomado de Scattolin y Williams (1992: 84) 
 
 
5- TACRBDAALERS (25) (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): fragmento de roca metamórfica, de forma cuadrangular 
y bordes irregulares. Sobre una de las superficies se observan líneas a modo de surcos, 
paralelas entre sí, lo cual nos lleva a sugerir la posibilidad de que haya sido utilizado 
para afilar (Erico Gaál 2016, comunicación personal). Medidas: 40x36mm, espesor 
20mm. (Figura 11.39) 
 
 
Figura 11.39. Fragmento lítico con surcos paralelos 
entre sí. Imágenes de la autora. 
 
6- TACRBDAALERS (27) (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): fragmento de roca, ignimbrita, presenta una superficie 
de apoyo donde se observa desgaste. No presenta tratamiento ni preparación pero en 
una de sus superficies se observan cambios de coloración de la roca y restos de residuos 
blancos. Pensamos que quizás se tratara de un fragmento de pieza que era utilizada en 





Figura 11.40. Fragmento lítico asociado a refractarios  
cerámicos. Imágenes de la autora. 
 
 
8- TACRBDAALERS (28) (Tacuil recintos bajos, DAA, Ladera este, 
recolección de superficie): fragmento posiblemente de pieza lítica, ignimbrita, 
correspondiente a base y pared del cuerpo. Medidas: espesor de paredes 12mm, espesor 
de posible base o superficie de apoyo 17mm. (Figura 11.41) 
 
 
Figura 11.41. Fragmento lítico asociado a refractarios  
cerámicos. Imagen de la autora 
 
 
Hasta aquí, hemos descripto las materialidades que permiten sugerir el 
desarrollo de, al menos, ciertas etapas en la cadena de producción metalúrgica en los 
recintos bajos de Tacuil. Presentamos, además, la información producto de los análisis 
petrográficos y composicionales realizados sobre muestras de diferentes características 
(Becerra 2016). Es preciso recordar que esta es una nueva línea de investigaciones por 
lo cual, muchas de las preguntas que nos planteamos o las hipótesis que sugerimos 
deberán ir siendo contrastadas a partir de trabajos más específicos sobre este y otros 







RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 11 
Considerando que se ha postulado que, durante el Tardío o PDR en el NOA la 
tecnología metalúrgica estuvo asociada a actividades especializadas (González 2004) 27, 
se ha señalado que la tecnología refractaria también estuvo en manos de especialistas 
ya que era necesario conocer los requisitos que la fundición y el vaciado imponían sobre 
las piezas utilizadas (Campos 2002). Esta autora ha propuesto que los artesanos que 
confeccionaban los refractarios también estaban involucrados en las actividades 
pirotecnológicas que implicaba el conocimiento de la tecnología cerámica (Campos 
2002: 224).Es decir que los artesanos metalurgistas tenían conocimientos propios de la 
tecnología cerámica que les permitía producir las piezas con las que luego 
confeccionarían los objetos metálicos. 
Un punto que nos interesa destacar es el registro de un puco Famabalasto negro 
grabado procedente de Tacuil en la colección Zavaleta del ME (capítulo 9). Se ha 
planteado que este estilo28 y los objetos de metal constituyeron un complejo estilístico 
con relaciones recíprocas (Palamarczuk 2011: 206)29. Los estudios comparativos entre 
la cerámica Famabalasto Negro Grabado y las campanas y placas metálicas del Tardío 
han llevado a proponer que este complejo estilístico habría tenido algún papel en la 
integración colectiva, pero también en la definición de distinciones de índole 
jerárquicas debido a la circulación diferencial de ciertos bienes metálicos (Palamarczuk 
2011).  
Es interesante señalar que para la zona de Molinos (Valle Calchaquí medio) 
contamos con información del hallazgo de campanas o tantanes (Catálogo Colección 
Zavaleta 1906; González 2010; Palamarczuk 2011) y de algunos fragmentos de cerámica 
Famabalasto en sitios de Potrero de Payogasta, Cachi, Animaná, Angastaco 
(Palamarczuk 2011). Lamentablemente, no contamos con registros contextuales que 
permitan indagar en las asociaciones entre materialidades y  cronología. Sin embargo, 
el estudio de colecciones ha permitido incorporar nueva información que nos lleva a 
pensar sobre la presencia de este estilo en las quebradas altas del Calchaquí30. 
Nos preguntamos entonces si piezas de este estilo habrían circulado desde otros 
espacios, como Yocavil, hasta diversos sectores del Calchaquí; si estos circuitos 
involucraban también el movimiento de personas o si las piezas formaban parte de 
                                                          
27 Aunque trabajos como los de Salazar et al. (2010) proponen para sitios costeros del norte de 
Chile una producción de metales orientada a las demandas de carácter utilitario y sin un estricto 
control, en poblaciones que no presentan marcadas jerarquías. 
28 Estilo asociado al Tardío o PDR y que perdura hasta la conquista española (Palamarczuk 
2011). 
29 Vinculados a partir de semejanzas iconográficas, formales, manejo del espacio de decoración, 
brillo de superficies, entre otros elementos (Palamarczuk 2011). 
30 Recordemos que Raviña et al. (1983) también registran fragmentos de estilo Famabalasto 
negro grabado para el Fuerte de Gualfín (capítulo 9). 
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redes de relaciones establecidas entre sujetos – a manera de dones-. ¿En qué momento 
pudieron haber circulado, durante el PDR o Tardío o ya en momentos de la expansión 
estatal en la zona? Además, ¿estas relaciones implicaban también ciertos vínculos con 
las prácticas metalúrgicas? 
Direccionándonos a nuestro caso de estudio, el sitio de Tacuil, la evidencia 
material nos permite sugerir una producción local a pequeña escala, donde los espacios 
utilizados  no estaban desvinculados de la vida cotidiana. 
Los especialistas producirían sus refractarios cerámicos a partir de técnicas 
propias de la tecnología alfarera, pero adaptadas a los requerimientos que implicaba la 
metalurgia. El agregado de inclusiones que favorezcan la transmisión del calor, como 
muscovitas, cuarzos y feldespatos, y que a su vez otorguen mayor resistencia a la pieza 
pudo ser un conocimiento particular para esta actividad pero que también hemos 
detectado en vasijas de uso culinario utilizadas para la cocción de alimentos (por 
ejemplo, en capítulo 7). 
Los trabajos a nivel macro y microscópico permitieron observar diferencias en 
las pastas de crisoles y moldes. En este último caso reconocimos dos tipos de pastas: 
una de textura y aspecto compacto, escasos antiplásticos y otra de aspecto terroso o 
desgranable y abundantes antiplásticos arena fina y mediana. Las pastas de los crisoles 
de Tacuil presentan un aspecto compacto, una textura porosa, fractura irregular e 
inclusiones de tamaño pequeño y en mediana densidad.  
Los materiales hallados sugieren el uso de refractarios para la fundición de 
minerales de cobre o cobre, por medio del uso de crisoles. La evidencias indican 
también una posible elaboración de aleación de cobre y estaño (¿vaciada a partir de una 
cuchara con tapón en uno de los moldes analizados?), para realizar objetos metálicos a 
partir del vaciado en moldes (de cobre solo -aparentemente- y de bronce estañífero). La 
presencia de cobre con plomo y pequeñas cantidades de hierro, y de cobre y estaño con 
hierro y azufre en inclusiones metálicas detectadas en piezas, no permite hablar de un 
agregado intencional sino que cabe la posibilidad que la presencia de elementos como 
hierro y plomo se deba a la roca de caja. 
Hasta el momento no hemos hallado objetos terminados, salvo la mención que 
hace Raffino sobre el hallazgo de un hacha en T en los alrededores de Tacuil (Raffino 
1981: 187). Tampoco podemos asegurar que los dos fragmentos pequeños de metal 
observados en SEM puedan ser parte de algún objeto acabado. ¿Quizás esto permita 
pensar en este espacio como uno de producción y que las piezas ya confeccionadas 
circulaban en otros espacios o aún en otras esferas? 
Si bien nos encontramos en una etapa inicial de los trabajos sobre metalurgia en 
los recintos bajos de Tacuil, remarcamos el potencial de la zona en cuanto a los recursos 
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necesarios para la producción metalúrgica. Ya que Tacuil se emplaza en un sector de 
conexión natural a zonas con recursos como maderas (los algarrobales de fondo de 
valle o maderas duras del piedemonte oriental) y minerales (hacia el oeste, en la puna). 
Por otro lado, como ya mencionamos en capítulos anteriores (capítulo 7, por ejemplo) 
la zona cuenta con depósitos de arcillas y materiales que pueden ser utilizados como 
antiplásticos, para la confección de refractarios. 
Es preciso también ahondar en los contextos de hallazgo y asociación entre las 
diferentes muestras analizadas para poder entender mejor la cadena de operaciones en 
la que las mismas estuvieron insertas, como también los posibles minerales empleados 
y sus fuentes de aprovisionamiento. 
Pero además es fundamental continuar los trabajos en campo, buscando nuevos 
indicadores de actividades metalúrgicas más allá de la presencia de refractarios y/o 
piezas líticas que pudieran vincularse a esta práctica (Salazar y Vilches 2014)31. A modo 
de comentario, mencionamos la presencia de un maray en la actual Sala de la finca 
Tacuil (Figura 11.42), la potencial funcionalidad como hornos de las estructuras 
circulares registradas en el Pukara de Angastaco (Verónica Williams comunicación 
personal 2017) y las producciones visuales de la minería de Tacuil muy similares a las 
imágenes de época de la Colonia como la registrada en Potosí (Cruz 2016). 
 
 
Figura 11.42. Maray localizado en la finca Tacuil. 
 Imagen cedida por la Lic. Mirta Santoni 
 
También sería interesante tener en cuenta de qué manera la estacionalidad 
repercutía en las actividades metalúrgicas32. Nos intriga conocer si esta actividad estuvo 
                                                          
31 El análisis de material lítico está a cargo del Lic. Erico Gaál. 




enmarcada dentro de los diferentes momentos estacionales, y por lo tanto si las 
personas que producían metales realizaban otro tipo de actividades (por ejemplo, 
agrícolas). 
Como hemos visto en capítulos anteriores, los elementos de la expansión estatal 
(por lo menos en cuanto a la materialidad) no han sido identificados en sectores de las 
quebradas altas como Tacuil. Tal como parece ser que tampoco afectó esferas como la 
producción metalúrgica en el sitio33. Es decir que el estado no interfirió en las 
tradiciones metalúrgicas de este sitio, para las cuales hemos podido observar ciertas 
características que permiten considerar una base de producción similar a la de otros 
sitios como Rincón Chico34. 
A lo largo de los capítulos 7 a 10 hemos presentado datos obtenidos a partir del 
análisis de la materialidad cerámica, en particular, tratando de entender de qué manera 
se organizó la producción cerámica a partir del estudio de la tecnología, durante el 
prehispánico Tardío en las quebradas altas del Calchaquí medio. Asimismo, la 
materialidad recuperada en uno de los sitios (Tacuil recintos bajos) nos ha permitido 
abordar otros aspectos de la tecnología cerámica y su integración con la producción 
metalúrgica.  
Esto último, además de proporcionar los primeros datos sobre producción 
metalúrgica en las quebradas altas, nos permite también indagar en torno a la 
circulación de materias primas (por ejemplo, minerales) y a la conformación de redes35 
y procesos de conformación de territorios36 durante momentos tan cambiantes y 
conflictivos como los de los siglos XV a XVII. 
En el próximo capítulo se reflexionará a partir de datos obtenidos en fuentes 
documentales tempranas sobre este espacio temporal (siglos XVI a XVII), 
considerando además información de relatos de viajeros que estuvieron en las 
quebradas altas a inicios del siglo XX37 y escasas evidencias materiales que pueden 
asociarse a momentos coloniales. 
 
                                                          
33Es decir que si bien, las materialidades y formas de hacer (o tecnologías) asociadas a lo estatal 
pudieron haber circulado alrededor de estos espacios, las poblaciones locales que estaban aquí 
asentadas optaron por no apropiarse de ellas ni incorporarlas a su hacer. 
34 Por ejemplo, la aplicación de la pátina blanquecina en moldes (González 2010). 
35 Por ejemplo, Taboada et al. (2013) señalan el registro de varias piezas metálicas incaicas 
similares a las halladas en Santiago del Estero en sitios del valle Calchaquí (La Paya, Cachi, 
Molinos y San Carlos). De esta manera, y teniendo en cuenta los objetos de metal sugieren 
relaciones de interacción entre estas dos regiones; donde algunos sitios, como La Paya, se 
podrían pensar como posibles nodos en la relación entre los habitantes del Salado medio y el 
Tawantinsuyu. 
36 Entendido en el sentido de Haesbaert (2004), desde una concepción material y simbólica. 
37 En este caso, nos interesa considerar datos que nos aporten a pensar en los recursos y 
circuitos de interacción en estas quebradas altas. No buscamos hacer una relación directa con el 
pasado prehispánico sino tener herramientas que nos permitan sugerir hipótesis. 
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CAPÍ TULO 12. TERRÍTORÍALÍDADES EN CONFLÍCTO:  
LAS QUEBRADAS ALTAS DURANTE  
LOS SÍGLOS XVÍ Y XVÍÍ.  
RELACÍONES E ÍNTERACCÍONES 
INTRODUCCIÓN  
Los siglos XVI y XVII trajeron grandes cambios para las poblaciones del NOA, 
las cuales ya venían atravesando transformaciones  a partir de la expansión Incaica en 
distintos sectores del territorio (Williams 2004)1. Nuevas formas de categorizar el 
espacio, el tiempo y las personas se complementaron con instituciones, sujetos y 
materialidades ajenas a las prehispánicas. 
Si bien regiones como los Andes del sur aún no habían sido conquistadas por los 
europeos hacia 1540, hay noticias de que para esta época se realizan en el Perú los 
primeros repartos de poblaciones indígenas y tierras de espacios localizados al sur del 
Cuzco. Según Presta (2000) estos repartimientos se hicieron sobre la base de 
información que se tenía de los khipucamayoc, encomendando poblaciones y 
territorios que los españoles desconocían2. 
Cuando en el Perú cesaron los enfrentamientos de la guerra civil entre 
partidarios de Almagro y Pizarro, hacia el año 1543, se reanuda la conquista del 
territorio del Tucumán, la cual fue heterogénea e implicó en áreas de los valles 
alternancias entre paz y guerras que duraron poco más de un siglo (Presta 2000). 
 Para el actual territorio del NOA las respuestas al poder colonial fueron variadas 
según la región, esto implicó un mosaico de situaciones particulares donde las 
poblaciones de los valles Calchaquíes plantaron una fuerte resistencia por más de un 
siglo (Palomeque 2000).  
En este capítulo presentamos información tanto arqueológica como histórica. El 
mismo capítulo consta de tres partes. En la primera parte nos referiremos a lo sucedido 
en el valle Calchaquí durante la colonia temprana, rango que, si bien podemos ubicar 
entre los siglos XVI y XVII, no lo tomamos como un límite rígido ya que continuamente 
estaremos regresando a momentos prehispánicos. De la misma manera, recurrimos a 
fuentes de fines del siglo XIX y principios del XX, en particular relatos de viajeros, para 
caracterizar el entorno geográfico del área y su vinculación con otras regiones. Aquí 
hacemos referencia a la participación que tuvieron las poblaciones indígenas de las 
                                                          
1 En el capítulo 4 realizamos una mención sobre la expansión Inca en territorios del NOA. 
2 Un ejemplo fue señalado por Presta (1997: 38) a partir del caso del encomendero Martín de 
Tortoles de Villalba, quien había recibido de parte de Francisco Pizarro la merced de los indios 
de Titiconte, en el actual NOA, territorio que no había sido incorporado al gobierno colonial. 
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quebradas altas ante los intentos de conquista colonial3. En particular tomamos en 
cuenta a los pukaras que durante el PDR o Tardío fueron ocupados y que durante el 
avance español en el valle toman nuevamente protagonismo. En este apartado nos 
centramos en la ocupación de los espacios, desde una dimensión regional, haciendo 
alusión en particular a la estacionalidad y la temporalidad, nociones que permiten 
plantear propuestas para pensar las múltiples territorialidades en Calchaquí.  
En la segunda parte nos referimos al tránsito entre espacios y a las diversas 
manifestaciones plasmadas en el terreno que se pueden vincular a las interacciones. 
Para ello tomamos en cuenta investigaciones arqueológicas y relatos de viajeros de 
principios del siglo XX. Las investigaciones arqueológicas permiten considerar que las 
quebradas altas fueron habitadas de manera continua por lo menos desde el tardío 
prehispánico (Williams y Villegas 2013). Las múltiples formas de habitar incluyeron 
también el transitar, no sólo espacios más próximos, como el fondo de valle, sino 
también regiones distantes como la actual puna y valles catamarqueños (Baldini 2003; 
Sprovieri 2014; Villegas 2014). Presentamos aquí información resultado de 
prospecciones en la localidad de Barrancas, área de comunicación natural entre las 
quebradas altas del valle Calchaquí con la puna. 
La tercera parte contiene las discusiones en torno al capítulo y las 
consideraciones a las que arribamos a partir del trabajo con fuentes documentales y 
materiales. 
 
12.1 PRIMERA PARTE: DE PUKARAS, ANCESTROS Y CONQUISTAS 
 
“...si en las fragosidades de las serranías son temidas sus armas, flechas y arcos,  
en las pampas son cobardes, y apartados de sus asperezas naturales son ovejas”  
(Carta de Lucas Figueroa y Mendoza, en Larrouy 1923: 247). 
 
La información etnohistórica destaca la presencia de distintas unidades étnicas 
a la llegada de los españoles y esta heterogeneidad a nivel social llevó a plantear 
también una segmentación de tipo política y étnica a lo largo del valle Calchaquí 
(Lorandi y Boixadós 1987-88). Hacia el norte se menciona al valle de los Pulares 
comprendido entre la actual localidad de La Poma y el pueblo de Atapsi (cercano al 
actual Seclantás). Para el área central se menciona a los Calchaquíes propiamente 
                                                          
3 Cuando hablamos de quebradas altas nos referimos a valles y quebradas mesotérmicas entre 
los 2600 y 3400 msnm. Siguiendo a Quiroga, estos espacios refieren a una lógica de instalación 
que representa una forma de garantizar la reproducción social más allá de ser espacios de 
resistencia ante el avance español (Quiroga 2010: 200). 
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dichos, diferenciada notablemente de la zona Pular y, finalmente, hacia el sur, el área 
de Yocavil (Lorandi y Boixadós 1987-1988)4. 
Operativamente, seguiremos esta clasificación adaptándola a nuestros abordajes 
y haciéndola más flexible. Hemos visto que la frontera planteada entre Pulares y 
Calchaquíes ha tenido fuertes críticas, considerándose como producto del proceso de 
conquista (Giudicelli 2007). 
Apoyado en fuentes etnohistóricas, se ha considerado la unificación social y 
política de Calchaquí, tomándolo como una gran jefatura. Menciones como las de 
Sotelo de Narváez (Jiménez de la Espada 1885) ha ayudado a formular esta propuesta: 
“respeto de que obedece este valle y otros de su comarca a un señor que señorea todos 
los caciques y más de dos mill é quinientos indios, y están los indios en muchas 
parcialidades y tierra muy fragosa, donde se hacen fuertes y se favorecen a una voz 
todos, y tienen partes fragosísimas donde siembran” (Sotelo 1596, en Jiménez de la 
Espada 1885: 148. El subrayado es nuestro). 
Como hemos señalado en el capítulo 2, este papel señorial adjudicado a Juan 
Calchaquí fue reemplazado luego por uno que lo posicionaba como una autoridad local 
con importante capacidad de convocatoria (Giudicelli 2007; Lorandi 1998).  
Esto permite plantear la propuesta de que quizás se tratara de poblaciones que 
compartían espacios y modos de vivir, que no conformaban una unidad política de tipo 
jefatura pero que sí presentaban la capacidad de convocarse bajo una misma causa. 
Amigó (2000: 54) ha llamado la atención sobre el caso Calchaquí, considerándolo como 
uno en el cual se darían confederaciones inestables y contradictorias, que generaban 
actitudes que alternaban entre negociaciones, resistencias y traiciones. 
Las fuentes mencionan para el norte del valle Calchaquí, un área o territorio 
diferente al que llamaron Pular, el cual estaba compuesto por nueve pueblos (Larrouy 
1923: 259). Por otro lado, también se señala que para los siglos XVI y XVII al sur de 
Molinos se localizaban las parcialidades Sichas habitando en instalaciones pequeñas y 
no concentradas (Lorandi y Boixadós 1987-1988). Para el interior de las quebradas 
altas las noticias son mayores durante la primera mitad del siglo XVII, cuando suceden 
los diferentes levantamientos indígenas a lo largo del valle.  
Entre las principales poblaciones mencionadas para Calchaquí y Yocavil en las 
fuentes documentales se destacan: luracataos, sichagastas, taquigastas, 
gualfingastas, animanas, chuchagastas, cafayates, tolombón, paciocas y colalaos, 
siendo los tres últimos los más numerosos e influyentes (Lorandi y Boixadós 1987-
1988).  
                                                          
4 Esta división ha sido discutida (Giudicelli 2007). 
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A pesar de esto, no podemos asegurar que cada uno de las poblaciones 
correspondiera a un grupo étnico diferente localizado en un área geográfica particular, 
pero si tomar estas categorías como elementos que nos permitan organizar nuestra 
propuesta y sugerir interpretaciones.  
Asimismo, en el Primer cuaderno de los Autos a Pedro Bohorquez (1657) se 
refiere a la junta que realizó Bohorquez convocando a los caciques del valle Calchaquí y 
Yocavil en la ciudad de San Juan de la Rivera 4 de  agosto 1657. Aquí se destacan las 
figuras de 22 caciques pero además se nombran otros 30 “que bienen en su Compañia 
que viuen y reciden en diferentes aguadas con poco número de indios de su sequito y 
parientes suios, reconosiendo siempre por sus casiques principales y señores de la 
tierra” (AGI, sección V, Audiencia de Charcas, legajo 58, Primer cuaderno de los Autos 
a Pedro Bohorquez 1657, folio 24. Copia disponible en la biblioteca del Museo 
Etnográfico FFyL, UBA).  
Esto permite pensar en la posibilidad de la existencia de caciques principales y 
otros personajes que tienen a su cargo grupos de familias más pequeños, resulta 
interesante también la mención de que éstos se hallaban dispersos en el terreno 
(Lorandi y Boixadós 1987-1988). Tomamos esto como un elemento que nos permita 
discutir sobre la organización social y la ocupación del territorio en las quebradas altas 
del valle Calchaquí. Las investigaciones arqueológicas sugieren que aquí la ocupación 
del territorio durante el PDR se hizo de manera discontinua, en asentamientos 
pequeños asociados a espacios productivos, a pukaras o poblados altos y caminos 
(Villegas 2011, 2014; Williams 2010). 
Regresando a la fuente que nos relata el encuentro de los caciques en 1657, nos 
interesa mencionar a: “Alonso Yemalin, del pueblo de Pompama, por no parecer su 
casique tiene treinta yndios de armas tomar, y siento y sinquenta almas de familias, 
Don Lorenco Guaychua Cassique Principal del Pueblo de Taquigasta tiene sien indios 
y hasta quinientas almas de familias, Don Alonso Gamboa Cassique principal del 
Pueblo de Sigcha tiene trecientos y sinquenta indios y de familias hasta mil y 
seiscientas y sinquenta, Culumpí Casique Principal no esta bautissado del pueblo de 
Gualfin tiene quinientos yndios y hasta dos mil y quinientas almas de familias, Don 
Diego de Capajais Cassique Principal del pueblo de Ambacaxeba tiene sesenta yndios 
y de familias hasta trecientas” (AGI, sección V, Audiencia de Charcas, legajo 58, 
Primer cuaderno de los Autos a Pedro Bohorquez 1657, folio 23. Copia disponible en la 
biblioteca del Museo Etnográfico FFyL, UBA). 
Remarcamos los casos que nos interesan ya que nuestras investigaciones toman 
en cuenta a Tacuil y Gualfín. Para el caso de Gualfín se menciona una importante 
cantidad de personas, lo que hace repensar el territorio que abarcaba dicha población y 
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considerar que quizás abarcaba tierras en las quebradas altas y en el valle troncal. 
Lorandi y Boixadós (1987-1988) habían señalado que para 1659, los gualfines tenían 
derecho a tierras en Angastaco, en el valle troncal, dado que allí bajaban a hacer sus 
sementeras (AGI, Relación Anónima Charcas 121, citado en Lorandi y Boixadós 1987-
1988: 317). 
La resistencia y tenacidad con la que se defendieron las poblaciones de los valles 
permitió detener la avanzada española por más de 130 años en gran parte del área 
valliserrana. La recurrente imposibilidad de conquistar la región del valle Calchaquí 
llevó a que, desde fines del siglo XVI, éste comenzara a visualizarse como una frontera 
interna en la Gobernación del Tucumán (Lorandi 1980).  
Los primeros europeos en ingresar a este territorio lo hicieron hacia 1536. Las 
primeras noticias sobre el valle lo consideran como un espacio próspero y fértil (por 
ejemplo, Sotelo de Narváez, 1586) habitado por distintas poblaciones entre las 
principales destacan a Calchaquíes, Pulares, y Diaguitas, quienes a su vez se hallaban 
divididos en veinte pueblos (Relatione breve del padre Diego de Torres de la Compañía 
de Giesu, 1603. Cartas Annuas, 1612). La documentación señala constantemente la 
existencia de fuertes, por ejemplo, Felipe de Albornoz (1637) menciona que los fuertes 
principales en este valle “son doce, aunque cada pueblo tiene su fuerte que los 
resguarda… por estar cercanos entre sí se avisan dentro de una hora y se socorren los 
unos a los otros dentro de dos…” (Larrouy 1923: 260). 
A pesar de esta segmentación política5 y de las rivalidades interétnicas, se ha 
sugerido que las poblaciones del valle tenían una importante capacidad de confederarse 
frente a procesos como la conquista española6(Lorandi y Boixadós 1987-1988, Amigó 
2000). Aunque también ha sido discutida esta propuesta, sugiriendo matizar la 
capacidad federativa de los pueblos del área valliserrana del Tucumán colonial 
(Giudicelli 2007: 17).  
Por otro lado, también se hizo referencia a la ausencia de alguna autoridad 
política (Jiménez de la Espada 1885); la cual iba acompañada de una imagen que hacía 
referencia a gente rebelde, indómita, idólatra y fuertemente asociada a la guerra 
(Jiménez de la Espada 1885; Larrouy 1923: 244).  
Hacia fines del siglo XVI Sotelo de Narváez (1580) destaca la “fragosidad” del 
valle, por su topografía, y además también porque aquí “se hazen fuertes y se faborezen 
a una boz todos y tienen pastos fragosysimas donde sembrar” (AGI, Patronato, 294, 
                                                          
5 Lorandi y Boixadós (1987-1988) consideran que el valle Calchaquí era un espacio multiétnico a 
la llegada de los españoles. 
6 Se habla más bien de confederaciones de tipo inestables y contradictorias (Amigó 2000). Aquí 
también nos preguntamos si esas confederaciones no estaban reguladas por lazos parentales o 
alianzas recíprocas entre diferentes unidades políticas. 
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Sotelo de Narváez 1580, N.9). En el relato de Matienzo no son pocas las menciones 
sobre asentamientos indígenas alzados como por ejemplo el de Pascaoma, señalado 
como un pueblo de indios de Calchaquí, el cual se dice que está alzado (AGI, Charcas 
16, R 6, N° 26, folio 2). Como señala Giudicelli (2007), para 1594, el valle Calchaquí es 
por definición un valle de diaguita infieles, según lo descripto por Alonso de Bárzana. 
Los dispositivos coloniales utilizados para crear o construir a ese otro 
diferente/salvaje, fueron utilizados en aquellos espacios marginales a los centros. La 
creación de una “barbarie fronteriza” dio lugar al establecimiento de asentamientos de 
control (como fuertes militares) y al despliegue de operaciones de disciplinamiento y 
estrategias que justificaban el accionar colonial (Giudicelli 2007; Quintián 2008). Bajo 
este contexto, el papel de instituciones, como la iglesia, fue fundamental para el 
sostenimiento de una política de control que implementara mecanismos para pacificar 
a las poblaciones locales (Amigó 2000). Como parte de ello, arriban a la Gobernación 
del Tucumán los Padres Alonso Bárzana y Francisco de Angulo (Lozano 1755, volumen 
1: 10). Para 1586 se produce la llegada de los primeros jesuitas al valle, quienes 
despliegan su labor bajo la modalidad de misiones ambulantes. Ya durante el siglo XVII 
se fundan las dos misiones permanentes en el valle: la de Calchaquí y la de Santa María 
(Amigó 2000; Torreblanca 2007 [1696]). 
Hacia 1631, en el contexto del gran alzamiento indígena, los relatos destacan las 
dificultades que tienen los españoles para ingresar al interior de Calchaquí. En estos 
relatos adquieren relevancia las quebradas altas “...no se han atrevido ni atreven a 
entrar al castigo por requerirse para ello mucha prevención de gente y armas por ser 
indios belicosos, y que se hacen fuertes luego en las sierras de donde pelean y se 
defienden...” (Larrouy 1923: 61, subrayado nuestro). 
La percepción y las formas en que se representan estos espacios desde la 
documentación y la cartografía traducen un campo de disputa por el control de zonas, 
recursos y redes sociales. Algunos ejemplos de cartografía temprana representan el 
espacio Calchaquí como un vacío. El hecho de invisibilizar un espacio como Calchaquí7 
–y en particular, a sus poblaciones- y luego hacerlo visible no son cuestiones inocentes 
sino que contienen intereses y disputas manejados desde los lugares de enunciación 
(Haber y Lema 2003). Por ejemplo, en un mapa de Diego de Torres del año 1634, 
                                                          
7 En el capítulo 2 hemos presentado posturas sobre Calchaquí como categoría y como frontera. 
Como ya hemos mencionado, si bien se ha propuesto que esta etiqueta sólo hace referencia a 
una categoría de control (Giudicelli 2007: 20), en esta tesis la utilizamos como un modo de 
hacer, vivir y ser calchaquí (Sprovieri 2013: 117), que está construido a partir de diversos 
elementos ya que consideramos que no existe solo un indicador. Entendemos que ésta es 
variable y elástica y está compuesta por múltiples identidades –muchas de ellas contrapuestas-. 
Lo tomamos como una categoría que nos permita explicar las formas diferentes de habitar un 




Calchaquí es representado como un espacio vacío sólo referenciado a través de la 
etiqueta Val de Calchaquí. En otra referencia cartográfica se representa un espacio 
donde se sitúan a poblaciones Tati, Hualfin, Amimana los cuales son descriptos como 
infieles, de mucha incertidumbre (mapa de Vincentio Carrafa 1667). (Figura 12.1) 
 
 
Figura 12.1. Izquierda: mapa de Diego de Torres (1634). 
Derecha: mapa de Vincentio Carrafa (1667) 
 
 
La coyuntura que se vivía con los continuos enfrentamientos entre locales y 
españoles promovió el reagrupamiento de poblaciones indígenas de los valles. Así, por 
ejemplo, en una entrada que se hace al valle Calchaquí hacia 1634 al mando del capitán 
Francisco Arias Velásquez, el grupo de españoles e indios amigos parte desde Salta con 
destino al fuerte de Nuestra Señora de Guadalupe, en el corazón del valle Calchaquí. La 
ruta seguida en esta avanzada pasó por las reducciones de Pulares de Escoipe, la cuesta 
del Obispo, pasando por la estancia de Urbina y por el pueblo de Tucumanahao, donde 
se ubicaban los territorios y pueblos de Taquigasta y Sichagasta, en las sierras 
(Boixadós 2011). En esta avanzada se dio una batalla en la zona “que los españoles 
llamaron angostura, en un paraje nombrado el Carrizal” (Boixadós 2011: 102)8, y 
luego más hacia el sur “en la quebrada del río de Tucumanahau” se menciona un 
enfrentamiento con “...yndios Pasiocas y otros que les binieron de socorro...” (ABNB, 
CACh, 924, 1632, Carta del gobernador Felipe de Albornoz, folio 2v). 
Bajo este marco, las estrategias fueron cambiantes combinando 
enfrentamientos entre grupos, acercamiento a religiosos9, saqueos de asentamientos 
europeos, participación como indios amigos, entre otros.  
                                                          
8 En esta ocasión el paisaje que se describe refiere a un espacio montañoso: “...peleando con el 
enemigo que desde los altos de la quebrada por ambos lados les tiravan gran flechería....” 
(ABNB, CACh, 924, 1632, Carta del gobernador Felipe de Albornoz, folio 1v). 
9 Relatos como el de Pedro de Oñate sobre la Misión de Calchaquí permiten tener una idea del 
acercamiento entre locales y los religiosos: “De los pueblos más cercanos como son Tucumanao, 
Ambrigasta, Bombola, &s.a venian casi todos los yndios y yndias como en procession los 
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Uno de los hechos más renombrados donde las poblaciones locales atacaron un 
asentamiento español sucedió en la hacienda del encomendero Juan Ortíz de Urbina, 
durante el Gran Alzamiento Indígena (1630-1643). Se conoce que un grupo de 
Calchaquíes asaltaron y mataron a varios miembros de su familia e hirieron a un fraile 
y a indios de servicio. Los relatos señalan también que se llevaron cautivas a tres hijas, 
junto con ornamentos y cosas de la iglesia “...que se vistieron después por escarnio y 
sus cálices para beber en ellos la chicha, y llevándose gran cantidad de comidas, 
ganados mayores y menores, plata y muebles en cantidad considerable, y a estos tan 
graves delitos se juntaron luego otros...” (Larrouy 1923: 78). 
La documentación señala que entre los grupos que participaron de este hecho 
estaban los de Luracatao, a quienes se los nombra como aliado de los matadores de 
Urbina (Boixadós 2011: 98. El remarcado es nuestro). Debido a la constante mención 
que se hace en las fuentes de Luracataos, Taquigasta, Sichagasta, nos preguntamos si 
poblaciones de las quebradas altas formaban parte también de estas acciones 
colectivas.  
Una de las respuestas a ello, implicó la salida del capitán Garci Sánchez de 
Garnica al valle llegando al paraje de Malcachivo o Malcachisco lugar donde, según las 
fuentes, se encontraban cautivas las hijas del encomendero. Este pueblo es nuevamente 
nombrado en una carta del gobernador Albornoz del año 1634, señalando que se realizó 
el asedio al mismo tomando cautivos y matando “mas de cien piessas y se talaron  
comidas...arrazandole todas sus chacras de mais que eran muchas desde el pueblo de 
los Tolonbones, donde hasta agora nunca se avia llegado, hasta las sementeras de los 
malcachiscos y bonbolanes” (AGI, Gobierno, Charcas 26, Cartas de Gobernadores, R 10 
N 100, folio 1v). 
La importancia de los “indios amigos” ha sido mencionada en trabajos como 
Boixadós (2011: 103), donde se hace referencia a una batalla en El Carrizal en 1634. 
Una carta del gobernador Felipe de Albornoz relata que tanto él como el capitán Arias 
Velázquez afirmaron que los protagonistas de estas amenazas eran gente de los pueblos 
                                                                                                                                                                          
yndios delante con los mejores adereços q tenian y su arco y flechas detras las yndias 
cargadas todas vnas con ([anca]) Hancá (q es maiz tostado) otras con arina de maiz otras con 
porotos (que es vna buena legumbre desta tierra) y otras con gallinas y huebos y otras con 
tinajuelas de chichas diferentes en la caveça media cuadra antes de llegar adonde estavamos 
dejaban los yndios sus flechas y arcos (porque tienen por descortesia hablar a los Padres con 
arco y flecha en la mano (q solo en esta ocasion de dejan) llegauan y dandonos la bien venida 
venias las yndias y ponian a nuestros pies todo lo q trayan q me acorde del vso de la primitiva 
yglesia dauamosles en retorno agujas alfileres, chaquiras &a y con esto bolvieron muy 
contentos, digeles despues que hauiamos de hacer la yglesia alli y con gran voluntad vn pueblo 
se encargava de levantar las paredes otro de cortar los horcones, y otro las varas &a y asi en 
breve nos hicieron vna yglesia bastante y dos aposentos donde nos acomodamos porq 
andauan como 50 yndios en la obra y hasta los mesmos curacas trauajauan...” (Documentos 
para la Historia Argentina, Cartas Annuas, tomo XX, año 1615-1637: 180. Carta de Pedro de 
Oñate sobre lo ocurrido durante 1618-1619, Residencia de Calchaquí). 
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de Amimana, Anguingasta y Chuscha, que avisados aportaron socorro a los que 
llevaron a cabo el ataque de “el Carrizal”. ¿Cómo sabían quiénes eran o cómo los 
identificaban y diferenciaban a las poblaciones? como señala Boixadós, es probable que 
aquí los informantes clave fueran los “indios amigos”, buenos conocedores de sus 
vecinos (Boixadós 2011: 103). Interesante es también el pedido que se hace para la mita 
minera del Acay, ya en el año 1655, donde se sugiere como modalidad de pago “...a los 
indios del balle de Calchaquí se les a de pagar a razón de a un real corriente cada día 
y de comer y a los indios de los Pulares que son los que an sido amigos, a real y medio 
corriente cada día y de comer y que estas pagas les an de hazer en manos de los 
propios indios en plata y no en géneros” (AHS, Actas capitulares, carpeta 6, folio 542, 
el subrayado es nuestro). 
Estas estrategias dieron oportunidad a que las poblaciones locales se apropiaran 
de elementos europeos como piezas de metal y el caballo, por ejemplo10. Lo cual 
también produjo cambios y reconfiguraciones en sus formas de habitar los espacios y 
concebir los territorios.  
 
Los pukaras bajo un paisaje de conflicto: los levantamientos sociales del 
siglo XVII y las quebradas altas 
 
“Los fuertes principales que tienen estos pueblos rebeldes son doce,  
aunque cada pueblo tiene su fuerte que los resguarda… por estar cercanos  
entre sí se avisan dentro de una hora y se socorren los  
unos a los otros dentro de dos…”  
(Larrouy 1923: 260) 
 
En capítulos anteriores (4 y 5) nos hemos referido a la presencia de 
asentamientos de tipo pukara o también denominados poblados en altura, en las 
quebradas altas del Calchaquí medio durante el prehispánico Tardío11. Las 
investigaciones arqueológicas han permitido dar cuenta de que este tipo de 
asentamientos se localiza en sectores altos, naturalmente defendidos y superando en 
ocasiones los 200 m por sobre el nivel de fondo de valle, siendo en algunos el acceso 
extremadamente difícil por una sola ruta defendida y/o bloqueada (Cremonte y 
Williams 2007; Villegas 2014). Además se vinculan espacial (aunque no sabemos si 
temporalmente) con espacios agrícolas que abarcan una superficie aproximada mínima 
                                                          
10 Durante una convocatoria que realizan las poblaciones indígenas, hacia 1634, es interesante la 
mención de que el cacique Utimpa “vino en un caballo de carrera en traje de español con 
muchos indios a caballo y entre ellos diez con sacos y coletos y arcabuces y algunos de ellos en 
traje de españoles” (Boixadós 2011: 107). 
11 Hasta el momento se han localizado en las quebradas altas de Gualfín, Tacuil y Luracatao al 
menos nueve pukara distribuidos en una superficie de 149 ha, los cuales presentan ocupación 
desde el Tardío local (Fuerte Tacuil, Peña Alta, Fuerte Gualfín, Cerro La Cruz, Pueblo Viejo, El 
Alto, Pukara de La Angostura, Peña Punta y Ellencot) (Villegas 2014; Williams 2010).  
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de 350 ha., con estructuras para el manejo del agua, donde además se localizan grandes 
peñas (qaqas) con grabados de motivos abstractos, horadaciones o depresiones 
circulares u ovoidales (cochas) (Williams et al. 2010). Otro punto importante es la 
localización estratégica que presentan ya que además de estar relacionados a recursos 
fundamentales, como agua y espacios agrícolas, se emplazan en sectores de conexión 
natural entre el fondo de valle y la puna (Villegas 2011). 
Williams (2010) destaca la polifuncionalidad de estos sitios y el papel relevante 
de los mismos en el PDR, pudiendo haber constituido geosímbolos o marcas en el 
paisaje (sensu Bonnemaison 1992) en  momentos de ocupación inca, y tomando 
protagonismo nuevamente durante las Guerras Calchaquíes y la Colonia Temprana 
(entre mediados de siglos XVI y XVII). 
Hasta el momento sólo contamos con un conjunto de fechados para el Fuerte 
Tacuil, Fuerte y recintos bajos de Gualfín, Corralito, Gualfín despedres, Peña Alta de 
Mayuco y Pukara y Tambo de Angastaco que nos ubica en el prehispánico Tardío y en 















Figura 12.2. Fechados absolutos para sitios del sector medio del Valle Calchaquí. En rojo: 
fechado previo al PDR o Tardío (Tomado y modificado de Williams 2015: 70). 
 
 
Las evidencias arqueológicas de diferentes sectores del altiplano y en áreas pre-
puneñas han permitido señalar a los arqueólogos una multifuncionalidad de estos 
asentamientos, como los del  área Colla (Arkush y Stanish 2005) y un papel importante 
como parte de estrategias territoriales amplias, asociado a las actividades de 
subsistencia como la agricultura y el pastoreo (Nielsen 2016)12. 
Desde las fuentes documentales, si bien son constantes los relatos que los 
consideran como sitios exclusivamente defensivos (por ejemplo Cieza de León 1947 
[1553]; Cobo 1956 [1580-1657]); Garcilazo de la Vega 1966 [1609]); otras menciones los 
asocian a funciones que van más allá de lo defensivo. Por ejemplo, en la Visita de Ortíz 
de Zúñiga a Huanuco, se habla de mitmakunas que estaban en las fortalezas y que 
cumplían con múltiples labores como pastoriles, militares, agrícolas, grupos asociados 
a la fabricación de armas, a  mantener alumbradas dichas fortalezas durante la noche, a 
                                                          
12 En el capítulo 4 desarrollamos discusiones en torno a este tipo de asentamientos. Hemos 
señalado que también han sido vinculado a esferas económicas, territoriales y simbólicas 
(Nielsen 2007a; Tarragó 2000; Ruíz y Albeck 1997). 
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la vigilancia, entre otras actividades (Anders 1990)13. También se menciona la 
posibilidad de que algunas fortalezas que se emplazaban en las entradas a la selva 
pudieran haber tenido un carácter mágico religioso, además del estratégico (Ortíz de 
Zúñiga 1967 [1562]: 402). Destacando además la pregunta “si estos pukaras defendían 
al tawantinsuyu de los chupaichu y hasta qué punto eran fortalezas en el sentido 
europeo de la palabra...” (Visita de Ortíz de Zúñiga 1967 [1562]: 400. El subrayado es 
nuestro). Es fundamental tener presente que estas crónicas se refieren a fortalezas 
militares incaicas, que no son el caso del Calchaquí, a pesar de ello, nos interesa 
destacar las funcionalidades señaladas para estos sitios además de lo exclusivamente 
defensivo. 
Ahora bien, volviendo a nuestro caso de estudio, y teniendo en cuenta las 
discusiones en torno a este tipo de manifestaciones, se ha registrado para el Calchaquí 
medio que, durante el PDR, se encontraban poblados pukara hacia el interior de las 
quebradas altas. Se ha planteado que estos asentamientos podrían estar asociados a la 
custodia de los sectores agrícolas más fértiles del área y posiblemente a las vías de 
comunicación con el ambiente puneño. Pero, además de ser puntos estratégicos en el 
paisaje, estos asentamientos también habrían tenido un papel simbólico fundamental 
en la vida de las poblaciones (Villegas 2014: 289). Hasta el momento, no es posible 
asociar dichos asentamientos a una única función defensiva; las evidencias indican que 
estos sitios habrían sido lugares de habitación permanente con características 
defensivas más que simples reductos de defensa ante una amenaza (Villegas 2014: 
284; Williams et al. 2005).  
A pesar de que las crónicas tempranas mencionan una época de guerras para el 
área andina meridional previa a la conformación del estado inca, para el caso de 
Calchaquí las evidencias indican que estos pukaras no surgirían como producto de un 
marco de violencia interpersonal14, es posible que los mismos fueran habitados bajo un 
contexto de inseguridad (Verónica Williams comunicación personal).  
                                                          
13 Se ha sugerido también que debido a las tareas adicionales que mantenía una población, 
posiblemente entre 20 y 30 mitmaq, es probable que los fuertes hubiesen sido guarnecidos 
solamente por hombres, rotados periódicamente y que una fortaleza se ocupaba en base a una 
mit’a anual, rotando continuamente (Anders 1990: 77). Por otro lado, los datos recopilados por 
el visitador señalan que en tierras separadas de dichos asentamientos fortificados y cercanos a 
tierras para cultivar, se ubicaban familias (Anders 1990: 76). 
14 Las fuentes tempranas mencionan constantemente la existencia de conflictos entre 
poblaciones del valle. Sin embargo, no es posible sugerir que esto haya sucedido para momentos 
del PDR o Tardío. Por ejemplo, en las Cartas Annuas una carta de Pedro de Oñate cuenta que 
durante 1618-1619 que en la zona de Tucumanahao se travo entre dos pueblos vna guerrilla 
sobre las aguas (q es muy ord° en ellos) y con hauer muerto en ella el curaca del vn pueblo y 
otros dos del otro pueblo...me embiaron a visitar y decir que les pesaua mucho dello y que 
aquella pendencia se compondria y acauaria” (Documentos para la Historia Argentina, Cartas 
Annuas, Tomo XX, 1615-1637: 180, Folio 7. Carta de Pedro de Oñate sobre lo ocurrido durante 
1618-1619). Asimismo, este religioso relata nuevamente que “quitaron malas amistades y 
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Durante los siglos XVI y XVII, los valles en general y las quebradas altas en 
particular, constituyen el foco de resistencia frente a los intentos de dominio colonial. 
Si bien en algunos sectores, sobre todo en el fondo de valle y el norte del Calchaquí, el 
asentamiento español había sido posible, aunque de manera inestable, por medio de la 
fundación de ciudades, fuertes y misiones religiosas (Larrouy 1923; Iglesias 2012; 
Torreblanca 2007 [1696]); en espacios como las quebradas altas, por ejemplo, esto no 
fue posible debido a la tenaz resistencia indígena.  
Uno de los asentamientos religiosos de mayor importancia es la Misión de San 
Carlos o Tucumanhao, el cual ha sido considerado como un espacio sagrado bajo la 
lógica indígena, mencionado como “Una cassa o mochadero famoso que estava puesto 
muy de fiesta, que nunca he visto otro también aderezado...” (Documentos para la 
Historia Argentina. Cartas Anuas. Buenos Aires, Peusser 1927, tomo XIX: 199-200). 
Mientras que desde la mirada colonial puede ser entendido como un espacio de 
resignificación impuesta por el cristianismo a través de la arquitectura y la 
reorganización del espacio en patrones claros que reflejan la institucionalización de los 
ritos (Iglesias 2012: 327). 
Es entonces, cuando los asentamientos en estos espacios adquieren 
visibilización ya en el marco de la mirada colonial. Si bien esto ha sido considerado 
tradicionalmente como una estrategia frente a la embestida europea15, una postura a la 
que adherimos sugiere que dicha estrategia no podía ser el producto de una conducta 
desesperada, propia de una situación de peligro en la guerra, sino un recurso previsto y 
planeado para el que se plantea una profundidad temporal (Quiroga 2010:190). 
Tacuil16 es mencionado de manera recurrente durante la primera mitad del siglo 
XVII, específicamente durante el segundo y tercer levantamiento indígena. Según los 
autos de la campaña de Mercado y Villacorta (1659) citado en Lorandi y Boixadós 
(1987-1988), el pueblo de Tacuil no estaba en el camino por donde marcharon los 
españoles sino sobre la cabecera de una quebrada tributaria de la de Humacatao. 
                                                                                                                                                                          
casaron los amancebados, impidieron muchas borracheras compusieron muchos, que por 
estar enojados se querian hacer guerra, que es muy facil entre estos indios...” (Documentos 
para la Historia Argentina, Cartas Annuas, Tomo XX, 1615-1637: 74. Novena carta de Pedro de 
Oñate, 1616). El subrayado es nuestro. 
15 Son constantes los relatos sobre la huida hacia las tierras altas, como por ejemplo en una carta 
de Albornoz de 1634, donde señala el ataque a “Acsivil y Payogasta por saver aver chacras en 
aquel paraje de los yndios de malcachisco y bonbolan donde se podrian azer algunos yndios 
descuidados, se hizo pressa en las dhas chacras de cinquenta piessas y a no aver sido sentidos 
en otra correduría, que hize en perssona de noche en las quebradas y rancherías del pueblo de 
Anguingasta se ubieran la mayor parte passado a cuchillo por aver llegado a estar sobre sus 
mismos fogones con que aviendose retirado su chuzma a los serros se peleó con ellos, desde 
amaneser hasta las onze del día en los mismos serros y alturas, donde se hirieron y 
maltrataron por nuestra parte quitandoles las comidas y algun pillaje” (ABNB, Sección 
Colonia, Audiencia de La Plata, Cartas de Correspondencia, CACh 940, 1634, Carta de Felipe de 
Albornoz, folio 4, el subrayado es nuestro). 
16 En las fuentes aparece también como Taquigasta (Larrouy 1923: 80). 
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Señalan también que tanto éstos como los de Pompona, ofrecieron la paz a los 
españoles (Lorandi y Boixadós 1987-1988: 314)17. 
Para 1633 se los menciona junto a otras poblaciones como Lurucataus, 
Sichagatas, Taquigatas, Gualtingatas, Amimanaes y otros, que estaban confederados 
con los pueblos de los delincuentes, donde a partir de la derrota del pueblo de 
Luracatao se logra ingresar a territorios de Taquigastas (Carta del Gobernador Felipe 
de Albornoz [1633], en Larrouy 1923: 80).  
El hecho de que se haga referencia a la unión entre poblaciones da cuenta de la 
capacidad de convocatoria entre las mismas, aunque por el momento no estamos en 
condiciones de establecer de qué tipo de alianzas se trataría18.  
En una carta del gobernador Albornoz (1634) se hace alusión del avance desde 
el Fuerte de Calchaquí “hasia la parte de los pueblos de Sicha y Taquigasta” (AGI, 
Charcas 26, R 10, N 100, Carta del gobernador Albornoz, folio 3r). Esto permite pensar 
en la posibilidad de que ambos grupos compartieran un mismo espacio o se localizaran 
en sectores cercanos. 
Ya para 1659, durante la entrada que hizo el gobernador Mercado y Villacorta al 
valle avanzó sobre los pueblos de Sicha, Pompona y Taquigasta, además de Gualfín, 
señalando que por no haberlos escoltado se volvieron del pueblo de Sicha todos y de 
Taquigasta más de la mitad (Larrouy 1923: 233. El subrayado es nuestro19). 
Pero además también es mencionado en la documentación, ya sea como 
topónimo o como etnónimo, Gualfín o Gualfingasta20 (Larrouy 1923: 80; Torreblanca 
[1696] 2007). Considerado en una ocasión como “La mas arriesgada empresa del 
Fuerte y peñasco de Gualfín cuio ymposible fue benzido y echas prisioneras mas de 
ochozientas almas de esta parçialidad”21 (AGI, Expedientes Coloniales 1677, 20, folio 
40); quienes habían roto la guerra bajando unidos y confederados con los indios 
sichas y taquigastas deste distrito (AGI, Charcas 58, D 9, sección V, III cuaderno de los 
Autos de Pedro Bohorques, 1659-1660, folio 165). 
                                                          
17 Aunque fuentes posteriores dan cuenta de que este ofrecimiento no fue del todo efectivo ya 
que estas poblaciones tienen participación activa tanto en durante el segundo como el tercer 
levantamiento (Larrouy 1923, Torreblanca 2007 [1696]). 
18 Es importante recordar que el valle de Luracatao y Tacuil se hallan conectados de manera 
natural por medio de la cuenca del río Luracatao (Hongn y Seggiaro 2001). 
19 Esto es considerado en las fuentes como una estrategia frente a la embestida española, donde 
continuamente se busca evitar ese regreso ya que según los relatos “se hacen fuertes luego en las 
sierras de donde pelean y se defienden a mucha ventaja suya” (Larrouy 1923: 61). 
20 También mencionado como Gualtingasta en Larrouy 1923 y Hualfín en Torreblanca [1696] 
2007. 
21 ABNB, Expedientes coloniales 1677, 20, folio 40. Autos seguidos por Don Pedro Martínez de 
Iriarte, pueblo de Tolombon-Yolombon en la provincia del Tucumán. Por su parte, el padre 
Torreblanca menciona ciertas estrategias de defensa indígena ante el asedio español al Fuerte: 
“...era un barranco ancho, que de una y otra parte defendían a pedradas los Indios; y los 
arcabuces no podían hacer batería, porque no descubrían la gente” (Torreblanca  2007 [1696], 
folio 88: 74). 
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Para este sector del valle, los datos de fuentes históricas, en general, provienen 
de un escrito realizado por el padre Hernando de Torreblanca hacia 1696, donde relató 
lo que había vivido en el valle Calchaquí durante la segunda campaña que hizo Mercado 
y Villacorta para 165922. Según lo comentado, se hicieron dos avances a este pueblo 
donde, en el primero, no se pudo reducir a sus pobladores (Torreblanca 2007 [1696]). 
El segundo de ellos es relatado por el religioso. 
Se menciona a este como un pueblo grande localizado sobre una quebrada 
estrecha (Torreblanca [1696], folio 86, en Piosseck Prebisch 2007), con un fuerte que 
tenía más de una cuadra y media de diámetro, según Francisco Velázquez (Piossek 
Prebish 2007: 73). Se trataba de una montaña donde se habían prevenido de agua y 
bastimento, a la que se subía por una senda estrecha. El religioso hace referencia a “una 
pared de piedras, que atajaba el paso de la entrada del Rio...” (Torreblanca [1696], 
folio 86, en Piosseck Prebisch 2007), refiriéndose probablemente a la muralla defensiva 
que actualmente puede observarse en un sector (Villegas 2014). 
Torreblanca menciona que al entrar a esta zona el grupo de españoles 
comandado por Mercado y Villacorta salieron a su encuentro dos autoridades de los 
Gualfines a los que nombra como cacique y alcalde. Al no llegar a un acuerdo se avanzó 
sobre el pueblo, venciendo y apresando a 700 personas23 (Torreblanca 2007 [1696]). 
Como hemos señalado, Lorandi y Boixadós (1987-1988) mencionaron que para 
1659, los Gualfines tenían terrenos sembrados sobre el valle troncal, a la altura de 
Angastaco (AGI, Relación Anónima, Charcas 121, citado en Lorandi y Boixadós 1987-
1988: 317)24. Lo que nos permite considerar la posibilidad de que el territorio que 
habitaban los llamados Gualfines podía incluir zonas más bajas de fondo de valle y 
sectores de las quebradas altas. Dando un indicio de la cantidad de población y de la 
ubicación estratégica que presentaban estos espacios ya que, de ser así, permitiría 
articular ambientes de valle y puna en menos de una jornada.  
Para 1659, en el III cuaderno de los Autos de Pedro Bohorques se hace 
referencia también a la posibilidad de la localización de diferentes asentamientos para 
una misma población: “la mayor parte de la jente del dho Valle de Calchaqui no 
Vinieron a los razonamientos y constandoles y siendo llamados no quisieron venir 
como lo puedo jurar ynberuo Sacerdotis, de mayor esfuerso a mi Sentir que todos los 
                                                          
22 El padre Torreblanca participa de la comitiva que avanza sobre Gualfín como intérprete 
(Torreblanca 2007 [1696]). 
23 Este número varía según las fuentes. En los Autos a Martínez de Iriarte (ABNB, Expedientes 
Coloniales, 1677, 20) se menciona un número de 800 familias, lo cual también es diferente a lo 
señalado en los Autos a Pedro Bohorques (mencionado en el comentario siguiente). 
24“...sería mas conveniente por agora se les asetasse la dha paz con cargo de que bajasen de 
sus montañas y saliessen de sus asperas quebradas adonde estauan retirados a sembrar a las 
tierras y llanos de angotaco donde otras veces solían hacerlo...” (AGI, sección V, Charcas 58, D 
9, III cuaderno de los Autos de Pedro Bohorques, 1659-1660, folio 156v). 
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dhos indios del Valle de calchaqui no an admitido la paz con firmeza y aunque me 
prometieron los pueblos que vi de que fueron pompona, taquigasta, dos puestos de 
Sicha, hualfin25, Angingastas, anpagaschas, amolacos, huanpolanes, dar la paz fue 
mas a mi Sentir por aplacar a dho D. P.o por auerles mostrado grande enojo 
amenassandoles su castigo mas que por salirle de corazon que siempre sentí reuelde 
(AGI, sección V, Charcas 58, III cuaderno de los Autos de Pedro Bohorques, D 9, 1659-
1660, folio 51. Copia disponible en la biblioteca del Museo Etnográfico. El subrayado es 
nuestro). 
Como dijimos anteriormente, la densidad poblacional que se menciona en las 
fuentes, tanto en Torreblanca (2007 [1696]) como en los Autos a Pedro Bohorques 
(AGI, sección V, Charcas 58, 1652-1659, 1657), hablan de una importante cantidad de 
personas en esta localidad. En los Autos a Bohorques, cuando se hace referencia a 
Culumpí, cacique de Gualfín, se señala que tenía a su cargo quinientos Yndios y hasta 
dos mil y quinientas almas de familias (AGI, sección V, Charcas 58, Primer cuaderno de 
los Autos a Pedro Bohorquez 1657, folio 23). Por su parte, Hernando de Torreblanca 
habla de setecientas familias que fueran desnaturalizadas durante el asedio al fuerte de 
Gualfín, en 1659. 
Si bien no buscamos establecer una relación directa a partir de las fuentes 
documentales, nos preguntamos si en este número –mencionado como una 
parcialidad- en realidad no se agrupaba también a familias que habitaban otros 
espacios además de las quebradas altas, como el fondo de valle, pero que estaban 
emparentados entre sí. Dicha densidad sobrepasa las posibilidades de habitar ya sea en 
el Fuerte como en los recintos bajos de Gualfín. Por otro lado, si tenemos en cuenta lo 
señalado por Lorandi y Boixadós (1987-1988: 317) sobre la posibilidad de que los 
Gualfines hayan tenido acceso a tierras sobre el valle troncal, esta idea puede tomar 
fuerza. Sin querer entrar en la problemática que implica la estimación de la densidad 
poblacional en los valles para los momentos abordados (Raffino et al. 2009), sólo 
tomamos en cuenta algunas menciones para dar referencia sobre las poblaciones del 
área. 
Durante los enfrentamientos que se dieron como parte del segundo 
levantamiento indígena26, la derrota del pueblo de Luracatao “metido y fortalecido en 
una gran serranía fragosa y áspera y en su fuerte de Elencot de mucho nombre en 
aquellas partes” (Carta del gobernador Albornoz, 1633; en Larrouy, 1923: 80. El 
                                                          
25 En ocasiones se encuentra escrito de esta manera o también como Hualsín (Torreblanca 
2007: 71 [1696]) y como balfines (AGI, sección V, Charcas 58, III cuaderno de los Autos de 
Pedro Bohorques, D 9, 1659-1660, folio 57). 
26 El primero fue iniciado hacia 1562, el segundo levantamiento o Gran Alzamiento sucedido 
entre 1630-1643 y el tercero, iniciado en 1657 (Lorandi y Boixadós 1987-1988). 
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subrayado es nuestro), fue fundamental ya que permitió avanzar hacia otros sectores 
del calchaquí. Una vez vencidos estos grupos son reducidos y llevados al fuerte de 
Chicoana, en el norte del valle; a partir de esto, se avanza sobre los pueblos de 
Taquigasta y Sichagasta (Larrouy 1923)27. 
Para el valle Calchaquí la mayoría de las encomiendas se hicieron efectivas 
después de finalizadas las campañas de 1659 y 1665 (Lorandi 2002). Como resultado 
del tercer levantamiento se producen los traslados masivos de las poblaciones que 
participaron activamente de la rebelión28. La mayor parte de ellos serán trasladados y 
asentados en las reducciones de las encomiendas más tempranas de pueblos de indios 
de Pulares y Guachipas, lo que modificó notablemente el mapa de la región (Mata 
2000). En particular al pueblo de Pulares se envían poblaciones Taquigasta y Sicha 
desnaturalizadas del valle Calchaquí por el gobernador Alonso de Mercado y 
Villacorta29. Mientras que a Guachipas se envían grupos de Animaná, Bombolán, 
Anguingasta, Pompoma, Gualfin, Ampascachi, en su mayoría compuestos por indios 
desnaturalizados luego de las campañas del gobernador Mercado y Villacorta de 1659 
(Castro Olañeta 2007). La fragilidad con la que avanzó la conquista del Tucumán a 
partir de la existencia de la frontera Calchaquí dio pie a la conformación de diversas 
estrategias por parte tanto de los españoles como de las poblaciones indígenas, quienes 
desarrollaron adaptaciones y resistencias diferentes (Quintián 2008). 
El regreso a Calchaquí se habría realizado entre fines del siglo XVIII, facilitado 
por los mismos encomenderos, ya que a muchos de ellos se les habían otorgado tierras 
en el valle (Mata 2000:60). Durante la Colonia las quebradas altas de Gualfín y Tacuil 
formaron parte de la antigua Hacienda de Calchaquí también llamada Encomienda de 
San Pedro Nolasco de los Molinos de Indios Pulares y Tonocotes, la cual estuvo en 
primer lugar a cargo de Diego Diez Gómez (Doucet 1984). Para ese entonces, dicha 
Hacienda comprendía una extensión de “Sur a Norte de treinta leguas, a terminar a 
una loma que deciendo del Cerro alto llamado a Cay pasada de la Sienaga redonda 
llamada Caracha-pampa, lindero de la señora Marqueza de Toxo, es la longitud de 
dicha Estancia, y la latitud desde la loma o cerro que divide el llamado Chaqui la 
                                                          
27 Una interesante mención destaca el uso de pinturas faciales y adornos entre pueblos de 
Calchaquí cercanos a Luracatao: “…tiñense de negro la frente hasta los ojos; lo demas del rostro 
lo pintan de mil colores...desde las cejas hasta la cintura les penden dos cordones de lana 
caprina de color de escarlata” (carta de Diego Torres, 1603). Mención que también realizan en 
las Cartas Annuas los religiosos, destacando que estos pueblos desfigurándose con tizne 
horriblemente los rostros que ponen grima a los que los miran... (Cartas Anuas de la Provincia 
del Paraguay 1632-1634, 1990: 52-53). 
28 A diferencia de las poblaciones denominadas bajo el rótulo de Calchaquí, los Pulares no 
fueron desnaturalizados sino que son trasladados, quizás de manera pactada, hacia tierras 
localizadas en la boca de la Quebrada de Escoype (Quintian 2008, Giudicelli 2007). 
29 Para Quintián (2008: 303) el traslado de los pulares hacia el valle de Lerma refleja una 




parte del poniente a dar con tierras de la Jurisdicción de la Provincia de Atacama, se 
comprehende en estos terrenos varios Casaderos, como Sotos, Potreros y de esas para 
ganados mayores y menores como también en los varios Valles que tiene esta 
Estancia se hallan situados treinta y tres colonos o arrendatarios, con sus Ganados, 
Rastrojos, para todo género de semillas, con Huertos de arbolado y bancales, e 
informado por practicos tazo en cinco mil pesos que unidos a la antecedente, suma 
siete mil doscientos noventa y ocho pesos cuatro reales” (Cornejo 1945: 429). 
Para 1802 estos terrenos formaban parte de la Hacienda de Calchaquí, la cual, a 
la muerte de Diego Diez Gómez, sucedió a su hija Magdalena Diez Gómez quien se casa 
con Domingo de Isasmendi, transmitiendo la Hacienda a su hijo, Nicolás Severo de 
Isasmendi y Echalar (Cornejo 1945: 401). Este último ofrece ceder a la corona bienes 
pertenecientes a su familia a cambio del título de Castilla (del título de Conde de la 
Trinidad de Nolasco), para ello realiza el inventario de bienes y tierras que formaban 
parte de la hacienda de Calchaquí, el 9 de abril de 1802. En este registro detalla cada 
una de las estancias que formaban parte de la hacienda, junto con una caracterización 
de su productividad y de las personas que habitaban. Una de estas estancias era la de 
Tacuvil... con tierras de miga de panllevar útiles para todo sembradío... (Cornejo 
1945: 426). Mientras que Gualfín es señalada como una “Hacienda con tierras 
excelentes para sembrar, y varios huertos que logran por la mucha agua de pie 
permanente...” (Cornejo 1945: 427). 
Las escasas referencias documentales sobre el área de Compuel se encuentran 
en este mismo testamento considerándolo como un “Potrero llamado Compobel, que 
de Norte a Sur hasta llegar a la Estancia última llamada Tacimaná tendrá como siete 
leguas de ancho, y de oriente a Poniente incluyendo los abrevaderos, Casaderos, y 
corridas en los Sotos, donde paran y se crían Vicuñas, Guanacos, Sierbos, Corzuelas, 
avestruses, y otras cazas” (Cornejo 1945: 427). Esta zona de prepuna presenta vegas de 
altura y constituye un área excelente para el pastoreo de animales. La calidad de las 
pasturas y el acceso a manantiales, lagunas y ojos de agua, además del acceso a la caza 
de animales salvajes, convirtió a este sector en la Estancia de mayor buque hacia 
principios de 1800 (Cornejo 1945: 428). 
 
Territorialidades, temporalidad y estacionalidad en la forma de habitar el 
paisaje 
En un capítulo 3, hemos señalado que entendemos a la territorialidad como las 
formas de organizar el espacio que regula prácticas sociales, políticas, rituales, 
ecológicas y económicas de una población (Núñez Srytr 2011). Pero además la 
consideramos a partir de la interacción entre poblaciones, colocando en un lugar 
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importante caminos y rutas, ejes de comunicación e interacción social a nivel local, 
regional e interregional pero también de relatos, relaciones e historias entrelazadas, 
vinculadas a memorias y paisajes que van más allá de lo tangible. 
Como ya señalamos anteriormente, un dato que surge de los documentos es la 
explotación de recursos en distintos pisos y por diferentes grupos. Por ejemplo, en 1622 
un documento eclesiástico menciona la figura de don Pablo como cacique de los 
angastacos pertenecientes en aquel momento a la encomienda de Juan Alonso de 
Tapia (Levillier 1927). Al parecer en 1659, los gualfines tenían derecho a tierras en 
Angastaco dado que allí bajaban a hacer sus sementeras. Pero también los sichas 
compartían terrenos en este oasis junto al río Calchaquí (Relación Anónima AGI. 
Charcas 121, citado en Lorandi y Boixadós 1987-1988) convirtiendo a Angastaco 
probablemente en un territorio multi-étnico (Lorandi y Boixadós 1987-1988). Las 
autoras citan un relato que revela que las sociedades prehispánicas de Calchaquí con 
asientos en el valle troncal extendían también sus derechos sobre franjas transversales 
al mismo que les permitía el acceso a recursos complementarios en zonas más altas; o 
bien que aquellas que tenían sus asientos en las quebradas altas también disfrutaban de 
derechos en el fondo del valle principal, donde "otras veces solían hacerlo"(Lorandi y 
Boixadós 1987-88). La arqueología muestra que los pukara y los sitios 
semiconglomerados se localizan mitad de camino entre el fondo de valle y las tierras 
altas, sus pobladores podrían haber controlado recursos de diferentes ambientes 
ecológicos (Williams 2010). 
Lo que no sabemos es de qué tipo o naturaleza eran las relaciones entre los 
pukaras y semiconglomerados de las quebradas altas con los centros de mayor tamaño, 
de tipo conglomerado o markas, del fondo de valle o en la puna, más allá del hecho de 
que participaban de una cultura material similar, y de que ambos tenían acceso a 
tierras, pastos y caza en las zonas altas. 
Por su parte, la interpretación sobre la relación entre asentamientos agrícolas y 
pukaras, va desde entenderla como la vinculación con los ancestros y la fertilidad de los 
sembradíos o chacras30 (Tarragó 2000) o que existió una lógica de instalación en las 
tierras altas o huaycos vinculada a una práctica de subsistencia y reproducción social 
asociada con el manejo estacional y altitudinal de estos espacios (Quiroga 2010). Bajo 
esta forma de entender el modo de habitar estos espacios altos, se plantea que esto 
incluye también actividades asociadas con la producción agrícola, el almacenamiento, 
el abastecimiento estacional y la agregación de instalaciones como una manera de 
garantizar la propia reproducción social (Quiroga 2010: 200). 
                                                          
30 Recordemos que en las quebradas altas de Calchaquí es una constante la relación entre 
pukaras y asentamientos agrícolas, además de la presencia de bloques con grabados y 
representaciones de cochas, líneas serpenteantes y motivo chakra (Williams et al. 2010). 
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De esta última propuesta nos parece interesante también la mención que se 
hace sobre la estacionalidad agrícola en Calchaquí tomando la cita de una carta 
redactada por un jesuita anónimo hacia 1653-1654 (Quiroga 2010: 193). La fuente da 
cuenta que durante el invierno se realizaba la limpieza de la tierra luego, concluyendo 
esta actividad “se acogen a los cerros más altos y bosques más cerrados donde el arco 
y flecha les da con la caza todo el invierno...” mientras que durante los meses de 
primavera (octubre y noviembre) se realiza la siembra para segar en enero y cosechar 
hacia febrero (Cartas anuas de la Provincia del Paraguay, años 1653-1654, folio 42; 
citado en Amigó 2000: 86). Como señala Quiroga (2010), el invierno además de ser el 
momento para la preparación de la tierra para reiniciar el ciclo agrícola anual, es una 
fecha fundamental que determina los movimientos altitudinales y el sustento de 
alimentos. 
Un relato en las Cartas Anuas permite tener una idea de la organización de 
labores según las estaciones anuales: "...los meses de julio y agosto comúnmente se 
aplican los varones a limpiar la tierra beneficiándola para sembrar en ella algún 
trigo, que siempre es en cantidad muy poco. Concluida esta sementera se acogen a los 
cerros más altos y bosques más cerrados donde el arco y flecha les da con la caza todo 
el invierno suficientes las viandas, mientras que las mujeres y muchachos de menos 
fuerzas y destreza para cazar se quedan en sus chozas a regar y cuidar de los 
sembrados. En octubre y noviembre, compuesta algún tanto la tierra necesaria 
arrojan en ella los maíces y estos sembrados se vuelven a sus casas hasta que 
sazonado el trigo por enero le siegan, en que les coge detenidos febrero (Cartas Anuas 
de la Provincia del Paraguay, años 1653-1654, citado en Amigó 2000. El subrayado es 
nuestro) 
Este mismo relato sobre el la práctica de cosecha durante el verano y el 
posterior traslado hacia tierras más altas es referido por Larrouy “…se ha de entrar al 
valle para dagnificarlos y rendirlos o por el mes de noviembre en que comienza a 
coger los frutos de sus sembrados y semillas tempranas, y estan dentro del valle hasta 
abril que acaban de coger todo lo grueso de sus sementeras...” (Larrouy 1923: 264. El 
subrayado es nuestro).  
¿Quizás estas menciones dan cuenta de un uso de recursos localizados en 
diferentes altitudes a lo largo del valle complementando también actividades y 
estacionalidades? Junto a esto, las referencias en cuanto a la división sexual del trabajo 
señalan que las mujeres estaban ocupadas en tareas domésticas como los hilados, la 
preparación de alimentos, los tejidos o en la molienda, pero también vinculadas a las 
tareas agrícolas como el riego y cuidado de los sembrados o “desyerbar los sembrados, 
encaminarles el agua, y defender sus frutos de lo que puede dañarlos” (Cartas anuas 
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de la Provincia del Paraguay, años 1653-1654, folios 44 y 45, citado en Amigó 2000: 
88). 
Amigó sugiere que las borracheras31 también estaban reguladas por el ciclo 
estacional, desarrollándose durante ciertos momentos como una época de siembra, en 
momentos de funerales, guerras, etc., momentos en los cuales las poblaciones debían 
actuar de manera mancomunada (Amigó 2000: 80) "...llegan al lugar de su labor 
donde les siguen las mujeres con los cántaros de chicha. Llegados al puesto, a cada 
rato interrumpen el trabajo con un largo brindis (...) Y ese es el ordinario término de 
los días en tiempo que se cultivan los campos" (Cartas Anuas de la Provincia del 
Paraguay 1653-1654, folios 43 y 44, Amigó 2000: 79). Es decir que en estos momentos 
no sólo se realizaba la recolección de algarroba sino que también era la época de 
reunión de parcialidades cuando, además, se producen los intercambios de mujeres y 
de bienes, se trazaban alianzas pero también conflictos (Lorandi y de Hoyos 1995)32. 
 Por otro lado, también se ha sugerido la existencia de normas capaces de regular 
la estacionalidad de las luchas con temporadas de paz dedicadas a la producción, lo 
cual sería durante la estación de verano, y épocas para la guerra (Nielsen 2015: 4). Esta 
propuesta ha permitido explicar, de alguna manera, la continuidad del tráfico 
interregional a pesar de las hostilidades. Otorgando también un papel importante a 
grupos dedicados al intercambio, como intermediarios que podían seguir realizando 
largos viajes aún durante momentos de conflicto (Nielsen 2015). 
 
12.2 SEGUNDA PARTE. OCUPACIONES VINCULADAS AL TRÁNSITO O 
DESPLAZAMIENTO EN LAS QUEBRADAS ALTAS DEL CALCHAQUÍ 
Durante el prehispánico Tardío, las poblaciones de las quebradas altas habrían 
combinado diversas formas para poder acceder a los diversos recursos disponibles en 
los diferentes ambientes (Lorandi y de Hoyos 1995), construyendo además lazos de 
interacción entre personas, lugares y tiempos.  
 
Sobre ambientes y recursos  
En el sector medio del valle se encuentran alturas que oscilan entre los 1875 
msnm (Angastaco) y 3500 msnm (Atacamara), correspondientes a ambientes de puna, 
quebradas y valles intermedios. Uno de los puntos a destacar es la presencia de 
                                                          
31 La recolección del fruto se realizaba en febrero. 
32 Es decir que estos momentos estaban envueltos en ritualidad: "Mas como el vicio de la 
embriaguez los tiene tan miserablemente cautivos y más en tiempo de guerras no pudieron 
impedir con su presencia los Padres que no hiciesen sus juntas y convocaciones para algunas 
borracheras solemnes..." (Cartas Anuas de la Provincia del Paraguay 1632-1634, citado en 




recursos hídricos en las altas cumbres y quebradas altas, que proporcionan constantes 
aportes de agua, fundamental para el desarrollo agrícola de la zona.  
Desde el punto de vista ambiental el Calchaquí medio puede ser considerado 
como un paisaje heterogéneo que cuenta con un sistema de recursos de las franjas 
verticales que comprende fondo de valle del río Calchaquí y sus tributarios (entre los 
1900 msnm y 2200 msnm) zona apta para los cultivos mesotérmicos con irrigación 
(Lorandi y de Hoyos 1995). Las porciones medias y altas de las quebradas tributarias 
(entre 2600 msnm y 3400 msnm), la cabecera del valle troncal y los piedemontes con 
cursos de agua permanente óptimos para el riego prosperan cultivos mesotérmicos y 
microtérmicos. Las cotas por encima de las áreas agrícolas con recursos de pastoreo y 
caza y menas metalíferas como Compuel, Río Blanco y Gualfín (Williams et al. 2010).  
Es recurrente en datos históricos del siglo XIX la mención de cazaderos, 
aguadas y minería en las cabeceras de las quebradas de Gualfín, Tacuil y Luracatao 
(Cornejo 1945: 427). Pero también ha llamado la atención de viajeros y naturalistas 
como por ejemplo Bertrand33, quien señala minas de oro de Ingahuasi en las cabeceras 
del rio Tacuil y describe la abundancia de vegas y vicuñas (Bertrand 1885: 49). Misma 
situación registra para las cabeceras de la quebrada de Luracatao, destacándose la vega 
de Quirón, una de las fuentes de materias primas de obsidiana que se usó en el pasado 
prehispánico del NOA (Bertrand 1885: 56; Escola 2007).  
Con relación a la presencia de minas hay una diversa oferta en la zona34. La 
existencia de un socavón en un cerro cerca de Jasimaná y de una probable explotación 
minera antigua de sillimanita y berilo en las cercanías del cerro Blanco apoyarían la 
existencia de minería en Tacuil y Cerro Blanco (Alfredo Castillo comunicación personal 
2012). Precisamente este último cerro es un paso natural a la actual mina de Tincalayu 
y a los depósitos mineros de la puna de Salta (Castillo 1978: 3; Williams et al. 2014: 
546).  
Durante la conquista el ideal de hallar grandes riquezas como las metalíferas 
constituyó un importante elemento para fomentar la ocupación y explotación de la 
mano de obra (Gluzman 2007). Recordemos también que Pedro Bohorques utilizó 
como un recurso para su reconocimiento ante la corona, dar a conocer la localización 
de minas que eran explotadas por las poblaciones locales (Lorandi y Boixadós 1987-
88). Por ejemplo, al finalizar la batalla en el Fuerte de Gualfín y vencer a su población, 
se señala la salida con algunos yndios amigos a unas noticias de descubrimiento de 
minas de Plata y oro que ofrezío manifestar uno de dhos Yndios prisioneros 
                                                          
33 Alejandro Bertrand fue un ingeniero chileno a quien se encomienda realizar un viaje por el 
desierto de Atacama hacia fines de 1800 con el fin de poder establecer límites entre Argentina, 
Bolivia y Chile. 
34 Mencionadas en el capítulo 11. 
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ocupandose quatro días con gran riesgo de el demas jentío rebelde y por asperezas y 
cerros  sin el logro que se penso a causa de haverse reconozido engañosa dha notizia 
(AGI, Expedientes Coloniales, 1677, 20, folio 48v) 
Junto a las noticias de ricas minas en Calchaquí, en general “por los chicoanas y 
pulares” (por ejemplo en AGI, 1588, Charcas 26, R 5 N17), se fomentaba también el 
hallazgo de yacimientos para su explotación. En un relato interesante el presidente de 
la Real Audiencia de la Plata, Francisco de Nestares Marín responde una carta del 
gobernador tucumano Gutiérrez de Acosta y Padilla sobre unas “minas nuevas y de los 
indios de calchaquí me ha parecido se guarden las órdenes que van en el tanto de esa 
carta que sobre ello escribí a su excelencia el señor virrey...” (Potosí Octubre 20 de 
1649, ATJ, Carpeta 12, Legajo 295, Año 1649, folio 1-2, citado en Becerra 2014: 228. El 
subrayado es nuestro). 
En la Relación escrita por Torreblanca existen interesantes relatos con respecto 
a este asentamiento los cuales nos generan una serie de preguntas. En una de las 
menciones se comenta que uno de los padres que estaban en la misión de San Carlos 
había ido al ingenio del Acay a buscar campanas para las iglesias de las misiones del 
valle (Torreblanca [1696]2007, folio 134: 103). Asimismo el religioso además señala 
que en este asentamiento al momento en que si inició el tercer levantamiento indígena, 
se estaba explotando una mina de cobre (Torreblanca [1696]2007, folio 13: 27) y un 
dato que nos pareció interesante es que cuenta también que él solía ir a este sitio a 
confesar a los indios que allí residían. 
A pesar de que contamos con datos iniciales sobre prácticas mineras en la zona 
bajo estudio, nos planteamos interrogantes que deberán ser evaluadas y reformuladas a 
partir de múltiples líneas de investigación. Los datos nos llevan a preguntarnos si 
efectivamente indios calchaquíes estaban cumpliendo trabajos como parte de la mita 
minera en el Acay. En caso de que esto fuera cierto, es posible pensar que los 
conocimientos que estos grupos tenían respecto a este oficio fueran utilizados por los 
españoles. Hacia 1659, durante los sucesos del tercer levantamiento indígena, se dio el 
ataque de poblaciones Calchaquíes al asentamiento del Acay. Las fuentes mencionan la 
quema del mismo (Torreblanca [1696]2007), el robo de objetos y apresamiento de un 
herrero que con mas de treinta quintales de la presa les pudiese hacer armas (AGN, 








Transitando entre valles, puna y yungas: interacciones y caminos   
“Todo es exuberante bajo el clima del Chaco ó de Misiones; 
todo es triste y raquítico en las punas de los Andes”  
(Holmberg 1900:76) 
 
La circulación desde los valles hacia la puna y las yungas y viceversa está 
respaldada por datos históricos y etnográficos aunque la arqueología también ha 
aportado información sobre los circuitos de circulación (López et al. 2015; Sprovieri 
2013, 2015). Hacia el siglo XVII la principal vía de comunicación entre la gobernación 
del Tucumán y el Alto Perú era el camino real que iba conectando las ciudades de la 
gobernación. En el tramo que nos interesa, estas nuevas rutas definidas por lo 
españoles pasaba por Salta hacia Jujuy, luego por la quebrada de Humahuaca, hasta 
llegar a Yavi desde donde se dirigía a la región de Potosí y Charcas, y, en dirección 
noroeste, hacia Cuzco y Lima.  
Existen dos caminos naturales que comunicaban el valle Calchaquí con el de 
Lerma: la quebrada de Escoipe y la quebrada de las Conchas (formada por el río 
Guachipas) (Mata 2000:52). Piossek Prebisch menciona una tercer ruta que “partiendo 
de San Carlos pasaba por Cachi y por la quebrada de Purmamarca llegaba a la de 
Humahuaca por donde corría el camino real” (Torreblanca [1696] 2007: 53). Mientras 
que había una cuarta que atravesaba la alta montaña, pasaba por Cachi, el cerro del 
Acay, Casabindo y Cochinoca desde donde se empalmaba a Yavi y desde aquí se podía 
tomar el camino real (Torreblanca [1696]2007: 53).  
Hacia fines del siglo XVIII los Valles Calchaquíes se destacaban como área de 
invernada y tenían gran importancia como corredor de tránsito del ganado mular hacia 
Lima, Cuzco, Alto Perú y Norte de Chile (Madrazo 1995-96; Mata 1998). Para fines del 
siglo XIX y comienzos del XX, Benedetti menciona que eran dos las rutas más 
utilizadas para el comercio entre Salta y San Pedro de Atacama. La primera tomaba por 
la Quebrada del Toro, Tastil, Chorrillos, Catúa, Huaytiquina, Soncor y San Pedro de 
Atacama y fue la seguida por Ambrosetti en 1905 (Benedetti 2005). 
La segunda ingresaba al territorio de los Andes desde Molinos a través de la 
quebrada de Luracatao, siguiendo por Pastos Grandes y conectándose con la anterior, y 
fue el derrotero seguido por viajeros como Bertrand (1884) y Doering y Holmberg 
(Benedetti 2005: 442). La importancia de estas rutas era tal que un informe de 1899 
señala a Molinos como un lugar estratégico desde un punto de vista militar para el 
traslado de tropas al Pacífico (Pérez 1899, citado en Benedetti 2005: 270). Este mismo 
camino de los arrieros es el que realizó Von Tschudi (1860) en su viaje entre Córdoba y 
Chile. 
Bertrand (1885) en su recorrido desde Chile hacia Molinos, menciona que desde 
Antofagasta sigue el río Aguas Calientes, pasando luego al de Los Patos y de ahí a las 
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nacientes del río Tacuil; siguiendo por Amaicha y Colomé, arriba al pueblo de Molinos. 
A la vuelta, va por Luracatao y abra del Tolar hacia Cortaderas, Pastos Grandes y 
Quirón. La movilidad y articulaciones económicas de larga distancia como los ejemplos 
mencionados estuvieron respaldadas por relaciones de parentesco debido a la 
interdigitación con que se caracteriza la población indígena de la puna y el desierto de 
Atacama durante el periodo Colonial (sensu Martínez 1998, citado en Molina Otarola 
2011: 180). Precisamente García et al. (2002) registraron vínculos de parentesco 
establecidos entre los habitantes de Antofagasta de la Sierra en la puna catamarqueña y 
los valles interserranos, entre ellos el Calchaquí.  
Mientras, el área de Compuel era paso en el circuito que unía Antofagasta de la 
Sierra y Molinos/quebrada de Gualfín, siendo “la tercera o cuarta jornada en el 
camino a esos mismos valles” (García et al. 2002:11). 
Desde Molinos y Angastaco las vías de comunicación natural hacia el este, hacia 
el valle de Lerma, son por el norte del Calchaquí a través del río Potrero, accediendo a 
la Quebrada del Toro, y a la altura de Payogasta, ruta de importante tránsito durante 
las primeras entradas (Larrouy 1923, Torreblanca [1696]2007). Para el primer caso 
Vitry y Soria (2005: 4) destacan que el tramo que une el valle Calchaquí con la 
quebrada del Toro presenta una red vial de 65 km a lo largo de los cuales se disponen 
numerosas instalaciones imperiales y locales que dan cuenta del modo de ocupación del 
territorio (apachetas, mojones o sayhuas, chasquiwasis, tampus, centros 
administrativos, áreas dedicadas a la agricultura, entre otros). Mencionan también 
lugares de culto (pequeñas huacas a la vera del camino) e imponentes adoratorios de 
altura (como por ejemplo, el Nevado de Chañi) (Vitry y Soria 2005). Hacia el Sur de 
Angastaco, un primer acceso factible se observa a la altura de Los Sauces y el más 
meridional, a través de la Quebrada de Las Conchas (Sprovieri 2013). 
En suma para el Calchaquí medio, la teledetección (según Villegas 2014: 253) 
permitió identificar al menos 6 pasos posibles a la puna que son: (Figura 12.3) 
 
1) por la quebrada de Luracatao hacia el Norte, desembocando en la puna salteña a la 
altura del Salar Centenario y Pastos Grandes, ruta utilizada como paso a Chile (Abeledo 
2014a; Holmberg 1900). 
 
2) Partiendo de Tacuil, por el cauce del río de La Hoyada, a través del Abra del Cerro 
Blanco a través del río Barranquillas, accediendo a los salares de Diablillos, Ratones y 
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del Hombre Muerto (Castillo 1978: 3). Este paso fue utilizado en tiempos históricos 
(Strube Erdman 1963)35.  
 
3) También desde Tacuil siguiendo el cauce del río Blanco se llega al salar del Hombre 
Muerto a través del abra del Cerro Gordo. Este paso ha sido mencionado por Holmberg 
hacia 1900, quien señala el paso por “el abra del cerro Gordo y más adelante la 
quebrada del Lampazar...hacia el Sudeste hacia el cerro Blanco...cien metros más 
abajo nace un arroyo donde el agua corre en abundancia, los pastos aumentan y el 
aspecto de la vegetación es más lozano, aunque todavía conserva su tipo de puna” 
(Holmberg 1900: 54). En la vega del cerro Gordo, Ambrosetti describe un 
emplazamiento compuesto por una serie de recintos rectangulares y circulares, y 
presenta un croquis realizado por Holmberg (Ambrosetti 1904b: figura 3). 
 
4) Hacia el Sur, y siguiendo el río Mayuco se ingresa a la puna al Sur del Cerro Gordo, 
llegando al valle del río Los Patos. Puede accederse a este paso también siguiendo el 
cauce del río Gualfín (Bertrand 1885; Martel 2014). 
 
5) Siguiendo el cauce del río Compuel y pasando entre el cerro Remate y el Nevado de 
Compuel, se llega al río Los Patos y al Cerro Galán. El uso de este paso ha sido 
registrado históricamente. García et al. (2002) lo identifican como parte de los circuitos 
que unían Antofagasta de la Sierra con Molinos. 
 
6) Al Sur de Pucará, por el cauce del río Guasamayo accediendo a Jasimaná y Pampa 
Llana. También se menciona que por esta ruta se puede alcanzar el valle del Cajón y de 
ahí el Valle de Yocavil a través de Punta de Balasto (Sprovieri 2013: 54). 
 
                                                          
35 Según Toscano (1898: 152-153), el paso que utilizó Almagro para cruzar a Chile es uno que va 
hacia Molinos, ingresando por la quebrada de Amaicha, pasando por Tacuil, como camino más 




Figura 12.3. Imagen satelital con pasos de conexión entre las quebradas altas y la puna 




En la puna salteña en el salar de Diablillos y Pastos Grandes, las investigaciones 
del equipo de López aportan información sobre las formas de explotación, manejo y 
consumo de camélidos en el NOA en tiempos prehispánicos y sobre la ocupación inca y 
circulación de productos de tierras bajas a partir del estudio de dos contextos: Cueva 
Inca Viejo (4312 msnm) y Abras de Minas (4246 msnm) (López y Coloca 2015; López et 
al. 2015). En el primero se hallaron materiales arqueológicos procedentes de distintas 
regiones y ambientes como semillas de cebil, ajíes, endocarpos de algarrobos, chañares, 
zapallos, porotos, mate y el maíz. También sogas de gramíneas con nudos, plumas de 
aves de yungas, vellones de camélidos, fragmentos de cañas de tierras bajas, entre 
otros. La obsidiana encontrada proviene de fuentes no locales como las de Quirón en la 
Puna de Salta al Noroeste, y de Archibarca, en la Puna de Catamarca, al Suroeste. Por 
su posición intermedia y su cercanía relativa a los valles mesotermales 
(aproximadamente entre 60 y 100 km), la cueva Inca Viejo podría haber sido un sitio 
importante en los circuitos de interacción social macro-regional (López y Coloca 2015). 
En el segundo, Abra de Minas, próximo a la cueva presenta arquitectura imperial y 
cerámica Inca provincial similar a la hallada en Cueva Inca Viejo (López et al. 2015). 
Vinculado al paso 5 las investigaciones de Martel en el Cerro Galán han 
aportado valiosa información sobre evidencias y corredores de tránsito durante 
diferentes momentos particularmente para el área de Antofagasta de la Sierra (ANS), 
volcán Galán y nacientes del río Aguas Calientes y río Los Patos, donde registra un 
campamento caravanero y dos sitios rituales (apachetas), asociados a la senda que 
conecta las vegas de Aguas Calientes con las del río Los Patos (Martel 2014). A su vez 
Olivera sostiene que la densa ocupación inca para el oasis de ANS estaría vinculada a la 
estratégica ubicación del mismo a manera de nudo central de las vías de comunicación 
regionales. Según Olivera (1991) dadas las difíciles condiciones ecológicas de la Puna 
meridional, era imprescindible el control estratégico de los bolsones fértiles (oasis) 
donde se localizan los recursos de agua, pasturas, agricultura, leña, etc. (Olivera 1991: 
39). 
Relacionado con el paso N° 4, desde Tacuil al Sur, siguiendo el río Mayuco y 
tomando la quebrada que va a la localidad de Barrancas, hemos podido identificar una 
serie de sitios de funcionalidades diferentes en un paso que conecta este sector con el 
Salar de Ratones y la caldera del cerro Galán por medio del Abra de Barrancas (Martel 







La localidad de Barrancas y su conexión con la puna 
 
“Thaki no sólo nombra caminos, carreteras y senderos.  
Cuando es usado en combinación con el término aymara  
para la memoria amt’aña, se refiere a secuencias de ch’allas  
por las cuales un grupo de personas evoca, brindando entre sí  
y con los espíritus tutelares, bebiendo aguardiente o chicha,  
a una serie de lugares, un paisaje, en la forma de un viaje mental,  
más cercano al término “itinerario” o “derrotero” 
(Abercrombie 2006: 15) 
 
Uno de los pasos y abras más utilizadas por la población del valle Calchaquí 
hacia la puna es el abra del Cerro Gordo ubicado al sudoeste de Tacuil. Avanzando por 
la quebrada de Palan Palan, Vizconzillo (a 3137 msnm donde se encuentran dos 
apachetas)36 y Tolitai, se arriba a Barrancas por sendas de herradura desde la zona que 
se conoce con el nombre de Ichíu (Dante Romero comunicación personal 2015)37. 
(Figura 12.4) La localidad de Barrancas, a 3471 msnm, se encuentra a una distancia 
promedio de 22 km hacia el suroeste de Tacuil. Tradicionalmente ha sido utilizado 
como un lugar para el pastaje de animales por la disponibilidad de agua, pastos y sales 
que concentra38. (Figura 12.5) Desde la geología se señala la presencia de 
manifestaciones sillimaníticas y minerales de cuarzo, biotita y muscovita, junto a 
depósitos volcánicos cuyo origen se asocia con la caldera del cerro Galán (Hongn y 
Seggiaro 2001). 
 
                                                          
36 Desde este punto se tiene una vista general hacia el área de Mayuco, por un lado, y al camino 
que conduce a Barrancas. Precisamente, en Mayuco se encuentra el pukara Peña Alta de 
Mayuco, asociado a terrazas de cultivo (21,3 ha. de extensión) y, en medio de ellos, bloques con 
grabados y otros modificados artificialmente (Villegas 2014). 
37 Dante Romero es baqueano y actual poblador de Tacuil. 
38 Existe aquí un puesto propiedad de la familia Quiroga Serpa. Desde el puesto hacia el sur hay 
una quebrada que va a Compuel y otra hacia el oeste que se dirige al Salar de Ratones y río Los 




Figura 12.4. Imagen satelital con ubicación de los sitios mencionados en la tesis: Huayco Huasi, 




Figura 12.5. Vista general de Barrancas desde la parte alta del actual puesto 
Fotografía de la autora 
 
En esta localidad hemos registrado ocho sitios de diferentes características en 
cuanto a localización, técnicas constructivas y materialidad. (Figura 12.6) 
Barrancas 1, 2 y 3 se encuentran al pie de un farallón de ignimbrita. El 
primero39 presenta corrales actuales y abundante material lítico en superficie –entre 
ellos una punta temprana- y, en menor cantidad, fragmentos de cerámica no decorada. 
El conjunto cerámico contiene 18 fragmentos de cuerpos y bordes de tamaño pequeño y 
mediano, siendo mayoritarios los fragmentos de manufactura tosca alisados (5) y 
                                                          
39 Barrancas 1 se emplaza en la Quebrada de la Cueva, al pie de un farallón de ignimbrita a 
25°43’29,1’’ sur y 66°32’47,3’’ oeste, a una altura de 3468 m. De la quebrada de la cueva se sale a 
Atacamara (Dante Romero comunicación personal). 
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peinados (10), 2 decorados con pintura negra sobre fondo rojo y 1 fragmento gris pulido 
con incisiones (Formativo). (Figura 12.7) 
En este sitio se observa la reutilización de rocas para los corrales actuales y, 
sobre la pared de ignimbrita, agujeros que evidencian la colocación de vigas (Álvaro 
Martel 2015 comunicación personal). 
 
 
Figura 12.6. Imagen satelital con ubicación de sitios en la localidad de Barrancas.  
Tomado de Google Earth 
 
 
Barrancas 2, localizado sobre el mismo farallón, se caracteriza por presentar 
abundancia de material en superficie, no hallando estructuras40. Al igual que este 
último, Barrancas 341 se distingue por la presencia de materiales líticos, 
principalmente, entre los que se destacan fragmentos de vulcanita. 
 
                                                          
40 Barrancas 2 se emplaza a 25°43’41,0’’ sur y 66°32’53,4’’oeste, a una altura de 3488 msnm.  





Figura 12.7. Barrancas 1. Izquierda arriba: vista de agujeros par vigas, abajo: material lítico y 
cerámico recolectado de superficie (imágenes de Álvaro Martel y de la autora).  
Derecha: Vista general del sitio. Fotografías de la autora. 
 
 
Barrancas 442 presenta estructuras circulares y subcirculares, algunas de ellas 
se construyeron aprovechando los bloques presentes. En la superficie se encuentran 
fragmentos cerámicos y líticos en abundancia. Actualmente los muros se encuentran 
colapsados y el sitio, en general, muy alterado debido a procesos postdepositacionales. 
Debajo de uno de los bloques que formó un alero, se encuentra una estructura funeraria 
actual construida con piedras y maderas de cardón.  
El conjunto cerámico recuperado consta de 25 fragmentos en general de 
manufactura tosca y superficies alisadas (15), y peinadas (2), además de cerámica 
decorada en negro sobre rojo (2), negro sobre crema (2) y pulidos monocromos (4). En 
general corresponden a partes de cuerpo de piezas cerradas, posiblemente, y un borde 
de manufactura tosca. Debido al tamaño de los fragmentos y a que no corresponden a 
partes diagnósticas, no es posible realizar mayores estimaciones respecto a la 
morfología de las piezas. (Figura 12.8) 
 
                                                          
42 Localizado a 25°43’28,5’’ sur y 66°32’23,2’’ oeste, a una altura de 3458 msnm. Según 
pobladores actuales de Tacuil, esta tumba representa el doble de un difunto oriundo de 




Figura 12.8. Barrancas 4. Arriba derecha: vista general desde el sitio (imagen tomada por Álvaro 
Martel), abajo: fragmentos cerámicos recuperados de superficie. Izquierda: estructura  
funeraria debajo de un alero. Fotografías de la autora. 
 
 
El sitio Barrancas 543 se encuentra por la cañada de Huayco Huasi, se trata de 
un alero asociado a estructuras que se hallan notablemente alteradas y derrumbadas. 
Sobre las paredes del alero se encuentran escenas pintadas aisladas con 
representaciones de camélidos y antropomorfos. Lamentablemente, las paredes del 
alero presentan una fuerte alteración que produjo el desprendimiento de sectores de la 
roca, razón por la cual es posible que gran parte de las pinturas se hayan perdido.  
El conjunto cerámico recuperado presenta 10 fragmentos de manufactura tosca 
y superficies peinadas. En algunos de ellos se observa la presencia de hollín producto 
de la exposición al fuego. (Figura 12.9) 
 
                                                          
43 Las estructura se emplazan a 25°45’52,1’’ sur y 66°32’33,7’’ oeste, a una altura de 3608 msnm, 





Figura 12.9. Barrancas 5. Izquierda: vista general del sitio con evidencias de estructuras, al 
fondo se encuentra el alero. Derecha arriba: pinturas antropomorfas y zoomorfas (fotografías de 
Álvaro Martel), abajo: conjunto cerámico recolectado de superficie. Fotografías de la autora. 
 
 
El sitio Barrancas 6 o alero Huayco Huasi se encuentra a 800 metros del 
sitio anterior, hacia el noreste44. Aproximadamente tiene 25 m de boca y 7 m de altura, 
presentando visibilidad y visibilización restringidas (Martel 2016; Williams 2016). En 
superficie se observan grandes bloques caídos con morteros y motivos pintados y 
grabados en sus caras y pequeñas alineaciones de piedra. Además también se 
encuentran fragmentos cerámicos y material lítico. El conjunto cerámico recolectado 
consta de dos fragmentos de manufactura tosca con evidencia de exposición al fuego y 
manchas de hollín en superficie. 
Se destaca en este sitio la presencia de representaciones rupestres a lo largo de 
casi la totalidad de la pared del alero (Martel 2016). El conjunto rupestre muestra una 
notable variabilidad técnica, morfológica, temática y cronológica de las 
representaciones, que atestiguan distintos momentos de ejecución y una muy 
significativa continuidad de uso del sitio que, de modo preliminar, podría plantearse 
entre los periodos Formativo y Colonial45 (ca. 500 – 1700 d.C.) (Martel 2016: 2). 
(Figura 12.10) 
 
                                                          
44 Emplazado a 25°45’52,8’’ sur y 66°32’35,0’’ oeste, a una altura de 3625 msnm. 




Figura 12.10. Barrancas 6 o alero Huayco Huasi. Arriba izquierda: vista general del sitio, 
derecha: cerámica y representaciones de jinetes. Abajo: vista general de un sector de la pared del 
alero con representaciones rupestres. Fotografías de la autora. 
 
Entre los motivos que se encuentran en el alero, Martel ha destacado la 
presencia de cartuchos grabados que hasta el momento solo se habían registrado en 
la región de Antofagasta de la Sierra. Dichos motivos han sido definidos como 
representaciones características del Formativo local y producidos por grupos 
agropastoriles en contextos asociados a prácticas de movilidad, espacios productivos 
y enterratorios. Esto ha permitido sugerir la existencia de prácticas de interacción 
entre poblaciones puneñas y vallistas desde momentos tempranos (Martel 2016: 3, 4). 
(Figura 12.11) 
 
Figura 12.11. Motivo de cartucho con diseño interno reticulado oblicuo 
Tomado de Martel 2016: 3. 
494 
 
Un diseño que tiene mayor representación es el de los escutiformes o 
antropomorfos T, los cuales se encuentran de a pares o en escenas (Martel 2016). Este 
tipo de representaciones ha sido identificado en múltiples soportes además del arte 
rupestre (Nielsen 2007). Para las quebradas altas del Calchaquí se han reconocido en 
sitios como Tacuil y Quebrada Grande de Gualfín, realizados mediante la técnica de 
grabado; en un fragmento de trompeta de hueso hallado en la base del Fuerte Gualfín y 
en calabazas pirograbadas recuperadas por Ambrosetti (1899) en un entierro Tardío-
Inca de la localidad de Pucarilla46. (Figura 12.12) Fragmentos de calabazas 
pirograbadas con representaciones antropomorfas han sido reconocidos también en 
localidades aledañas a nuestra área de estudio como el valle del Bolsón (Ávila y Puente 
2008) y Payogastilla (Vasvari 2014)47.  
En Quillivil, cruzando el río Calchaquí y a pocos kilómetros al sur de Angastaco, 
de Hoyos registra una cueva con 263 motivos de los cuales el 50 % son antropomorfos 
con vestimentas y tocados, algunos sujetando arcos y flechas y escutiformes (de Hoyos 
2003). 
                                                          
46 Parte de lo recuperado en este contexto funerario se encuentra actualmente depositados en el 
Museo Etnográfico “Juan B. Ambrosetti” (FFyL, UBA). De este contexto se conservan 
fragmentos de las calabazas pirograbadas y una ojota. Recordemos que Pucarilla se encuentra a 
una distancia aproximada de 17 km hacia el este, desde el Pukara de Gualfín; a mitad de camino 
entre este sitio y el Pukara de Angastaco. 
47 En un contexto de tumba Tardío-inca de Corralito, valle Calchaquí sur, se halló también una 
calabaza pirograbada pero con representaciones zoomorfas (serpiente bicéfala). Esta pieza 
forma parte de la colección Teruel, actualmente en el MAAM. Para Pucarilla, en las quebradas 
altas del Calchaquí medio, Gentile (2013) menciona un fragmento de calabaza pirograbada con 
diseños de serpientes aunque diferentes a los de Corralito. Para más información de ambas 




Figura 12.12. Representaciones de antropomorfos T o escutiformes. Arriba izquierda: alero 
Huayco Huasi, Centro: grabados en pie del Fuerte Tacuil (Fotografía de Verónica Williams),  
derecha: fragmento de trompeta de hueso de Gualfín (tomado de Villegas 2014: 277).  
Abajo: fragmentos de calabazas pirograbadas de Pucarilla (Pieza -23723- y -23724-)  
Fotografías de la autora. 
 
 
Asimismo, otro diseño representado es el de una serpiente o anfisbena con 
apéndices laterales (Álvaro Martel comunicación personal 2016). Las características de 
esta representación nos recuerdan a diseños plasmados en la cerámica Santamariana 
de la sub-tradición Valle Arriba (sensu Serrano 1958), como en un puco procedente del 
contexto funerario de Pucarilla (Ambrosetti 1899). También hemos reconocido esta 
representación (aunque con características un tanto diferentes a las descriptas para la 
alfarería) en una calabaza pirograbada recuperada en un contexto funerario Tardío Inca 
de Corralito, sur del Valle Calchaquí48. (Figura 12.13) 
 
                                                          
48 Fuentes consultadas como Páez y Giovanetti (2007 y 2008) junto a información 
proporcionada por Silvia Soria (comunicación personal 2016), permitieron conocer que gran 
parte de los materiales de esta colección proceden de un mismo contexto de tumba de Corralito 
(Valle Calchaquí Sur) y que se hallaban asociados a restos esqueletales de un individuo. Lo 
interesante de ello es que las características que presenta en cuanto al acompañamiento 
permiten cruzar datos con otros contextos incaicos en la zona que presentan materialidad 
propia del tardío-inca local como el de Pucarilla (Ambrosetti 1896) y otro de Payogastilla 
(Vasvari 2014). Este contexto presenta además piezas asignadas al estilo Santamariano Valle 
Arriba (una pieza restringida de cuerpo globular y dos pucos), un aríbalo inca provincial, una 
pieza aribaloide inca mixto, cinco platos pato inca, un puco Santamariano pequeño. El conjunto 





Figura 12.13. Arriba: representación de anfisbena con apéndices laterales en Huayco Huasi. 
Abajo izquierda: representación de serpiente en cerámica Santamariana Valle Arriba (Serrano 
1958), centro: puco del contexto de Pucarilla, derecha: calabaza pirograbada de Corralito 
Fotografías de la autora. 
 
 
Barrancas 749 es un sitio que se localiza hacia el norte del Puesto Barrancas, en 
Ichíu. Presenta recintos y estructuras de tipo chullpas construidas en piedra y 
aprovechando los bloques de un farallón ignimbrítico. 
Cercano a este último sitio, hemos registrado a Barrancas 850, el cual presenta 
estructuras circulares y rectangulares asociadas al farallón de ignimbrita. En superficie 
se encuentra abundante material lítico, cerámica y fragmentos de vidrio. El conjunto 
cerámico recolectado consta de 13 fragmentos, de los cuales 2 presentan superficie 
peinada de manera irregular, 8 alisados, 2 pulidos y 1 decorado en negro sobre crema. 
Hemos distinguido 2 fragmentos de bases planas (superficies alisadas), 3 bordes y 1 
ficha; el resto corresponde a fragmentos de partes de cuerpos no diagnósticos. (Figura 
12.14) 
 
                                                          
49 Está ubicado a 25º 42¨ 23” sur y 66º 32¨ 15.9” oeste, a una altura aproximada de 3378 msnm. 




Figura 12.14. Barrancas 8. Izquierda: vista general de recintos adosados al farallón de 
ignimbrita. Derecha arriba: recinto circular, abajo: conjunto cerámico recolectado de superficie. 
Fotografías de la autora. 
 
 
Las múltiples formas de habitar los espacios de estas quebradas altas en el 
prehispánico Tardío permiten sugerir una territorialidad configurada a partir de la 
relación agricultura, pastoreo, recursos hídricos, y pukaras; pero además organizada 
por medio de las redes que se pueden trazar a través de la circulación de bienes y 
personas.  
Es en este punto que volvemos a la noción de territorialidad sugerida por Núñez 
Srytr (2011) ya que nos permite incorporar a la interacción como un elemento clave 
para pensar la territorialidad. Y aquí nos interesa pensar a las quebradas altas en 
vinculación con otros ambientes como el de la puna, no sólo desde una relación 
económica (ya que permitiría el acceso a recursos como sal, pasturas, tejidos, 
minerales); sino también desde lo simbólico (ya que es en la puna donde se localizan 
imponentes montañas y volcanes). 
Esto nos lleva a articular ambos espacios (quebradas altas y puna) bajo una 
lógica de vinculación territorial en la cual se incorpora también la participación de 





RESUMEN Y DISCUSIONES EN TORNO AL CAPÍTULO 12 
Desde la etnohistoria se ha planteado a Calchaquí como un espacio de frontera y 
de guerra durante los siglos XVII y XVII. Como bien ha señalado Quiroga, los relatos 
tempranos han dado lugar a la estigmatización de los espacios altoandinos como áreas 
de refugio (Quiroga 2015), restándole la importancia que tenían como parte 
fundamental dentro de la reproducción social local (Quiroga 2010). 
A partir del uso de fuentes diferentes, como las documentales y materiales, 
buscamos entender al espacio indígena Calchaquí no como un área fija, dividida en 
territorios y grupos sociales definidos51, sino como un espacio de reestructuración con 
una alta flexibilidad en las prácticas y estrategias identitarias que se fueron 
transformando según la ocasión y la coyuntura52.   
Tacuiles y gualfínes más allá de ser categorías étnicas, fueron etiquetas 
asociadas a la resistencia y a espacios de guerra, etnónimos vinculados a las tierras 
altas. Posterior al último levantamiento, son desnaturalizados y reducidos en pueblos 
de indios de Pulares y Guachipas. Taquigasta53 y Sicha irán a la reducción de Pulares, 
el resto de las poblaciones que participaron de los levantamientos –a excepción de 
Luracatao- será asentado en Guachipas (Castro Olañeta 2007).  
Desde la arqueología se ha podido registrar la concentración de la población en 
las quebradas altas durante el prehispánico Tardío en zonas que posibilitaban un 
dominio visual del entorno y un control de las zonas de acceso y comunicación con la 
puna, rico en recursos minerales, pasturas y cotos de caza (Villegas 2011, 2014; 
Williams 2010). 
Se ha registrado aquí la presencia de asentamientos en zona altas (los pukara) y 
pequeños asentamientos diseminados en fondo de valle, los semiconglomerados. Como 
bien dijimos, a partir de la información disponible no podemos adelantar que tipo de 
relaciones  habría existido, siendo contemporáneos, entre los centros del fondo de valle 
del rio Calchaquí y aquellos registrados en las quebradas altas. 
Una propuesta considera que en las quebradas altas habría existido durante el 
segundo milenio (Periodo Tardío/Inca-Colonial) la perduración de autonomías locales, 
con una base familiar o comunitaria de toma de decisiones en estos pequeños 
asentamientos alejados de los grandes poblados de fondo de valle como el Churcal, La 
                                                          
51Trabajos como los de Cruz (1990-1992) destacan la construcción y definición de identidades y 
límites étnicos como parte del proceso de conquista española. 
52 Por ejemplo, a partir de la incorporación de elementos europeos como el caballo, haciendo 
referencia a la mención de Boixadós (2011: 107) sobre un acto en el cual el cacique Utimpa junto 
a un grupo de indígenas llegaron vestidos con ropa de españoles y a caballo. 
53 Para el caso de la encomienda de Taquigasta se considera que la separación y posterior 
reagrupación (ya que la encomienda había sido dividida) dio lugar a procesos de 




Paya, Molinos 1 o La Alumbrera y Coyparcito, para la puna (Williams y Castellanos 
2016). Aunque no hay que descartar posibilidades de la existencia de relaciones de 
parentesco que articulaban poblaciones del fondo de valle y las quebradas altas. 
Sin embargo, a pesar de que contamos con información de investigaciones 
realizadas en sitios tardíos del fondo de valle Calchaquí medio, aún sigue siendo algo 
sesgada como para comparar con los sitios de las quebradas altas. En principio porque 
el grueso de las investigaciones fueron realizadas durante los años 80 bajo el marco de 
un enfoque en el cual se planteaban a las quebradas altas como sitios satélites de los 
grandes centros urbanos de fondo de valle. Es necesario, entonces, poder alejarse de 
estos marcos que se centraban en el modelo centro-periferia o de cabeceras/ colonias 
(Verónica Williams comunicación personal 2017). 
Además, la arqueología ha permitido explorar una variedad de actividades 
productivas para estas quebradas. Por ejemplo, se ha señalado el potencial agrícola del 
área, destacada por la presencia de extensas superficies aterrazadas, cuadros o 
canchones, despedres y sistemas de irrigación que cubren una superficie de más de 500 
hectáreas (Villegas 2014; Williams et al. 2011). 
Los datos radiocarbónicos procedentes de sedimentos de la base de los 
despedres de cuatro sitios muestreados (Quebrada Grande, Gualfín 2, Corralito IV y V) 
agrícolas proporcionaron un marco cronológico básico del comienzo del uso de las 
tierras para el laboreo, que se extiende desde el Formativo hasta el Colonial siendo 
Corralito, el sitio donde se han registrado las andenerías con arquitectura estatal y cuyo 
fechado apoyaría este dato (Korstanje et al. 2010).  
Asimismo, las evidencias materiales dan cuenta del intenso tráfico que existió 
en estas quebradas desde momentos prehispánicos. Por ejemplo, las evidencias 
arqueológicas permitieron proponer que en sectores como Tacuil se desarrollaban 
actividades metalúrgicas lo cual implicaba tener un acceso a recursos como la materia 
prima mineral, disponible en sectores más alejados y leña (capítulo 8).  
En este caso, en las fuentes documentales también se refiere a estos espacios en 
articulación con otros, en el marco de múltiples circuitos de comunicación. De esta 
manera, podemos pensar en las múltiples territorialidades que se dieron en las 
quebradas altas y que no sólo involucraron formas de habitar espacios y reproducir 
actividades (como las productivas, por ejemplo) sino también prácticas vinculadas a la 
circulación e interacción entre poblaciones y ambientes distintos. 
Pero además pensamos en territorios habitados, transitados y significados, 
aunque somos conscientes de las limitaciones que presenta la evidencia arqueológica al 
momento de dar explicaciones sobre ello. Entender los territorios como geosímbolos 
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(Bonnemaison 1992:76) permite tratar de ver a estos espacios, relieves, caminos, sitios 
con arte rupestre, etc., como lugares activos dentro de la construcción territorial. 
Sabemos que marcadores territoriales, como wankas y chullpas, pudieron 
constituirse como símbolos de ocupación y posesión de territorios, (Dean 2010, Gil 
García 2010, Nielsen 2010). Aunque también las wankas pudieron participar en 
prácticas asociadas con la fertilidad de la tierra o la guerra (Dean 2015). Como ya 
hemos señalado en el capítulo 3, en los Andes, elementos como las rocas participaron 
activamente como marcadores territoriales e identitarios (saywas), como objetos 
animados (puruawqa y sayk’uska), como marcadores de tiempo (sukanka), como 
recordatorios de eventos y personas, o como amuletos para el buen augurio (Dean 
2010). 
Un caso interesante en las quebradas altas ha sido el vínculo espacial entre 
pukaras, asentamientos agrícolas y bloques con grabados (maquetas, cochas, líneas)54 y 
rocas talladas, como por ejemplo en Quebrada Grande de Gualfín y Tacuil (Villegas 
2014). (Figura 12.15)  
Una propuesta sugiere como estrategia de inclusión política estatal en estas 
quebradas altas, la apropiación simbólica de espacios productivos por medio del arte 
rupestre (Villegas 2014: 304)55 y su despliegue  estuvo fuertemente relacionado a sitios 
con historias previas significativas (Williams y Villegas 2013: 250), donde los pukaras 
podrían ser considerados como hitos territoriales asociados a una forma de habitar el 
espacio y que entramaban múltiples prácticas (productivas, de interacción) actuando 
como referentes de memoria colectiva. 
De esta manera, el espacio simbólicamente habitado toma significado desde un 





                                                          
54 Motivos grabados de líneas serpenteantes y cochas han sido registradas en sitios del altiplano 
boliviano e interpretados como parte de cultos asociados con montañas sacralizadas, 
explotaciones mineras y/o áreas agrícolas y, posiblemente, a la divinidad prehispánica del rayo 
(Cruz 2015). Para el norte chileno, representaciones denominadas como “motivo chacra” han 
sido interpretadas como cochas, acequias y campos de cultivo, a modo de imágenes votivas para 
la fertilidad de la tierra y producción agrícola (Briones et al. 1999, citado en Valenzuela et al 
2004: 431). 
55 La apropiación simbólica del espacio por parte del estado ha sido sugerida por Hernández 
Llosas (2006) para sitios de la Quebrada de Humahuaca. La presencia de bloques grabados con 
diseños serpentiformes y cúpulas en espacios productivos son considerados como estrategias de 
apropiación simbólica del espacio. 
56 Como ya hemos señalado en capítulos anteriores, la capacidad de agencia de un elemento no 
se entiende en términos de atributos biológicos sino más bien desde un marco relacional dentro 




Figura 12.15. Bloques con grabados y rocas talladas registradas en Tacuil y Quebrada 
Grande (Gualfín). (Imágenes tomadas de Villegas 2014: 206  
y cedidas por V. Williams) 
 
Hemos visto que para Calchaquí existen menciones en la documentación 
temprana sobre el papel que pudieron haber tenido ciertos elementos como las rocas  
en la vida de las poblaciones locales. Por ejemplo, se ha relatado la presencia de un 
mochadero: “se(r)ca de lunacatao derribamos una Piedra blanca grande, q era 
muchadero mui antiguo dellos con sus Varas y Plumas” (Documentos para la Historia 
Argentina, tomo XIX, Cartas Anuas 1609-1614, 1927: 199). El término “mochadero” se 
presta a confusión pues se utiliza sin distinción tanto para un lugar de culto construido, 
un espacio al aire libre o un objeto de la naturaleza (Iglesias 2013). En general se ha 
caracterizado estos espacios como ceremoniales en donde se han registrado ciertos 
objetos con significado como varas emplumadas, quizás relacionadas con prácticas 
rituales para la fertilidad y la lluvia (Iglesias 2013).  
En esta relación de elementos asociados a las múltiples territorialidades 
también entran en juego otros como por ejemplo las apachetas. Convencionalmente se 
la conoció como un amontonamiento de piedras localizadas a lo largo de caminos, 
asociada a ofrendas durante jornadas de viajes y como señalizadores de cruces de 
caminos, pasos de montañas, cambios de ambientes, etc. (Duviols 1967)57.  
                                                          
57 En las Instrucciones para descubrir las guacas del Pirú, Cristóbal de Albornoz señala: “Hay 
otro género de guacas muy ordenario en todos los caminos y puertos dellos en todo el Piru, que 
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Para Dean (2010: 58) la apacheta en tiempos prehispánicos asume varias 
formas desde una pila de piedras hasta mampostería piramidal o monolitos y 
afloramientos naturales, representando la topografía andina sagrada que protegía a los 
viajeros. Según esta propuesta, entonces, la noción de apacheta se torna más flexible, 
no refiriendo específicamente al amontonamiento de piedras sino a una práctica ritual 
(Dean 2006). Desde esta postura, consideramos que aquellos elementos líticos que se 
mencionan en las fuentes tempranas para Calchaquí también pueden asociarse a 
prácticas relacionadas con viajes y el pedido de buenos augurios durante ellos 
(Williams y Castellanos 2014). 
Las evidencias de ocupaciones a lo largo de los diferentes corredores naturales 
que conectan quebradas altas y puna, sustentan la importancia de estos espacios en el 
tráfico interregional, ya desde tiempos prehispánicos. En este paisaje, la presencia de 
los pukaras, emplazados en sectores que controlaban las diferentes vías de acceso y 
conexión entre ambientes, no es un dato menor (Villegas 2014; Williams et al. 2005).  
Desde el arte rupestre, la ejecución de íconos de poder como uncus y 
escutiformes o personajes ataviados, sobre temas pastoriles fue definida como una 
imposición iconográfica, fenómeno que ocurriría entre el 1300-1600 d.C. para al menos 
la puna catamarqueña. El mismo ha sido relacionado con un acceso diferencial a 
recursos de prestigio y un posible surgimiento de grupos de poder o jefaturas 
imponiéndose sobre organizaciones políticas de tipo corporativo (Martel y Aschero 
2007). La abundancia de sitios con arte rupestre para el Tardío en la puna de 
Catamarca, especialmente la concentración en el fondo de cuenca de Antofagasta de la 
Sierra coincide con los sectores de mayor amplitud para el desarrollo agrícola y de 
forraje estival (Aschero 2000). Esta recurrente relación entre arte y espacios 





                                                                                                                                                                          
llaman apachita o camachico por otro nombre. Estas las hay en todas las asomadas y 
bertientes de los caminos, a las cuales saludan y ofrescen los que van con cargas о fatigados de 
andar, y les ofrescen una oración o una piedra, de tal manera que en los dichos lugares hay 




CAPÍTULO 13.  
CONSIDERACIONES FINALES 
 
Iniciamos esta tesis partiendo de un objetivo general que apuntaba a la 
generación de información y su discusión sobre las dinámicas sociales vinculadas con la 
organización y articulación espacial, territorial, y las interacciones de las poblaciones 
prehispánicas en las quebradas altas del valle Calchaquí medio, Salta. Buscamos 
destacar el papel de estas quebradas altas dentro de las narrativas históricas del valle 
(capítulo 1). 
Para ello abordamos el trabajo desde dos enfoques, por un lado el arqueológico, 
posicionándonos en el estudio de las materialidades y prácticas; y por otro, en el 
histórico, buscando elementos que aporten a nuestra propuesta desde el análisis de 
fuentes documentales. 
Cronológicamente, tomamos un rango temporal amplio (siglos XI a XVII) que 
nos permitiera distinguir –en lo posible- las transformaciones y continuidades que 
implicaron los procesos de desarrollo regional, la expansión estatal y la conquista 
española  en las quebradas altas1.  
Nuestra investigación se centró en el estudio de la alfarería desde un enfoque 
derivado de la Antropología de la tecnología. A partir de ello, y considerando 
información procedente tanto de fuentes documentales como aquella  resultado de 
otras investigaciones, desarrollamos nuestro trabajo a partir de tres variables de 
análisis: los territorios, las materialidades y la interacción social. Asimismo, 
continuamente nos apoyamos en los conceptos de agencia, temporalidad y conflicto 
(capítulo 3). 
Desde el eje territorial hemos tenido en cuenta las formas de organizar y habitar 
el espacio, desde una perspectiva en la cual consideramos los territorios como 
geosímbolos (Bonnemaison 1992). Desde la misma, entendimos que las formas de 
concebir y habitar los espacios, involucraron representaciones tangibles e intangibles, 
en un interjuego de estrategias de memorización, negociación y legitimación. Hemos 
considerado que el territorio es relacional, por lo tanto implica no solo la materialidad 
como caminos y rutas, ejes de comunicación e interacción, sino también relatos, 
relaciones e historias entrelazadas, vinculadas a memorias y paisajes que van más allá 
de lo tangible. 
                                                           
1 Recordemos que hay dos momentos fundamentales dentro de la historia de este valle y que van 
a producir una serie de cambios y reacciones. Por un lado la expansión incaica, sucedida hacia 
fines del siglo XIV (Williams 2015) y, por otro lado, el establecimiento colonial en el área (entre 
siglos XVI y XVII). 
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Como ya mencionamos, para el estudio de las materialidades, nos centramos en 
la alfarería desde un enfoque tecnológico. Hemos partido de la idea de que la tecnología 
es un proceso cultural que va más allá de la combinación de recursos y procesos de 
transformación de una materia prima, y que la misma involucra múltiples dimensiones 
de la vida social, estando asociada también a cuestiones políticas e ideológicas (capítulo 
3). Desde este lugar, hemos abordado el análisis de un conjunto cerámico con el interés 
de producir datos e información que contribuyeran a plantear hipótesis sobre las 
prácticas alfareras y sus vínculos con las diferentes esferas sociales. Los materiales 
analizados provienen de asentamientos del PDR o Tardío, como los pukaras de Tacuil y 
Gualfín y sus correspondientes recintos bajos y del sitio inca de Compuel. El estudio 
alfarero ha permitido generar información sobre la producción local, el uso de materias 
primas, las elecciones tecnológicas involucradas en estas prácticas, la circulación de 
piezas y diseños iconográficos así como prácticas metalúrgicas, entre otros (capítulos 7, 
8, 9, 10 y 11).  
Los estudios realizados apuntan a sugerir que en las quebradas altas del 
Calchaquí medio durante el Tardío o PDR se dio una producción de cerámica de tipo 
doméstica utilizando materias primas que se encuentran disponibles en la zona, como 
por ejemplo arcillas y arenas. Observamos además, una variabilidad de pastas lo cual 
nos ha llevado a pensar en la posibilidad de que refiera a diferentes modos de 
preparación de las materias primas (arcillas y antiplásticos) o, tal vez, al uso de fuentes 
de arcilla distintas (capítulos 7 y 8). También pudimos registrar estrategias y prácticas 
que se compartieron durante el Tardío o PDR a nivel regional, por ejemplo, el uso de la 
técnica de superposición de rollos y el agregado de tiesto molido tanto en cerámica de 
sitios del PDR e incaicos (capítulos 7, 8 y 10). La técnica de agregado de tiesto en piezas 
de manufactura inca ha sido identificada también en el Pukará y Tambo de Angastaco 
(Cremonte et al. 2010) y, aunque observada con lupa, en piezas de la colección Teruel 
procedente de Corralito, en las inmediaciones de Animaná en el Calchaquí sur, que 
relevamos en el MAAM (capítulo 9). 
En la muestra cerámica de sitios locales analizada (pukaras y recintos bajos de 
Tacuil y Gualfín) observamos, además, una continuidad en las prácticas alfareras 
locales ya que no se percibieron cambios a nivel tecnológico que podrían haber 
sucedido a partir de la expansión inca en la zona. Una característica importante a 
destacar es la presencia de estilos cerámicos de otras regiones en los sitios de las 
quebradas altas, como por ejemplo los estilos Famabalasto negro grabado, Belén negro 
sobre rojo y Belén pintado. Hemos buscado explicar dicha presencia desde los circuitos 
y redes de interacción.  
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Indagar en las interacciones nos ha llevado a considerar, por un lado, las 
posibles rutas o vías de comunicación entre las quebradas altas y otros ambientes a 
partir de la circulación de objetos. Pero además, desde la producción cerámica, hemos 
podido observar indicios para plantear hipótesis sobre el acceso a materias primas y 
recursos.  
Las investigaciones arqueológicas, los relatos de viajeros de fines del siglo XIX y 
principios del XX y los estudios etnográficos han permitido reconocer al menos 6 pasos 
naturales que comunican las quebradas altas con el ambiente de puna (Bertrand 1884; 
García et al. 2002; Villegas 2014; Von Tschudi 1860)2. Agregamos un séptimo paso 
posible asociado al abra del cerro Gordo, donde además reconocimos una serie de 
asentamientos prehispánicos habitacionales y aleros con arte a lo largo de quebradas 
que comunican con la puna (Martel 2016). Este paso parte desde Tacuil hacia el 
suroeste, arribando al salar de Ratones por Barrancas donde se registraron aleros con 
arte (Huaico Huasi e Ichiu) con representaciones que sugieren una continuidad de uso 
de estos espacios entre los periodos Formativo y Colonial (ca. 500 – 1700 d.C.) (Martel 
2016: 2). 
Se ha sugerido que durante el PDR las sociedades del valle Calchaquí 
presentaban una fuerte articulación con espacios como el valle de Yocavil, la región 
puneña y yungas (Sprovieri 2013). El estudio de materiales de madera de los sitios de 
La Paya y El Churcal permitió reconocer que además de maderas, que se encuentran 
disponibles en el valle Calchaquí, también se recurrió a maderas que crecen  en los 
bosques orientales del NOA o yungas (como lianas, seibo, curupí, peteribí, nogal criollo 
y cebil) (Sprovieri 2014). 
Durante la expansión incaica se sugiere una aparente continuidad de los 
circuitos de aprovisionamiento previamente establecidos y una ampliación a nivel 
regional e interregional (Sprovieri 2013, 2014). Esto se plantea a partir del hallazgo de 
materiales cerámicos de estilos como el Yavi, Pacajes o Saxamar pero también a partir 
de representaciones en la cerámica como peces en un aribaloide de la Casa Morada de 
La Paya y de iconografía de suris en calabazas de la región del río Loa y Atacama, 
similar a la del estilo Casa Morada Polícromo (Sprovieri 2014: 356). 
Brevemente haremos un recorrido sobre los temas desarrollados a lo largo de 
esta tesis y las reflexiones e interpretaciones sugeridas a partir de ellos. 
 
LAS QUEBRADAS ALTAS COMO FRONTERA DE GUERRA: DE PUKARAS Y 
CONFLICTOS 
                                                           
2 Para ver en detalle los pasos de comunicación identificados entre el valle Calchaquí y la puna, 
remitirse al capítulo 12. 
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Hemos visto que a partir de estudios etnohistóricos se ha considerado al valle 
Calchaquí como un espacio multiétnico, que estuvo habitado por diversas parcialidades 
que presentaban cierta capacidad de confederarse (Amigó 2000; Lorandi y Boixadós 
1987-1988). Asimismo, hemos señalado también que este valle ha sido considerado 
como una frontera durante momentos prehispánicos, en particular en el incaico 
(Lorandi 1988; Lorandi y Boixadós 1987-1988; Quintián 2008)3, destacando además 
otras propuestas (Giudicelli 2007). 
De alguna manera, hemos intentado visibilizar a las poblaciones de las 
quebradas altas destacando la importancia de su historia local y su papel en el marco de 
una mirada regional amplia. Las constantes menciones de las quebradas altas y sus 
poblaciones en la documentación del siglo XVII junto a las representaciones coloniales 
en torno a estos espacios traducen un campo de disputa por el control de zonas, 
recursos y redes sociales.  
Coincidimos con la aseveración que para el dominio colonial las quebradas altas 
del ambiente serrano representaban áreas de refugio y resistencia de la población 
nativa (Quiroga 2010). Sin embargo, estos no son espacios distantes y de escaso interés 
para las ambiciones españolas (Quiroga Op. cit., 191). La importancia de las quebradas 
altas del Calchaquí medio como áreas fértiles queda evidenciada a partir de la 
existencia de grandes extensiones agrícolas como andenes, terrazas, canchones y 
canales de irrigación y despedres y, ya en momentos históricos, como lugares de 
pasturas. También constituyen importantes nexos naturales para la comunicación con 
ambientes como la puna.  
Trabajos etnográficos del siglo XX destacan la importancia de estas quebradas 
en la vinculación uni y bidireccional puna-valles a partir de viajes comerciales4 
realizados entre Antofagasta de la Sierra (ANS) y los valles interserranos como el 
Calchaquí; siendo además fundamentales en los circuitos de larga distancia que 
incluían, por ejemplo, redes de comercio con Chile (Bertrand 1885; Holmberg 1900; 
Strube 1963). Pero además, los trabajos arqueológicos han permitido dar cuenta de una 
ocupación de larga data en estas quebradas altas y de un modo particular de habitar 
estos espacios (Chaparro 2009; Villegas 2011, 2014; Williams 2010, 2014, 2015, entre 
otros). 
Durante el desarrollo de este trabajo de tesis, hemos intentado responder a los 
objetivos así como a las hipótesis planteadas al inicio de la misma. Una de las hipótesis 
sugeridas señalaba que las formas de habitar las quebradas altas del Calchaquí dieron 
                                                           
3 En el capítulo 2 se expusieron brevemente las diferencias en torno a este concepto y se planteó 
nuestra posición con respecto a cómo tomamos la categoría Calchaquí en esta tesis.  
4 Registrados por García et al. (2002). 
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lugar a la conformación de espacios que tuvieron un papel social y político más allá de 
lo meramente productivo siendo importantes rutas del tránsito interregional. 
Las evidencias arqueológicas nos permiten sugerir que las poblaciones 
asentadas en las quebradas altas habrían mantenido cierta autonomía con respecto a 
otros espacios como los de fondo de valle del río Calchaquí. Pensamos quizás que en las 
quebradas altas del Calchaquí se habría dado una configuración socio-espacial 
relacionada a una organización segmentaria basada en relaciones de parentesco y 
alianzas con poblaciones del valle troncal y no en la mera constitución de colonias que 
dependían de las poblaciones localizadas en los grandes sitios conglomerados del fondo 
de valle. Para dilucidar este tema sería sumamente valioso contar con contextos claros 
de excavaciones y un pool de fechados de los conglomerados o markas del Calchaquí, 
como también sumar información de contextos mortuorios en ambos pisos 
altitudinales, datos que no se disponen hasta el momento (Verónica Williams 
comunicación personal 2017). 
Cabe destacar la importancia de los trabajos realizados por Raffino, Baldini y 
Sprovieri en los sitios Tardíos del fondo de valle del río Calchaquí como El Churcal y 
Molinos 1, los cuales constituyen una fuente de consulta continua; que ofrecen 
información que nos permite sugerir hipótesis sobre la interacción (Baldini 1992, 2003; 
Baldini y Balbarrey 2004; Raffino 1984; Sprovieri 2007, 2013). También resaltamos los 
trabajos pioneros de Cigliano, Raffino y Baldini para asentamientos del interior de las 
quebradas altas que abrieron un espacio de trabajo propicio y necesario para 
interpretar la dinámica poblacional del valle (Baldini 2003; Baldini y De Feo 2000; 
Baldini y Villamayor 2007; Cigliano y Raffino 1975; Raffino y Cigliano 1978;). 
Desde los estudios etnohistóricos el planteo de Calchaquí como una frontera de 
guerra, de indios "salvajes" sin autoridad, queda evidente en la documentación 
temprana para el área. De esta manera, se ha estigmatizado a los espacios altoandinos 
como áreas de refugio (Quiroga 2015) pero además esto ha sido considerado como un 
recurso para el despliegue de operaciones de disciplinamiento y estrategias que 
justificaban el accionar colonial (Giudicelli 2007; Quintián 2008). 
Las menciones sobre la existencia de fuertes en lugares inaccesibles para los 
europeos tuvo importante repercusión al momento de describir este paisaje indómito y 
rebelde: “...cada pueblo tiene su fuerte que los resguarda… por estar cercanos entre sí 
se avisan dentro de una hora y se socorren los unos a los otros dentro de dos…” 
(Larrouy 1923: 260). Bajo esta coyuntura, señalamos que las diferentes formas de 
nominar y categorizar buscaron imponer un dominio sobre lo que se mencionaba, 
generando imágenes cargadas de prejuicios valorativos tanto de un espacio como de sus 
habitantes (Martínez 1992).  
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La arqueología aporta para el Tardío el reconocimiento de una concentración de 
pukaras en las quebradas altas del Calchaquí medio que nos hace pensar en un interés 
en controlar/defender ciertos espacios o territorios y sus pasos hacia la puna y/o los 
valles por parte de las poblaciones locales (Villegas 2011, 2014).  
Como hemos señalado, las investigaciones indican que estos asentamientos 
pueden ser considerados como poblados pukara (Verónica Williams comunicación 
personal), ya que algunos casos presentan cantidades significativas de construcciones 
en las cimas y evidencias de ocupaciones y actividades cotidianas (por ejemplo, el 
pukara de Tacuil). Casos como el pukara de Gualfín y Pueblo Viejo conforman 
conglomerados, mientras que El Alto y Tacuil son semiconglomerados (Villegas 2014). 
Las investigaciones realizadas en Fuertes o Pukaras del Tardío en este sector 
permiten sugerir una gama de concepciones o funcionalidades. Por ejemplo, que los 
mismos no constituyeron solamente espacios de defensa y ataque en momentos de 
violencia por la ubicación estratégica que presentan, que les proporciona un amplio 
dominio visual y les permitiría ejercer un control sobre las rutas o caminos por donde 
se daba la circulación entre ambientes como valles y puna y sobre los campos agrícolas5 
(Villegas 2014; Williams et al. 2010). Es preciso recordar que consideramos que un 
contexto de violencia puede implicar cierta inseguridad y períodos de inestabilidad, no 
necesariamente violencia interpersonal continua. 
Pero también se ha considerado que estos pukaras podrían haber funcionado a 
manera de “punkus en tanto hitos en las diferentes etapas de viaje de la gente... 
favoreciendo la protección divina de la población” (Villegas 2014: 289). Apoyándonos 
en esta propuesta, sugerimos que elementos como los pukaras, en cuanto punkus 
(Villegas 2014) o las tumbas localizadas sobre el borde de la barranca en Tacuil a modo 
de escudo de protección, pudieron haber tenido un papel importante en la 
configuración territorial durante el PDR6. Pensando en particular en este último sitio, 
la presencia de cistas localizadas de a pares bordeando los recintos bajos que se asocian 
al Pukara de Tacuil, llevan a preguntarnos si estas estructuras podrían haber sido 
consideradas como los referentes materiales de los ancestros a semejanzas de las 
chullpas en el altiplano boliviano (Nielsen 2008). Una debilidad de esta idea es que 
todavía no tenemos un anclaje cronológico fino sobre la ocupación temporal o 
estacional del complejo Pukara/poblados bajos. 
Para el momento Inca la situación cambia. La reconfiguración del paisaje 
durante este período se dio a partir de la instalación de sitios estatales sobre el fondo de 
                                                           
5 Recordemos que una constante en los campos agrícolas de las quebradas altas ha sido la 
vinculación con bloques con representaciones de maquetas y diseños de líneas sinuosas y cochas 
(Williams y Villegas 2013; Williams et al. 2010)  
6
Pensado desde una perspectiva territorial y geo-simbólica (Bonnemaison 1992). 
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valle troncal y en el piso de puna (Villegas 2014; Williams 2015). Si bien aún no 
podemos asegurar si los fuertes responden a una situación de conflicto local o 
interregional previa a la conquista inca consideramos que estos pukaras no sólo 
pueden ser vistos como espacios de refugio y resistencia de las poblaciones nativas 
durante el PDR y comienzos de la época colonial, sino también como hitos en el terreno 
durante la conquista inca materializando el poder a través de su valorización como 
geosímbolos (Williams y Villegas 2013).  
La presencia de escutiformes y hachas en T en sectores bajos de los pukaras, 
como el de Tacuil, y de bloques con representaciones de cochas, líneas serpenteantes y 
maquetas tanto en pukaras (Tacuil) como en campos agrícolas (por ejemplo, en Gualfín 
y Mayuco) ha sido interpretada como una de las estrategias incas de intervención y 
apropiación simbólica del paisaje local (Williams y Villegas 2013). Hay que recordar 
que al pie del Fuerte de Tacuil también se han registrado bloques con representaciones 
de máscaras/rostro con rasgos felínicos de tipo Aguada y otros con motivos de 
escutiformes, típicos del Tardío o PDR (Williams y Villegas 2013: 246). 
En esta estrategia, entonces, se puede reconocer una profundidad temporal 
enlazada con prácticas de subsistencia y reproducción propias del PDR y resignificadas 
en un contexto colonial de transformación (Quiroga 2010: 200).  
 
APORTES DESDE LAS MATERIALIDADES: LA ALFARERÍA EN LAS 
QUEBRADAS ALTAS 
Una de las hipótesis planteadas se relaciona con las materialidades, 
considerando que las mismas jugaron un papel importante en la reproducción social de 
las poblaciones locales del sector medio del Valle Calchaquí durante el Tardío o PDR. 
En particular, planteamos que la alfarería y las prácticas asociadas a ella pudieron 
haber conformado un elemento de integración a nivel regional durante el Tardío 
prehispánico –por ejemplo a través del estilo Santamariano- pero a su vez manteniendo 
una identidad local. 
 
La alfarería en sitios locales 
Investigaciones realizadas en los pukaras del Calchaquí medio, como Peña Alta 
de Mayuco (3021 msnm), Cerro La Cruz (2838 msnm), Pueblo Viejo (2480 msnm), El 
Alto (2394 msnm) y La Angostura (2041 msnm), han registrado la presencia de 
cerámica Santamariana bicolor y tricolor en todos los sitios (Arechaga 2011, Villegas 
2014). Además, en el pukara de La Angostura, localizado en el fondo de valle, sobre la 
margen derecha del río Calchaquí, también se identificó un sector con cerámica inca7. 
                                                           
7 Material depositado en el depósito 25 del Museo de La Plata, recolectado por el Dr. Raffino. 
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Para el pukara de Pueblo Viejo, en las quebradas altas, Arechaga (2011) observa 
cerámica Santamariana con  diseños geométricos (líneas rellenas con puntos, grecas y 
escalonados, espiral, reticulados), fragmentos de “urnas lloronas” (Serrano 1958) 
características de la subtradición Calchaquí, fragmentos de vasos libatorios con 
modelados en el borde y de cerámica Santamariana Valle Arriba (con diseño 
serpentiforme). La autora señala la representación de ofidios como una característica 
de la cerámica Santamariana del interior de las quebradas altas, comparando con la 
alfarería de sitios del fondo de valle, planteando una identidad estilística propia 
resultado de trayectorias históricas particulares (Arechaga 2011: 64). 
Para los sitios Tardíos que analizamos en esta tesis, los pukaras y los recintos 
bajos de Tacuil y Gualfín, observamos, en general, porcentajes mayores al 50% de 
cerámica Santamariana (en sus diferentes variedades: negro sobre crema, tricolor, 
negro sobre rojo, negro sobre crema e interior pintura roja); además de otros estilos 
como Belén, cuyos porcentajes son variables (por ejemplo en Tacuil con un 1% en el 
pukara y 11%en la DAA de los recintos bajos). (Cuadro 13.1)  
 
 
Cuadro 13.1. Cerámica decorada y pulida de sitios Tardíos o del PDR de las  
quebradas altas. SM: Santamariano; NPT: Negro Pulido del Tardío; CRP/PM:  
Churcal rojo pulido o pulidos monocromos; Pul. Te: Pulido Temprano;  
Pul. Ind: Pulido indeterminado; Indet: indeterminado; Ns/P: Negro  
sobre pasta; con apl.: apliques o modelados 
 
 
En el pukara o Fuerte de Tacuil se ha reconocido el estilo “Churcal rojo pulido” 
(Raffino 1984) o como nosotros denominamos pulidos/bruñidos monocromos 
(capítulos 5 y 7), siendo su presencia una característica de este sitio en particular. El 
cuadro 1 expone el número de fragmentos de cada grupo hallado en los diferentes 
sitios, observándose claramente la diferencia para los pulidos si comparamos su 
recurrencia en el Pukara o Fuerte de Tacuil con respecto a los otros asentamientos. 
En todos los casos, pukaras y recintos bajos analizados, se ha identificado 
cerámica Santamariana en sus variedades bicolor negro sobre crema, negro sobre rojo y 
tricolor; además de fragmentos de piezas abiertas con decoración en negro sobre crema 
e interior pintura roja (Calderari 1992). (Capítulos 5) Sin embargo, observamos 
diferencias en cuanto a la presencia de estas variedades al momento de comparar los 
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pukara de Tacuil y Gualfín y los recintos bajos. Por ejemplo, la cerámica Santamariana 
tricolor es predominante en el pukara y recintos bajos de Tacuil siendo escasa en 
Gualfín. 
 Al igual que en el pukara de Pueblo Viejo, en el pukara de Gualfín se registró 
cerámica de la variedad Santamariana Valle Arriba (fragmentos de urna y pucos con 
representaciones de aves y serpentiformes). En Tacuil, esta variedad ha sido reconocida 
en materiales de los recintos bajos asociados al fuerte (fragmento de pucos con 
representaciones de aves). 
Para sitios del PDR o Tardío como Fuerte de Tacuil y Gualfín y sus respectivos 
semiconglomerados bajos o recintos bajos, los estudios petrográficos han permitido 
sugerir una producción de alfarería utilizando materias primas disponibles en la zona.  
Junto con ello, no se pudo determinar un cambio a nivel tecnológico por lo 
menos hasta el siglo XVII, momento en el cual se produce la desnaturalización de las 
poblaciones de estas quebradas altas. Es decir, que proponemos una continuidad en las 
prácticas alfareras bajo las mismas lógicas desde el PDR o Tardío hasta mediados del 
siglo XVII8, ya que no se observaron diferencias en cuanto a las formas, técnicas de 
modelado, materias primas utilizadas (en particular inclusiones), técnicas decorativas y 
diseños9. Para sitios locales del valle Calchaquí norte, se ha sugerido también una 
preservación en las prácticas alfareras aún ante la presencia estatal en la zona (Acuto 
2011: 28)10.  
Pero además es interesante la presencia de estilos que fueran asociados a otros 
valles y que se han registrado en los sitios de Tacuil y Gualfín (por ejemplo, la cerámica  
Belén11, los fragmentos asignados a la sub-tradición Santa María Valle Arriba y en 
Gualfín la presencia de fragmentos de estilo Famabalasto negro grabado), y la 
                                                           
8 Bajo esta nominación de prácticas incluimos a las elecciones tecnológicas involucradas en las 
diferentes etapas del proceso de manufactura (elección de materia prima, preparación de pasta, 
tipos de agregados, técnicas utilizadas para elaborar las piezas, tratamiento de superficie, 
cocción). 
9 Aunque en un caso, de los recintos bajos de Tacuil (Capítulo 7), se registró un fragmento de 
pieza abierta con asa vertical labio adherida diferente al resto de morfologías halladas en el sitio. 
10 Es importante tener en cuenta que para el Fuerte de Gualfín se ha registrado cerámica Inca 
(Raviña et al. 1983), aunque en una proporción muy pequeña con respecto a otros estilos locales 
(3% de un total de 280 fragmentos). En este caso, nos preguntamos si la presencia de esta 
materialidad en un asentamiento donde lo inca no es visible, por lo menos a nivel material, no 
puede ser producto de relaciones entre sectores de la población local con otros vinculados a la 
esfera estatal. De esta manera, quizás sea posible entender la presencia de nuevos bienes, como 
la alfarería Inca, en este sitio. ¿pudo ser esta alfarería retribuida como parte de labores o algún 
tipo de relación entre la población local y aquellas vinculadas al estado? Propuestas como la de 
Taboada y Angiorama (2010: 39) abordan la existencia de piezas de metal de características 
valliserranas o incaicas en la llanura santiagueña, sugiriendo que las mismas formaban parte de 
vínculos a través de algún tipo de alianza entre poblaciones tardías de la llanura santiagueña con 
el Tawantinsuyu. 
11 Correspondiente a la variedad Belén pintado negro sobre rojo, registrado por Cigliano y 
Raffino (1975) en el Fuerte de Tacuil, y Belén III o inca en Tacuil y Gualfín. 
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existencia de cerámica Santamariana cuyas características permiten asociarla a las 
subtradiciones Calchaquí y Cachi (Calderari 1992), apoyando la propuesta de la 
existencia de variaciones a nivel regional (Baldini y Sprovieri 2014). Por otro lado, 
dentro de la tradición Santamariana, hemos observado una amplia variabilidad de 
pastas (en cuanto a textura, aspecto, cantidad y tipo de inclusiones). Dichas variaciones 
también se pudieron distinguir a nivel interno en las distintas variantes de este estilo 
(SM negro sobre crema, negro sobre crema e interior pintura roja, tricolor, Valle 
Arriba). 
El registro de cerámica cuyas características morfo-tecnológicas son asignadas a 
estilos de otros valles o regiones permitió sugerir las primeras hipótesis sobre 
interacción. A partir de ello, y teniendo en cuenta lo mencionado por investigadores 
como Baldini (2003), Sprovieri (2013) y Villegas (2014), planteamos la puna 
catamarqueña como una de las vías posibles de acceso de cerámica Belén hacia los 
valles altos.  
La sugerencia de la existencia de contactos entre los valles Calchaquíes salteños 
y los valles de Abaucán y Hualfín (Catamarca) ya había sido realizada por Baldini 
(2003) a partir de la comparación de cerámica Tardía, proponiendo relaciones a través 
de vías occidentales al valle Calchaquí (Baldini 2003: 231)12. Aquí también es preciso 
tener en cuenta los hallazgos de alfarería Santamariana en sitios del norte del valle de 
Hualfín. Por ejemplo la tumba 49 de Cerro Colorado, Hualfín, Catamarca, donde se 
hallaron asociadas una urna Santamariana tricolor (asignada al grupo D, según 
propuesta de Baldini y Sprovieri 2014) y un puco Belén negro sobre rojo pintado (Iucci 
2013: 143). (Capítulo 7)  
Los trabajos de Martel (2014) en la zona del volcán Galán han aportado 
información sobre esta  vía para la comunicación entre la puna meridional y la cuenca 
del río Molinos, en los valle Calchaquíes. El registro de sitios de pernocte, apachetas y 
sitios con arte rupestre con representaciones de caravanas en sectores aledaños a los 
ríos Aguas Calientes y Los Patos aportan interesantes datos para seguir pensando sobre 
las formas en que pudo haberse dado la comunicación entre ambos ambientes a lo largo 
del tiempo (Martel 2014). 
Un caso interesante es la presencia de cerámica de estilo Santa María Valle 
Arriba (sensu Serrano 1958) o la tradición Valle Arriba (Caviglia 1985) en las quebradas 
altas13. El hecho de que se encuentre en un área diferente a la considerada como su 
                                                           
12 Resulta interesante la mención de Sprovieri sobre la presencia de basalto en una muestra del 
sitio Molinos 1, aparentemente procedente de Antofagasta de la Sierra (Sprovieri 2007).  
13 Para las quebradas altas del Calchaquí, dicha subtradición ha sido registrada en los sitios de 
Recintos bajos de Tacuil, Fuerte (capítulos 5 y 7) y recintos bajos de Gualfín (capítulos 5 y 8), en 
Pueblo Viejo (Arechaga 2011) y además en el contexto funerario de Pucarilla (Ambrosetti 1899). 
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espacio de dispersión como lo es el sur del valle Calchaquí y valle troncal del Calchaquí 
medio, según Nastri (2005), ha llevado a sugerir una serie de preguntas. 
Si suponemos que, como se ha considerado tradicionalmente, esta tradición 
Valle Arriba proviene del Calchaquí sur, ¿pudo esta alfarería formar parte de circuitos 
de interacción entre poblaciones del sur del valle Calchaquí y las quebradas altas? ¿O es 
posible pensar que se trata de una alfarería que no sólo se asociaba al sector sur del 
Calchaquí sino que además circulaba por sitios de las quebradas altas del Calchaquí? Es 
importante señalar que el registro de esta alfarería en las quebradas altas es cada vez 
más elocuente, lo cual nos lleva a plantear interrogantes. 
Con respecto a la cronología, nos preguntamos si ya circulaban desde el Tardío 
¿o es durante el momento incaico cuando comienzan a ser parte de estas redes? Hasta 
la actualidad no contamos con fechados absolutos que permitan ajustar las cronologías. 
Sin embargo, es interesante la asociación entre materiales Santamarianos Valle Arriba 
y cerámica inca en el pukara o Fuerte de Gualfín y en Pucarilla (Ambrosetti 1899). 
El hallazgo en un contexto de entierro múltiple del Tardío –Inca en la zona de 
Payogastilla, al Sur de Angastaco, dio a lugar al planteo de la hipótesis de que esta 
subtradición podría estar representando una Fase Inca (sensu Calderari y Williams 
1990) para el sur del valle Calchaquí (Vasvari 2014: 83)14. Es posible pensar que esta 
subtradición haya presentado cierto prestigio que permitió ampliar su circulación entre 
diferentes espacios y contextos sobre todo durante momentos incaicos. 
Otro caso es el de la cerámica negra pulida, típica del Tardío local, la cual 
durante el momento Inca amplía su ámbito de circulación hallándose en asentamientos 
del Calchaquí Norte, como La Paya; en el sector medio del valle, como El Churcal 
(Baldini y Sprovieri 2009), en Tacuil y en el sur del valle en Payogastilla (Vasvari 2014); 
además de la Quebrada del Toro (Baldini y Sprovieri 2009).  
También es interesante el hallazgo de material Famabalasto negro grabado en 
los Fuertes de Tacuil y Gualfín (registrado a partir del relevamiento de colecciones de 
museos). Recordemos que este estilo presenta mayor recurrencia en sitios del valle de 
Yocavil, Tafí y Andalgalá, siendo escasamente reconocido en asentamientos del valle 
Calchaquí15. Por otra parte, se ha sugerido la asociación de este estilo con objetos 
metálicos como un complejo que pudo participar en contextos, ceremoniales y 
festividades de integración comunitaria (Palamarczuk 2011). 
                                                           
14 La asociación entre piezas incaicas y de la subtradición SM Valle Arriba ha sido identificada 
también en el contexto funerario de Corralito (Colección Teruel, MAAM). Aquí hemos 
observado representaciones del ave bicéfala y la serpiente bicéfala de boca hendida, cuerpo en S, 
con apéndices cefálicos y cabeza de forma triangular, en pucos Santamarianos (piezas 002, 009, 
011); ambos diseños relacionados con la variedad Valle Arriba (sensu Serrano 1958). 
15  Se mencionan hallazgos en Potrero de Payogasta, Cachi, Animaná, Angastaco, Cafayate y 
Tacuil (Palamarczuk 2011: 40). 
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El puco hallado en Tacuil, poco común para la zona, es posible que provenga de 
un contexto funerario (ya que Zavaleta excavó tumbas –posiblemente- en el Fuerte de 
Tacuil). La presencia de este estilo en contextos de las quebradas altas ha llevado a 
preguntarnos si se debe a un proceso de circulación de piezas o quizás al movimiento de 
alfareros (¿o metalurgistas?); si circulaban a manera de dones; aunque, tampoco hay 
que descartar que su producción sea local16.  
Con respecto a la temporalidad, se ha mencionado que este estilo se desarrolla 
fuertemente durante el PDR o Tardío hasta los primeros momentos de la Colonia 
(Palamarczuk 2011). Para poder ajustar las hipótesis sobre los momentos en que 
circularon ciertos estilos no locales (como por ejemplo, el Famabalasto negro grabado o 
el Belén) necesitamos contar con contextos estratigráficos claros y fechados absolutos. 
Por el momento no estamos en condiciones de responder estas preguntas, sino sólo de 
sugerir algunas respuestas. 
Es decir que a través del consumo de la alfarería de estilo Belén, de los pucos 
negros pulidos del Tardío17 y del Famabalasto negro grabado18, se pudieron haber 
ampliado las redes de interacción entre las quebradas altas con otros ambientes como 
la puna catamarqueña y los sectores del norte y sur del Calchaquí durante el PDR o 
Tardío y para del Tardío-Inca. Consideramos que esto implicaría la llegada de los 
objetos, mediante redes de interacción que podrían darse a través de circuitos de 
caravaneo pero también por medio de lazos parentesco que favorecen la circulación de 
personas, prácticas y objetos como la cerámica.  
En síntesis, los trabajos realizados sobre alfarería de las quebradas altas 
permitieron observar una producción de tipo local y, podríamos decir, de carácter 
doméstico. Las elecciones tecnológicas al momento de manufacturar piezas cerámicas, 
las elecciones sobre las materias primas como también las decisiones en torno a las 
formas y diseños reflejan maneras o modos de hacer, que, como ya señalamos 
inicialmente, son aprehendidas, modificadas, transmitidas, bajo una coyuntura 
político-social determinada. Para el caso de los sitios analizados no hemos observado 
indicadores que den cuenta de una producción estandarizada o de espacios particulares 
para la manufactura, razón por la cual sugerimos su producción a una escala doméstica. 
Hemos registrado una variabilidad en torno a la producción de alfarería como 
por ejemplo aquella asignada al estilo Santa María. El conjunto analizado de este estilo 
                                                           
16 Esto debería ser evaluado a partir de estudios tecnológicos específicos. Por el momento, 
manejamos la hipótesis de que se trataría de una pieza producida en otro espacio y que habría 
llegado a las quebradas altas como parte de relaciones entre poblaciones de diferentes espacios 
(quizás Yocavil?). 
17 Sensu Baldini y Sprovieri (2009). 
18 Sensu Cigliano (1958). 
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ha permitido apoyar propuestas como las de Baldini y Sprovieri (2014), Calderari 
(1992) y Caviglia (1985) sobre la variabilidad a nivel regional  del  estilo así definido.  
Pero además es interesante también tener en cuenta la convergencia de 
diferentes estilos cerámicos definidos para el Tardío en las quebradas altas (como el 
Belén, SM Valle Arriba, Churcal rojo pulido19 y las vasijas negras pulidas del Tardío). 
Consideramos que estos estilos circulaban por las quebradas altas, corredores naturales 
de comunicación con distintos ambientes, entrelazando historias, sujetos y tiempos. 
Sintetizando, podemos pensar, entonces, en la coexistencia de una variedad de 
redes de relaciones sociales a una escala interregional que articulaban espacios de 
ambientes de puna, valles y yungas20. Además del uso de maderas de las yungas por 
parte de las poblaciones del Calchaquí, se han reconocido también macro-restos 
vegetales como nueces, calabaza, zapallo, maní y poroto en el sitio El Churcal, en el 
sector medio del fondo de valle del río Calchaquí (Sprovieri 2013). Entre las muestras 
de La Paya también se han identificado valvas del género Pecten y una del género 
Scurria, propios del Océano Pacífico (Sprovieri 2014). Por otro lado, existen también 
evidencias contundentes del uso de materias primas de la zona de yungas como plumas 
de aves y semillas de cebil, en el sitio Cueva Inca Viejo, en el Salar de Ratones de la 
puna salteña (López et al. 2015). 
Quizás durante el PDR o Tardío, como bien lo propusieran Baldini (2003) y 
Sprovieri (2014), en el caso del Calchaquí medio las redes se habrían dado a partir de la 
circulación de materialidades como la alfarería y las materias primas líticas21. 
Información de sitios del Calchaquí medio y norte, señalan la presencia de recursos de 
ambiente de puna, yungas, objetos del valle de Yocavil, la Quebrada del Toro, sur de la 
Quebrada de Humahuaca, norte de Chile y aparentemente también del Océano Pacífico 
(Sprovieri 2014: 357). 
 
Sobre la alfarería Inca en las quebradas altas del Calchaquí Medio 
Investigaciones realizadas en diferentes espacios del Tawantinsuyu han 
sugerido la flexibilidad en la producción cerámica a lo largo de las diferentes regiones 
(Bray 2004; Cremonte 2006; Cremonte et al. 2010; Hayashida 1995; Williams et al. 
2006, Williams et al.2016; entre otros). 
                                                           
19 Sensu Cigliano y Raffino (1975).  
20 Sprovieri (2014) observa una fuerte articulación entre poblaciones constituidas bajo la 
entidad Santamariana, lo que ha llevado a sugerir una “efectiva inserción de las poblaciones 
calchaquíes en contextos de interacción interregional de diverso alcance y singularidad” 
(Sprovieri 2014: 353).  
21 Por ejemplo, durante el PDR, a partir de la presencia de obsidianas de Ona y Salar del Hombre 
Muerto para El Churcal (Sprovieri 2014) y Ona, Salar del Hombre Muerto y Laguna Cavi para 
sitios de las quebradas altas (Chaparro 2012). 
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Como hemos señalado en el capítulo 4, se ha considerado que el estado Inca en 
el valle Calchaquí medio articuló asentamientos estatales con arquitectura imperial 
ubicados sobre el valle del río Calchaquí (como Tambo y Pukara de Angastaco), con 
asentamientos estatales en el piso de puna (por ejemplo, Compuel), habiéndose 
registrado un pequeño tambito (Tambo de Gualfín) hacia el oeste del Pukara de 
Angastaco, siendo menor la presencia estatal en asentamientos locales de las quebradas 
altas como Tacuil, Gualfín, Mayuco, Pueblo Viejo de Pukara o el Pukara de la 
Angostura, entre otros (Villegas 2014; Williams et. al 2010). Esta situación, en parte se 
reproduce también en la alfarería, donde, como señalamos en los capítulos 7 y 8, no 
hemos observado cambios en las prácticas de manufactura; aunque si detectamos una 
mayor variedad de estilos que podrían haber circulado durante el Tardío Inca (por 
ejemplo, la cerámica Belén negro sobre rojo pulido o Belén inca). 
Debemos tener en cuenta que existe la posibilidad que en Pucarilla, paraje al 
sudeste de Gualfín; se localice otro asentamiento inca ya que Ambrosetti, al momento 
de excavar una tumba a fines de 1800 en esta zona, describe el entorno como “un 
conglomerado de pircas que se extendía desde la cima de los cerros hasta el nivel del 
rio homónimo, con andenes de cultivo y, por lo menos, una acequia” (Gentile 
2013:93), Recordemos además, que la localidad de Pucarilla se encuentra a medio 
camino entre los sitios incas de Pukara de Angastaco y Compuel, siendo posible acceder 
a esta zona por el tramo de camino que parte desde Angastaco hacia el oeste, al interior 
de las quebradas altas. 
Para los casos abordados en las quebradas altas, hemos observado la presencia 
de cerámica inca en sitios estatales como Compuel, una pequeña cantidad de diez 
fragmentos en el Fuerte o pukara de Gualfín (capítulo 10), posiblemente tres tiestos en 
los recintos bajos de Tacuil (capítulo 7) y un aríbalo procedente de Colomé, 
actualmente en el Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti. Para el caso de la cerámica 
inca en los sitios Tardíos como Pukara de Gualfín y, probablemente, los recintos bajos 
de Tacuil, no contamos con la evidencia suficiente para explicar la presencia de estos 
materiales en los sitios mencionados. Proponemos que los mismos pudieron circular 
como parte de sistemas de intercambio instalados por la nueva política estatal que 
buscaba establecer una red de alianzas en la zona22.  
Los datos generados a partir del análisis petrográfico de una muestra de 
cerámica Inca del sitio estatal de Compuel, evidencian el uso de inclusiones minerales y 
fragmentos de rocas disponibles en el área, permitiendo sugerir una producción local 
                                                           




de piezas cerámicas. Esta propuesta ya había sido sugerida por Cremonte et al. (2010) a 
partir del análisis de materiales del Pukara y Tambo de Angastaco y Compuel.  
Las investigaciones realizadas apuntan a elecciones tecnológicas compartidas 
con el saber hacer local (por ejemplo, el agregado de tiesto molido). La elección de 
ciertos gestos técnicos, permite pensar en una memoria en torno a la producción 
alfarera que va más allá de cuestiones meramente funcionales (por ejemplo el agregado 
de tiesto23 como la incorporación de inclusiones pumíceas a las pastas de cerámica 
inca24). En este caso, es preciso señalar que este tipo de agregados no ha sido 
identificado en materiales del sitio de Pukara y Tambo de Angastaco (Cremonte et al. 
2010), donde las pastas contienen pelitas alteradas (Cremonte 2014). Resulta llamativo 
que a pesar que Compuel y el Pukara de Angastaco25 se encuentran tan cercanos entre 
sí, y conectados por medio de un tramo de camino, las prácticas en torno al agregado de 
estas inclusiones blanquecinas sean de origen diferente (volcánicas en un caso y 
sedimentarias en el otro).  
Las interpretaciones sobre la alfarería nos han permitido además cruzar datos 
teniendo en cuenta la localización del sitio de Compuel. Este asentamiento ha sido 
considerado como un nexo importante en los circuitos de interacción entre valles y 
puna (García et al. 2003; Villegas 2014; Williams 2015). En las quebradas altas la 
presencia de materias primas y objetos procedentes de otros pisos como la obsidiana, 
los metales y calabazas así como estilos cerámicos regionales (por ejemplo, el negro 
pulido del Tardío, cerámica de estilos no locales como el Pacajes o Saxamar, un 
fragmento con diseños similares al estilo Hedionda del Loa y Yavi) en asentamientos 
estatales (como Compuel y Pukara y Tambo de Angastaco) y locales (como recintos 
bajos de Tacuil, Gualfín, Pucarilla) nos permite sugerir que estos objetos podrían estar 
dotados de un prestigio similar al de los bienes estatales26.  
En Compuel observamos la presencia de una importante cantidad de 
fragmentos de aríbalos y piezas restringidas de gran tamaño. Esta morfología ha sido 
asociada a contextos de almacenaje de bebida y preparación de chicha (Bray 2012), así 
como a estrategias de comensalismo político y hospitalidad desarrolladas bajo una 
                                                           
23 Para el Calchaquí, el agregado de tiesto molido en cerámica inca ha sido identificado, a nivel 
microscópico, en fragmentos de Compuel y Angastaco (Cremonte et al. 2010), y observado con 
lupa en piezas 001, 007 y 008 de la colección Teruel (MAAM), correspondientes a una pieza 
aribaloide y a dos platos pato inca mixto (capítulo 6). 
24 En el capítulo 7 hemos presentado discusiones en torno a esta práctica. Este tipo de agregados 
se asemeja más a lo observado para los sitios Inca de Potrero Chaquiago e Ingenio del Arenal 
Médanos (Catamarca) más que a la alfarería de Yavi (Cremonte 1991; Williams y Cremonte 
1997). 
25 El sitio de Compuel se encuentra aproximadamente a 40 km de distancia, en línea recta, hacia 
el oeste del Pukara y Tambo de Angastaco. 
26 Propuesta planteada por Williams et al. (2006) a partir del análisis de muestras de sitios del 
NOA, norte de Chile y Bolivia.  
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política estatal expansiva (Murra 1980). Lo cual nos ha llevado a considerar el papel de 
la cerámica como parte de convites organizados por el estado, pero además también 
hemos considerado la posibilidad que la presencia de estas piezas habría estado 
relacionada con el almacenaje de líquidos para proveer a las personas que transitaban 
por estos caminos. Como ya sugerimos, la cerámica pudo adquirir importancia más allá 
de un sentido funcional, pudiendo ser un medio para generar y/o reforzar vínculos 
sociales y políticos. 
El hecho de considerar la manufactura local de piezas de estilo inca apoya los 
planteos de una producción de cerámica estatal descentralizada (Cremonte et al. 2010; 
Hayashida 1995; Williams et al. 2006; entre otros) y permite evaluar la posibilidad de 
que dicha producción estuviera en manos de alfareros que pudieron ser locales, del 
Calchaquí o foráneos (propuesta que fuera señalada por Williams y Cremonte 1991-
1992 para la región de Andalgalá y el sur del valle de Santa María).  
Específicamente para las quebradas altas, observamos que durante la expansión 
incaica en la zona, desde la alfarería, se amplían los circuitos de circulación ya no sólo 
alcanzando una escala interregional como la mencionada para el PDR sino tomando 
nuevas dimensiones y vínculos con otras regiones como por ejemplo el altiplano 
boliviano, la región del Loa en Chile y el área de Yavi en la puna jujeña. La presencia de 
cerámica de estilo Pacajes o Saxamar, Hedionda y Yavi27 en el sitio de Compuel, da 
cuenta de nuevos circuitos generados a partir de la política expansiva incaica. Situación 
ya señalada por Sprovieri a partir del análisis de materiales del sitio La Paya en el valle 
Calchaquí (Sprovieri 2014: 357). 
Por otro lado, la presencia de cerámica Santamariana en el sitio Bajo del Coypar 
II, en Antofagasta de la Sierra en la puna catamarqueña, aproximadamente a unos 110 
km al oeste de Tacuil28, ha sido interpretada como producto de mitimaes foráneos que 
pudieron estar implicados en las tareas administrativas de la producción en dicho sitio. 
Este asentamiento cuenta con sectores agrícolas, junto a arquitectura de filiación 
incaica (Olivera et al. 1995; Olivera y Vigliani 2000-2002). La cerámica registrada en el 
mismo es de manufactura tosca, pero además se hallaron fragmentos Santamarianos, 
Incaicos y Belén (Vigliani 2005). Se ha propuesto que dicho asentamiento estaría 
asociado a ejercer un control estratégico de recursos de la Puna Meridional y de un 
sector, punto vital dentro de las vías de circulación intra e interregionales como el norte 
de Chile y valles como el Calchaquí (Olivera et al. 1994; Vigliani 2005).  
                                                           
27 Estilos que estaban dotados de un significado similar al de bienes estatales (Williams et al. 
2006). 
28 Distancia estimada en línea recta desde el Google Earth. 
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En las quebradas altas del Calchaquí medio, en base a la localización de los 
sitios arqueológicos e históricos y los tramos de camino inca relevados29, se ha 
observado que, frente a la multiplicidad de posibilidades de circulación que relevamos 
para el PDR en el área, durante el momento Inca la misma parece haberse decantado 
preferentemente por el sector Sur, comunicando Angastaco con Compuel por un paso 
que habría conducido hacia la región de Antofagasta de la Sierra (Villegas 2014). Lo 
cual no implica que las otras rutas no hayan continuado siendo utilizadas, sino que 
pareciera que ésta fue la ruta escogida para asuntos “oficiales”30. En relación a este 
último punto, Chaparro observa que para el Período Inca se registra en la zona un 
franco predominio de la fuente Ona de obsidiana, localizada en la puna catamarqueña, 
mientras que para el PDR se registran también obsidianas procedentes del Salar del 
Hombre Muerto y Laguna Cavi (Chaparro 2009: 535). Esto podría haber implicado no 
necesariamente una regulación estatal de las fuentes, sino tal vez una reducción en la 
libre circulación en el área que, privilegiando otras rutas, habría quedado reflejada en el 
aprovisionamiento de las obsidianas para este período (Chaparro 2009). Para el Tardio 
en el sitio Molinos 1 (valle troncal del sector medio del río Calchaquí) se ha detectado el 
uso de obsidianas de la fuente de Ona, en la puna salteña, y Laguna Cavi, en la puna 
catamarqueña y de una muestra de basalto (Sprovieri 2007; Sprovieri y Glascock 
2007). 
 
La alfarería y su vinculación con otras actividades productivas: el uso de 
refractarios en la producción metalúrgica  
Hemos incorporado a nuestra investigación un conjunto de materiales 
cerámicos refractarios recuperados en los recintos bajos de Tacuil31. Los análisis 
macroscópicos y petrográficos, junto a observaciones realizadas a partir de microscopio 
electrónico de barrido (E-SEM FEI Quanta 200) y análisis composicionales puntuales a 
partir de EDS (EDAX Apollo 40) de nueve muestras han aportado información 
preliminar sobre la fundición de minerales de cobre o cobre (por medio del uso de 
crisoles), además de la aleación de cobre y estaño para la elaboración de objetos 
                                                           
29 El estudio de caminos en el área fue abordado por Villegas (2014), quien considera “la 
filiación inca de un camino sólo en aquellos tramos que vinculen instalaciones con evidencia 
material estatal” (Villegas 2014: 255). 
30 Sin embargo, y aunque se ubique ya fuera de nuestra área de estudio, en la cuenca del Salar de 
Pastos Grandes se localiza el sitio Abra de Minas y la Cueva Inca Viejo, un importante sitio 
estatal (López et al. 2015), al que se puede acceder por las cabeceras del río Tacuil o Luracatao.  
31 Sitio que puede ser considerado como una base residencial para actividades múltiples, entre 
las que se incluyen las metalúrgicas. La amplia variabilidad de estilos cerámicos asociados en 
este asentamiento, nos ha llevado a sugerir múltiples posibilidades de acceso a recursos y 
bienes, entre las que podemos señalar interacciones con sectores como la puna de Antofagasta 
de la Sierra y sectores norte y sur del valle Calchaquí. 
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metálicos a partir del vaciado en moldes (de cobre solo -aparentemente- y de bronce 
estañífero) (Becerra 1016). 
Si bien contamos con los primeros datos sobre la producción metalúrgica en 
este sitio, podemos sugerir una producción local a pequeña escala y asociada a la vida 
cotidiana de este asentamiento. Coincidiendo con trabajos realizados en otras áreas 
(principalmente en el sitio Rincón Chico 15, valle de Yocavil), observamos que los 
artesanos involucrados en actividades metalúrgicas tenían conocimientos propios de la 
tecnología cerámica que les permitía producir las piezas con las que luego 
confeccionarían los objetos metálicos (Gluzman 2011). El estudio de pastas de los 
diferentes refractarios permitió observar diferencias tecnológicas entre crisoles y 
moldes, lo cual sugeriría que las elecciones tecnológicas estuvieron vinculadas a las 
necesidades metalúrgicas. 
Hemos detectado la presencia de cobre y estaño en las muestras analizadas con 
SEM, lo que nos permitió sugerir la existencia de circuitos que habrían permitido a los 
metalurgistas de Tacuil tener acceso a los diferentes recursos minerales (Becerra 2016). 
Observamos que existen depósitos de cobre cercanos a Tacuil en la puna (en el Salar de 
Diablillos y cerca de Incahuasi), en el sector medio del valle Calchaquí (en la localidad 
de Seclantás, Brealito y Pucará) y hacia el Calchaquí norte, en el macizo del Acay. Ahora 
bien, el acceso a recursos como el estaño ya habría implicado otro tipo de estrategias ya 
que los yacimientos más cercanos se encuentran en la puna norte de Jujuy (Angiorama 
y Becerra 2010) y en las Sierras de Belén y Fiambalá (Angelelli et al. 1970, citado en 
Sprovieri 2013: 90). La vinculación entre sitios del valle troncal del Calchaquí ha sido 
sugerida a partir de la presencia de obsidiana de la fuente de Laguna Blanca/Zapaleri, 
incluyendo también la posibilidad de que en estos circuitos se haya incorporado el 
estaño como un recurso (Sprovieri 2014: 355). 
Las elecciones tecnológicas en la producción metalúrgica se corresponden con lo 
mencionado para otros sitios del PDR o Tardío (por ejemplo, el uso de una pátina 
blanquecina en moldes), señalando conocimientos compartidos dentro de la esfera de 
especialistas en metalurgia (Gluzman 2011, 2015; González 2004, 2010). 
Para el caso de la producción metalúrgica en Tacuil, si bien contamos con datos 
preliminares, no observamos influencias o cambios producto de la expansión estatal en 
la zona. Asumimos como hipótesis que el estado no habría interferido en las tradiciones 
metalúrgicas de los pobladores de Tacuil. 
Sin embargo, la presencia de producciones visuales (sensu Cruz 2016: 201) en 
bloques dispersos a lo largo de los recintos bajos de Tacuil merece un comentario 
particular. Para enclaves mineros del Altiplano boliviano, Cruz (2016) ha reconocido 
producciones visuales rupestres que presentan la particularidad una discreción visual. 
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Se trata de perforaciones, horadaciones y líneas serpenteantes dispuestas sin orden 
sobre bloques asociados al ámbito minero de comienzos del período colonial y 
vinculado con antiguos cultos a los cerros minerales, pero también algunos se 
relacionan con cerros minerales que albergan adoratorios de altura incaicos. (Figura 
13.1) 
Las similitudes formales que observamos entre éstos y los registrados en Tacuil 
nos llevan a preguntarnos si estos últimos no formaban parte también de un paisaje 
relacionado a la actividad minera en las quebradas altas, o agrícola, en donde la 
apropiación simbólica del paisaje local podría ser una estrategia de intervención estatal 
(Williams y Villegas 2013). 
 
 
Figura 13.1. Arriba: rocas con grabados de líneas serpentiformes y cúpulas en Pucara de Alianza, 
región Intersalar (Tomado de P. Cruz 2015: 69) y bloque con cochas y líneas serpenteantes de 
Tacuil (Imagen cedida por V. Williams). Abajo: bloque con cúpulas, región intersalar, 
Pukara de Alianza (Tomado de Cruz 2015: 69). Derecha: bloque con cúpulas en 
la base del pukara de Tacuil (Imagen cedida por V. Williams). 
 
 
RELACIONES E INTERACCIONES: APORTES PARA PENSAR A LAS 
QUEBRADAS ALTAS EN CONTEXTO REGIONAL 
Las fuentes documentales como los materiales arqueológicos han permitido 
plantear hipótesis sobre las múltiples territorialidades que se dieron en las quebradas 
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altas y que involucraron formas de habitar espacios, junto con circuitos de interacción 
entre poblaciones y ambientes distintos. 
Pensamos en las múltiples territorialidades que pudieran superponerse 
diferenciando territorios definidos, por ejemplo, a partir de las actividades de pastoreo 
donde son fundamentales los espacios conformados por vegas, fuentes de agua, campos 
y cerros con praderas de pasto estacional, por ejemplo en el piso de puna donde se 
emplaza el sitio de Compuel (descripto en capítulo 6 y 10) o en la localidad de 
Barrancas (capítulo 12)32. Por otro lado, es importante tener en cuenta la territorialidad 
configurada a partir del uso o desarrollo agrícola. En las quebradas altas del sector 
medio del Calchaquí se han registrado siete conjuntos agrícolas que abarcan un 
promedio de 500 ha (Villegas 2014; Williams et al. 2010). Algunos de estos conjuntos 
se encuentran asociados a pukaras (por ejemplo, en Quebrada Grande, Gualfín) y, en 
otros casos, alejados de éstos (por ejemplo, Corralito). 
Estos territorios se superponen a otros delineados a partir de la disponibilidad 
de materias primas (líticas, arcillas, maderas, arenas, minerales, entre otros) y recursos 
vegetales y animales. Pero también confluyen aquí espacios para el asentamiento 
residencial, localidades de ocupación temporaria o estacional, caminos o espacios de 
conexión natural entre ambientes que fueran utilizados como pasos naturales como los  
registrados por viajeros (capítulo 12). No podemos dejar de señalar también los 
espacios y/o elementos simbólicos como bloques con petroglifos en Tacuil, Gualfín y 
Mayuco (Williams y Villegas 2013); apachetas, como las localizadas en el tramo Pucará-
Angastaco (Villegas 2014: 261), las de Jasimaná-Pampallana o la que pudimos 
reconocer en Vizconzillo, camino a Barrancas (capítulo 12); sitios con arte rupestre, por 
ejemplo el Alero Huaico Huasi  y posiblemente Ichíu (Martel 2016). 
Más allá de lo espacial, hemos señalado que el territorio se construye desde las 
redes sociales tejidas a partir de la relación entre personas, la circulación de 
conocimiento y materialidades. Las territorialidades, entonces, se organizarán a través 
de la articulación de espacios concebidos (agrícolas, pastoriles, simbólicos, económicos) 
que se irán entrelazando interviniendo diversas entidades sociales, naturales y 
materiales. 
Hemos visto que los estudios de teledetección han llevado a sugerir una serie de 
pasos naturales o vías de comunicación entre valles y puna (Villegas 2014); pero 
además muchos de estos pasos han sido mencionados por naturalistas y viajeros de 
fines del siglo XIX y principios del XX (Bertrand 1885; Holmberg 1900; Von Tschudi 
                                                           
32 Además del espacio geográfico, hay que pensar que la territorialidad implica tener en cuenta 
la estacionalidad en torno a estos espacios por ejemplo para el uso de vegas en los períodos de 
verano, que es cuando alcanzan su mayor crecimiento y desarrollo (Abeledo 2014b). 
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1860), por estudios etnográficos (García et al. 2002; Teves 2011), como también desde 
las investigaciones arqueológicas (Chaparro 2009; Martel 2014; Sprovieri 2013). 
Relaciones que posiblemente pueden rastrearse ya desde momentos más 
tempranos.Una serie de fechados obtenidos por Olivera y equipo (2008) para los sitios 
La Alumbrera, Bajo del Coypar y Real Grande en la localidad de Antofagasta de la 
Sierra en la puna llevan a sugerir una cronología más temprana para el estilo cerámico 
Belén en esa zona que la tradicionalmente propuesta, asociada a contextos más 
cercanos al Formativo (Olivera et al. 2008: 135). 
Ya para momentos del Tardío-Inca se plantea una ampliación en las vías de 
comunicación entre la puna, el Valle de Hualfín en Catamarca, la puna salteña y el Valle 
Calchaquí (Olivera 1991). Para el sitio Tambería Laguna Diamante se ha registrado 
cerámica Santamariana e Inca, además del estilo Belén, planteándose que este sector de 
la puna de Catamarca podría haber sido una de las posibles vías de acceso hacia el Valle 
Calchaquí (Olivera 1991, Olivera y Vigliani 2000-2002). 
Como ya señalamos en párrafos anteriores, las investigaciones que se vienen 
realizando sobre la interacción entre valles y puna (Martel 2014; Sprovieri 2013, 2015; 
Villegas 2014) dan sustento a las propuestas de interacción entre estos ambientes. Si 
bien aún queda mucho por investigar, las primeras prospecciones realizadas en la 
localidad de Barrancas, en las quebradas altas del Calchaquí medio, camino de 
conexión con la actual puna catamarqueña, permitieron registrar evidencias materiales 
que dan cuenta de la circulación entre ambos ambientes (por ejemplo, materias primas 
líticas como vulcanitas y obsidianas). En Barrancas la presencia de materia prima lítica 
(como la vulcanita hallada en Barrancas 3) propia de la región puneña, como el registro 
de una serie de sitios que, a manera de hipótesis, podrían haber funcionado en un 
circuito de interacción durante momentos históricos (por ejemplo, Barrancas 7 y 8), 
permiten considerar la importancia de este espacio como parte de las redes de 
interacción entre valles y puna33. 
Pero además, el registro de colecciones arqueológicas aporta información para 
seguir pensando en esa vinculación entre puna y valles. Por ejemplo, el análisis de la 
colección Vittone34, cuyos materiales proceden de Antofagasta de la Sierra, Catamarca, 
ha permitido observar similitudes entre los motivos de personajes antropomorfos y 
                                                           
33 Ambos asentamientos se encuentran emplazados en la localidad de Barrancas, paso que 
conecta las quebradas altas de Tacuil y Gualfín con el Salar de Ratones y la puna. Barrancas 7 se 
localiza hacia el norte del Puesto Barrancas. En Ichíu, a pocos kilómetros de Barrancas hacia el 
este, presenta recintos y estructuras de tipo chullpas de piedras sobre un farallón ignimbrítico. 
Barrancas 8 cuenta con estructuras circulares y rectangulares asociadas al farallón de 
ignimbrita. En este sitio se ha encontrado abundante material lítico, cerámica y fragmentos de 
vidrio (Capítulo 12). 
34 Se trata de una colección casual (sensu Pérez de Micou 1998, citado en Mamani 2007: 4).  
Actualmente se encuentra depositada en el Museo de Antropología de Salta (MAS).  
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tocados de calabazas pirograbadas de esta colección con los representados en piezas de 
Pucarilla, Los Viscos y Chiu-Chiu, al norte de Chile. También se observó la presencia de 
alfarería Santa María Calchaquí bicolor (sensu Calderari 1992), proponiendo que su 
procedencia se relacionaría con los valles templados como el valle Calchaquí, valle de 
Yocavil y/o tierras bajas (Mamani 2007: 110). 
Por otro lado, las menciones sobre el registro de iconografía Santamariana en el 
arte rupestre Tardío de Antofagasta de la Sierra han permitido trazar hipótesis sobre la 
vinculación y circulación de representaciones entre poblaciones de valles y puna 
(Tarragó et al. 1997: 237)35.  
Propuestas de Martel y Aschero (2007) y Aschero (2000) señalan que durante el 
Tardío se estandarizan ciertas representaciones de distintos soportes y alcanzan una 
distribución a nivel macroregional (por ejemplo, los escutiformes). Por otro lado, López 
Campeny y Martel (2014: 48) han mencionado que ciertas manifestaciones 
iconográficas del Tardío pudieron haber funcionado como representaciones visuales 
que operaron como íconos con un fuerte poder comunicacional y un rol mnemónico 
para la transmisión de mensajes.  
Y aquí nos detenemos a pensar en las representaciones iconográficas, como la 
serpiente, observadas en soportes como el arte rupestre, la cerámica y las calabazas 
pirograbadas que mencionamos en el capítulo 12. ¿Es posible que las representaciones 
iconográficas repetidas en varios soportes hayan formado parte de un lenguaje visual 
vinculado a una memoria local? ¿Podemos pensarlas, como elementos iconográficos 
identitarios utilizados por las elites locales frente al estado?  
Recordemos que en la localidad de Pucarilla se halló una tumba del Tardío-Inca 
con al menos tres calabazas pirograbadas, dos de ellas con representaciones de 
personajes ataviados con tocados y uncus, y la tercera con diseños de serpientes 
bicéfalas. En este contexto también se encuentran asociadas restos de nueve individuos 
y piezas Santamarianas (por lo menos una urna y un puco Santamariano Valle Arriba) e 
incas (cuello de aríbalo, pinza de depilar). Se ha propuesto que el mismo pudo ser parte 
de un tipo de capacocha que tenía como fin realizar una ofrenda a una huaca y censar a 
la población local (Gentile 2013: 108). Reconociendo aquí un mecanismo del estado 
para delimitar fronteras y para ejercer control sobre los diferentes grupos étnicos del 
imperio (Gentile 1996: 52). Esto también habría implicado la incorporación de cultos y 
santuarios locales a la esfera Inca. 
Como ya dijimos, los estudios tecnológicos nos permiten señalar una 
continuidad de procesos de manufactura de cerámica en las quebradas altas del 
                                                           
35 Diversos equipos de investigación están trabajando el Tardío prehispánico en la actual puna 
catamarqueña (Cohen 2014; Elías 2010; Olivera et al. 2003-2005; Martel 2014; entre otros). 
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Calchaquí medio y una expansión a nivel iconográfico, durante el prehispánico Tardío, 
lograda a partir de la circulación de representaciones en diferentes soportes como la 
alfarería, el arte rupestre y las calabazas pirograbadas.  
Si bien aún resta mucho por investigar para poder establecer qué tipo de 
relaciones se habrían generado entre las poblaciones locales de estas quebradas altas y 
el Estado Inca, nos detenemos un instante para pensar en la propuesta de de Hoyos 
(2011). En la misma, la autora sugiere la hipótesis de la diplomacia para explicar la 
discreta presencia inca en el valle de Santa María, valle ubicado al sur del Calchaquí, y 
la importante expansión iconográfica sucedida en estos momentos. A partir de este 
caso de análisis propone que, producto de las negociaciones que debieron haber 
establecido los grupos locales con aquellos asociados a la esfera estatal, se habría 
logrado la preservación de las autonomías locales. Desde aquí, explica por qué la 
evidencia arqueológica sugiere una mínima interferencia estatal en la arquitectura y 
artefactos Santamarianos, por qué se amplía la circulación de productos locales dotados 
de cierto prestigio (como por ejemplo, las piezas de metal) y, finalmente, por qué 
algunas imágenes Santamarianas cobran mayor potencia y se extienden hacia zonas 
más alejadas (de Hoyos 2011: 84). 
 
CRUCES ENTRE ARQUEOLOGÍA E HISTORIA: PROBLEMÁTICAS AL 
ABORDAR PROCESOS DE LA COLONIA TEMPRANA 
En el capítulo 2 hemos señalado, brevemente, algunas de las interpretaciones 
que se han planteado desde la Etnohistoria sobre Calchaquí. Ya sea como frontera 
política y social, como frontera de guerra (Lorandi 1992; Lorandi y Boixadós 1987-
1988), o como categoría de geometría y geografía (Giudicelli 2007); estas propuestas 
han aportado elementos para pensar y discutir también desde la Arqueología. Se han 
mencionado también, en el capítulo 2, los conflictos que muchas veces han generado 
las lecturas directas entre las fuentes documentales y arqueológicas y nuestra idea de 
considerar a ambas como líneas de análisis independientes (Quiroga 2005). 
Desde la arqueología, los sucesos que se dieron hacia los siglos XVI y XVII en el 
NOA, fueron considerados como un momento de contacto entre españoles e indígenas, 
llevando a separar entre diferentes períodos tomando como hecho clave la 
implantación del sistema colonial. En el capítulo 2 hemos referido brevemente a los 
problemas teórico-metodológicos que pudieron generarse al momento de abordar 
dinámicas sociales del contacto hispano indígena36 en el NOA. En general, los 
discursos más tradicionales sobre el período hispano-indígena hacían énfasis en la 
                                                           
36 Esta categoría cronológica ha sido discutida para el NOA por autores como Quiroga (2005) y 
Marchegiani (2011). Como señalamos en el capítulo 3, no adherimos a esta clasificación sino que 
en esta tesis seguimos la propuesta de Quiroga (2005). 
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ruptura o fin de una tradición cultural, centrándose en particular en lo planteado por 
Debenedetti hacia inicios del siglo XX (Debenedetti 1921). En esta propuesta, se recurre 
al empobrecimiento técnico al explicar algunos cambios en la alfarería de los primeros 
momentos coloniales (Quiroga 1993).  
A diferencia de las quebradas altas del valle Calchaquí, donde los contextos 
coloniales tempranos son escasos, en el Calchaquí norte se han registrado algunos, 
sobre todo de tipo funerarios (Tarragó 1984). Para la alfarería de sitios Hispano 
indígenas de Cachi Adentro, Gamarra observa una continuidad en la producción de 
estilos cerámicos locales a partir de la presencia de elementos propios de la cerámica 
del Tardío e Inca; pero, asimismo, menciona un quiebre “en cuanto a los motivos, 
configuraciones y formas, lo cual implica una ruptura con una tradición local de 
muchos siglos” (Gamarra 2008: 151)37. Por otro lado, para el sitio La Hoyada, también 
en este sector del valle Calchaquí, se postula la existencia de regularidades en cuanto a 
las elecciones tecnológicas y a las prácticas de manufactura para el Hispano indígena 
en la zona. Pero además, se observan innovaciones en la morfología y en la decoración 
de las piezas (Cabral 2013: 122). 
Como remarcamos a lo largo de los últimos capítulos de esta tesis, en el caso que 
abordamos no hemos registrado incorporaciones ni modificaciones en los contextos ni 
en las materialidades, por lo menos al nivel tecnológico y morfológico, de los conjuntos 
cerámicos analizados que nos permitan considerar rupturas o quiebres en las 
tradiciones locales (por lo menos hasta el siglo XVII). Futuras investigaciones a nivel de 
asentamiento o de rutas, por ejemplo, podrían aportar nuevos datos para evaluar los 
procesos sociales en el devenir histórico.  
 
A FUTURO: LA CONTINUIDAD EN LAS INVESTIGACIONES 
Somos conscientes de que este trabajo constituye un pequeño paso en los 
estudios de materialidades como una de las posibles vías de análisis para entender las 
dinámicas de las poblaciones de este sector del valle Calchaquí. Los estudios de la 
alfarería, como una herramienta para sugerir hipótesis sobre las territorialidades e 
interacciones en las quebradas altas del valle Calchaquí durante el prehispánico Tardío 
y la colonia temprana (siglos XI a XII), han permitido abrir numerosas líneas de 
investigación para darle continuidad a las investigaciones. 
A futuro nos planteamos profundizar en los estudios de la tecnología cerámica, 
trabajando, en lo posible, desde los análisis de procedencias tomando en cuenta 
estudios químicos en materiales arcillosos como en muestras pigmentarias. El estudio 
de la tecnología del color constituye un campo novedoso para aportar información más 
                                                           
37 Algunos de estos contextos fueron trabajados por Myriam Tarragó hacia 1984.  
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allá de lo meramente funcional ya que como señala Siracusano (2008) el color y su 
aplicación en los Andes pueden ser entendidos como articuladores de prácticas que 
involucraron diversas representaciones políticas, religiosas, sociales y rituales. Pero 
además estos estudios permiten abordar problemáticas referidas a procesos de larga 
duración. 
La presencia de materiales refractarios utilizados en la producción metalúrgica 
en los recintos bajos de Tacuil, abrió una línea de investigación en sí misma. Se plantea 
continuar con los estudios desde un enfoque tecnológico y, de esta manera, aportar 
información sobre la vinculación de la alfarería con las diferentes esferas productivas 
en este sector de las quebradas altas. Pero además, consideramos que esta nueva línea 
permitirá generar datos sobre la relación entre ambientes y la circulación de materias 
primas y tecnologías así como la relación entre pukaras y poblados bajos.  
Indudablemente es necesario contar con más excavaciones en los diferentes 
asentamientos, ya sea en los Fuertes o pukaras como en los recintos bajos, a los fines 
de obtener material fechable y también para poder cruzar datos entre ambos espacios, 
como así también, en los nuevos sitios registrados a lo largo de caminos que vinculan 
quebradas y puna (por ejemplo, los de Barrancas e Ichíu). De esta manera, buscaremos 
completar una base de datos que permita discutir cuestiones como la ocupación de los 
diferentes asentamientos. El aporte de las fuentes escritas, ya sea documentación 
temprana como los relatos de viajeros de siglos XIX y XX, ha sido fundamental para 
ampliar los conocimientos sobre las rutas de conexión entre ambientes de valles y 
puna. Asimismo, el conocimiento y la vivencia de los pobladores locales actuales 
constituyeron una fuente fundamental al momento de tratar de reconocer y entrelazar 
concepciones sobre diferentes territorialidades.  
Finalmente, queremos cerrar este trabajo remarcando la importancia y la 
necesidad de generar aportes desde diferentes enfoques ya sea desde las memorias y 
tradiciones de los pobladores locales, como a nivel disciplinar. De esta manera, 
consideramos que es posible visibilizar sujetos y espacios, como las quebradas altas, 
que pudieron haber sido dejados de lado en las narrativas tradicionales. Realizar una 
construcción colectiva donde tengan lugar múltiples miradas, para tratar de dar 
explicaciones sobre espacios transitados y significados, vividos a lo largo del tiempo y 
de sujetos como constructores del tiempo, de espacios y materialidades que dan cuenta 
de dicho tránsito. Espacios que conjugan tiempos, memorias, sujetos y actividades, y 
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ANEXO 1. Ficha de registro y materiales de la Colección Teruel, Museo de 
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COLECCIÓN TERUEL. CORRALITO, SALTA. MUSEO DE ARQUEOLOGÍA 
DE ALTA MONTAÑA (MAAM) 
 
 
Colección/lugar actual de depósito: Colección Teruel. 
MAAM 
Nº original de la pieza según la colección: T1-05-001 
(Inventario patrimonial Colección Teruel, elaborado 
por M. Xamena y P. Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 02/10/2015  
Estado de la pieza: incompleta, falta un sector del 
borde y el labio y un pequeño sector del cuerpo.  
Aribaloide inca mixto. Polícromo. 
Estado de conservación general: pieza restaurada, 
remontaje con sellador incoloro. Sector de base 
notablemente alterada, pintura saltada. Sector del 
cuerpo alterado por humedad. Ausencia de borde.  
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: Pieza cerrada. 
Restringida independiente de contorno compuesto. 
2. Morfología según partes 
• Base: cóncavo/convexa  
• Cuerpo: globular 
 Cuello: cilíndrico 
• Borde: evertido.  
 Labio: convexo 
 Presencia de asas de tipo cinta, localizadas en sector bajo del cuerpo de la pieza, 
en sentido vertical. 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: 443mm 
• Diámetro de base: 90mm 
 Diámetro del cuerpo: 275mm 
 Diámetro de cuello: 90mm 
 Diámetro de borde: 195mm 
 Asas: longitud 100mm, ancho 38mm, espesor 10mm 
• Espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de borde 9mm, cuello 
6mm.  
4. Acabado de superficies. Superficie interna: alisado uniforme. Engobe crema sobre el 
borde, muy desleído. 
Superficie externa. Alisado más uniforme en sector del cuerpo y cuello que en la base. 
Se observan uniones de rollos en partes del cuerpo. Pintura en superficie externa y en 
algún sector posible pulido (muy irregular y poco distinguible, se observan líneas de 
pulido en sentido vertical), sólo en sector con engobe rojo. 
5. Decoración. Diferenciado según sector de la pieza. Diseños típicos de la alfarería 
santamariana. Base: engobe crema de manera uniforme. Cuerpo: engobe rojo que cubre 
desde el inicio del cuerpo hasta sector superior del mismo. Aquí se presenta una franja 
con 3 diseños que tienen representaciones de triángulos escalonados rellenos y en su 
interior, una greca. 
Cuello: engobe crema y sobre éste, diseños en negro. Definido por dos franjas con 
diseños triangulares rellenos. Labio: pintura negra. 
6. Atmósfera de cocción: oxidante uniforme, aunque se observan manchas grises 
producto de la cocción. 
7. Descripción general de pasta  
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• Espesor de pared en mm (sector observado) 6mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow 
• Textura de la pasta: compacta 
• Cavidades-porosidad: poros alargados, pequeños, no tan abundantes 
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones. Minerales: cuarzo, de bordes subangulares y subredondeados. 
Litoclastos marrones y negros (bordes subredondeados), muscovita tamaño pequeño y 
posiblemente tiesto molido (tamaño pequeño, no tan abundante) 
• Distribución de las inclusiones: uniforme en toda la pasta 
• Abundancia relativa de inclusiones: muy comunes 
• Tamaño de inclusiones: pequeño y muy pequeños (menores a 1mm)  
• Densidad de inclusiones: abundante 
• Orientación de inclusiones: no se observa orientación regular 
• Forma: bordes subredondeados  












































Colección/lugar actual de depósito: Colección 
Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la colección (si 
posee): T1-05-002 (Inventario patrimonial 
Colección Teruel, elaborado por M. Xamena y P. 
Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 02/10/2015  
Estado de la pieza: incompleta, falta un sector del 
borde y el labio. Pieza Santamariana bicolor, Valle 
Arriba según Serrano (1958). 
Estado de conservación general: fracturada en 
unión cuello-cuerpo, fractura de tipo horizontal, 
también se observan otras fracturas en sentido 
vertical. Base desgastada, labio erosionado al 
igual que las superficies. Pintura desgastada. 
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: Pieza cerrada. Restringida independiente de 
contorno compuesto. 
2. Morfología según partes 
• Base: cóncavo/convexa (convexidad muy marcada) 
• Cuerpo: globular 
 Cuello: cilíndrico (corto) 
• Borde: evertido.  
 Labio: convexo 
 Presencia de asas de tipo cinta, irregulares, remachadas, localizadas en sector 
medio del cuerpo de la pieza, en sentido horizontal. 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: entre 254 y 259mm 
• Diámetro de base: entre 84 y 80mm 
 Diámetro del cuerpo: 210mm 
 Diámetro de cuello: 155mm 
 Diámetro de borde: 197mm 
 Asas: longitud 64mm, ancho 31mm, espesor 11mm 
• Espesores de paredes en mm: espesor pared de boca 6mm, cuello 7mm.  
4. Acabado de superficies. Superficie interna: alisado uniforme. Engobe crema hasta el 
sector interno del cuello. Franja perimetral interna sobre el borde. Línea rellena negra.  
Superficie externa: Alisado y pintado. Sobre ambas superficies se observan huellas de 
manufactura como unión de rollos y huellas por presión de dedos. 
5. Decoración. Sobre superficie interna: franja perimetral interna rellena en color 
negro. Diseños santamarianos.  
En superficie externa: Diferenciado según sector de la pieza. Diseños en negro sobre 
fondo crema. Cuerpo: a la altura de las asas se localizan franjas en sentido vertical que 
forman 2 campos. En cada uno de estos campos se hallan diseños en uno de los cuales 
corresponden a una serpiente bicéfala, posiblemente con cabezas en ambos extremos. 
También se destacan diseños triangulares y en su interior una cruz. Este sector se halla 
muy alterado, por lo cual no es posible distinguir las representaciones. Cabe destacar 
que dichos motivos son notablemente irregulares. Hacia el campo opuesto también se 
halla un diseño serpentiforme con cabezas en ambas extremidades y en cada una de 
ellas, representaciones bicéfalas.  
Cuello: decoración diferencial también a partir de la separación de campos. En uno de 
ellos se observan líneas en zigzag en sentido horizontal, cubriendo toda la superficie del 
cuello. Hacia el lado opuesto del cuello, se presentan reticulados que cubren este campo 
con algunos espacios que presentan en su interior diseños de puntos.   
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Base: engobe crema de manera uniforme. Cuerpo: engobe rojo que cubre desde el inicio 
del cuerpo hasta sector superior del mismo. Aquí se presenta una franja con 3 diseños 
que tienen representaciones de triángulos escalonados rellenos y en su interior, una 
greca. 
Cuello: engobe crema y sobre éste, diseños en negro. Definido por dos franjas con 
diseños triangulares rellenos. Labio: pintura negra. 
6. Atmósfera de cocción: oxidante no uniforme, en algunos sectores de la pasta se 
observa núcleo gris. 
7. Descripción general de pasta  
• Espesor de pared en mm (sector observado) 6mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow y 5YR 6/1 gris (estructura 
bicapa, bordes de color naranja y núcleo gris) 
• Textura de la pasta: compacta 
• Cavidades-porosidad: poros redondeadas, aunque la superficie observada no es 
tan amplia 
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones. Minerales: cuarzo, muscovita, litoclastos negros 
• Distribución de las inclusiones: uniforme en toda la pasta 
• Abundancia relativa de inclusiones: comunes 
• Tamaño de inclusiones: pequeño y muy pequeños (menores a 1mm)  
• Densidad de inclusiones: abundante 
• Orientación de inclusiones: orientación regular 
• Forma: bordes subredondeados  
• Grado de selección de inclusiones: buena 
• Observaciones generales: pieza de momentos coloniales? Diseños irregulares, 
forma diferentes a las pieza de la variedad valle arriba definidas para el valle por 
































Colección/lugar actual de depósito: Colección 
Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la colección: T1-05-003 
(Inventario patrimonial Colección Teruel, elaborado 
por M. Xamena y P. Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 02/10/2015  
Estado de la pieza: entera, incompleta, falta un 
sector del borde y el labio.  
Aríbalo inca provincial. Polícromo. 
Estado de conservación general: sector inferior de la 
superficie externa notablemente alterada, pintura 
saltada.  
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: Pieza cerrada. 
Restringida independiente de contorno compuesto. 
2. Morfología según partes 
• Base: troncocónica, no termina en punta sino presenta concavidad  
• Cuerpo: globular 
 Cuello: cilíndrico 
• Borde: evertido. Ausencia de labio 
Presencia de dos asas tipo cinta, verticales, localizadas en sector bajo del cuerpo y de un 
apéndice en el sector superior del cuerpo. 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: 330mm 
• Diámetro de base: 52mm 
 Diámetro del cuerpo: 205mm 
 Diámetro de cuello: inicio 72mm, sector central 56mm 
 Diámetro inicio de borde: 73mm 
• Espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de cuello 6mm, inicio de 
borde 6mm.  
 Altura de asas 59mm. Ancho 24mm, espesor de asas 8mm. Diámetro de 
apéndice 16mm 
4. Acabado de superficies. Superficie interna: alisado uniforme. En sector de inicio de la 
boca presencia de pintura roja hasta el inicio del cuello. Superficie externa: alisado 
uniforme, pintado y bruñido. Pintura negra sobre fondo rojo y naranja. En algunos 
sectores se observa color marrón. 
5. Decoración. Pintura y modelado aplicado al pastillaje. Sobre el cuerpo se hallan dos 
campos bien definidos a partir de la presencia de asas. En uno de estos campos se 
localiza la mayor cantidad de diseños. Base monócroma, cuerpo y cuello polícromos. 
Cuerpo: en un sector presenta franjas verticales con diseños de líneas quebradas que 
delimitan un campo  en el cual se halla en el centro otra franja vertical que presenta 
diseños de triángulos unidos por vértices combinados con líneas paralelas. Hacia 
ambos costados de esta franja central se hallan motivos fitomorfos, uno hacia cada lado 
de la misma. Estos diseños están realizados en negreo sobre fondo naranja y rojo. 
Cuello diferenciado del cuerpo por línea horizontal. En parte central presenta franjas 
horizontales con diseños romboidales, pintados en negro. 
6. Atmósfera de cocción: oxidante uniforme 
7. Descripción general de pasta  
• Espesor de pared en mm (sector observado) 6mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow 
• Textura de la pasta: poco compacta, desgranable.  
• Cavidades-porosidad: no se observan poros 
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
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• Inclusiones. Se destacan inclusiones blanquecinas en abundante cantidad. 
Cuarzo en menor proporción 
• Distribución de las inclusiones: uniforme en toda la pasta 
• Abundancia relativa de inclusiones: muy comunes 
• Tamaño de inclusiones: pequeño (1mm y menores) 
• Densidad de inclusiones: abundante 
• Orientación de inclusiones: no se observa orientación regular 
• Forma: bordes redondeados  


















































Colección/lugar actual de depósito: 
Colección Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la colección: 
T1-05-004 (Inventario patrimonial 
Colección Teruel, elaborado por M. Xamena 
y P. Santillán) 
Procedencia: Corralito 
Fecha de registro: 30/09/2015  
Estado de la pieza: Completa. Pieza inca 
provincial, plato pato. 
Estado de conservación general: regular. 
Superficie externa alterada, pintura 
erosionada. Superficie interna desgastada 
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: Pieza 
abierta, no restringida de contorno simple 
2. Morfología según partes 
• Base: plana 
• Cuerpo: subesférico 
• Presencia de asas. Presencia de dos apéndices semicirculares en el sector caudal 
de la pieza, adheridos al labio. Hacia el extremo opuesto se halla un apéndice zoomorfo 
(cabeza de ave) con notable cuello. 
• Borde: invertido 
• Labio: convexo 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: en el cuerpo 33mm. A la altura de la cabeza de pato 
37mm 
• Diámetro de base: irregular entre 55 y 59mm 
• Diámetro de boca: entre 153 y 155mm 
• Espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de cuerpo 5mm. 
Diámetro cuello de pato: 17mm, cabeza de pato 22mm. 
4. Acabado de superficies. Pieza modelada. Superficie externa: alisado y engobe rojo. Se 
observan en algunos sectores líneas de pulido (aunque la superficie se halla 
notablemente alterada). 
Superficie interna: alisado y pintura, engobe rojo muy alterado. Sobre el borde y labio 
presencia de pintura negra, sobre el cuello del apéndice zoomorfo se observa pintura 
borravino. 
5. Decoración. Superficie interna: engobe rojo y pintura negra pero no es posible 
observar o distinguir los diseños debido al estado de conservación de la pieza. 
6. Atmósfera de cocción: oxidante uniforme 
7. Descripción general de pasta  
• Espesor de pared en mm (sector observado) 5mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow 
• Textura de la pasta: compacta/fina.  
• Cavidades-porosidad: no fue posible observar, pero tener en cuenta que la 
superficie observada es muy pequeña 
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones. Muy pequeñas. Se observan minerales de cuarzo, muy pequeños, 
feldespatos y muscovita de tamaño muy fino. También algunos agregados de tiesto. 
• Distribución de las inclusiones: no uniforme 
• Abundancia relativa de inclusiones: media 
• Tamaño de inclusiones: pequeño 
• Densidad de inclusiones: escasa y media 
• Orientación de inclusiones: irregular 
• Forma: bordes subredondeados 
• Grado de selección de inclusiones: muy buena selección 
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Colección/lugar actual de depósito: 
Colección Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la 
colección: T1-05-005 (Inventario 
patrimonial Colección Teruel, 
elaborado por M. Xamena y P. 
Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 30/09/2015  
Estado de la pieza: Incompleta, 
ausencia de una pequeña porción del 
borde. Pieza reconstruida, presenta 
remontaje con sellador incoloro. Plato 
pato inca provincial. 
Estado de conservación general: 
alteración en superficie de apoyo 
(desgaste). Intervención previa: 
remontaje 
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: 
Pieza abierta, no restringida de contorno simple 
2. Morfología según partes 
• Base: plana, irregular  
• Cuerpo: hemiesférico 
• Presencia de asas. Presencia de dos apéndices semicirculares en el sector caudal 
de la pieza, adheridos al labio. Hacia el extremo opuesto se halla un apéndice zoomorfo 
(cabeza de ave) con una notable extremidad o cuello. 
• Borde: invertido 
• Labio: convexo 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: en sector del cuerpo 42mm. A la altura de la cabeza de 
pato 75mm 
• Diámetro de base: irregular entre 6 y 64mm 
• Diámetro de Borde: 155mm 
• Espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de cuerpo 4mm, pared de 
borde 5mm. Diámetro cuello de pato: 17mm 
4. Acabado de superficies. Pieza modelada. Ambas superficies alisadas, pulidas y 
pintadas. Sobre la superficie externa se observa pintura roja desleída. 
5. Decoración. Diseños, campos decorativos, colores de los elementos/campos 
definidos, formas de los elementos y disposición. Superficie interna: un campo con 
diseños en negro sobre naranja cubriendo toda la superficie, pintura sobre el labio y 
sobre el apéndice zoomorfo. Diseños (líneas de círculos que siguen la circunferencia del 
cuerpo, con apéndices verticales, guarda con triángulos unidos por seis vértices 
combinados con líneas paralelas y diseños cruciformes) y cruces en el interior. 
Superficie externa pintada con engobe rojo, desleído por estado de conservación de la 
pieza. 
6. Atmósfera de cocción: oxidante uniforme 
7. Descripción general de pasta 
• Espesor de pared en mm (sector observado) 4mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow 
• Textura de la pasta: compacta/fina 
• Cavidades-porosidad: escasos poros, muy pequeños y de forma redondeada 
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones. Muy pequeñas, escasas. Se observan minerales de cuarzo, 
pequeños, de bordes redondeados, tiesto molido. Muscovita de tamaño muy fino. 
• Distribución de las inclusiones: no uniforme 
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• Abundancia relativa de inclusiones: escasas 
• Tamaño de inclusiones: P/M 
• Densidad de inclusiones: escasas inclusiones 
• Orientación de inclusiones: irregular 
• Forma: bordes subredondeados 






















































Colección/lugar actual de depósito: 
Colección Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la 
colección: T1-05-006 (Inventario 
patrimonial Colección Teruel, 
elaborado por M. Xamena y P. 
Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 30/09/2015  
Estado de la pieza: Completa, sólo falta 
una pequeña porción del borde. Pieza 
reconstruida, presenta remontaje con 
sellador incoloro. Similar a la pieza 
005 de la misma colección. Plato pato 
Inca provincial 
Estado de conservación general: 
alteración en superficie externa 
(desgaste). Intervención previa: 
remontaje 
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: 
Pieza abierta, no restringida de 
contorno simple 
2. Morfología según partes 
• Base: plana, irregular  
• Cuerpo: hemiesférico 
• Presencia de asas. Presencia de dos apéndices semicirculares en el sector caudal 
de la pieza, adheridos al labio. Hacia el extremo opuesto se halla un apéndice zoomorfo 
(cabeza de ave). 
• Borde: invertido 
• Labio: convexo 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: pieza irregular, altura en sector del cuerpo entre 46mm 
y 49mm. A la altura de la cabeza de pato 72mm 
• Diámetro de base: irregular entre 58 y 61m 
• Diámetro de Borde: 155mm 
• Espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de cuerpo 5mm. 
Diámetro cuello de pato: 18mm 
4. Acabado de superficies. Pieza modelada. Superficie externa: alisado y pulido 
irregular (se observan líneas de pulido entrecruzadas sobre el cuerpo). Pulido sobre la 
pasta o en un engobe sin color. 
Superficie interna: alisado irregular, pulido uniforme, engobe naranja y sobre éste se 
hallan diseños pintados en negro. En algunos sectores se observan manchas rojizas, 
pero la superficie se halla notablemente alterada por lo cual es poco visible. 
5. Decoración. Superficie interna: diseños en negro sobre naranja cubriendo toda la 
superficie, pintura sobre el labio y sobre el apéndice zoomorfo. Diseños geométricos 
(líneas de círculos que siguen la circunferencia del cuerpo, con apéndices verticales, 
guarda con triángulos unidos por seis vértices combinados con líneas paralelas y 
diseños cruciformes) y cruces en el interior. Superficie externa pulida, engobe naranja o 
sobre pasta. 
6. Atmósfera de cocción: oxidante uniforme 
7. Descripción general de pasta  
• Espesor de pared en mm (sector observado) 5mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow 
• Textura de la pasta: compacta/fina.  
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• Cavidades-porosidad: escasos poros, muy pequeños  
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones. Muy pequeñas y escasas (cuarzo, muscovita de tamaño muy fino). 
• Distribución de las inclusiones: no uniforme 
• Abundancia relativa de inclusiones: escasas 
• Tamaño de inclusiones: pequeño 
• Densidad de inclusiones: escasas inclusiones 
• Orientación de inclusiones: irregular 
• Forma: bordes subredondeados 

















































Colección/lugar actual de depósito: 
Colección Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la colección 
(si posee): T1-05-007 (Inventario 
patrimonial Colección Teruel, elaborado 
por M. Xamena y P. Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 30/09/2015  
Estado de la pieza: Completa, sólo falta 
una pequeña porción del borde. Pieza 
reconstruida, presenta remontaje con 
sellador incoloro. Similar a la pieza 008 
de la misma colección. Plato pato inca 
mixto, polícromo 
Estado de conservación general: 
superficie externa erodada, superficie 
interna desgastada. Pieza remontada 
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: 
Pieza abierta, no restringida de contorno 
simple 
2. Morfología según partes 
• Base: levemente cóncavo/plana.  
• Cuerpo: hemiesférico 
• Presencia de asas. Presencia de dos apéndices semicirculares en el sector caudal 
de la pieza, muy pequeños, adheridos al labio. Hacia el extremo opuesto se halla un 
apéndice zoomorfo (cabeza de ave), a diferencia de piezas 5 y 6 no presenta cuello o 
extremidad. 
• Borde: invertido 
• Labio: convexo 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: altura en sector del cuerpo 53mm, a la altura de la 
cabeza de pato 78mm 
• Diámetro de base: irregular entre 57mm 
• Diámetro de Borde: entre 151 y 153mm 
• Espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de cuerpo 5mm. 
Diámetro cabeza de pato: 23mm 
4. Acabado de superficies. Pieza modelada. Superficie externa: alisado irregular y 
engobe de color rojo, en algunos sectores cercanos al borde se observan pequeños 
trazos de color borravino. Superficie interna: alisado uniforme, pintura. 
5. Decoración. Localizada en superficie interna. Sobre el labio pintura negra. Hacia la 
superficie externa, por debajo del labio se observa una línea perimetral de color 
borravino. En superficie interna diseños en negro sobre engobe rojo, la decoración se 
halla sobre un campo delimitado por una guarda que contiene diseños de triángulos 
rellenos con espirales curvos y, por debajo, líneas onduladas paralelas entre sí y con la 
guarda. El sector central del cuerpo se halla vacío. Sobre el pico del pato se halla un 
diseño de cruz. 
6. Atmósfera de cocción: oxidante uniforme 
7. Descripción general de pasta  
• Espesor de pared en mm (sector observado) 5mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow 
• Textura de la pasta: compacta/fina.  
• Cavidades-porosidad: escasos poros, pequeños  
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones: cuarzo, muscovita de tamaño muy fino y tiesto molido. 
• Distribución de las inclusiones: no uniforme 
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• Abundancia relativa de inclusiones: comunes 
• Tamaño de inclusiones: pequeño 
• Densidad de inclusiones: media 
• Orientación de inclusiones: regular  
• Forma: bordes subredondeados 





















































Colección/lugar actual de depósito: 
Colección Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la colección: 
T1-05-008 (Inventario patrimonial 
Colección Teruel, elaborado por M. 
Xamena y P. Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 01/10/2015  
Estado de la pieza: Completa, plato pato 
inca mixto (similar a pieza 007).  
Estado de conservación general: superficie 
externa gastada. Pieza remontada. 
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: 
Pieza abierta, no restringida de contorno 
simple 
2. Morfología según partes 
• Base: levemente cóncavo/plana.  
• Cuerpo: hemiesférico 
• Presencia de asas. Presencia de dos apéndices semicirculares en el sector caudal 
de la pieza, muy pequeños, adheridos al labio. Hacia el extremo opuesto se halla un 
apéndice zoomorfo (cabeza de ave), a diferencia de piezas 5 y 6 no presenta cuello. 
• Borde: invertido 
• Labio: convexo 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: altura en sector del cuerpo entre 55 y 57mm, a la altura 
de la cabeza de pato 78mm 
• Diámetro de base: irregular entre 57mm 
 Diámetro de boca: entre 15 y 154mm 
• Diámetro de Borde: entre 151 y 153mm 
• Espesores de paredes en mm: espesor pared de cuerpo 6mm. Diámetro cabeza 
de pato: 24mm 
4. Acabado de superficies. Pieza modelada. Superficie externa: alisado irregular y 
engobe de color rojo, superficie notablemente alterada. Superficie interna: alisado 
uniforme, pintura sobre el cuerpo y el borde. Superficie interna: alisado uniforme y 
pintado (engobe rojo). Pulido uniforme observable en algunos sectores. 
5. Decoración. Localizada en superficie interna. Sobre el labio pintura negra. Hacia la 
superficie externa, por debajo del labio se observa una línea perimetral de color 
borravino. En superficie interna diseños en negro sobre engobe rojo, decoración sobre 
un campo delimitado por guarda que contiene diseños de triángulos rellenos con 
terminaciones en espirales curvos y, por debajo, líneas onduladas o serpenteantes en 
sentido horizontal y paralelas entre sí y con la guarda. El sector central del cuerpo se 
halla vacío. La cabeza de pato está pintada de negro y sobre el pico se halla un diseño de 
cruz. 
6. Atmósfera de cocción: oxidante uniforme 
7. Descripción general de pasta (sólo se pudo observar una pequeña porción de la pasta 
debido a las características de conservación de la pieza) 
• Espesor de pared en mm (sector observado) 6mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow 
• Textura de la pasta: compacta.  
• Cavidades-porosidad: escasos poros, pequeños y redondeados 
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones. Cuarzo, muscovita, tiesto, óxidos y litoclastos negros y marrones. 
• Distribución de las inclusiones: uniforme en toda la pasta 
• Abundancia relativa de inclusiones: comunes 
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• Tamaño de inclusiones: pequeño 
• Densidad de inclusiones: media 
• Orientación de inclusiones: no se observa orientación regular 
• Forma: bordes subredondeados y subangulosos 






















































Colección/lugar actual de depósito: 
Colección Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la colección: 
T1-05-009 (Inventario patrimonial 
Colección Teruel, elaborado por M. 
Xamena y P. Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 01/10/2015  
Estado de la pieza: entera, completa, sólo 
le falta un pequeño fragmento del borde. 
Puco SM bicolor, variedad Valle arriba 
(según Serrano). Pieza de forma irregular. 
Estado de conservación general: ambas superficies notablemente erodadas, se observa 
desgaste en pintura, pérdida de pintura en algunos sectores, base desgastada y líneas de 
fractura en sector del borde. En la superficie interna se encuentra más alterada, lo cual 
produjo que no se visualicen los diseños.  
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: Pieza abierta, restringida de contorno simple  
2. Morfología según partes 
• Base: cóncavo-convexa  
• Cuerpo: hemiesférico 
• Borde: invertido o entrante 
• Labio: irregular, en algunos sectores convexo, con un reborde pequeño, entrante 
hacia el interior y en otros plano irregular. 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: entre 59mm y 71mm 
• Diámetro de base: entre 55 y 58mm 
 Diámetro de boca: entre 147 y 15mm 
• Espesores de paredes en mm: espesor pared de borde 5mm, de cuerpo 4mm 
4. Acabado de superficies. Ambas superficies se hallan alisadas de manera uniforme y 
pintadas. 
5. Decoración. Sobre la superficie interna, notablemente alterada, se hallan diseños en 
negro sobre fondo crema. Se observan dos campos definidos por una línea, no es 
posible visualizar diseños sólo reticulados. 
Superficie externa delimitada por dos campos, con diseños de serpientes bicéfalas. 
Superficie notablemente alterada. 
Borde decorado con diseños puntiformes. 
6. Atmósfera de cocción: oxidante no uniforme, manchas de cocción y núcleo gris. 
7. Descripción general de pasta  
• Espesor de pared en mm (sector observado) 4-5mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow y gris 5YR 6/1 
• Textura de la pasta: poco compacta, desgranable.  
• Cavidades-porosidad: poros, pequeños y redondeados, pero no se pudo observar 
gran parte de la pieza. 
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones: cuarzo, feldespatos, litoclastos negros y marrones, abundante 
muscovita de tamaño muy fino y abundante tiesto molido. 
• Distribución de las inclusiones: uniforme en toda la pasta 
• Abundancia relativa de inclusiones: muy comunes 
• Tamaño de inclusiones: pequeño y mediano 
• Densidad de inclusiones: media/abundante 
• Orientación de inclusiones: no se observa orientación regular 
• Forma: bordes subredondeados y subangulares 
• Grado de selección de inclusiones: en general buena, pero se observan algunos 
fragmentos de tamaño mediano/grande  
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Colección/lugar actual de depósito: 
Colección Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la colección: 
T1-05-010 (Inventario patrimonial 
Colección Teruel, elaborado por M. 
Xamena y P. Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 01/10/2015  
Estado de la pieza: entera, completa. 
Puco SM tricolor. Pieza de forma 
irregular.  
Estado de conservación general: ambas superficies notablemente erodadas, se observa 
desgaste en pintura de la superficie externa, base desgastada.  
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: Pieza abierta, restringida independiente de 
contorno compuesto 
2. Morfología según partes 
• Base: cóncavo-convexa  
• Cuerpo: sub-hemiesférico 
• Borde: invertido o entrante 
• Labio: plano, con reborde hacia la superficie externa. Irregular. 
 Presencia de dos asas localizadas en la parte superior del cuerpo, otomorfas 
(ovaladas), adheridas al pastillaje. 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: entre 49mm y 52mm 
• Diámetro de base: entre 65mm 
 Diámetro de boca: externo 11 y 115mm. Interno 104mm 
 Ancho de asas entre 19 y 22 mm 
• Espesores de paredes en mm: espesor pared de borde (con reborde) 9mm, de 
cuerpo 6mm 
4. Acabado de superficies. Ambas superficies alisadas de manera irregular. La externa 
está pintada. Sobre la externa se observan huellas de manufactura por presión de los 
dedos en la unión entre cuerpo y base. Sobre la superficie interna se aprecian huellas de 
modelado, presión de dedos y unión de rollitos. 
5. Decoración. Sobre la superficie interna, notablemente alterada, sólo se observa una 
pequeña capa de engobe crema. Sobre labio fondo crema y diseños de puntos en negro. 
Sobre la superficie externa fondo crema, debajo del labio se halla una franja perimetral 
negra. La superficie se halla muy alterada, dificultando distinguir los diseños. Se 
aprecian diseños en zigzag que forman triángulos y diseños de puntos. El campo 
localizado entre estos diseños y la franja negra está pintado de rojo 
6. Atmósfera de cocción: oxidante uniforme. 
7. Descripción general de pasta  
• Espesor de pared en mm (sector observado) 5mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow  
• Textura de la pasta: poco compacta, desgranable.  
• Cavidades-porosidad: poros, pequeños y alargados 
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones: cuarzo, abundante tiesto molido 
Distribución de las inclusiones: uniforme en toda la pasta 
• Abundancia relativa de inclusiones: muy comunes 
• Tamaño de inclusiones: pequeño y mediano 
• Densidad de inclusiones: abundante 
• Orientación de inclusiones: no se observa orientación regular 
• Forma: bordes subredondeados y redondeados 
• Grado de selección de inclusiones: en general buena 
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Colección/lugar actual de depósito: 
Colección Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la colección: 
T1-05-011 (Inventario patrimonial 
Colección Teruel, elaborado por M. 
Xamena y P. Santillán) 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 01/10/2015  
Estado de la pieza: Completa, pero faltan 
tres pequeños fragmentos del cuerpo. 
Puco SM bicolor, variedad Valle arriba  
Estado de conservación general: ambas superficies muy erodadas. Pieza remontada. 
Pintura desgastada, diseños poco visibles. También alteración por humedad. 
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza: Pieza abierta, restringida de contorno simple  
2. Morfología según partes 
• Base: cóncavo-convexa  
• Cuerpo: hemiesférico 
• Borde: invertido o entrante 
• Labio: recto irregular 
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: 94mm 
• Diámetro de base: 66mm 
 Diámetro de boca: entre 208 y 205mm 
• Espesores de paredes en mm (detalles): espesor pared de cuerpo 6mm 
4. Acabado de superficies. Ambas superficies se hallan alisadas de manera uniforme y 
pintadas. 
5. Decoración. Superficie externa muy alterada pero se logran observar dos campos 
definidos a partir de dos franjas verticales en negro y crema. Base pintada de crema, 
por encima de esta base se hallan diseños en negro. Estas franjas delimitan campos en 
los cuales se hallan diseños de serpientes bicéfalas y reticulados. 
Borde decorado con diseños puntiformes. 
Superficie interna: dos campos definidos a partir de líneas rectas que forman los 
campos y una franja rellena negra que atraviesa el sector medio de la pieza. La misma 
delimita y define campos que son simétricos entre sí, con diseños de aves bicéfalas? 
6. Atmósfera de cocción: oxidante uniforme 
7. Descripción general de pasta (sólo se pudo observar una pequeña porción de la pasta 
debido a las características de conservación de la pieza) 
• Espesor de pared en mm (sector observado) 6mm 
• Color de la pasta (munsell). 5YR 7/6. Reddish yellow 
• Textura de la pasta: poco compacta, desgranable.  
• Cavidades-porosidad: poros, pequeños y redondeados 
• Tipo de fractura. No fue posible evaluar 
• Inclusiones. Se observan minerales de cuarzo, feldespatos, litoclastos negros y 
marrones, abundante muscovita de tamaño muy fino, y posiblemente tiesto molido 
• Distribución de las inclusiones: uniforme en toda la pasta 
• Abundancia relativa de inclusiones: muy comunes 
• Tamaño de inclusiones: pequeño 
• Densidad de inclusiones: media/abundante 
• Orientación de inclusiones: no se observa orientación regular 
• Forma: bordes subredondeados  






Colección/lugar actual de depósito: Colección 
Teruel. MAAM 
Nº original de la pieza según la colección: T1-
05-012 
Procedencia: Corralito. Calchaquí sur 
Fecha de registro: 01/10/2015 
Estado de la pieza: Corresponde a una pieza 
realizada en calabaza. Entera (aunque faltan 
dos fragmentos pequeños del cuerpo).  
Estado de conservación general: pieza 
reconstruida, pegada con sellador incoloro y 
en algunos sectores con poxipol. También se 
observan manchas por el uso de cinta 
adhesiva sobre la superficie externa. 
Descripción del investigador   
1. Morfología general de la pieza. Pieza 
abierta subesférica, corresponde a la mitad 
de una calabaza. 
2. Morfología según partes 
• Base: redondeada (forma natural de la 
calabaza) 
• Cuerpo: subesférica 
• Borde y labio de tipo redondeado  
3. Medidas generales  
• Altura total de la pieza: entre 90 y 90,5mm 
• Diámetro Cuerpo: entre 17mm y 175mm 
• Espesores de paredes en mm: entre 5 y 75mm 
 Profundidad 80mm 
4. Acabado de superficies. Superficie externa pirograbada 
5. Decoración. Localizada en todo el contorno del cuerpo excepto en sector de apoyo. Se 
observan dos campos delimitados por una guarda en sentido vertical que presenta 
diseños de triángulos con grecas (interior reticulado) y, en sector opuesto, otra similar 
pero con diseños puntiformes. Ambas guardas delimitan dos campos (opuestos entre sí, 
los cuales presentan diseños serpentiformes. En uno de ellos se trata de una serpiente 
con cabezas en ambas extremidades, cada una de las cuales también presenta sus 
extremos bicéfalos. Uno de los extremos bicéfalos presenta denticulados. 
En el campo opuesto se representó una serpiente con una cabeza, bicéfala, y cuerpo 




















ANEXO 2. Cuadro para el registro de materiales del Museo Etnográfico 
“Juan B. Ambrosetti” (FFyL, UBA).  
 
Dicho cuadro fue realizado siguiendo el protocolo de trabajo del Depósito del 
Área de Arqueología del Museo Etnográfico “Juan B. Ambrosetti” (FFyL, UBA). 
En esta sección presentamos información detallada sólo de algunas piezas, otras 
fueron incorporadas en el cuerpo del texto de la tesis (capítulo 9).  
Los datos de cada pieza o porción de la pieza, se presentan en manera 
individual. En los capítulos 6 y 9 fueron volcados todos los datos en formato de cuadro 





































Nº Nuevo: no presenta 
Nº Original: 23713 
Otros Números: no presenta 
Ubicación de guarda: ADA-C120 
Procedencia: Molinos, Salta 




Fragmento de vasija restringida 
dependiente de contorno simple. 
Corresponde aproximadamente al 40% 
de la pieza.  
Adscripción temporal: PDR o Tardío. 
Estilo santamariano, bicolor, Valle 
Arriba. 
Base cóncavo/convexa, cuerpo 
subovoidal, borde entrante, labio plano. 
Presenta alisado uniforme y decoración 
en ambas superficies (en negro sobre 
crema).  
La superficie externa presenta notable 
alteración, por lo cual no se conservó 
gran parte de la decoración.  
En sector cercano a la base, sobre la superficie externa, se observan rastros de unión 
entre rollitos. 
En sector cercano al borde: evidencia de la presencia de modelados serpentiformes que 
llegan hasta el labio, donde se localizan cabezas de serpientes. El labio presenta 
decoración con diseños de puntos.  
Decoración: sobre la superficie interna un campo central con diseños de ave bicéfala y, 
hacia los laterales, dos campos, en uno de los cuales se halla un gran ave bicéfala y en el 
opuesto, diseño de mano con una cruz.  
Cocción oxidante uniforme.  
Altura total de la porción presente entre 7,5 y 7,7cm; diámetro de base 6,5cm; espesor 
de paredes: base 11mm, cuerpo cercano a base 8mm, cuerpo 6mm, borde 5mm. Pasta 





















Nº Nuevo: no presenta 
Nº Original: 47-1861 
Otros Números: 73-905/3 (en color rojo, sobre la base); 268 (etiqueta de papel) 
Ubicación de guarda: ADB-S30-E5 
Procedencia: Molinos, Salta 





Vasija restringida dependiente de contorno simple, cuerpo subovoidal, base 
cóncavo/convexa, borde entrante, labio plano biselado (con reborde).  
Adscripción temporal: PDR o Tardío. Estilo santamariano bicolor. 
En la unión base/cuerpo se observan huellas realizadas por la presión de dedos para 
unir ambas partes.  
En la superficie externa se observan uniones entre rollitos (espesor de rollos 2,6cm). 
Sobre el labio se presentan dos apéndices semicirculares (largo de apéndices 2,9cm). 
Ambas superficies están alisadas, aunque la interna presenta mayor uniformidad. La 
superficie externa presenta diseños en negro sobre crema (diseños geométricos: 
rombos, cruces, puntos, grecas y escalonados rellenos).  
Cocción oxidante uniforme. No fue posible observar la pasta ya que no hay fractura 
fresca.  
Altura total de la pieza 13,8cm; diámetro de la base entre 8,8 y 9,4cm; diámetro de la 























Nº Nuevo: 25443  
Nº Original: 47-1862 
Otros Números: 47/1862;  Z 269-A-; Incripción: Ambrosetti "Notas" Fig. 186.  
Ubicación de guarda: ADC-CZ76 
Procedencia: Molinos, Salta 




Vasija abierta, no restringida de contorno compuesto, puco. Cuerpo hemiesférico, base 
cóncavo/convexa, borde entrante, labio levemente biselado.  
Adscripción temporal: PDR o Tardío. Santa María.   
La pieza se halla decorada en ambas superficies (pintura bicolor en negro sobre crema) 
y sobre la externa además se hallan modelados que forman diseños serpentiformes, 
localizados en el sector superior de la pieza.  
La superficie interna está notablemente alterada, por lo que no se visualizan los 
diseños. La base presenta notable desgaste tanto en la superficie de apoyo como en la 
interna. Ausencia de un sector del borde y cuerpo. En ambas superficies se observan 
uniones de rollitos.  
Cocción oxidante uniforme, pasta compacta, fina, con escaso antiplástico de tamaño 
pequeño.   
Altura total entre 9,5 y 10cm; Diámetro de boca 21,9cm; Diámetro de base 8,1cm; 
Espesor pared de borde y cuerpo 5mm.  
Los diseños decorativos que presenta la pieza son similares a los que presenta la pieza 
























Nº Nuevo: no presenta  
Nº Original: 23728 
Otros Números: Presenta etiqueta con la leyenda: 468. Sandalia u ojota. Tumba de 
Pucarilla. Esp. 1896. Col. Ambrosetti. SALTA. 
Ubicación de guarda: ADA-C81 
Procedencia: Pucarilla, Molinos, Salta 






Ojota de cuerpo, conformada por tres capas de cuero superpuestas. La capa inferior 
presenta espesor más grueso, la superior presenta notable desgaste. Las capas que 
componen el calzado se hallan unidas por medio de tientos de cuerpo localizados en la 
parte superior (donde apoyan los dedos) y en la inferior (talón).  
Por las características morfológicas posiblemente izquierda (?).  
Medidas: Largo 23,3cm; Ancho parte superior 12cm, parte media 9,5cm, porción 
presente de la parte inferior 6,7cm. Espesor de la pieza variable entre 2 y 3 cm.  















Nº Nuevo: no presenta  
Nº Original: 23723  
Otros Números: no presenta  
Ubicación de guarda: ADD-C151 
Procedencia: Pucarilla, Molinos, Salta 






Comprende 5 fragmentos de objeto realizado en calabaza, que remontan entre sí. 
Comprende sector del borde, cuerpo y base (redondeada), el borde está rebajado y es de 
tipo convexo.  
Sobre el cuerpo de la pieza se destacan diseños antropomorfos con tocados en sus 
cabezas y uncus. Los mismos fueron realizados por medio de la técnica de grabado. Se 
pueden apreciar al menos 8 personajes de los cuales sólo 3 están completos. 






























Nº Nuevo: no presenta  
Nº Original: 23724  
Otros Números: no presenta  
Ubicación de guarda: ADD-C151 
Procedencia: Pucarilla, Molinos, Salta 
Descripción en Catálogo Original: fragmento de mate pirograbado 
 
 
Dos fragmentos de mate pirograbado, correspondientes a una pieza abierta, 
presentando parte del borde y cuerpo. Borde rebajado, convexo. Presenta diseños 
grabados en la zona del cuerpo correspondientes a tres personajes antropomorfos con 
tocado y uncu (?). Espesor 5mm.  
































ANEXO 3. Cerámica Santa María Valle Arriba registrada en sitios de las 











Fragmento de urna funeraria del 
Pucará, Molinos. Colección del 
Instituto Geográfico Argentino. 
Tomado de Ambrosetti (1895: 
229).  
 
Sector interno de puco. Pucarilla 
(Salta). Colección del Instituto 
Geográfico Argentino.  Tomado de 
Ambrosetti (1899) 
Superficie externa de puco 








Valle Arriba registrados en el 
pukara de Pueblo Viejo. 
Tomado de Arechaga (2011: 
45 y 74) 
